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CATALOGO 

DELOS 

OBISPOS DE CORDOBA,. 

Y BREVE NOTICIA HISTORICA 

D £ S U 

IGLESIA CATEDRAL, T OBISPADO. 

ESCRITO 

POR EL DOCT. D.JUAN GOMEZ BRAVO, 
Colegial que fué del Mayor de Cuenca en Salamn- 
ca , Canónigo Le£toral de la Santa Iglesia 

Catedral de Badajoz , y Magistral de 
esta de Córdoba^ 

REIMPRESION DE LA PRIMERA PARTE, 
é im[d«sion de la segunda : en dos Tomos en folkK 

con un Apéndice de los Obispos , que lo han sido 
de esta Ciudad , después de la muerte del 
Autor de esta Obra. 

DEDICADO 

A hsIllmosSres.OBISPO,DEAN,T CABILDO 
de la Santa Iglesia Catedral de Cordita, 

TOMO L 

CORDOBA M DCC LXXVUI. 
En la Oficina de D. Juan Rodríguez^ calle de la Librería* 

C!dii ka ikmciai muwuu» 
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< : DEDICATORIA. 

^ A X;ÓS.ILLMOS. SEñORES 

I OBISPO* DEAN, Y CABILDO 

^ DE LA SANTA IGLESIA 

• CATEDRAL DE CORDOBA. 
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ILLMOS. SEñORES; 




' L Catalogo de ¡os Obispos de Córdoba^ 
y Compmdio Historial de nuestra San- 
ta Iglesia^que ofrezco á V. L es una 
puntual noticia^ aunque abreviada^ de las Pre- 
lados de élla^ que la ilustraron con sus dtos mé- 
ritos j y de muchos Capitulares nuestros^ insignes 
por su virtud^ Uteratura^ y eondu^ juiciosa, 
i Con qué , á quienes debe dedicarse , que á aque- 
llos que^ vivas copias de sus virtudes^están siendo 
dignos succesores suyos ? Im luz pública de esta 
Obra podrá lograr en lo succesibo que el exemr 
ph de aquellos Obispos grandes por su Apostó- 
lico zelo , dodtrina sabia , caridad admirable , y 
nmos dijusas para con su Esposa nuestra Igler 
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sia , y Pobm : como lasi bellas smejantes virtu- 
des de áqüelíos Prebendados ^ de q^e, también ha- 
ce memoria , sirvan á muchos de .utü lección en 
ks ratos, no impedidos desús ocupacmer^y á qua 
él patrocimo de K L adpntiendo^ esta ojretda^ 
dará una cierta fuerza de estimación , y autori- 
dad , (fMíiífmét mucho hs efe^ p^mistoimí-^ 
t ación. Escrita de otra clase menor mérito no 
debería dirigir á V.L el que ^ aunque indigno^ 
es también Capitular suyo ^ y su mas rendido 
Capellán: 

/.' v-s' . • » - , . 

. . • . ■ *, -t <. 

■• '».■- N rf' » •.*..•>?. '.••■ * 
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: PROLOGO .... . . 

j^STA Obra i en qae'ao laeíaiM iMereanta esu Santa Igle- 
sia^ que Córdoba , y so Reyno , por la copiosa exa6la noticia, 
que contiene de metnorablcs personas , y succbus de él , y de 
ella; y que en mucha pane tenía eti olvido el tiempo, es pro- 
piamente original, y de la que puede decirse, que suple por 
la desgraciada taha de An^<^s "'^^ Ciudad , que á pesar de 
su imoDemoml fuadicion ^ altas condecoraciones en los (Miacias 
Sigios,]f DO obitaate uatos fiscricores sabios» hijos suyos , ca- 
rece de ttoa COM) q[tte le Cfa tan debida : y «un pudiera afía^ 
dirse 4|oe so ottIicM es lraosceiKleiiul k toda España, por* 
^qik.' la felis obiervacioii , y estodio. dé tu Autor sobre los pri- 
vilegios , f ctoCQOieiilpi que registro ^ y nos cita tan juiciosa* 
meóte podrán servir k su Historia , al menos corregirla en al- 
gunos lugares con reoiision a lexio iíreíVagdble sobre puntos 
Cronológicos; y que su diestro ojo k la cuenta de las Epaótas, 
y juiciosa crítica pudieron dar demostrados. Entre estas adver- 
tencias ai Lcélor parece ^ que hi que mas puede prevenir su 
aprecio de esu Obra » es alguna , aunque breve noticia de la 
vida de su Escritor » y por tanto se poue después de este Pro- 
bgo : £1 Autor de este Catalogo dex6 dada k la £stampa I« 
primera parte en on tomo en qoarto ; pero ( con mucho diigot- 
10 suyo ) sall^ muy mal impresa \ poco correda , y en papel 
ehfcofo, y vasto. La segunda , quedó solametiie mauaescrita; 
pero un individuo de su Cabildo, apaiíoaado soya, atnante de la 
venerable memoria de sus antiguos Obispos , y obí.equioso a 
los modernos , que ha traudo , la conservó en su original del 
puño del mismo Autor, para formar en aigun tiempo de ambos, 
dos tomos en folio ; y ahora ios dá á Im publica , dedicados k sus 
lUmos. Obispo, y Cabildo. 

fii Do¿tor Doa Bartolomé de Feria en su Palestra Sagra- 
da pone eotie los Apéndices de su quarto tomo un resumen 
de nuestros OHspos , y un Indice de Iglesias » y Hospitales, 
fondados en Córdoba después déla Conquisu, que compre- 
hende esta segunda parte ; y sin duda extraídos de esta Obra, 
que andubo en otro tiempo en las manos de algunos , y yá se 
vé, que no pudo haver otro que nuestro Magistral Bravo, 6 

al-: 
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algtin Capitular de so Cabildo, que pudiese Ü^nr vfcr iodos lo« 
libros de sus acuerdos Capitulares, antiguos , y modernos, ins- 
truroeaios de su grande Archivo , tablas de memorias , quasi in- 
fiolias que cumple ^ fundaciones pías , y otros nianumen^os pre- 
citos, pin poder formar semejante resumen , y noticias pun- 
ffí f^. A ta coociautcion le pone un Apéndice de ios Obispos 
qan lo fueron de esu Ciudad desde el Sefiw SaUzar ., eo que 
d Doaor Bravo aciv6 , Iviu el pteseate > procurando seguir 
su método , de itiferir tor ^eiot , qw en esa Saoia.IglesU ho* 
vo en tiempo de cada uno. 



NOTA. 



jU DUmécion M Autor , citada por él en el aiírpo de su Obr^^ 
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BRE V E NOTICIA DEL AUTOR. 

J^L DOCTOR DON JUAN GOMEZ BRAVO 
oaclo en la Villa de Cabeza del Buejf , Proviacia de Estreaiadura, 
y Jurisdicion del Pf¡orau> de lülagazeía de la Ordeo de CavaUe- 
ria de Alcántara el día diez y nueve de Noviembre de mil seis- 
cientos setenta y siete , y fué Baptizado ea so Iglesia Parroquial 
el primero de Dicieínbre del mismo año. En \r edad oportuna 
p;i&ó á la Ciudad de Sevilla, y estudió Filosoña , y Teología en 
el Colegio mayor de Santo Tomás; desde donde se traslado á ia 
de Salamanca, á perfeccionar sus estudios en aquella Universidad, 
en el año de mil seiscientos noventa y siete. Obtubo después Be- 
ca, en el de mil yaetecientos, del Colegio mayor de Cuenca ; y 
ncibib el grado de Do^or en Sagrada Teologiá en la Universi* 
dad de Abiiaee^imero de Novietpbrede mil setecientos y trei. 
Despoes pasó k b^'cer oposidoo al Canonicato Leéioral de la Sta. 
Iglesia Catedral de Badajot, eo que fué eledo el dia veinte de 
Marzo de mil setecientos y cioGo; Por el mes de Noviembre del 
mismo año concurrió en la Ciudad de Córdoba á hacer su pri- 
mera oposición al Canonicato Leíloral de la Sta. Iglesia Cate- 
dral d« fila, que havia vacado por ascenso,á U Mitra del Obis- 
pado de Cartagena, del DoS\. O. Luis Antonio de Belluga, des- 
pués también Cardenal de la Iglesia de Roma. Sus exercicios ea 
esu opoildoo fueron de aceptación un general , que no havi- 
cndo guntdo eo élla, dexaron.prebenidos los ánimos para otra 
qualqotere : ceo efeifto haviendp yacido la Canongia Magistral 
por jmmo al Oblip«do de Almería del poSt. D. Gerónimo d^l 
Valle y Ledesma ^ volvió k Córdoba ^esu. oposibcjpn , que b>z(i 
con igu al lucimiento que U antecediente, y fué prpvisto Magis- 
tral el dia dos de oaubre de mil setecientos y ,caiorce, en el 
qual recibió la colación, y después hechas sus pruebas, tomó ,1a 
posesión en el veinte y dos del mismo mes, y año. 

El fondo de juicio , moderación de costumbres , y genio 
estudioso , que desde Uicgo se descubrieron en h\ , le predigeron 
por m Capitular muy UtU á.su Iglesia. Jamás se le divertía , nt 
aim ctt aquelios eotreteoiroientos, , tenidos por, honestos á los 
EelestMtkoa: los libros ocupaban ordinaria mente el tiempo que 
le dexaba U reádeocia dd Coro ; ln cordura » y .el sosíegp. le 
fueron tso oaU|fa4es , que rara vez se. le vió enardecido , y estas 

, . . .... ..^ 
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en puntos de iuiiiiunidad P>lcsiasiica , que trataba con gran so- 
Wáet , y füíidnnientos. Señalo su vid;* pariicuhirnieüít; toa las 
firiudcs de la humildad , y moderación Eclesiabiica. Fué muy 
piadoio^ y limoMero, y aun esto con advertencia tan escrupu- 
losa, que para socorrer á sus parientes de pocas conveniencfas, 
que Y itisD en su Pus , fuera de este Obispado , traía de- eilos á 
los Jobenes , y eo su Casa los maotenia , educaba > y costesibft 
los 'estudios. Entre estos fué uno so Sobrino caroal el Do£t. D* 
Josepb Capilla Bravo , que habiéndole faeclK» cursar en Córdo- 
ba la Filosofía, y Teología , lo envío il la Universidad de Sala- 
manca, de que fué Reifíar , y opositor á las Cátedras; por cu- 
ya señalada habilidad, y meriíos de su Tío, i'iié elegido Medio 
Racionero de la misma Sania Iglesia de Córdoba , por Iüs Se- 
ñores Obispo, y Cabildo de Canónigos ea imn vncnnie er» mes 
ordinario de simuliaoca, y haviendose opuesto uiticnamente k U 
Magistral vacante por muerte de su Tío , y á la Le(5!oraI , que 
vac6 en aquellos días, fué ele^o en ésu, que obtubo hastn su 
muerte* 

fin li predicacioD manifesté diclio Autor no menos «n Ma- - 
gisterio , y dodrina , que lo profundo de sus sentencias : ^ Ra- 
„ cieodo decir k un hombre muy sabio de^sn tiempo , que loe 

Sermones del Magistral de su Iglesia eran otras taiius Homi- 
lias de los Sanios Padres. Mereció igualmente el concepto pa- 
ra con los Klmos. Prelados de su tiempo, á quienes alivió no 
pocas veces con sus buenos talentos , y erudiccion ; y de ellos 
tubo los cargos de mas confianza , como i nerón entre otros , el 
de Obrero mayor de su Santa Iglesia , y el de Diputado del Se- 
minario de San Pelagb Martyr ^ que florece en Córdoba , des- 
de que se luodé, según la dispodcioo del Cónellio de. Tiento. 
;So diéhunen siempre im(Murctal « y Criitlano fué de general 
aceptación en su CabUdo, y atf obtubo de éste en lodo»^ tiempos 
encargos /y Diputaciones de mucha estittiaclon , y por muchos 
años la del Hospital de Niños Expósitos , en que empleo 
exemplar caridad; y en la Sede Vacante del Obispado , que sí- 
guió á la muerte del Illmo. Sr. Obispo Salazar, fue nombrada 
Provisor General por el Cabildo de Canónicos. De forma, que 
atendidos los progresos de su vida , se le bailó lods útil , ino- 
cente , y lavoriosa , y sabidos los de sus eitudios, consumado en 
la Teología Schokstica, y Dogmas ; cavalmeote vérMidoen las 
Historias» ficleslastica, y Civil , é instruido en lo mejor de la 

dis- 
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discipitoa EclesisflClca : buenas partes , que componeo el propio 
caraáer de este laudable Varón* 

El ultimo lerdo de so vida lo nplico mas áel trab^ijo de la 
Historia Eclesiástica, en que perícccioiió su juiciosa discernen- 
cia en los punios de coniroverslAS ; por producción de ¿sta for- 
roó c! Caialogo de los Obi.Npos de Córdoba, cuya primera par- 
te dio á luz , mas á instancias de sus Amigos , que por gusto 
suyo y y finalmente d«xó escrita la segunda de su propia roan(^ 
sIeiDpre detenido para la impresión de su natural modestia. 

, Su salad aunque no endeble^ agitada de algunos accidentes 
babitoales , se vino á rendir k la oltima eafermedad^ eo la que 
conociendo yá so imtnediato peligro recibió coo exemplar de- 
irocfoo los Átcrainentos , y se preparó con las demis Cristianas 
dispusiciones para la muerte. Las ultimas palabras que se le oye- 
ron fueron aquellas de David : Fiai Cor meum mmaculatum in tuis 
jusfifcationibus , ut non confundar, y espiró á las seis de la tar- 
de del dia veinte y seis de Marzo de mil setecientos quarenta y 
quatro, en la edad de sesenta y seis años, tres meses, y veinte 
y s^is dias ^ contados desde el Baptismo* Yace su cuerpo sepulr 
tado en la Capilla de Santa Ursula, sita en so misma Iglesia Ca- 
tedril, de que son ^tronos los Canónigos, Magistral, y Doc- 
toral de éUa; y por ser eo hueco no le pusleroa Lapida , ni la 
ioicrIpcioO) qoe dignamente merecía. 
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LIBRO PHIMERO ' 

DE LOS 

OBISPOS DE CORDOBA»: 
CAPITULO PRIMERO ; 

DE córdoba; 

Y su SITUACION. 

fecundo , que ya fp^rA ociosa 
pon4erarlQ después ^ que lo \^ 
iratíidQ Ambrosio de l^ornlei ,y 
Padre ^mln de Ro^, itoscyvs 
•Cov^cMep. Pero ^ mfOf él 

,VMi2t , y experiencia de st| if|i^ 
■tiir4 A(nC»^K;|ad ; porque solo 
3irve el arte para arrancar el a|f- 
bol frondoso , porque no haga 
{)osque ; y descepar las rosas ^ y 

mti Qom (íW plaquif , ^ cM-* 
tívar otras esp^ies de'imiyvir 
ptiliM. Bien iQ íhivUi 
molledo r mifi* {Kif €ar«Q fl^ 

Ai» 
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A FAMOSA 
Ciudad de Cqt-i 
dob^i está ftiii- 

d4d4 k l4 £íüdi| 
de |oi JAonieB 

erra Morena , que la cíQea db 
Oriente á Poniente por el Sep^ 
tentrión , y á la orilla del Rio 
Betis , 6 Guadalquivir , que la 
baña de Ori^i^ a Poniente por 
el Medió (>Hi , ^nr» ^ tfeio^ 
tt y ocho grados , y cerca de 
diez y leit de loiiglfiid. <70«i 
de Cielo alegre , y salvMte, 
y su cemno es tao aip^B» ^ y 



a CATALOGO BE LOS 

la Conquista de España ; pues Córdoba era obra de Marceloj 
llamado de Vvaiid Califa de üa- no porque la fundase de nuevo, 
masco su soberano^ salió de Cor- como han pensado algunos , pues 
doba , y volviendo el rostro mucho antes fué la empresa de 
desde los Visos , en que se pier- Hanibal ; y si IVlarcelo vina k 
de la vista de la Ciudad, se defr- invernar á Córdoba , como es- 
pidió con este sentido clamor: cribio Libio lib. 43. yk Cordo- 
Htu Cwriubú quantum es huig' ba escaba fondada: sino porque 
fiíi? Qua 4 & fimia simí laengrandeció , é ilustré mucho 
éetttia ? Quantum tltí hmmm al'modo^ que úm de Nabucodo- 
Deusvokíf conferre^Hacloqua^ nosor Daniel cap. 4. que havia 
íiis ( escribe Kasis ) tnwrens iter edificado a Babiioaia , Alexan- 
continuat, dro á Alexandria , y de estos 
De su antigüedad no ay no- exemplares tenemos muclios en 
ticia sfgurn hasta h empresa de las Historias. 
Hanibal coutra Roma: Pues en- Don Pedro Díaz de Rivas 
tre las Milicias Españolas , que en el tratado de las Anúgueda- 
llevaba y numera Silio Itálico des de Córdoba discurso prime- 
las^de C^Mdbbi: Nec éeeus Ath ro , prociif6 esforzar , que' 00 
/j/W msavitOnriuba tenrm. Lo fiie est^ Marco Claudio liAárce'- 
que clacameme maniñesta , que lo el que ennobleció k Gordo- 
ya en aquel tíempo, mas de do* * ba , como sintieron Morales, Ma- 
cicntosaños antes del nadmien- riana, y otros ; sino otro Mar- 
io de Christo, era Córdoba Ciu- co Claudio Marcelo mas anti- 
dad populosa, y célebre. Des- guo, que sujetó a Sicilia, y tri- 
pues año de quinientos ochenta unfoen'Ronia año de quinicn- 
y cinco de la Fundación de Ro- tos quarenta y tres de su íun- 
' ma vino á gobernar á España dbdoa. Su fundamento princi- 
'Marco Claudio Marcelo, y pal es, que Córdoba íiié la pri- 
flandp el invierno en Cocdoba, mera Colonia, que tuvieron en 
•le agradó tanto la • fertilidad, la Betíca loa Romanos , como 
mei^d , y bondad del ^udo, significo Estrabón : Nam fríma 
que engrandeció ^ y oeroó de ad isti» locés a Bmano po- 
muros la Ciudad , y poblando- puh est dimissa Colonia, Y Cor- 
la de habitadores escogidos de doba no huviera sido la prime- 
Romanos , y Españoles, cond- ra Colonia , úm \■^ huvíeraen- 
guio del Senado, que íuese Co- noblecido el primero Marco 
• lonia Romana , con el nombre Claudio Marcelo» s^no Carteya: 
' ác Coiotttá Patricia. Por estarar porque 9S¿aa.. escribe Libio, 
son divo Estcaboo lib. 3. que Caniilqro4uiteceaór,de elsegun- 

«<r do 
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* OBISPOS DE 

do Marcelo ei) el gobierno de 
Espan.i estableció en Carteya la 
Colonia. Este didtamen fuera 
muy verosHiiIi , si constara , que 
él primero Marcelo bavia veni- 
do a £spaña : pero conoden- 
do0e por Tito Libio lib. sd. que 
, en el año de quinientos quaren* 
ta y tres fue la Ovadon , ó Trlr 
«nfo de Marcelo ; y por la se- 
rie de la Historia Romana , que 
no vino á España en ese tiem- 
po , sino Claudio Nerón , y des- 
pués Coruelio Scipion , no se 
puede atribuir al primer Mar- 
celo ^ lo que escribe Estrabón» 
que hizo en Córdoba. 

Las Tablas Capitalinas no 
se oponen i Libio señalando el 
.afio de quinientos quarenta y 
dos al triunfo de Marcelo : por- 
que por el modo diverso de se- 
guir la cuenta de la Fundación 
de Roma, es el mismo año de 
.quinieatos quarenta y dos para 
.unos, que el de quarenta y tres 
•para otros $ qnando convienen 
'en los Constdes. En quamo á 
ser Córdoba la primera Colo- 
nia de Ciudadanos RonuuioSi 
que iinbió el Senado ^ es indi^> 
bitable por la autoridad de Es- 
trabón. Carteya un año antes 
fué establecida Colonia, no Ro- 
irtana de Ciudadanos , que vi- 
• nierou , sino Latina , de nacidos 
' en España hijos de Romanos , y 
< Madres Españolas : Exmiiitibus 
. SmÉtut^ dice Libio lib. 43* £r 
. ex Hisfutts nmümkts cum qu^- 



CORDOBA^ ^ 

has connubium non esset» Entre 
estos no podía haver Matrimo- 
nio; y asi los hijos , que pasa- 
ban de quatro mil , solo consi- 
guieron del Senado , que Lucio 
Canuleyo les diese á Carteya 
para habitar con bs privilegios 
de Colonia Latina de Liberti* 
nos* Loiinm eam esse ^ liberti^ 
Mnmque appellarí, I\to á Cor-, 
doba imbio ei Senado Ciudada- 
nos , que la poblasen con los 
Españoles ; y asi tuc h prime- 
ra Colonia Romana : A popié¿0 
Mamano est dimissa Cidama, 

Sobre el sitio , que tuyo 
Cprdoba en lo antiguo , ay al- 
guna dificultad : porque unos di« 
cen , que estaba en d sitía de 
Córdoba la Vieja una legua dis- • 
tante al Poniente , y que Mar- 
celo la mudo ai sitio , que hoy 
tiene, Ambrosio de Morales dis- 
currió al contrario, que Maree;- 
lo la ediñcó en Córdoba la Vie- 
;ja , y que después se mudo al 
sitio presente , donde ya estaba 
•en tiempo de Diodeciano* La 
jrazon , que .movi6 k Móndés, 
^s , porque la Ciudad estsbn 
.distante del Puente ; pues pasas- 
do el Puente: Pertrausíto Fotue-, 
dice liircio , huvo algunos en- 
cuentros ciure el Cesar , y los ' 
hijos de Pompeyo ; lo que no 
pudiera ser donde hoy esta la 
iCiudad. Si constara^ que d Pu- 
• enfe tenia el sitio , que hoy tie- 
ne, fuera eficaa la raaon de Mo- 
.lalés} perod Puente de hoy 
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C8 editicio de los Arabes , como 
dice el Arzobispo Don Rodri- 
go, cap. 20. Hist. Arabum ; y 
no sabemos,, si eii tiempo délos 
Romanos estaba el Puente roas 
alto, ó mas baso , que la Ciu- 
dad; ni si Hircto habló del Pu- 
ente de las Ventas de Alcolea, 
que diáta dos leguas de la Ciu- 

El Padre Roa en el Princi- 
pado de Córdoba , cap. i . y Ri- 
vas citado discurso 2« prueban 
con eficaces noones , que Cór- 
doba- desde sus principios tuvo 
d mismo sitia , que hoy tiene. 
Jj} primero ; porque él sitio de 
Córdoba la Vl^'a es de quatro 
snil ochocientos pies de largo, 
y dos mil qua trocientes de an- 
cho ^ sfgiin !a medida de Mo- 
rales , y Rivas : Este no es si- 
tío de Ciudad populosa, y mag* 
-tiifica paia Colonia Romana, si- 
•1K> de algqn Palacio , 6 Casa 
fiierte. S^ndo , que todas las 
columnas , lapidas de Empera* 
dores, sepulcros, y otros vesti- 
gios de Romanos, se hallan en 
Córdoba, y lúiiguno se ha con- 
tservado en aquel sitio. Tercero, 
que de una mutación tan gran- 
-de havia de quedar alguna me- 
•notia en las Historias , 6 lapi- 
fdar; lo que hasta ahora no se 
iia descubierto. Quarto , que el 
aítio, que tiene k la orilla del 
-Rio es mas sano , y acomodado 
para todo ; y no es verosímil, 
que dexase JVlarceio éste por el 
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de Córdoba la Vieja , que es 
enfermo, y distante del Rio mas 
de dos millas. De esto coligen, 
que los edificios de Córdoba la 
Vieja fueron una Casa fuerte, ó 
Castillo , que edifico Abderra- 
m^n Tercero, de que hace men- 
ción el Arzobispo cap. 30. Hist 
Arab. en tiempo de la Con- 
quista de Córdoba tenia el nom- 
bre de Córdoba la Vieja: pues 
en una donación de Snn Fer- 
nando á veinte de Febrero era 
de mildocientos setenta y nue- 
ve se dice: Cmrú Coréiémk 

CAPITULO a 

DEL OBISPO SEVERO. 

No se puede poner en dti« 

da , que desde d prínoer siglo 
de la Iglesia se predicó el Evaiih 
gelio en Corddba por Santiago, 
ó por sus Discípulos , que im- 

bió San Pedro á España con* 
sagrados ya Obispos para plan- 
tar en ella la Religión Cristia- 
na ; y que se estableció Silla 
Episcopal en Córdoba : porque, 
siendo esta Ciudad la principal, 
ó una de h» primeras Ciudades ^ 
de la Betica, en que tenían los 
Romanos un Coovemo Jurídi- 
co , ó Chaocilleik , no podía 
dexar de tener Obispo , según 
lo que se praélicó en la priaii- 
tíva Iglesia. Pero en que nno . 6 

quien 
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quien fuese el primer Obispo de 
esta Ciudad , no ha quedado 
memoria , por la suma coafu- 
alón , que causaron las persecu- 
ciones ^e los Emperadores Ro- 
manos, y las entradas violeñtas 
de las gentes. El primero , que 
¡ionen algunos , es San Quadrato^ 
de quiea hnce me; noria el Mar- 
tyrologío Romano á veinte y 
uno de Agosto. Pero como ad- 
vierte el Cardenal Baronio , en 
parte ninguna se señala la Ciu- 
dad donde fué Obispo ; y asi 
temo, que éste , f los siguieiv- 
les : Ludo , BmUdes , y San 
Búrmemo ^ son tomado» de las 
Fábulas Haubertinas , ó seme- 
jantes piezas y i^uc no merecen 
-aprecio. 

SEV ERO es el primer Obis- 
po de Córdoba , de quien hay 
xnas segura noticia, ban Dioni- 
alo Papa le escribió una Epís- 
tola sobre la consulta , que le 
•hlzp eo la divisioa de i^rro- 
quias. Hállase en las Coleccio- 
nes, y d Cardenal de Aguirre 
iom. i.Concil. Hisp. pag. ii8. 
y Graciano cap. Ecciesias sin- 
gulas 13. qusest. i. la refieren. 
Esta Epístola tiene su data á 
nueve de Septiembre , siendo 
Cónsules Claudio , y Paterno, 
que es afio de dodeittos sesen- 
2^9 ta. y nueve, en que murió San 
Dionisio k veinte y sds de Dl- 
-dembre ; y asi por su data no 
tiene nulidad alguna. Los Cri- 
4Í00S modernos la tienen por 
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supuesta por usar de algunaa 
palabras , y frases de San León, 
San Gregorio , y otros antiguos. 
£1 Cardenal de Aguirre la de- 
fiende ^ aunque confiesa estár in- 
terpolada , y responde á los re« 
paros , que iiacen ^ sobre que po» 
áÚL verse. 

L a Moderno presumió , que 
Severo no fué Obispo de Cór- 
doba , sino Metropolitano de Se- 
villa , pareciendole , que Saa 
Dionisio escribiría al Metropo* 
Htano de la Provincia. Este peft* 
Sarniento es totalmente volunta- 
rio. Lo primero : porque en la 
misma Epístola dice San Dioni« 
iio : QuaÜter sunt custodiendm 
per Cordttbensem Provinciam : y 
dixera Hispukusem , si SEVERO 
fuera Obispo de Sevilla. Segun- 
do : porque son infinitos los 
exem piares de escribir los Pon- 
tiñces Epístolas decretales k 
Obispos no Metropolitanos, h 
respondiendo á sus consultas, ¿ 
por ser conocidos , y célebres' 
Prelados : baste el de San León 
k Santo Toribio en nuestra Es- 
paña. Pues por que San Dioni- 
sio no escribiría a Severo de 
Córdoba respondiéndole a su 
consulta ? Lnde ApostoUcam Se^ 
dem consulere voiuisti» Terceros 
porque , 6 liuvo' en aquel tiem«* 
po Metropolitanos en Espafia^b 
«ó los huvo ? Y si np los huvo,- m 
tiene fundamento su presuncioii 
fiara despojar k Córdoba de su 
•O^spo Severo después de mil 

años, 
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afios , que se publicaron estas rin sobre la Coailendíi de la« 

Cartas. Y si los huvo; por que iglesias de Arles , y Vie ií de 

despoja á Córdoba de estaDig- Fraocia^que fuese Metrópoli* - 

nidad en aquel tiempo? tana, la que prob^ise , que era 

£i Padre Martin de Roa en Metrópoli su Ciudad : Ut qai ^ 

io Erudito tratado del Princi* exeh probaverít mam Civitaiem 

pado de Córdoba cap. lo. era- esse MetrQpoUm , u totius Pro^ 

ib el punto de haver sido Me-* t^ncue bonorem Prímatus ohtineai. 

tropoliíana la Iglesia de Cor- Can. 2. Esta regla se praélico 

doba en los primeros quatro si- en el Oriente , y Occidente; 

glos de la Iglesia, El funda- ve:ise al Cardenal Raronio año 

iDentoes, que ei gobierno Ge- de treinta y nueve de Chris* 

rarqaico de la Iglesia se esta- to , y á Christiano Lupo so« 

biecío conforme ai Civil « qae bre el Canon 4, del ConciiíQ 

tenían los Romanos , eñ que las Niceno. 
» Ciudades teaian sos Jueces coa Que Córdoba fuese Ciudad 

dependencia iiel Magistrado» Metrópoli en In Betica , proe- 

que residía en la Ciudad Ca- ba lata , y eruditamente el Pa* 

pital, 6 Metrópoli , donde re- dre Roa citado cap. 3. 4. por- 

currian como á superior en las que el gobitrno Civil de I,t Be- 

apelaciones. De este modo los tica estuvo en quatro Ciudades, 

Apostóles pusieron Obispos ea donde pusieron los Romanos 

las Qttdades con orden , y de- Convenid Jurídico ^ 6 Cbancl- 

pendencla al Obispo de la Cia- Uerias , donde recurrían las otras 

'dad MetropelK JpaaoH i$idemj Ciudades , y Pueblos sujetos k 

dice el Arzobispo Marca lib, 4. cada Convento* Estas fueron 

cap. I . Epjscopos in Chi$0rbttf Córdoba , Ezija , Sevilla , y Ca- 

constituerutu ^ eo vidclicet ordine^ diz , y asi todas quatro fueron 

Ut penderent ab Episcopo in Me- Cabeza , ó Metrópoli en la Be- 

• tropoli ^ síve urbe primaria. EstO tica. Demás de estas Mciropo- 

signiñcó S. Pablo Epist. ad Ti- lis , ó Ciudades Matrices partí- 

Mmxu cap. i< Reiiqm te Cretée^ culares, havia otra, que era la 

üt C9mtíiuaf fer Ch^atis Fres" Metrópoli do toda U Beticai 

iytmf^^aa&is^^^ifútidíi^ donde residía el Pretor^ Coa» ^ 

•Que deio & Tito en Crett , pA« sul , Procónsul ^ Vicario , 6 

Taquecoño Metropolitano orr bernador , que Imblaba el Se- 

denase Obispos en las Ciuda- nado, ó Emperador para el go* 

des dcpcndieiues de la Metro- bierno. Esta Ciudad propria- 

polír En conformidad de esto mente era la Metrópoli de la 

determino el Concilio de Tu- Provincia : porque á ella recu* 
^ rrian 

* j 
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rriaa de todas partea para el go-» Código Theodosiano, qiie«reci- 
bienio, y administndoa de jus-? bio á tres de Marzo de trecien-« 
tictt : y ' en ía Betíca , o España, tos diez y siete ^ y Quinto ficla* 
Ulterior ío' foá Córdoba $ como tío Hernias Vicario del Pre« 
' en la. EsftefiA Citerior io era Tar-; fedo pretorio : .Er judex taera^ 
ragDna«JuUa Cesar convoco toti rum cogmtioimm, le dedicó una 
das las Ciadades , para que ae Estatua , como consta de la la- 
halltsen en Córdoba en dia de- pida, que copio Rivas discurso 
terminado, coíuü lo dice lib. i, 3. De otra , que trae el Padre 
de Bello Civil. Quq ejiüo tota Koa consta, que Agelio era Vi- 
Provincia promulgato milla fitit cario del Preiecto y lo que indi- 
Ctviras ^ quin ad tempus partem ca, que eran los. Gpbi^nadocQS 
Samtus Cordubam mtteret, £1 de la Betica después , qi^e Jns- 
piismo Julio Cesar dexo á Asit tituyo Constantino los quatco 
nio.Poiion por Gobernador de Preferios • Pretorio a6o de tred* 
la Provindt , que residió en entos treinta y dos* Al Eippe* 
Córdoba y- y encomendó a Balbo rador Conistancio dedico £sta- 
su Qoestór el gobierno de las tua Dedmio Geminiano : V¡f 
Chancillerias de Sevilla , y Ca- claríssimus Consularis Frovincim 
ú\¿ , donde coineuü ioi robos, Bcrf/Cíí^, que era el Gobernador^ 
que re ñe re /bilí iu a Cicerón lib. que con ese cituio venia á la 
10. Epist. 7^1, 7^1, Betica , como escribe Rufo Fes- 
Quinto Pompeyo vino por to. Y asi justamente los Histo- 
Pretor contra Viriato ^ y resi- fiadores Antiguos llaniaron k 
dio en Córdoba. £1 Cónsul Córdoba Ciudad Madre , y Ca-? 
Quinto Fabio Máximo Emilia? beza de k Betica : Quod ejm 
no 9 Calpunio Piaon , y Quinto Pravinchg , dice Hircio hablando 
Casio Loogino después de la de Sesto Pompeyo , que tenia 
Ounpofia leñdian co Córdoba^ guarnición en Córdoba : Capia 
y administraban justicia; Ctií0# -esse essfiihnahatitr. 
Longífuis ¡egionibus in hiberna De estos priqcípios se iniic- 
disposttis Cordubam aJjusdicen- re Jeguiniamciite , que si en los 
díim se recepit. Del Cónsul Mar- quatio prinicros siglos huvo Me- 
co Claudio , escribe Polibio, tropolitanos en España , fué el 
que residía en Córdoba los in- Obispo de Córdoba uno dellos* 
viemos. Ea tiempo del £mpe? £$to se confirma con la prac- 
r|dor. Constantino también resi- tica de Osio; pues como escribe 
dia en Córdoba el Conde Oe- ú Presbytero Marcelino ^ de- 
laviano, k quien dirigió U Ley claró herege a Potamio» Obispo 
2, tit. I. de Acu8até4ibip«ddL ^^Lisboa ^ y Ig 46puso , y ar- 

• ' ' ' * rojo 



Lvijiu^cd by Google 



8 . 
roja de la Iglesia» Astroisma 
convoco en Coidoba un Con^ 
cilla de lo». Obispos de Eí^pa- 
fift^ ea que coofiroid U ¥k 
HMecidA en los Conctlimi >^fi^ 
«eóo , y Sardiceose , cono ie 
lee en e\ «ñttgno S]pKKÍlfio& 
todo eito ct propio de qq Mc«<¡ 
tropoliiano ; y asi la ffok Qtkt 
Obispo de Córdoba* Ni «atis^ 
face decir , que en esto procc-« 
dio Osio , como Legado de baa 
Julio Papa : porque eslo es vo- 
ittotariO) y no üene fundamen- 
to ; pues aunque Osio tue Le-i 
gado ApostoUco pa» los CofH 
dlios NIcedo , j Sardiceqsc ^ oo 
ló fiiépara otro»CoQcUios,co^ 
kno se coooce por el Concilio 
de Gangris^á que asIsUo^yoo 
le presidio por no ser Le^os 
y asi no hay fundamento para 
presumir , que convoco el 
Concilio de Córdoba , como 
Legado Apostólico , sino como 
mas anttgoo Metropoiuaao de 
fispaSa. . 

Contra esto se puede opo- 
ner , qoe Fel» Obispo de Gu»> 
dix convocó , y presidid el Con» 
cilio Bllbefimio , y Feli« no 
era Metropolitano, sino Obispo 
mas antiguo 5 y asi pudo Osio 
convocarle dci mismo modo« 
Para evaquar este reparo es ne- 
cesario advertir , que hay dos 
opiniones probabilísimas sobre 
tñs Metropolitanos de España 
en los qaatro primeros siglos* 
Una ) qoe es de Mendosa , y 
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otros, niega , qoe huwiese Me- 
tropoUiaiios propíos, y fixos en 
deteroiioadas Qudacies^ y sola 
concede » qoe ei Obispo «aa 
antiguo de cad^i Pfñ? Inci^ te?* 
oif la Cmliad de-oonvocar ^ f 
psesídlir 4I 'ConciUa ; jr da e»* 
10 iQocla lo coavooh lelii , y 
despueaObo ^ coou» Qbla|vi aut 
antiguo de Gspaña, Otra > que 
es mas cQmun entre nuestros 
Escritores ( h que por ^hora 
suponemos dexauda para otra 
ocauoa el examen ) «tí^rma, 
que huvo Metropolitanos 6xos 
en Iglesias descroiioadas: y dla« 
tingue entre convocar > y pre« 
sidir los CoqisiHos \ j ftrmar ,4 
sabscrlblr antes ' en dlós, Lo 
primero era propio del Obispo 
Metropolitano :>üo segundo era 
del Obispo mas antiguo en 
consagración j y por esta razón 
Feliz Obispo de Onadíx subs- 
cribía el primeró en el Con- 
cilio Eliberluno ; pero no Le 
convoco , ni presidio : poes el 
mismo CondUo Canone 5^. 
di bastantat indicioa db liaver 
Metropolitanos ; h^m { loco ) 

Ephcopus^ Y era propio , y 
parte de su potestad , y facul- 
tad la convocación , y presi- 
dencia. Esto supuesto proce- 
de el argumento de haver sí- 
do Osio MeiropoUfano ; por- 
que Osio convocó ^ y presl^ 
di6 el Concilio de Cordobae 
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San&hdmui Oms Syn^dtm qoieiea muchos ajiistiir los 8uc^ 

vkum^ 6f SmiÚam B^copmm sos , por lo que después se ha« 

iua in CrviiaSf congregans lU establecido. 

nitus expositam iUunrofvit ioSH* La división primera de Es- 
fía/;;. Dice el Libelo Synodico. paña , que hicieron los Roma- 
Vestigio tan claro de haver si- nos, y duraba, quando se esta- 
do Metropolitano , que no se blecio en ella la Religión Cris- 
hailará en otro Obispo de Es- tiana , iue en dos Españas , ¿ 
paña semejante expresión por Provincias Citerior, y Ulterior, 
los qnatro primeros siglos de ia De la Citerior , era la Cabeza 
Iglesia. Tarragona , é incluk » lo que 
Dos dificultades se pueden después se dividió en tres Pro*- 
ofrecer contra lo (ücfao. La vinclas Tarraconense^ Cartagi* 
primera es , que en una Provin- nense , y Bracarense ; y asi tu- 
cia no podía havei- do$ Metro- vo diferentes McLiOpolis, é Igle- 
polítanos 5 y en España espe- sias Mitrupoiiumas Tarragona, 
cialmente lo establecieron los Cartagena , Toledo ( como afir- 
Padres , como depone el Rey man muchos ) y Braga. De la 
Gundemaro en su Decreto. U> Ulterior era Córdoba la Cabe* 
tkufBmticA^Lusitama^vilTar^ za, como queda dicho , é in^ 
raamensis Provincia secuadum cluia la Betíca , y Lusítania, 
«fliftti Painm decreta singidos que después formaron dos Pro^ 
ftosctmtur babere Mstropolitams* vtncias : y asi tuvo distintas 
Y haviendolo sido Sevilla en Metrópolis Córdoba , Sevilla:, 
la Provincia Betica , no pudo Merida, y otras, que no pode- 
ser Metropolitaiia la Iglesia de mos afinn ir, si fueron Iglesias 
Córdoba. Ademas de esto se Metropolitanas : porque aunque 
debieran poner en la Betica qua- el Obispo Metropolitano se es- 
tro MetropoUtanos en las qua- tabléelo en ia Ciudad Metro- 
tro Ciudades, que tenían Con- poli , en algunas Metrópolis no 
vento Juridioo, y eran Metro- los huvo en el principio ; en 
polis; lo que no parece VercH Cadiz^ aunque Metropcrfi de su 
aimili La segunda es ^ que si territorio, no huvo Obispo ; de 
Córdoba fué Metropolitana en Exija no sabemos que le tu vic- 
ios primeros siglos, como de*' se hasta el sexto siglo, en que 
pues 110 pcmianecio , sino su- hnllamos á Gaudeiicio,PegasiO, 
fr;ig:ineadc Sevilla? La resulii- y otros sucesores , V de otras 
cion de estas difiCLihades han de podemos inferir lo inisnio. La 
dar alguna iuz á la coniu&ion, causa pudo ser el cono nume- 
que hay por estos siglos ^ en que to de Cristianos ; y asi no se 

B po* 
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ponían Obispos en todas las 
Ciudades , sino en algunas ; a 
quien se atribuía el cuidado 
pastoral de los Cristiaoos de 
las otras^ £n Córdoba , y Se- 
villa Ciudades principales ^ po* 
putosas , y Metrópolis en la 
Betica huvo Obispos desde los 
principios : y siendo Ciudades 
Metrópolis , principalmente 
Cordobanes indubiíabie , que 
serían Metropolitanos , si estos 
ae estabiecieroa ea España, 
como la opioion mas comaa 
«firma. 

La prohibición de baver 
dos Metropolitanos eo una Pro- 
vincia es muy posterior , des« 
pu€s que Constantino dividió 
el Imperio Romano en varias 
Provincias, y á España en cin- 
co Provincias: a cuya división 
se acomodaron los Padres de- 
sando cinco Metropolitanos, 
uno en cada Provincia de las 
cinco» que es- lo qiie significó 
el Rey Gundemaro en su De- 
creto. En qah tiempo se esta- 
bleció esto en España , es muy 
difícil de averiguar: si combi- 
namos el primer Concilio To- 
ledano celebrado año de qua- 
trocientos con la carta de San 
Inocencio primero ad E^opoi 
Synodi JÚetmim ^ yk parece, 
que por ese tiempo estaban re- 
dimidos k cinco los Metropoli- 
tanos ^y subscrHnan antes , qoe 
los Obispos; poet Patruino de 
Merida presidió ^ y ñímo en 
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primer lugar , y Marcelo de 
Se V lila en segundo : no en 
undécimo lugar , como se be 
juzgado basta aquí , por no con- 
siderar 9 que los diea y nueie 
Obispos subscribieron en dos 
colunas según su antigüedad^ 
como se reconoce del principio 
del Concilio : Patruinus , Aio* - 
celas , Aphrodisius , Lktamts f^c. 
En el año de trecientos cin- 
quenta y siete , en que murió 
Usio , 00 havia sucedido esta 
mutación : y aun parece , que 
en el de trecientos y ochenta, 
en que se celebró el Concillo 
de Zaragoza , no bará nove- 
dad « pues no la hay en snbc* 
cribir antes , que los M círopo- 
litanos , Febadio Obispo de 
Agen en la Aquitnnía , y asi 
parece muy verosímil , que en- 
tre ios años de trecientos y 
ochenta , y quatrocientos , se 
redugeron á cinco Metropoli- 
tanos, uno en cada Provincia, 
en algún Cóndilo, que bum 
La causa de quedar por Me- 
tropolitano de la Betica el de 
Sevilla , y no el de Córdoba 
pudo ser, por ser Obispo de 
Córdoba en aquel tiempo Hi- 
ginio herege Príscilianista , y 
estar desterrado de Espafia , co- 
mo se dirá después; ó por.scc 
Sevilla mas populosa Ciudad, 
6 por otro motivo , que igno- 
ramos. 

Después de SETERO po- 
nen pof ¿ucesores k GRATO^ 
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y BEROSO que no haJlamof 
ta ios. aotíguos: y asi testa pdr 
ner los nombres^ En eltdfe Si^ 

glos ílurecitron insignes Varo- 
nes de Córdoba. Emilio Regu- 
lo fue uno de los tres ^ que quie- 
taron la vida á Cayo Caligula, 
^mo iUce Josepho lib. 1 9. cap¿ 
^é^ fia tkmf» de Cicerón hu- 
70 inrigües Pfiietat Corddb€iet$ 
de. filien düto ¿ OxtéJkniéi 
Poetas pingíée qkMártí SémiíéSi 
4fpé peregrhiUm Ikapñéa ích 
brésaiieroa en Rcmrá los Ora-i 
dores y Poetas Cordubcses 
Porcio Ladrón ^ Vi dorio Sta- 
tofjo , Maf co Annéo Séneca con 
tus tres hijos 9 Lucio Séneca^ 
Mela ^ y Juoid Gallón Preeon- 
Sül de Acaya ^ anée quien fué 
•«Cf»ad(ír San Pablo; AaciMn 
cip» Jume Novato 
SeatílkyHetftaflí^ 

X.UCÍO Anneo Luc»no , y otro», 
que tcñefe Don Nicolás Aoto- 
mo lib, i . Vetear. BíWioth. His* 
panoe. Y asi dixo Marcial litr. 
1. epigé 62. Facunda hquitur 
Cordúba. Signiñcanéo k abun- 
dancia de fiotidoaiogiQiai,^^ 
Cordobi ptoáaáÉt 

CAPmjLO IIL 

» 

DE EL OBISPO OSIO. 

JPuE OSIO Español de na- 
den ^ según escribió Zoaimo 
üb» «4 Qmdm Mufmm pifere^ 



CORDOBA. XI 
cui ttomett essü J^yfthés. Na- 
dó «n Córdoba afio de docien* 
to* cinquenta y seis , como se 
ídligé de San Atanasio. Su 
nombre fué OSIO ^ que es le 
niismo^ qué Santo j pronostico 
de la santidad , y heroycas obraáj 
con que havia de fesplandeceDc 
no fué nombri Egypeiol , ccimo 
dixo Zouoid,' ibiaáiénti por líi ' 
aiuilittid eoaOHm tísaioit tor 
te los Egypcitís mtty iBMéi 
Ni tfonsta 4 si este nolmbre se 
le puso en el bautismd, ó des^ 
pues por su loable , y exemplar 
vida , la que movió á elegirle 
Obispo de Córdoba con asenso 
del Clero y pueblo ^ como era 
estilo en aqtkl tienipOj Siéndd 
de quarenta afio» de edad iu^ 
coDs^^adoObi^, afid dtf dc^ 
clentÉB noreats j -seis i porqo^ 
401 el de érecientos cinquenta f 
Sieie f escribia San Atanasioi; 
Epístola ad soluariamtham ageti- 
tes , que pasaba de sesenta años 
de Obispado : Quod stxagessi^ 
mum annum ^ ^ ea ampliüS iH 
Epiisopaití mtbatú Gobernaban 
cu este tiempo el Imperio Ro« 
nano los EfnfKiadotes Diocle- 
daño , f Maümiano con los 
CesacesOoostándoi Chloro, Pa^ 
dre del gran Constantino , y 
Galerio Maximianoj y nuestro 
OSIO cuidaba con gran vigi- 
lancia de aumentar , y con- 
servar las Ovejas de Chris<- 
to 9 que se k havian encoraen- 
-dacto. 

Bft Al 
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Al do^stmo Antonio Pagi 
«I Critica de Bifonio pare- 
ció, que OSIO bavia sido aco^ 
itado , y atormentado por la 

-eonfesion de la Fe Católica en 
-el año de docienios noventa y 
seis, y que havia sido desi¿f ra- 
jo de España : el fundamento 
•jon ias palabras referidas de 
iSan Atanasio , que en la edi- 
ción comon se leen lEt eo am* 
plms d eonpBsum ageba$. Pero 
•demás de no haver persecución 
en'este tiempo , el Cardenal de 
Aguirre observó , tomo i« Con- 
;CÍ1. Hispaniae, disert. 17. num. 
r-iio.que se debe leer: ItiEpis- 
-copatu agchat. Y asi OSIO go- 
Jiernó pacificamente su Obis- 
pado con gran fruto , y con- 
versión de almas Imsu el afio 
•301 de trecientos y tres , en qoe 
|K>r la Pasqna, qoe fne á dies 
y ocho de Alvil » se pnblico la 
mas cruel , y sangrienta perse* 
cucion , que inundó las Provin- 
cias de sangre de Martyres. Con 
ella intentaron los Emperado- 
res extinguir del lodo el nom- 
bre de Christo : pero como la 
sangre derramada por Christo 
€8 la semilla de los Cristiaflos» 
cerno Tertuliano decia ^ se mul- 
tiplicaban los Cristianoa al pi« 
so, que aumentaban los mar- 
tyrios. Duró la fuerza de la 
persecución basta Mayo de tre- 
cientos y cinco , en que desen- 
gañados los Emperadores, de 
no poder eaiinguír el nombre 



Cristiano , renunciaron el Inn 
perio, Y declarando Augustos 
k Constancio , y Galerto , les 
nombraron por Cesares k SE« 
VERO, y Maiimino. No ce- 
so por esto la persecuL^iüa de 
los Cristianos , porque no se 
publico edióto alguno , que la 
suspendiese ; pero se templ6 
mucho la furia de los gentiles 
porque las mutaciones grandes^ 
que se siguieron en el Imperio 
Romano 9 los obligaron k con» 
vertir las Espadas contra elloi 
mismos* £1 Cardenal Baronio 
anticipó un año estos sucesos 
después que salió á luz el libro 
de Laólaiicio: de mortibus per^. 
secta orum^ se ha corregido este 
yerro. 

En nuestra España , y Cór- 
doba fué esta persecución muy 
cruenta* Nególo el Erudito 
Juan Morioo lib* p* de paenit 
cap. 19. después siguió lo mis* 
mo Doduvelo Autor protestan- 
te : disscrtione ii. Cyprianica, 
en que minoró mucho el nu- 
mero de los Martyres. El fun- 
damento de ambos es , que Es- 
paña con las Gallas era gober<* 
nada por Constancio $ y aun* 
que pnblico este la persecn^ 
clon por no disgusurá Diocle- 
ciano , y MSiximiano , no per- 
mitió , que en sus Provincias 
fuesen perseguidos los Cristia- 
nos , Templos vivos de Dios, , 
sino los templos muertos, que 

se podían reparar dei^iues ^ y 
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tsi mandd derúbar los Tem- viese sido Provincia gobernada 



plOSf pero nO' dernuno sangre. 
Asi lo escribió Eusebio lib, B» 
cap. 13. lib. f • Vitas Constaot. 
cap. 1 1. Optate Milevitano líb. 

I. y Laéiancio lib, cit. cap. 1 5, 
dice : Nam Constav.tíus , ns di- 
sentiré a niajorií'n pracepsis vi" 
4er€tur , conventícula , id est^ 
paríetes , fid nstittá potermt^ 
dirui passüs est ; verum autem 
Xki Tmplm , etí in ¿o- 
» mtttkus , incdume serttúvít» Cón- 
tra este sentir de Merino escri- 
bió el Cardenal Aguirre tom; 

•2. dissert. i. a num. 48. De- 
inonbtfuiido con Prude¡icio, 
Aílas sinceras de Martyres , tra- 
diciones de Iglesias , y Histo- 
rias verídicas 9 que ea esta per- 
secución lograron la corona del 
JVSartyrio innumerables perso^ 
ñas de ambos sevos en Espa** 
lia: porque' Dadano imbiado* 
por los Emperadores fué tan 
cruel verdugo de los Cristísnos, 
que apenas dexó palmo de 
tierra de España , que no re- 
gase con su sangre. Pero no sa- 
tisfizo al fundamento ^j que mo- 
vió á Morino , y que admiten 
ios Historiadores , novisinia- 
snenteFerrera8aD0.de docien- 
tos noventa y uno 9 de haver 
gobernado Constancio k Bspa* 
fia con las Galias , é Iiigla-p 
térra. 

El do(Slo Pagi toco la difi- 
cultad propuesta por Doduve- 
io ¿ y a^. , que £q>aña hiH 



por Constancio \ sino por. e| 
Emperador Mazimiano, ci:oel 
enemigo dd- nombre Cristiano: 
y este diélamen es cierto. Lo 
primero ; porque en ningún Es- 
critor de aquel tiempo se ex- 
presa Espafiu L[Uie las Provin-» 
cías del gobierno de Constáis 
cío. Segundo; porque tratando 
La (Rancio, de la suma ávaricíá 
del Emperador Maximiano cap; 
8. del citado libro dice : Nam 
€am iptam Imperij sedan tenent 
Itaiim» 5* sabjacertmque optden* 
tissima Provincia , vel Africa^ 
vcl líispjiií-ci , non eral tn custO" 
dieiidis opibiís íam diiigens ^ qua- 
rum illi copia suppetebat. En qu© 
expresa claramente ¿ España 
entre las Provincias contrii>u<« 
yentes á Maximiano, Xeccer(4 
porque OSIO, que:fae confe- 
sor en estk iperseettcionr , dice 
en su Epístola al Emperador 
Constancio : Ego confessiofus 
munus explcvi , primum cutn per- 
seca lio t nove reí ur ab avo tito Mtf- 
xbniano. En esto nos nsequra, 
que huvo persecución en Espa- 
ña movida por Maximiano ; y 
que OSIO fue Confesor en día. 

Publicada 'm fispaSa Is 
persecución por Pasqua de <re< 
dentos y tres padiecieroa .innu'* 
merables Martyres. En Córdo- 
ba se numeran San Aciselo , y 
Santa Vióíoria, Sau i austo , Ja- 
iiuario , y Marcial. San Zoylo, 
y Compañeros. San Secundo^ 

y 
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y Sandalio ^ San Feliciano , Lo* 



res persecucicmes no padecie* 



|M$ , Aurelia 4 Narciso , Abun* na alganos en Ciudad tan po» 

do 5 Marcos ^ f sos CompaCie^ poloaa^- f |»rinctpai, Segunda; 

tot« De todos traté d t^adré porque de susAátas solo coos* 

Martin de Aoa eri «O f I09 U 4 filie Dióo Presidente ( no 

Sani^oraoi -d« Córdoba^ D<i Oaclaiio Ittiblado k Espaga por 

otros muchos hada tnenioriael Maxltniatio ) los martyriío* De 

Breviario antiguo de Córdoba^ este Dión no se iiace mención 

que ea la reforma del Marty^ eii otras Aélas de Mariyres^y 



Cardenal Baronio. Pero no e3 ta tiempo de otras persecución 

dudable^ que de otros mucho» nes» 6 que serie Presidente di 

no se conservó noticia í porque U ChancilleriA) que teniati ett* 

en esta atrdx persecnclon no Córdoba los ttoinaiios* l*eree» 

tolo procoraron ettinguir la ra $ porqne bo?o diieremet 

Religión Cristiana ^ sloo uni<* Dionea en distintoa' Uempost 

bieii 80 memoria *, por lo qual Unoftlé Consol año de docien» 

abrasaron todos los libros sa- tos veinte y nueve ^ y otro en 

grados 4 instrumentos^ y AíSlas el de docientos tioVenta y uno. 

de losMartyres, que pudieron Y de este no podemos presu* 

adquirir^ Por esta razón es di* mir , que fuese imbiado por 

£ctl averiguar 4 si todos pade*- Daciano á Córdoba ^ como im- 

cieroo Mattyrio en ésta ^ ú otra biaba á otras Ciudades Teolen- 

anterior persecadoo de la Igle- tea 4 ó Vicarios sb^ot pata ete- 

ala. Presaitto 4 qoe Sati Acis^ cutar la (lersecocloa : y ul el 

do 5 y Santa VIébrIa hatian Manyrio de San AeÍ¿to , y 

padecido ames por las taaooee Santa Viéforla fbe mücho tiera« 

siguientes^ po antes ^ si acaso fue alguno 

Primera: porque fueron los de estos Diones el Presidente, 

primeros Martyres de Christo^ que los Mariyrizó. Quarta; 

que padecieron en Córdoba, porque San Acisclo « y Santa 

como se tiene por tradición, Viétoria padecieron á diez y 

y eipresaba el hyrono proprio siete de Noviembre ^ San Zoy*^ 

del rexo antigoo i Fifi irrigáis lo^ y octoa Itfartyres padede- 

Jtii frindm , €fít»U aíte fiund* too en loe meses anteriores ; y 

nr, $m iimka , tamfie Egregia^ asi fnerao antes , y San Acia- 

Cdb ttUítís gerndña. T asi co* clo^ y Sama Vitoria no huvie* 

mo tales son venerados Patro- ran sido los Froto martyres de 

nos de esta Ciudad ; y no es Córdoba. Podíase responder» 

fcrosisiil 5 q^e en las anterio- que San Acisclo , y Santa Vi^o» 



rologio aplicó á Cofduena el 



parece^ que vendría á España 
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ría padecieron por Noviembre 
de trecientos jr^tres , y San Zoy- 
lo con los demás en el año de 

trecientos y quatro. Pero sien- 
do iá Betica la uUiaia EVovín- 
cin , a que llegó Daciano , es 
veiübimil , que no eoipezasen 
los Martyrios ea ella hasta el 
aiSo de trecientos y quatro. O 
ú antes imbio algún Vicario á< 
executar la persecución , no es 
creiUe , que en Córdoba Ciu- 
dad primaria de la Betica se 
suspendiesen los tormentos de 
lü¿ Cristianos , que deseaban 
extinguir , por ocho meses , que 
pasaron desde que se publicó la 
persecución en España. En pun- 
to tan obscuro podrá cada uno 
formar el juicio , que le parez- 
ca mas raaonable. 

Entre otros muchos confe» 
sores , que fueron molestados, 
azotados , y atormentados en 
esta persecución , fue uno nues- 
tro Obispo OSIO, en quien par 
toda su vida se conservaron las 
señales , y cicatrices , que le 
hicieron digno de la estimación 
del Emperador Constantino , y 
de todos los Católicos : y ad 
reprehendió justamente San Ata* 
jiasio la audacia de Constancio, 
Ursacio , y Valente en perse- 
guir á un Confesor tan vene- 
rable : iStquc ijuGii confessor erat^ 
piidore moti stmt. No murió 
JVlartyra fuerza de los tormen- 
tos conservándole Dios , como 
á otros, para los alto» fiocs^ jr 
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continuos trabajos , que havia de' 
tener en defensa de k Fé^ y de 
k Católica Iglesia. El Carde- 
nal Baronio congeturó pruden- 
temente , que acaso se hallarU 
OSIO en las Cárceles , quan- 
do llegó la noticia de haver re- 
nunciado el Imperio Diocle- 
ciano , y Maximiano ; y havi* 
endo afioxado con esta noticia 
el fxaoe de la persecución, 
consiguió OSIO libertad con 
otros muchos Confesores. No 
sabemos , que en España se 
continuasen los Martyrios , co- 
mo en Africa , Italia , y en el 
Oriente. Los que atribuyeron 
esta indulgencia á la beoigni- 
-dad de Consuncio Chloro , se 
engañaron ; porque no domi- 
nó en España ; ni su hijo Cons*> 
tantino , hasta que venció k 
Magencio , y dio en el año 
de trecientos y doce paa á U 3 
Iglesia. 

Por este tiempo se celebró 
el Concilio Eliberitano , famosi- 
simo por los ochenta y un Ca*- 
nones , que estableció , y Obis«- 
pos , que coneucrieron. Entre 
ellos fué uno nuestro OSIO, 
que firmó en el lugar i u QSHJS ^ 
l^iscopus Corétbemis, Acompa- 
ño á OSIO Juliano Presbytéro 
de su Iglesia. También con- 
currió Sinagio Obispo de Cíh ' 
bra acompañado de ViiSlorino 
Presbytéro , y firuió en tercer 
lugar. Desde la Conquista de 
San l^ernaado se .unió Cabra, al 

Obis- 
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Obispado de Córdoba j y asi 
baremoB memoclt de los Pre^ 
Itdos de Cabra, quaodo ocurrao» 
Sobre este celebérrimo Cooci* 
lio escribió latameote DonFer- 
nando de Mendota onos com- 
Dientarios doílisimos , en que 
apuró toda la erudición , y no 
dexó punto , que no ilustrase: 
obra ciertamente digaa de me- 
moria perenne» Después escri- 
bieron Don Mannel González, 
Cardenal Agoirre, y Colero* 
fes de loa Concilloa tan cmdi» 
lamente , que yá es la obra maa 
excelente , que se baila en esta 
linea. 

Es muy controvertido el 
añonen que se juntó este Con- 
cilio» Varias aeotencías tiuvo 
sobre so antlgnedad ; yá aoiap 
mente poede baver dada raso* 
nable desde el afio de tredeiH 
tos de Cliristo basta el de tre- 
cientos y doce , porque los nom- 
bres solos de los Obispos, que 
concurrieron , bastan para con- 
vencer de falsas las opiniones 
contrarias. Mendoza» Agoirre^ 
y otros defienden , que se cc- 
lebr& antes qoe empacase la 
persecQcioo do Bftudmlaooafio 
de tivcientos y tres* Bmolo, 
Binio, Labbe, Padilla, Ferre- 
ras , y otros afirman , que se 
congrego después de el año 
de trecientos y cinco , en que 
ae mitigó Ja persecocioo, Mas 
me inclino á la aeotencla pri- 
menú Lo primero $ porque en 
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España duro el temor grande 
de la persecución, 6 se conti- 
nuo, aunque moderada, después 
del afio de trecléntoa y cinco; 
porque como queda sentado, 
00 perteneció k Constancio 
Cbloro el gobierno de Ei^puria, 
ni por su indulgencia gozo de 
alguna seguridad : y asi no fue 
posible , que se juntasen diez f 
nueve Obispos con mucboa 
Presbyteros de diferentea , y 
distantea Ciudades de EspaÜa, 
y que lo disimnlaaen los Ma« 
gistrados* Segundo ; porque San 
Valerio fue uno de los con- 
currentes , y firmo en 6. lugar: 
Vakrius Episcopus Ccvsaranrus^ 
tanus, Y desde el principio fué 
desterrado San Valerio por Da- 
ciano : y asi no ea verosimii, 
qoe podieae concurrir k Gra- 
nada después , que empezó la 
persecución. Tercero ; porque 
los Cañones solo manifiestan el 
común peligro , que havia de 
idolatrar por la mezcla con los 
gentiles , que dominaban ^ y 
no hacen memoria alguna de 
proilma, ó adoai persecución, 
ni de lapsos por so fueras , y 
temor: y asi se celebró en 
tiempo y que gozaban de qtiie» 
tud los Cristianos ^ y no eran 
manifiestamente perseguidos. 

Aun no havia respirado la 
Iglesia de la persecución , quan- 
4o se levantó en Africa el cis» 
ma de los Donatistas contra 
Cedliano Obispo do Caruga 

Fo- 
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OBISPOS DE 
Fomento el fuego Lucilla muy 
poderosa , y rica , de nación 
Española, que se hallaba muy 
iofendída de Ceciiiano por ha- 
verla reprehendido, quando eca 
.Cíacooo; porque antes de co* 
mulgar osQulaba un hueso , que 
ni estaba aprobado por reliquia, 
ni constaba , de quien era : y 
asi pasaron á negar la obedien- 
cia á Ceciiiano, y á elegir á Ma- 
yoriaoen su lugar. Una, y otra 
.parte procuró traer á si , y 
.comunicar con los Obispos Ca- 
tólicos ; y los Donatistas logran» 
fon tener algunos Obispos de 
España k suévor: pero OSIO 
estuvo constante por Ceciiiano, 
legítimo Obispo de Cartagu^y 
comunico con el : de que re- 
sulto , que le imputasen varios 
delitos los Donatistas , y le con- 
denasen ios Obispos £8pañoles. 
£1 Emperador Constantino , k 
quien apelafoo, después de hat* 
yerlos cxxidenado San Meldua-* 
des , procuró» para poner en 
paz á todos, que se juntase en 
Arles un Concilio de los Obis- 
pos de España , Italia ^ Galla, 
Brítania , y Africa en el año 
de trecientos y catorce j á este 
Concilio asistió OSIO » y cor 
nociendo su inocencia los Obís^ 
pos de las Gaiias,le absoivie* 
roa , y se conformaron con ellos 
los de España , como escribe 
San Agustin llb. i. contra 
Epist, Parmenianí cap. 4. Si 
tomen Osiuf ob Hispanis damna- 
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tus, á Gallís est absoiutus , 
fieri potuísse , ut falsis crimina" 
Monibus Híspani circunventi 
cMda insuUarum fraude decepH 
cwaru snm>cmim fentta seth» 
tentím , postea pacificé in 
tumUitáie Ckristímia ceder ent 
sententíte collegar um , quihus 
illius itmocentia comprobata est* 
En este Concilio , que to- 
mó muchos Cañones del Il¡* 
beritano, ñié absueito Cecilia- 
no, y condenados los Donatis- 
tas. Recurrleeon de nuevo k 
Constantino , que los o)n& de 
•nuevo j y k Ceciiiano , que 
compareció en Milán ; y en el 
aflo de trecientos diez y seis 3'^ 
condenó con graves penas a los 
Ci¿in;uícos calurniiiosisimos de- 
clarando innocente á Ceciiiano. 
Ya en este tiempo era OSIO 
muy estimado, y venerado del 
£mp«^dor, asi por su ilustre 
coniesion de la Fe , como por 
ini grao virtud , y prudencia: 
y 00 atreviéndose los Donatís- 
tisá culpar k Constantino , atri- 
buyeron al Consejo de OSIO 
la iniquidad de la sentencia» 
que les havia dado : porque 
obstinados en su Cisma, culpa- 
ban á todos los Jueces de in^ 
justos CODOO lo hacen todos los 
dclinquentes , pan disculpar svis 
losolendias : IBspano OSIO 
i^ggmmr crhmuiiattir . Pem 
San Agustín defendió' dé ^esfli 
calumnia á OSIO, diciendo, que 
havia templado al Emperador^ 
C para 
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para que no usase de todo el pana , y la recibió en Córdo- 



ba á dos de Marzo de trecien- 
tos diez y siete » en que 4Up(i- 
so , que no se detuviese d 
castigo de los deiinqueates do 
Córdoba , y Espafia por qtiaU 
quler dignidad , 6 nobleza, que 
gozasen , sin esperar el orden 
para la execucion , que antes 
era necesario : porque con la 
distancia para la consulta se 
quedaban los delitos sin casti- 
go , 6 se ezecutaban tan tar* 
de , qoe no servia de escar* 
miento* 

En loe negocios de la Re- 
ligión Cristiana fué OSIO el 
principal consejero , que ins- 
truyo, y dirigió al Emperador 
Constantino : y así le tenia fre- 
queatemente cerca de á , co* 
mo escribe Zozomeno. Por es* 
té tiempo Arrio . Presbytero de 
Aleiandrla muy famoso en el 
mondo por sos Iierrores , y gran 
pertinacia en defenderlos , vién- 
dose pospuesto á San Alexan- 
dro en la elección de Patriar- 
ca , empezó á predicar contra 
la divinidad del Divino Verbo. 
SaoAleEandro procuro extin- 
guir esta perniciosa do¿lrina,jr 
Clérigos , aunque no lean be- juntando en Atezandria nn Con- 
chas con la solemnidad neo»- dllo, la condenó por faeretica. 



rigor , que merecía su enorme 
delito. OSIO tanquam Episcopo 
si^erente potím faúum y ut in 
¡eniorm coercitiimem ^ qumavis 
mmanissind seekris , idcs$^ so- 
ci-ilcgí schismatis^seaUMim/hC" 
tereí Imperator, 

Mucho importaba á la Re- 
ligión Cristiana , y al gobier- 
no del Imperio el gran con- 
cepto , y estímacton , que teoia 
de OSIO Constantino : porque 
con sn consejo le dtrigbi, ¿ in- 
clinaba a lo mas piadoso , y 
justo. En Africa padecían gra- 
ve necesidad mochos Ministros 
de la Iglesia , y libró el Em- 
perador k Ceciliano tres mil 
Pilóles» monedas de valor de 
aquel tiempo , para que so- 
corriese á los necesitados,' qoe 
OSIO le eipresase en la mi- 
nuta, que le remitía: Oamsk» 
tis^ qui in hreví odie oh OSIO 
fiüsso dcsignati sunt , 
eam juheto, A solicitud de OSIO 
formó, y le dirigió la ley úni- 
ca de manuroisionibus , que se 
halla tit. 7. lib, 4. del Código 
(Theodosiaoo , en que declara 
validas las manamisioiiea de los 



tumbrada ; y á instancias del 
iDismo expidió en Sardíca á 4. 
de Diciembre de trecientos diez 
y seis la ley i. tit. i. üb. 9. 
del mismo Código , que diri- 
gió á Oétaviano Vicasio de£a* 



Pero creció el fuego tanto con 
la oposición , que obligó a 
Constantino a aplicar su mano 
poderosa para apagarle. Al 
mismo tiempo muchas Iglesias 
del Orlente discordaban en el 

día, 
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dia , que debía celebrarse la 
Pasqna. remediar uno , y 
otro, con asenso de Saa Silves* 
tre Papa , IxxAAók OSIO k Ale- 
xandria, e-sperando de su sabi- 
duría , y prudencia , que pon- 
dría en paz á San Alexandro, 
y Arrío, y reduciría a conior- 
marse las Iglesias con la Uoma* 
na jcn el día de la Pasqua: Idcir^ 
cOy dice SosomenoUb. z* cap, 
15. Misit vmtm^ qum ciña se 
bííebat^ fide , fif víut tategri-' 
tote prastantem , superim^ 
bus temporibus ob varias Ife/í- 
gionls Christian<e cofifesstoncs uJ- 
modum mbilitatum , Osium dico^ 
Episcopum Cordubx , quo illoSy. 
qui in Mgypto de fide deglidia- 
¡fantur^ Um hos , qui in Orien- 
te de fisto Fasckatis disientie~ 
éent ^ ad comor£am reéicereté 
Sócrates conviene en lo misino^ 
y leliere la Epístola , que por 
mano de OSÍO varón fiel , y 
venerable , a quiea Constanti- 
no tenia singular amor, y hon- 
raba suniamente: Hutic[OSlüM) 
entm Imperator singulari amore 
cmflexm est , bouitre sttm" 
mo pro!:ccatus , lib. I. cap. 4. 
escribió k San Alexandro , y 
Amo persnadiendolea» que se 
ceconcíliasen , y no tuviesen 
cBscordías por punto tan leve; 
en que se conoce , que Cons- 
tantino no Cbtaba iiUormado del 
punto, sino de las grandes al- 
teraciunes ^ y discordias , que 
principalmente procuraba apa- 
gar, - 
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£n Akzandrsa baUo OSIO 
tan obstinado á Arrio» y tan des- ' 
vanecido y con los sequaces, 
que se le bavian agregado, que, 
oi la solicitud del Kmperador, 
ni la autoridad de OSiO , di- 
ce Sócrates cap. 5. bastaron á 
reducirle. Entonces junto OSIO 
un Concilio , en que coaduno 
k Arrio , y sus herrores : tam- 
bién condeno k Sabelio ^ que 
negaba en Dios la Trinidad de 
personas, y contuvo en su ofi- 
cio á Cáluto^ que siendo sola- 
mente Presbytero , exercia hs 
acciones de consagrar, y demás 
ministerios Episcopales , como 
dice San Atanasio Apología, 2.. 
£n quanto al año de esta lega- 
cía de OSIO, y Concilio, que 
juntó en Alexaiidría, han varia- 
do los Escritores ; el Cardenal 
iBaronio señala el de tredentba 
dies y nueve r Pagi en d de 
trecientos vdnte y quatro: esto 3^4 
parece mas provalile : porque 
hasta este ano , o antecedente 
de trecientos veinte y tres no 
domino Constantino en Egypto. 

Como Arrio, y sus sequa^ 
ees , en que ya bavia algunos 
Obispos , estaban cada dia mas 
inaoteotes ., y protervos , d26 
cuenta OSIO:aÍ Emperador, 
que aquel cáncer pedia pronto, 
y efícoz remedio : y asi consul- 
tando á San Silvestre detcnni- 
naroM convocar el primer Con- 
cilio general , que celebró la 
Igle&ia en Nicea. de fiithíni4. 

Cft A 
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A este sumo congreso asistió 
personalmeiue Constantino , y 
no podiendo asistir San Silves- 
tre por su mucha edad , y di^ 
lancia , nombro á OSIO por so 
primer Legado ^ para que le 
presidiese. A este Omciliocon" 
corrieron trecientos diez y ocho 
Obispos , que condenaron k 
Arrio , y sus lierrores. En M 
compuso OSIO el Symbülo de 
la Fe , como confesaban los 
Arríanos , según escribe San 
Atanasio Epist. Ad solitam vi- 
tam ogintes. Hic princeps est 
Syñodwum ; hk formuiam fidei 
*m NicetM Synodo ccncepit* Lo 
que cede en singular gloria do 
España , y especlalisimo lastre 

« de nuestra Iglesia. San Basilio 
le atribuye á Hermogenes acer- 
rioio enemigo de Arrio, y an- 
tecesor Obispo de Cesárea de 
Capadocia: pues en la Episto- 

. la ad Patrophilum dice : Qmí ex 
Ramiro ( Hermogenes ) hostis 
ma Arrij mpri^ata üpimwás^ 
guem aámáum mamfestm eU 
gx fde^ qtm Nkeeas primum 0b 
ilh viro- est promunmté* Esto 
no disminuye la gloria de nues- 
tro OSIO j porque el Synibolo, 
o formula de Fe , que aprobó 
el Concilio, haviendo despre- 
ciado otras , que compusieron 
Ensebio Cesariense 9 y otros 
Obispos , fué la que concibió, 
-y formó OSIO , como dice San 
Atanasio, que se halló prese»- 
te^ y la hizo ^saber, ó publicó 



en el Concilio Hermogenes, 
según reñere San Basilio , para 
que oida , y considerada la 
aprobasen , y confirmasen loa 
Padres, 

En este Concilio se deter<« 
minó el día , en que se debía 
celebrar la Pasqua , y otros mu- 
chos puntos de disciplina Ecle- 
siástica, que han sido vene ra- 
das buniamente en la Católica 
Iglesia. Con esto se disolvió 
el Concilio, que fue celebrado 
año de trecientos veinte y cin- 
co , y cada Obispo se retiró á 
au Iglesia, como escribe Sozo* 
meno lib. 3«cap. 1 1 • j& qtásque 
. ad sum sedm reverih* Es muy 
dudoso , si se volvió OSIO k 
Córdoba , ó se quedó en el 
Oriente con Constantino ; por- 
que hallándose en el Concilio 
de Gangris, Ciudad de Paphla- 
gonia en Asia menor , es pre- 
ciso , que se detuviese algua 
tiempo , ó que fuese al Asia 
dos veces. No consta el afiodo 
este Concilio , y asi unoa le 
ponen antes , y otroi después 
del NIceno » que parece «rnaa 
provable. 

Después del Concillo Ni- 
ceno se contuvieron los Arria- 
nos , y disimularon el veneno 
de sus herrores por temor de 
Constantino. Muerto este Prin* 
cipe á veinte y dos de Mayo 
de trecientos treinu y siete^ 337 
quedó Emperador del Oriente 
au hijo Cousuoclo , k quiea 

con 
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coa vacias frandes , y astucias 
procuraron engañar : y soltaado 
el tonente detenido de so ma* 
lígoidad ) inundaron todas las 
Igleáas con sus herrores, y tu- 
multos , que levantaron contra 
los Obispos Católicos , y espe- 
cial^mente contra Saü Atanasio 
Patriarca de Alexandria , que 
era el muro de la Fe estable- 
cida en el Concilio Niceno. 
Asegurados del favor del Pria- 
cipe» pasaron á deponerlos, y 
desterrarlos, y k poner otros de 
su £icdoa Arríana, imponien- 
do varios , y graves delitos k 
San Atanasio , y demás depuesf 
tos par.i justificar la deposición. 
VieiiJo estas violencias San Ju- 
lio primero , que los declaro 
inocentes , y mando restituirlos 
á sus Iglesias , solicitó el con-i 
seotimiento de los £aipenulo« 
res Constancio , y Constante» 
poipi convocar on Concilio ^ que 
oyese k todos , y pusiese k to^ 
da la Iglesia en paz ^ y asi de 
común acuerdo le convocó en 
Sardica, hoy llamada Sophia, 
que era confín de ambos Impe- 
rios • para que los Obispos de 
Oriente , y Poniente pudiesen 
concurrir. 

Nuestro OSIO descansaba 
en su Iglesia, letírado yk en 
edad de noventa años ; pero 
muy cuidadoso de conservar k 
Bspafia libre de toda inieccion; 
quando le liego orden de San 
Julio, y del Eipperad^r Coo^ 



CORDOBA. ai 
tante de pasar á Sardica para 
presidir el Concilio. Salió el 
Venerable anciano acompaSado 
de Aniano Obispo de Castolor 
na y de Florencio de Merída, 
Domlano de Astorga , Castro 
de Zaragoza , y Pretéxtate de 
Barcelona : y pasando por las 
Gallas, se incorporaron con él 
San Atanasio , que se hallaba 
desterrado , y treinta y quatra 
.Obispos , que numera San Ata-* 
nasio en su Apología. Este 
Concillo se congregó año de 
trecientos quarenta y siete % y 34^ 
de veinte Cañones , que esta-* 
bleció, fueron quince dídlados 
por OSIO. En quanto al Sym- 
bolo, ó formula de Fé no per- 
mitió, que se añadiese , ó qui- 
tase voz alguna al Niceno, 
aunque muchos lo deseaban, 
como dice San Atanasio Epís- 
tola ad Antiocbenses : Qmmfis 

si deiss0tti, CancÜiQ Niceno ad^ 
críbete veüeni , tdque acríter 
amteniérent ^ Sandía tamen Sy^ , 
nodus , qua Sardic^i convsuit^ 
indigne id ttdit , decreioqne san^ 
Cívif , nequid uliciim de Fide ^ 
scriberetur , ^ sese contentos 
esse Nicena Fide decleraveruni* 
Y asi herró Zozomeno lib^ 3; 
cap. 1 1« en escribir , que se 
£oímb otia Gon&sion de fónias 
difusa en voces, y que laapro- 
barón OSfO , y Protogienes, 
Obispo de Sardica. La causa 
de. San Aunasio , y otros Obis- 
pos 
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po* despoestos se ventilo de 
OHevD^y síeiido absueltos, fue- 
ron restitoídot k sus Iglesias* 

Viendo los Obispos Arría- 
nos , que erao muy inferiores 
en numero á los Católicos^ que 
llegaban a trecientos, se retira- 
ron con varios pretestos á Phi- 
llpopoli , donde los cii(S , y re- 
convino OSIO , para que vi- 
niesen al Concilio , donde oí- 
dos todos se determinar» io 
justo : o que le admitiesen por 
Juel en la causa de Sao Atana- 
sto ^ ofreciéndoles , que si le 
hallaba culpado ^ le condenarla, 
y depondría del Obispado ; y 
fii estaba inocente , por la quie- 
tud de todos se le trairia á Es- 
paña. Ellos obstinados en su 
mala conciencia se negaron á 
todo ; y asi el Concilio conde* 
ii6 9 y, depuso á £scevan , Pa« 
tríarct de Aatlochia , Ursaclo^ 
y Vélente » y ouos macbosT 
Al contrario los Arríanos hi- 
cieron su Concilio , y conde» 
liaron a San Julio Papa , ÜSIO, 
Máximo de Treveris, Protoge- 
nes , Gaudencio de Naisso , y 
otros, y compusieron un Sym- 
Ik>1o Arría no y usurpando el 
nombre de Concilio de Sardi- 
ca, Ursaclo^ y Valeote, Obis- 
pos eo Ungtia temieron al Em^ 
perador Censuóte , y asi se re- 
trataron j y confesaron sn cul- 
pa , y testimonios falsos , que 
havian publicado contra San 
Auoasio : pero poco duro esu 
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simulada penitencia f pues mu- 
erto Constante, fueron las cá- 
belas de los Arríanos tan in- 
constantes , y varios en la Fé^ 
que solo tenían ^ la que prof^^ 
saben los favorecidos del Prin« 
cipe : Isti duQ , dice Sócrates 
lib. z. cap. 19. Ad mtum eoítm^ 
qui plus vaiebatit ^ se Hmp&t 
MCamodubatit. 

£1 defensor moderno de la 
Primacía de Toledo, nombrado 
Nicasio Sevillano , oegd , que 
este Concilio Sardtcense fuese 
Universal , 6 general Coocilloe 
porque la Iglesia no le nume- 
ra entre los generales ; y por- 
que también lo huviera si Jo el 
primero Arelatense : asi part. . 
I. cap. 6. Este Do<5lor no tuvo 
presente , que con asenso de 
ambos Emperadores le convo- 
có generalmente San Julio Pe- 
pa, le presidio por sos Legr* 
dea, y despaes le aprobó : f 
wá los Cardeñales fibironloaSd 
de trecientos quarenta y siete 
Belarmino lib. 2. cap. 21. 
Aguirre com. 2. Concil. díssert. 
^. Binio, Cabazucio , Chrislia- 
no Lupo , y otros infinitos le 
confiesan Ecuménico ; y que 
por no haver determinado pon- 
to alguno , que no se contu- 
viese en el Niceno ^ sino con*» 
firmado , y declarado , la Igle- 
sia , Pontífices , y Doélores le 
han tenido por uno con el Ni- 
ceno, como apéndice, no co- 
mo distimo Concilio para el 

nu- 
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numero. Al primero Concilio 
AteUtense solamente fueron 
convocados ios Obispos de el 
Occidente $ y asi fue Patriar- 
cal , no EcuDenico , como lo 
fúe el Sanficense ; cuya convo- 
cación fue general para todos 
Orientales, y Occidentales. Es 
también notable la confusión ,6 
equivocación de este Dodlor en 
decir, que San Agustín no ad- 
mite esH Cowiih Séurdkettse^ 
Porque San Agustín , y loa 
Obispos Africanas de su tlem* 
po no tuvieron noticia del ver- 
cfodero , y legitimo Concilio de 
Sardica , shio del Arrlano de 
Phiiipopoli divulgado por los 
Donatistas en Africa con el ti- 
tulo de Sardicense. Véase al 
erudito Christiano Lupo en la 
disertación de este Concilio , y 
concluyamos, que nuestro OSIO 
tuvo la gloria de presidir dos 
Concilios Generales los prime- 
ros, que celebro la Iglesia* 

Luego , que OSIO se res- 
tituyó á su Iglesia , convocó 
un Concilio nacional en Cór- 
doba , en que se confirmo lo 
establecido en Sardica, absolvi- 
endo á San Atanado , y demás 
Obispos , y condenando á los 
que havian sido condenado^ 
para que los de Espafia comur 
nicasen con unos , y no tuvle* 
sen comunicación con los otros» 
Esta noücia nos conservó el 
antiguo libio Synodico , que 
trae Labbe tomp 2, coüeü* co^ 

i ' 



CORDOBA. 

lumna 91. Quapropter Cordubá 
Episcopus San&issimus Osius Sy^ 
nodum Dhinm , ff SmOam 
Bpucúfmm suaJn Chítate con* 
gyegcm , éMmtue expasham 
ÜímtrmtU do&rinam etmdemnans 
eosdem , quos Sar dicen sis abdi- 
cavcrat SynoJus , ¿íf quos ea ah^ 
solverat recipiens. No es duda- 
ble , que su vigilante zelo pas- 
toral executaria lo mismo des» 
pues del Niceno , y en otras 
ocasiones para conserbar pum 
la Fe > y disciplina Eclesiásti- 
ca en la Iglesia de España; y 
asi declaró Arriano , y depuso 
á Potamio, Obispo de Lisboa, 
según refiere el Presbytero Mar- 
celino: Himc Osius de Corduha 
apud Ecclesias Hispaniarum 
retexit , fcf repuUt ut impitm 
biereticum : porque á OSIO per- 
tenecia, por ser Metropolitana 
mas antiguo » como quieren 
unos , 6 por Obispo mas. anti- 
guo de Espalla , como dicen 
otros, que niegan IVletropolita- 
nos fixos en España cii los qua- 
tro primeros siglos, el cuidado 
de toda la Provincia , y la coiv 
vocación de los Syaodos nacio«. 
nales» 

De este modo gobernó pa-* 
cificamente OSIO la Iglesia de 
EspaAa hasta el afio de trecien- 
tos cinquenta y cinco , en que 355 

Constancio Imperaba , y le lla^ 

mó á Milán, para obligarle k 
condenar a San Atanasio : pe- 
ro el Veoerable anciano aterr% 
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tanto con sus razones al Em- 
perador ; que aanqoe ya havia 
¿esierrado al Pontífice Liberio, 
y otros losigocs Obispos , per- 
oiitió á OSIO ^ que se volvie- 
se á su Iglesia. Poco tieaipo 
gozo OSIO de stt* descaoio; 
pues estimulado ouevamente el 
Emperador por Ursacio , y Va- 
lente, auxiliados de los Eunu- 
cos, escribió á OSIO una carta 
llena de amenazas , si no con- 
sentia en la condenación de 
San Atanasio. Pero desprecian- 
do las amenazas OSIO^ le i» 
pondió la Carta siguiente ^ qoe 
conservo San Ataoaalo* 

Hosius constanuo 

IMPERATORI 

S. P. D. 

^ j^j GO confessionis raunus 
^explevi^ primuni cum pene- 
n cutio moveretor ab Avo too 
^Bfixifliiaao^ qaod ai tu q«o- 
,,que persecmioneiD movei» 
^ etíam ouac ad quidvb potiua 
sostinendQD» paratba aora^ 
j^quárn ut effundam innocen- 
^tem sanguinem , & veritatem 
preda m ; teque nequáquam 
proba talia scribentem , 6c 
,^Í8tiusroodt minas denuncian- 
y¿t»mm Desinaa igitor ittiusmo- 
•^dl acfibere» ñeque sentías 
^com Arrio» ncqae aodias Orl- 
^entalea ^ ñeque Ursacio, & 
^fValeoti fideiD ÍmIwu : qoie 
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enim illi dícunt , non ob 

Athanasium , sed ob suani 
haíresim dicunt. Mihi crede, 
„qui tibí AvLis ;Ltatc csse pos* 
sem : fui ipse In Sardicensi 
Concilio , cum tu ^ tousque 
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^Frater beatus Constans nos 
,,omnea e6 convocabat $ Ipse- 
,^ que «Itro Aitianasij Inlmlcoi 
,,provocavi , cum ad Eccle- 

„siara , ubi ego coramorabar, 
,,advenissent , ut si quid con- 

tra eum haherent , ederent^ 
^promissique eis securitateai, 
s^neve quidquam aliud expec- 
^tarent , quam reflum la om- 
^nlbua jodiclnm , idqoe non 
^lemel , sed bis fect ; qood 
^ si nollent rem ab universa Sy- 
^oodo disceptari , saltem me 
^judice uterentur j promissique 
^etiain nos , Athanasium ^ si 
,,io noxa reperiretur, ómnibus 
^modis ejeíluros esse. Quod 
y, si innocens deprehendatur , & 
^vos ostenderit calumolatores^ 
^& aeque iUnm recusaverltis, 

ego illl persuadebo , ut me* 
^cum ia Hispaaias veoiaLAtba- 

nasius autem bis conditioni* 
„ bus obtemperavit , nihil con- 
,,tra oblocutus : illi vero ad 
,^orania íeque difidentes re- 
,9 cesserunt. Atiianasius deinde 
)»tuis litteiis accersitus venit 
^ in castra toa » omnesque ini- 
^ micos suos , qui Antiochiae 
„ praesto erant » sloguUitim d- 
^tari jussit, ut aut redargue- 
f^rent, aut redarguerentur , & 

aut 
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yi aut se praesen^m comonst»- ^subicdptio fieiet t Ut idem 

^Valeos cum siúa aliqotd co- 
„ lligat , habeatque quod obij- 
ciat ? Desine queso , & me- 



rent esí fecísse ^ qoae objece* 
rant , aut ne absentem catuán 

niarentur , sed ne te quideni 
„ h«c ipsis denunciantem susti- 
nuerunt , miuime istiusmodi 
conditiones adniitentes. Cur 
,,igitur nunc audis obtreóiato- 
„res ejus? Aut cur toleras Va- 
^ lentis y Ursaci] criminatio- 
„nes V poefuteotia » & scripco 
^profesaos se caliuDiuam fe* 
^cisse ? Cóiifessl emm sont 
,,suaiR sycophantíam , non vi 
5, adaéli , ut ipsi causamur , cura 
„ nulli ibi milites incumberent^ 
& tuus Frater nesciret. Nilül 
enim tale sub ipso agebatur, 
^qualia mmc fiiint^ sed tili ul- 
tío Romatn vetierunt , & co- 
^ fam £pÍ8C0p<> Piesbytensque 
^ibi pnesentibiis coafessionem 
yi suani sccípto edldenmt^ cun» 
^pirius pacatas líttefas, &aim- 
^ cas ad Athanasium dedissent» 
^ Quod si ijs libet vim causifi- 
5, cari , idque pro malo iiabent^ 
„nec ate probatur;oinitte igi- 
^^rur , tu vioientíam tuam» 
^mc litteras acribe y nec co- 
^mites mitie ; sed releg^oa^ 
^nédtede viqiie* 



fílente 5 majoceni vio» illt suf>. 
^too nomine exerceant^ Quid 
^ enim tale k Constante adnn» 

,,est ? Aut quis ibi Episcopus 
y, relegatus ? Aut qiianda judí- 
„c¡js Ecclesiasticis imerfuit ? 
^ Aut quis ipsius Palatínus vim 
>9adhibuit , ut cootra aliquem 



mineris te mortalem esse;re- 
„form¡da diem judicij, serva te 
la illam diem purum ; ne te 
,,misceas Ecclesiasticis , neque 
^nobis in hoc genere prsecipe^ 
^sed potius ea á nobis dtsoe» 
^ Tibí Densimperiuni COQUIlis* 
^si|;.nobls^ qo» sunc Ecde- 
^ sise concrecfidit r & quemad- 
1 , qul tuunt imperium 



,^malignis oculis carpit , con- 
,^tradicit ordiaatioai Divina, 
ita , & tu cave , ne , qu¿e sunt 
Ecclesii^^e ad te trahens,naag* 
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no crimini. obnoxius fias: 
„ Vate ( scriptum est } qwe sunt 
^ Céums y Casari ; ^ 
y,Deo^ Neqye igitur fi» est 
^nobis Ut tec^ impecinni te* 
^nere^neqiite tiithymiainatom^ 
sacfonrat potestatem ha- 
^,bes, Imperator. Hsec quidem 
j,ob curam tux salutis scribo, 
&. de ijs y quíe in Epistolis 
„ scribis , hanc meani renten» 
^ti^ accipe. £go ne(|ue Arria* 
,^ms; assideo, ñeque suffia^or^ 
^sed eocmn luetesim anathe* 
^nntlie danno , ñeque. Atiui- 
^nasij accusatíonibus subscri- 
„bQ , qucm nos , & Romana 
„Ecclesia , & universa Syno- 
„ dus ínnocentein pronirncíavit. 
„Nam ^ & tu qiioe^iie cum rem 
^cognitai» perspeótamque ha- 

9iberes,- Athanasium aocersi* 
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^ TistI 'y ftcUú d copuiQ , uc 
^cum boQort iii patrian , Se 

„ Ecclcsiíin reverieretar. Qu« 
,,igitur causa est hujas taniae 
^mutat!0!ii3 , cum iidem ini- 
^, mici ejos sint, qui a ruca fue- 
5,runt ? Kt quíe nunc susurrant, 
^nibüeorud) cum iiie prsesens 
^c»et, biscere audebtnt, sed 
^ ea, antequam aeceraerea Atba* 
9» nasiom « ob mormurabaot, qoo 

tempore k me conventi ^que- 
^ madmodoiD soperioa dbü » Qt 
^ ederent criminom docomen- 
„u,nihÜ in médium adduce'- 
^re potuerunt. Nam si qiiic- 
9,quani potuissent ^ non ira 
9)turpiter aufugtssent* Quis te 
fyigitur ioduxit , ut post tan* 
91 tom cemporia toarum littera- 
fftwn ^ & sermonum oblivla- 
M cerería ? labibe te qoaeso, 
,>neqoe áurea praebeaa nialia 
^hominiboay oeqae ob motoaa 
9, invicem cum iflia gratificarlo* 

nes , tcraetipsutn rcum fa- 
„cias« QuíS cnim iis indulse- 
„ns , de illis in judicio solus 
^ cogeris causara redcíere. Isti 
^aoHiD iaímicum per te sata* 
yigüüt injuria aíificere ^ teque 
9>toliiatfDÍpiitnimsux malitiaa 
9)eaae , nt perte deicatabileni 
99bairc8im in Eccieda aemf- 
,9nent. Non eat prodentia ^ fn 
„ gratiain alíenae Übidinis , se 
„ ipsum in ccrtum periculum 
„ conjicere. Desine qu¿eso , & 

ausculta mihi Constanti. Hoc 
,,enim decer , & me scribare» 
9} & te non vilipeaidaret 
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Irntado Constaoclo coa la 
respuesta de OSIO ain aten- 
der , que bavia sido Confesor 
de Chfisto , que pasaba de se- 
senta años de Obispo , que era 
Centenario, y que su Padre le 
havia amado , y estimado , man- 
dó , que volviese á verle ; tal 
era la inconstancia de este Prin- 
cipe 9 que baviendoie dexado 
volver pocos roesea antea k ra 
Iglesia 9 obligó á tan Venera- 
ble Anciano « que emprendiese 
viage tan incomodo , y düau- 
do. Halló á OSIO constante en 
su primera resolución , y le 
detuvo en Sirmio un aíio ente- 
ro. Aqui estuvo en poder de 
los enemigos mas crueles, que 
lo bavia sido Maximiano. Aqui 
fue aftigido, maltratado , azo- 
tado nmchaavecea, f atormen- 
tado : f aai exclama joatamente 
admirado San Aunaaio : quien 
viendo , que el Grande OSIO 

padecía Untos niales : Magnus 
Osius tot mala pati ^ no clama 
altamente á Dios? La tierra se 
ha llenado de horror, y espan- 
to , el Cielo se ha pasmado 
aobre esto , y la tierra maa , y 
mas se ha . horroriaado* Qué 
colpa bavia en el anciano OSIO? 
QMin Hfie Oíh cuífm poswi t 
No podia hallarse en él otro 
delito , que aborrecer su he- 
regía ^ y oo condeuar á Ata- 
nasiOé 

Faltaron a OSIO Lis fuer- 
aaa del cuerpo para tantos azo- 
tes, 
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tes^ y Gsdih ^ y te rindió por 
algún ústtipo i Stmj ináeeiUitA- 
te vfírheríka, impmm 9é tem^ 
pus eesistf. Dice San AUnasio 
Apología 2. nocedi6 OSIO en 
subscribir alguii herror ^ o la 
condenacioa de San Atanasio, 
sino en comunicar con Ursa- 
cio , y Valente por algua tiem- 
po , conx> afircna misma SaoH 
to Doéior 5 y convencimos en 
la Disaitacioii Apologética de 
la santidad de OSIO^ y de e»* 
ta comunicación tan violentase 
arrepintió tan seriamente antes 
de morir que dcxó por testa- 
mento , y ultima voluntad la 
'condenación de la heregia , y 
de los Arrianos. Asi murió el 
Grande OSIO de ciento y un 
aOos de edad en Sirmio, ocer* 
ca de esu Ciudad eo el alio de 
SS7 trecientos. clQqaeata.y siete , po* 
eo tiempo después dé liaversé 
rettdfdo -k comuidcar <soa :los 
Arríanos; Estos le atribuyeron 
íalsatiieate una formula Arrla- 
na para autorizar con tan gran 
nombre sus herrores , y persua-- 
dir al mundo , que voluntaría* 
mente, y-no fonadotiaviacon^ 
sentido' en ellos': pero ñie ñc^ 
tíon Arriaiüa muy peqiidiciai á 
It filma pomma de 06IC3y 
ftnnquenoeó'dl cáiMptogran^ 
de de Sao Atanááo ^ que te 
conocía muy bien ^ y las havia. 
experimentado. * 
Este Santísimo Doctor en 
su AjfoloffsL pdinefa manifestó 
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la piedad, miserfcordia , ado, 
dodrina ^ cDnstanda en la 
y la inocencia de OSIO en los 
-miichos trabajos , con que sir- 
:vi6 á la Ivzlesia. £n la Epístola 
ad solitanam vitam agentes re- 
firió su muerte , y le confiesa 
verdaderamente Santo : Veré 
Osius^ id est ^Saia&ut : y que 
liastii los Arríanos le cdofiña- 
ban por tal ^ y uitimamenie eii 
sus escritos léf llama iwr^lfoAK 
dré OSIO ^ d Grmde^ OSIÓ^ 
Fadre de fás FneUos , MNwiro 
deJa .Fé ^ Padre dé hí Obispos.^ 
y Concilios otro Abr abran An- 
ciano, A San Atanasio han se-' 
guido muchos antiguos',- y mo- 
deríios , que despreciando ívb* 
bulas de Heteges confiesa» ha* 
ver vivido , ' y muerto santa- 
mente OSIO , y su liombre et 
venerado por el Oriente eii'les 
Ahaies. "M'; Ví - 

Escribió^ OBlD imt* Epis* 
tola degantfe sóbre la- Virginia- 
dad, que dirigió- á sú' herm.i- 
na. Un libro de las Vestidu ras 
Sacerdotales , y su interpreta- 
ción. Una Epístola al Empero 
dor Constancio^ >que no' vió San 
Isidoio $ y otras' obras dogniaiK 
ticas V que dk entender {Sai 
Atanasb. en la dispúta eootim 
los MimMtQMia { scriffta ') 
mmt mffd ÜI^^ & confeúerh 
Osij. £1 FilosoÍQ Chalcidio dé- 
dicó á OSIO sus Comentarios 
de Piaron , de que podr;\ verse 
k Don Nicolás Antonio iib. 

D a cap. 



a8 CATALO 
cap. I. Vet. Bibliot. Híspanse. 
«Solamente adverttmos ^ que el 
cap. Osiot Papa dist. 56. en 
•que se dice : Fui$ fiUns Ste^kor 
ni StéMúom ^ no bahU' de 
ooestro OSIO sino de Oroaio, 
h Dciis dedil Papa , como se 
' nota ea la Gloaa. Deumos 
umbien otras fábulas , que se 
han iroprcso , de ser hijo de 
ÜSÍO Griego, que vino á Es- 
paña en compañía de Melan- 
.CÍo: porque no tienen masfun- 
•daneoto^ que veader las ima- 
gioadones propias por veoe»- 
Idea eotigiiedadef . 

MSBRTACION AP0LO6E- 
tíca de la Santidad del Gran- 

de OSIO , Obispo de 
Córdoba. 

PüE OSIO Obispo de Cór- 
doba tan gran Coofesór , y de* 
imitt de la Religión Catolice 
-contfi todoa loiHeregei deaa 
tienípo» qoe el Oiande Auna-* 
ele. le venero *eieo^fe con el 
Epitdo de Grapde : en le ce» 
Icbre dispota con loe Arríanos 
dice : Sí enim scripta ista ab 
arthodoxis projkiscerentur , qua- 
lia sum Mdjgw illius , &* con- 
fismrisOsij. Én la Apología de 
eu fuga ^ que escribió después 
de h nmerce de OSIO : Nam 

tMis viro , fodemque confesfOr 
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to , superflmm arbitror fncntio- 
tiem faceré. En la Epístola ad 
soiitariam vitam agenta escrita 
también después , que murió 
OSIO: Trnitis , ac talilm fMt 
.( los Arríanos ) tiíbU mmnotg 
áábucficiíu arhiirakmtur , qumn 
iití Mag!nui iUe OsHts emm 
maUtiam cxpertus non esset. Has- 
ta los mismos Arríanos Capí- 
tales Enemigos le miraron coa 
tal respeto ^ dice en la misma 
Epístola San Alanasío , que le 
teniao por Santo , y no baila- 
.bao ) que oponerle ^ sino ser 
conuario k sos berrores : O»- 
ÉdkíS enim iUe nofoi trei , m 
vems pro 10$ nomm OHut , koc 
est^ Smílus bckehtíw ^ vitaque 
ejus irreprebensibilis , msi ex odio 
ejus contra hasresitu crimen mit' 
tuarentur» 

Esta singular grandeza , y 
fama de OSiO fué la causa de 
combaUrk furiosamente los Do 
oatbtas » porque favoreció le 
canse jusu de Geeillaoo ; los 
Arríanos .9 porque defendió 
Coosfinteie Divinidad consus* 
lancial del Divino Verbo con 
su Eterno Padre , y los conde- 
nó, como Hereges en muchos 
Concilios, que presidio ; y los 
Luciferianos , porque admiuo 
a la Comunión Católica á los 
arrepeattdoi. Tan ^oberviamen-r 
te se conjuraron a» postrar esta 
grande fortaleaa , que al modo 
de en excelso árbol 9 elevada 
torre , ó samo monte comlwr 

ten 
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ten las tempestades , y vientos 
furiosos intentaron derribarle. 

Saptus ventis agUatur wgm 
Finus ; cels€ grmfhre cam 

Horacio lib.ft.od. lo. 
DtcidiMi Uñffts^finuttÉij tw w n oi 
fi^a montes. 

• 

La firmísima constancia de 
OSIO, aunque era ya de cien 
años, irrito mucho á Ursacio, 
y Valente , Obisfx» principa- 
les Arrianos , que con varias 
fraudes havian conquistado )a 
voluntad dd Bmperidor Coos- 
taocio ; y asi procuraroo encen- 
der él animo del Emperador 
contra anciano tan venerable. 
No reparó Constancio , dice San 
Atanasio , en que havia sido 
Confesor de Christo , ni en el 
grande amor , con que le vene- 
i6 d Grao Ómstantino su Pa^ 
dre, ptra sacarle videutameiH 

' te de Córdoba, y desterrarle á 
Sinnio, Ciudad de Ungria^doi^ 
de estuvo un afSo entero nud- 

. tratado , afligido de todos mo« 
dos , y últimamente azotado , y 
atormentado : Simul atque senex 
Ule [ dice Sócrates lib. 2. cap. 
ft6. ) eorum fidei atsmire ab^ 
muek»^ pk^m iUi €9m kifíÜm^ 

Con tan poderoso Ariete fia» 
qiie6 esta aoUdd , pero sutíum 
torre , y condnti^ en oomud- 

car con los perversos- Ursacio, 
y Valente i coa que lograroa 
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publicar , que estaba ya con 
ellos el Grande OSIO ; y para 
' autorizar sus herrores le laipu« 
aieroo algunos escritos , con 
que infamaron su nombre enti^ 
los Católicos. Después los La- 
clferianos divulgaron» que Iun 
Tia tenido en Córdoba una 
contienda con San Gregorio 
Obispo de Eliberi , ó Granada, 
y una muerte repentina, y tra^ 
gica en castigo de su iniquidad, 
lo que también se creyó. Pero 
dispuso Dios, que San Auoa^ 
sío quedase por defensór de la 
santidad de OSIO , como éste 
lo fue de Ja inocencia de Ata« 
naaio , y asi con la autoridad 
de tan grande, y verídico San- 
to Doótor intento vindicar la 
fama de nuestro OSIO, y des- 
vanecer las imposturas de los 
Arrianos, y Lucifcrianos. , 

PARRAFO L 

« ♦ 

*\/^Ivi6 OSIO venerado , y 

estimado , como oráculo divino 
por los Católicos todo el tiem- 
po , que Imperaron el Grande 
Constantino , y sus liijps Cons- 
tantino, y Constante , que ftea 
liasta el ano de treoíenios cía* 
qoenta, en qnect Tiiano Mag»* 
neneio dió muerto k Oonsnuii* 
te, y se adamó Smperadar4a 
todo el Occidente. Constancio 
hijo de Constantino, y herma- 
no de Consuate ^ que Impera-r 
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fea ta el Oriente ^ V€nci6 ^ 
ISAguKüdtf '^n diversa» b«t»- 
llas^y at fin del sfia de trecl^ 
cntos clnqoeota y ire», fue r»> 
conocido Emperador de aioboe 
liiípcriüs Crien ul , y Occiden- 
tal , con que inundo al Occi- 
dente el Arrianismo hasta en- 
tonces casi libre de este pesti- 
• Jeneial contagio, Al principio 
oealiaroi» lo» Arrianoa ao perfir 
¿íSy y ar coDteotavoD , con que 
cotitoiiicaseii coa ettoa loe Ca^ 
lotico» , y oondecMMeii k San 
Atanasio, k quiei» elíoe havian 
depuesto , y condenado : para 
«sto , dice Sulpicio Severo lib. 
z, publico un Edidlo el Em- 
■perador , que lo mandaba con 
pena de destierro a los Obis- 
IKity que lo resistiesen : EdiC" 
4fm ab Imferatwre frofomtur , ut 
tpn m dtmlMtiowm Athanasij 
non sfAteríbema , h$ exiUum 
feUerentm^ Miicfio cootorbo es- 
te Ediéb k los Católicos ; por** 
que conocieron el dolo Arr¡a<- 
üo de condenar la ¥h estable- 
cida «n el Concilio Niceoo con 
el nombre de condenar ^ San 
Atauasio. 

- Después de algunos Gon- 
tsilios k penuasion del Pontiñ- 
<ce Lilierlo coQsioti^ Coostao- 
-cío, que se convocase un Con- 
«liio pleno en Milán en elaiSo 
tJn tmcletttee dnqnents y. da* 
«Q V «n qiie 4e traíase la* con^. 
ocNrdto de^iodbs, y deddieseá 
lor pontos.' ona loiportaaits^ 
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Juntóse el Concilio en dicha 
Ciudad , donde se bailaba el 
Emperador por el mes de Ma* 
yo , y queriendo los Caiolico8| 

que ante todas cosas se trata- 
se de la Fe , y después de la 
condenación de San Atanasio, 
si estaba culpado , se tunuil- 
tuaron Ursacío, y Váleme con 
los demás Arríanos ^ y con d 
preteato de temer la plebe se 
fueron de la Iglesia al Palacio 
del Emperador , que permane^ 
ci6 en mandar , que se conde» 
nase á San Atanaslo. Oposle-^ 
ron los Católicos , que Ursaclo, 
y Váleme no eran idóneos acu- 
sadores de Atanaslo, por ser re- 
fraéíarios de la penitencia dc 
sus herrores , y de los testi- 
monios contra Atanasio , que 
pocos afiof antes havlao con- 
fesado : pero levantándose el 
Impio Emperador les dlso t Eg0 
$um A$ÍMmrif Mcotafor ; me$ 
motmm iUh enMtté Con esto, 
y el temor de ser desterrados 
muchos Obispos consintieron 
la condenación de San Atana- 
sio : pero Dionisio Obispo de 
Milán , Paulino de Tre veris, 
Ensebio de Vercelis , y Jjft* 
cifero de CerdeQa reclamaron 
cooatantes en contrario, y f ue^ 
ron distenados á diferentes» 
partes; 

No qnedó «nisfecho el ib* 
for Arriano con' tantos aacrile' 
gos tumultos , y destierros ; y 
asi de nuevo pagaron á persua-; 

dlr 
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dir al Pontífice Liberio , que 
conviniese con ellos, y conde- 
nase á Atanasio : pero haviea- 
do resistido Liberio un detes- 
table pretensión , txiaado Cons- 
tancio , que violeDtatneDte ^ ai- 
no convenía en lo que queris, 
se le tragasen á Milán , donde 
esperaba remUr su constancia 
ya con promesas, ya con aaie« 
nazas. Llegó Liberio á ver al 
Emperador, y después de va- 
rias lesiones , y diálogos , que 
tuvieron , y refiere Teodoreto 
lib, 3. cap. 16. contradijo quaor.. 
to le propusieron Constancio, 
f los Acrianos ^ y con libertad, 
cristiana defendió i San Ata- 
nasio, y condeno k Ursacio^y 
Valente principales motores de. 
esta tragedia, y reos convicios, 
y confesos de muchas iniqui- 
dades , y testimonios iiagidos 
contra Atanasio. Diole .el Em- 
perador tres días para delibe- 
rar , y despreciando este úeoh 
po para resolver el destierro, 
coa que le liavia amenazado 
Constando ^ salió de Milán 
desterrado h, Berea en la Tifa- . 
cia. 

No juzgaban , que con tales 
destierros h avian adelantado al- 
go , iiMentras dejaban quieto en 
su Iglesia á nuestro OSIO 9 y 
asi dice San Atanasio en la 
Epístola duda , digeroo al Em- 
perador : poco fruto hemos de 
lograr con el destierro del Ro* 
mano Pontifice, y demás 
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pos j todo el Orbe esta lleno 
de terror 5 pero nada hemos 
aprovechado , nada hemos he- 
cho, mientras está quieto OSIO: 
Quandiu reliquus esf OSIÜS^ 
Lo que OSIO hace , todos lo: 
executan en sus Iglesias , y ¿| 
solo con su autoridad basta pa-i 
la mover á todos contra noso- 
tros. OSIO es el Principe de 
los Concilios , y en todas par- 
tes es obedecido , lo que escrin 
be : OSIO formo la formula de 
Fe en el Niceno , y en todo 
el muado nos ha tratado dehe<i 
reges : y si el se queda en aii 
Iglesia 5 será vano el destierro 
de tantos» ycederá nuestra he* 
regia : y asi es predso , Bm^ 
perador , que le persigas j no 
mires sus muchos años , y ca- 
nas : porque contra auestra Fe 
no debes atenderlas. Oído esto 
determinó Constancio llamar k 
OSIO á Milán, como lo haviai 
hecho con Liberio. Al ordeii 
de Constando salié OSIO ,de 
Córdoba , y llegando á vár al 
Emperador , le propuso tee con 
ruegos , agrado , y demonstra- 
ciones de estimación , y amor^ 
que subscribiera contra Atana- 
sio , y conviniera en comunicar 
con los Arríanos ; pero de solo 
oír tal proposición se alteró mu« 
cho el Venerable Anciano , y 
dixo tales cosas al Emperador, 
que temió, y mudo de Sfenien^ 
cia, y le permitió, que se vol- 
viese á Córdoba» fo^ntforin^ 
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magms rationibus conUrrüum de 
senteutia d^duxU ^ atque ita i« 
Patriam suatn ^ ac Ecclesiam re- 
düt. Coa estos sucesos parece, 
que ic llenaría todo el año de 
trecientoft clnq^eou y cinco» 
lo que se debe observar para 
claridad de lo que diremos. 

Quedaron roay tristes Ur- 
sacio , y Valente COft lo» dc- 
iiKis Arrianos viendo mudadO- 
al Emperador, y Ubre á OSIÜ; 
y asi valiéndose de los Eunu- 
cos y que craií finos y y puros 
Arriaoo» , voiviero» ^ instar» 
y encender el animo de Cons- 
tancio contr» OSIO. El Em- 
perador en oadft constante sino 
en la inconstancia » y variedad 
de diélamcnes escribió áOSIO 
una carta llena de amenazas, 
sino admitía en su comunión 
^ los Arrianos » y condtnaba á 
San Atanasio ; pero desprecio 
OSIO todas laa tmemoas ^ y 
ptredico acérrimamente- coatm 
le herégia Arriana , y su perfi- 
dia» Volvió Constancia á.ef- 
cribirie con grande amor, 
mandóle Padre , y proponien* 
dolé artificiosamente los mu^ 
clioa Obispos desterrados , de^ 
de y que subscribiese contra 
Atanasio: Ob ieqmey & scn^ 
he cmurs Atímmíum^ A que 
iespoiidi50SIO aquélla Apoa- 
toltca carta , que nos conservé 
San Atanasio , y empieza: 
OSIUS Constara i o Imperaíori 
saiutenh, £ffí confesmnis munus 
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explevi , primum cum fersecuth 
mover etuf ab Avo tm Mexhmúno* 
Puede verse aaíts , y en el 
Cardenal Baronio , Binio, Vi- 
var , y Cardenal Aguirre ion, 
Concil. disert. 2. que la po- 
ne en idioma griego ^ y latino. 
Por esto se conoce evidente- 
mente la puntual noticia , qne 
tuvo de todo este hecbo San 
Atanasio , y la individual in- 
formacioa de los sucesos de 
OSIO , que ignoraron San Hi- 
lario, Febadío , Sócrates, So- 
zomeno , San Isidoro , y ouos* 
Ursacio y y Valente , que 
tenian altamente impreso el 
lentimlento de baverlos conde« 
mulo OSIO , y absnelto á Sao 
Atanasio en el Concilio Sardi- 
cense , irritaban continuamente 
con calumnias al Emperador^ 
para que con todo rigor obli- 
gase á OSIO á consentir con 
ellos , y condenar á San Ata- 
nasio» Ayudaba tambleo Pota- 
mió Obispo de Lisboa ( si da- 
mos crédito al Cismático Mar- 
celino ) por haverle OSIO de- 
clarado herege Arrian o , y arro- 
jado de las Iglesias de Espafía 
poco tiempo antes. IJimc Ho- 
sius de Corduba apud Ecclesias 
Hispaniarum , & detexit , ¿5^ 
reptiUí u$ impium bítriikum» Sed 
(f ipse Hodiis Petaitdj fuereh 
accersitíuad Constúmíum rcgem^ 
&c. Con esto mando Constan- 
cio, que fuesen desterrados de 
Es^j^ ios Obispos, que sigui- 
endo 

Digitized by Google 



OBISPOS D 
endo k OSIO no subscribiesen 
comea Atanasio, como lo fue- 
ron múchos ) según el mismo 
San Atanasio escribe : Tot Epts^ 
éopos ex Hhpama tn exilium 
deporíari: Y que OSIÜ íucscá 
terle; á quien hallando cons- 
tante en no comunicar con Ur- 
sacio , y Valente , y en no con- 
denar á San Atanasio , tuvo de- 
tenido , y desterrado un año 
entero en Sirmio Ciudad de 
\ks Pannonias* Accersit Ottum^ 
& pro exiÜo detinet ilium tnU" 
grum anmm Shndj* 

Esta serie de sucesos per- 
suade , que ÜSIO no pudo lle- 
gar á Sirmio hasta el medio 
del ano de trecientos cinquen- 
ta y seis, y que hasta el me- 
3to de el año siguiente de (re- 
demos dnquema y siete no se 
cumplió el uño de su destierra' 
Esta croiiologia importa mii^ 
cho para lo que hemos de de- 
éir : y asi la confirmaremos con 
fa autoridad de Sócrates, lib. 
L cap- 14. y 16. SüzüiDCiio, 
lib. 4. cap. 5. Filostorgio , lib. 
4. cap, 3. seguidos comunmen- 
te, que refieren haverse halla- 
do el Emperador en Sirmio, 
guando se rindió OSIO á co- 
municar con I06 Arríanos^ £1 
CardénálBaronio poíie la vuel<« 
<a de Constando ti ffirmio des-^ 
í>oeS de haver veñddo ^ y tri- 
unfado en Roma de Magnen- 
do á últimos de Mayo del año 
de treckütos dnquenta y seis^ 
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y que permanedó en Sirmio: 
los años siguientes. El Do¿lo 
Pagi en la Critica demonstró, 
que Constando no fue á Ro- 
ma, ni celebró el triunfo has- 
ta veinte y ocho de Abril de 
trecientos cinquenta y siete , y 
salió de Roma á veinte y nue- 
ve de Mayo para ir al Ulirico» 
y Sirmio , como dice Amiaoa 
Marcdino , lib. id. cap. lO, 
Quarto' anemias Junigs ab athf 
frofe&us per ItíSentum ittr m 
ÍUirkmn festíaavit» Y que se. 
detiivo en Milán , donde k diez 
de Noviembre , y a ^ás de Di-» 
ciembre de dicíio ano de cin- 
quenta y siete, dio loá rescrip- 
tos , que toca Baronio , num. 
68. y 85. hasta fines de Di- 
ciembre , que yá en Stnoío^ 
di6 ^ ó publicó ta ley 27. da 
appelationib. dd Código Teo^ 
dofiiaoo. . 

Contra la opinión 4Íe Ba* 
ronio estík Idado , que pone la 
entrada, y triunfo de Constan- 
cio en Roma en su Consulad o 
nono , y segundo de Juliana 
Cesar, que íue año de trecien- 
tos clnquenu y siete , tambied 
Teodoreto^ lib. 2. cap. 17. dii> 
ce , que pasados: dos afiot. dA 
destieno dd Pootífice Ltberid 
íiie Coastaocioil Eoma : Bímm 
éSlapso Cmutamhts profichdM^ 
Eomam, DotKle le pidieron las 
Matruaas Romanas , que les 
volviese su Pontífice , y que 
les (^re^ió d Einj)e£ajdor |.qu9 
E le 
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le restituiría , si Liberio se re- tener á los Sarmatas, volvió k 



dada á convenir con sus Obis- 
pos , y en la condenación de 
San Atanasio. Y haviendo sida 
desterrado Liberio a&o de tre-* 
ciemos cloqaenuy cinco,, bas- 
ta el de cinquenta y siete , iiQ 
pudieron pasar dos afios* UWt 
mámeme Leoncio Obispo do 
Antiochia no raurió hasta fines 
de ci;n]uenta y siete ,corao ve- 
remos después , y su muerte 
sucedió en el mismo año , que 
estovo Constancio en Roma, 
como confiesa el mismo Car- 
denal con Sócrates , y Sozo*. 
meno y asi faasu el a&o de 
ctnqnenta y siete no fue Cpns- 
tancio a Sirmlo. Tampoco es 
cierto lo que Pagi dice de no. 
haver Ido hasta últimos de Di- 
ciembre ; porque deseando es- 
tar despacio eii Roma , le 
llegaron nuevas de las. altera- 
clones deiasPanríonias, yMe- 
ala con la entrada de ios Sar^. 
matas , y asustado con jssU no«, 
▼edad salió «celeradamf ote de 
Roma , y por Trento caminó 
al Ilirtco : P«f TVidimm Htr 
in ÍUincum festinavit. Lo qoc 
nt> puede verificarse , si desde 
Roma se huviera vuelto á Mi- 
lán, y permanecido hasta Di- 
ciembre. Y asi .es preciso con- 
fesar \ qpe k vdote y nueve 
dé Mayo d^ trédeotoscinquen* 
I» y «IjSte 8aUi6í.de Roma Cons- 
tafK;io pará ^mio , y que 
compuestas 1^ cdsas para de* 
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Milán por cansa de las nove- 
dades ce ¡o.s Suevos en la Re- 
cia, y en las Galias, y á últi- 
mos de Diciembre se bailaba 
0tiav¿2en Siroaio, donde per- 
maneció el año siguiente. No 
obstante iesto , que tengo por 
mas verosímil , ni la Cronolo^ 
gía de Baronio ^ ni la de Pag! 
perjudici ¿i lo que después di- 
remos sobre el año de !a muer- 
te de OSIO, sin volver de sa 
destierro á Córdoba ; y la de 
Pagi da mas fuerza al reparo^, 
que haremos* 

PARRAFO IL. 

'X/'eNGAMOS ya a lo que 
hizo Constancio por rendir la 
constancia de OSIO , y á cxa-« 
minar la caída , o culpa ^ que 
se le atribuye. Sócrates , y So- 
aomeoo citados refíeren , que 
sacó por fuer^ de Córdoba k 
OSIO. el Emperador (¡ilonstaa-* 
do > y que le desterró. Ea es- 
te tiempo se juntaron en Slr<- 
mlo muchos Obispos en tm 
Concilio , en que condenaron, 
y depusieron a Fotino Obispo 
de dicha Ciudad. Instado de 
los Obispos el Emperador vio- 
lentamente obligó á OSIO a 
concurrir , y resistiéndolo el 
Venerable. Anciano, fuó.^riiel"* 
mente azotado. y j||ormenta« 
do 9 hasta que consintió^ y>ü>^ 

cii^ 
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crlvl^ tres fo nimias de Fé 
Arrianas , que compusieron. 
mulasqne senexille eorum fdú 
assentire abmiebat , plag¡ií trant 
iüi inflíñ^ , memWaque mchinis 
distorta. Quafropter fdH for*' 
nadis eo tempare editis vt ^ 
fiecessitate cmpulsus consensit^ 
stésaipsitqNe, Dice Sócrates 
cap. 16. en lo mismo convie- 
ne Sozomeno cap. 5. y ambos 
anadea , que sucedió esto en el 
año siguiente al Consulado de 
Sergio, y Nigríano. JÍtmas hic 
■pnwmuts erat post cwsutatum 
■S^rgíj^ & NigritmL qne fue el 
de tredentt»' cinqoenta y «rio; 
£0 esta narración hay oradui 
confusión , qué^'^l" kniídios hñ 
pblígado a cieer la subscripción 
de OS 10. Pero es falso , que 
OS 10 asistiese k este Concilio; 
Lo primero ; porque en el año 
<ie trecientos^ cinquenta y uno 
fid imperaba en España Con»- 
iancio ,cino ei Tirano ASagofeot 
«•o.'hasta^tl db tínquenta- y tira) 
«i»:^ fue ^rencido } y>ai»'n<| 
(RNto desfiennr de 'Efípaña' -k 
OSIO el Enmperadór Constan-^ 
C!ü, ni llevarle al Concilio de 
Sirmio. Lo segundo , porque 
QSIO fué desterrado despúeS 
del Pai^a Liberíoj y el destier- 
ío de este fué después' del Coiví 
cilio de Milán- año de trecieor 
tok cinquenta y-dtocok . • 
: • -^t Cardenal Bamio aegiiU 
do de- BInlo , y otros ^admitió- 
U narradoa de. Sociales, y So« 
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zomeno , y en lugar del año de 
trecientos cinquentay UDO,pu^ 
so el de trecientos cinquenta y 
siete ) en qoe colocó este Con- 
cilio , y asistencia de OSIO^ 
subsailúeado la segunda fór- 
mula Árriana , que foe la maa 
detestable. Béro el Erudito Pa^- 
gi provó con evidencia , que 
el Concilio contra Fotino , en 
que fue depuesto , se celebró 
en el aüo de trecientos cinquen- 
ta y uno notado de Sócrates, 
y Sozomeno : y que sucedió 
Germinio en el Obispado de 
Sirmio antes del añode cia<*^ 
quenta y siete, y asi distinguió 
este Doá^o Ctíilco- tre» Cmw 
cilios Sirmienses \ que c^ofíin-» 
dieron en uno. Él primero , fue 
arlo de trecientos cinqueíita ^ 
uno contra Fuiino, en que com- 
pusieron la primera formula de 
Fé semiarriana. El segundo,^ 
año de trecientos cinquenta y 
siete en^que formaron la segun^ 
da, pura Arriaiia, á que subé* 
cribi6.0SI0« Ei leicen» ^ ^ 
de trecientos dnquñenta y.»ochoj 
qué condínó esta segunda for^ 
muía , y compuso la tercera se- 
miarriana , que subseríbió eí 
Pontífice Liberio , con lo quaf 
obtuvo licencia de volver k 
Roma , y escribieron el Eran» 
perador , y Obispos 5' para qu» 
le admitiesen j y -fuese Pomiftv 
ce juflCameiÁtecon'Fi^h,)K)Mi 
escribe Scttptiieno:capi'* v^i ^Wí 
tanta* vádedad tib. e8'v'fiie)l':># 
£ i acier-; 
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cierto : 'p«ro tepgo pjor eor^e kñhwÜis ^&e. 



verosímil . que no huvo Conv 
^ilio segundo en Siííoip ^ en 
que asistiese , 0 subscribiese 
PSÍO ; y que la íégunda for-r 
llalla Arriana fue subreiÍGiaoien-' 
^ iMcha ^ y pt)bil$«4B pot Ur^ 
«ida i y Vfleote , y atr ibuid9 

4ar ^utoridail á m lierrprff 

con [a ^ubscripctflíQ áa tan granf 

djs iiombre. 

Oigamos ya ío (Jyé 
OSIO ^s<?ribe San Atanasio en 
^pist. ad solitaríani vitain 
agentes. Tantam Qnim vim in- 
i^Vwtmtm ) séni { OSIO) 

ilf4 i 4tlttbHi9ú0 nUiUt, tándem 

Contra Athana^km i tmt mhs^ 
hcrct* l ^rum ne itá qUtdein ééKH 
rem pr& ievi habuu, Morijurus 
enim, qmísi in íesí amentó Sí4ú eo^ 
iU4m vtfñ. pr0estatus est , 

0 En U Apología 

imi €&tms ilh earurñ (^kmmH 

fí/w , qt4as po tuenda.hnpiétaté 
tímtra me sirUerent ^ -eomn in-* 
Hdijs mhsoribere iwhút, Quam- 
vks >enm tándem ob tllatas sihi 
^Uas ptogas i inmuHcas , ^ 
^fim6ias m cognatm iñtkHaS} 
Ijp4r aéihrtín. iOfoi^ 



No* puede dudarse , que 

San Atanasio se infortno bien 
de toda eata historia ^ que es- 
i^ribio con tanta claridad , y 
orden de sucesos ^ y solo co- 
noce en OSIO U caida ^ o 
culpa de hdver comunicado coa 
UrsaciQt ^ y Valent^ i iuege 
OSIO na tobacríbió á form ul» 
Arr « com9 le bnn 
Imputados Esto ge praebf« Lo 
primero^ porque San Atanasio 
escribió informado ya aun de 
la muerte dé OSIO, y expre- 
sando la comunicación con Ur- 
$^io, y Vaieate^ oq, «ü vero«U 
|nil^ que huviqr^ ignorado , Oi 
<KlüUado la sub^ripqioa ; al bu* 
YHtÉ KMdidOf ¿o ftfgiindiy» 

tot^í^i ensoda Q9IQ(«iQcoQ*- 
tadte CQ no subscribir conttft 
$aii Atatiasio ^ coma podía Ea- 
quear ea lo mas grave de coxir 
sentir en herror contra la Féj, 
por cuya defeiisa era San Atft- 
uasio perseguido'.? . l<p tcrcccwt* 
porque.ei Olismo .SaM AlMili» 
flícfli^ qtte Liberlo for tecdoq 
l^ eoa Violencia íM^sctiliidciíl 

i^Mk^ fs$é PiM calilo hkh^ 
iri« de omxút en OSIO, «l^ti) 

viera subscrito alguna CQSji, 6 
herror ? Lo quarto , porque si 
OSIO huviera subscrito la blas^ 
femia , 6 herror ^ que se iej 
atribuye , no ponderará San 
AtanuMo la re¿Útud , y delw»* 
ák c^íiofit».der QSIO ea.no. 

te- 
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tener por leve loque haviaexe- 
CUtado. Verutyi f¡e itu quidcm cam 
rem pro levt habuit. Por qué co- 
mo no havia de tener por gra- 
vísimo delito haver fíroiado, 
aunque con violencia, una htí^ 
regla dará ? Uitímameote el 
empeño de Ckinstando , y sui 
Obispo» na eift , que OSIO^ y 
tos demás Obispos Caiolieos 
subscribiesen alguna fomula de 
Fe, siíiü que comunicasen con 
ellos, y condenasen á San Ala-» 
nasio. Esto intentaban en el 
Concilio de Milán $ esto soli- 
citaron de I4berio , y por re- 
sistirlo pusima en lugar it 
Félix CatolioOy que loe goshik 
nicafaa solameme. Íja^noKh 
licitaodo mas de mwstfo OSIO, 
no es verosimil , que se obli* 
gasea á mas con violencias. Pe-» 
ro por qué se contentaron con 
la comunicación de OSIO con 
ellos, sin rendirse á condenar á 
Sao. AtanasíQ , que era. todo sil 
asunto 2. A gesto se satisface fa-« 
ctlmente , quey o jpor) temor de 
«fDe .sc l^^maricsá' 06IO , ú 
klvioieiitaÉbáíi dMur^ B que se» 
fia pan Céntaado^ y stbObb^ 
pos sumamente infatn^orio , y 
destetable ; o por juzgar , que 
les vastaba esto para autorizar^ 
se con la concordia de varón 
tan grande, y estimadO'de todo 
ei or Orbe Cristlpoci^i ^ 

Contra esto müilt:]» autos^ 
lidail de Saa Hilatio ea elUbi 
4e Syaodis ( que-esetíbi^ tft 
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año siguiente de trecientos ciu* 
quenta y ocho ) columna tre* 
cientos cinquenta y siete , ea 
que refiere la formula escrita 
por OSÍOcon este titulo* B¿u^ 
pbetiúa apud Sirmum per Oshm^ 
& F^mmm ewucriptA, Y eio* 
pieU : Cm wmnuHá futarttm 
$ue di fiék áUCtptaúú , dili^en* 
Ut máfíká apud Simhim tra&a^ 
ta sunt , 6f disatssa pr^scntibus 
sanüissimis fratribus , fef Coe* 
piscopis nústris Vatentc , Ursa-» 
cto , ^ Germinio, Unum coiistat 
JDeum es se omnipotentem Ueuhí 
Fatrem^ &c*. en que se supri* 
meo los nombres de Usia^»fí^^ 
mónsi&n f jf Hmmi^ » y st 
nfirma, que ellísdre es mayoi; 
y superior ; é inferior, y sugc^ 
to el hijo ai Pkdre , y asi justan 
mente la llama blastenii;¿ San 
Hilario.. Y siendo diíiada , y 
escrita par OSÍO, aunque íuet 
se violentado ^oa puede librar^, 
se de gravísima culpa ; sino es^ 
que con la vejéa. delirase OSIQ^ 
c!omo escribe SaaxHtlapoc ^'jf 
SuIpíeiOiSeMD libiu;; HMipt 

$pist(flts f^fií.) d^rm»rit^ / 
Esta es la gran dificultad, 
qup hemos de desbanecer del 
todo por ser impostura manift^ 
esta de ürsacio . ^. y Valente, 
que inteatarm K ¿ubríaar 
blasfemias^ con el nombrS'^iiSH 
de OSIO4*, Y le infiKnann*^ 
tie los Onolkofi.- yoquis, onifii» 

fon 
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ion los escrítos'de Stb Aunai- cilio , y U celebraron muefio, 



iio. Esta narración no es for« 

muía de Fe , como por ella se 
conoce, sino Epistüia , que da 
noticia de la determinación de 
la disputa tenida en presencia 
de ürsacio, Valente , y Ger- 
minio en Sirmio. Publicó&e ea 
leogoa latina sin noaEkbre de 
Aotor , como la refieren Son 
Atanaslo lib. de Synodis » y 
Sócrates lib« cap. 35. Lad^ 
ño sermme primum scripta^poi' 
tea in greecum conversa^ y para 
dar colüf á que era determi- 
nación Synodal , y no de so- 
Jos ellos, añadieron : Fj aete- 
ris . Epúcopis prasetuibus con- 
¡iwníum est tmmDeum este Féh 
^rtm cmmf9teiam , Des- 
{Mies que. contígoieroil' rendir 
con yioléndaiáOSIO^^raque 
iromnicase cbn jélloá 6 áUf 
{Hies de muerto OSIo^ qtie ten* 
gOi(^or mas verosímil , tradu- 
jeron del laiin al idioma grie- 
go esta Epístola , y la pubii- 
cacon , como escrita por OSIO, 



publicando , que Liberio , y los 
Obispos del Occidente conve- 
Diau con ellos en la heregía 
de confesar al hijo disímil al 
Padre , como dice Sozomeno 
cap. 24. Nam cum Eadoxius^ 
(Si^ Céeteri cum eo Antiocbim kéf* 
resh arrian^ fautores Bfutohm 
Osij naSií fiáum^ rmuorm 
sipárufít [dívulgarum) Uberium 
quoque verkm consobstaotiale 
r^eciue , asseruisseque filium Fa- 
tri disimiLm esse, Y en nom- 
bre de todos escribieron lai 
gracias á Ursacio, Valente, y 
Germinio , porque con su di- 
ligencia, y celo havian reduci- 
do á los Obispos del Occiden- 
te al cooocimíento., y confe* 
sion de so Fé». Pm^um mum 
Utérúg Osij .háC áe re scriptas^ 
dice el citado Soaoraeno cap, 

ai. uü volebant ^ cmisecuti sunti^ 
Epsíoiam VaUnti , ürsacio , &P 
Gertninio 7niserunt , illisquc ege- 
rimt gratiiUy atque causam^ cur 
Episcopio Qccidénfis ad rede d» 



•pára. autorizar sus errores , y fide sentUném MeduiH essent^ 
•eaiificár .v qá»; tOSIO volunUr iilh attrikteruníi MiÉ^<>^i\v^ 

Yia coávenhlio; ep ello i y asi 
Jb*ilitJ%ifon:.^r todo el Orí- 
ienta^^' doodé. loS mas Obispos 
^nuirÁnianes. t 

. ./ Esta carta con nombre de 
OSIO llegó á Antioquia á ma- 
nos de Eudoxio su Obispo in- 
truso en ocasión , que havian 
p9Qcacndo^^UQs Otiú^ ^ Coi 

líOl 



eer celebró; porEadmlo al prio* 
cipio'dei.áfid de:tncienloft éfai< 
quenta y odio, isa quei yá ha- 
vía moerto bSIÓ , cooio des*< 
pues vefemos ; y asi (oda esta 
ficción de ürsacio , y Valente 
fue después que OSIO murió, 
Síin Epffanío signiíicc» lo mis- 
mo sobre la suposícioa de 1a 
carta de .iOSJK); Ornt ante^ 

icrip^ 
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icripserínt distmilem secimdum 
esseniim finan Fatrí « íif pu^ 
tarent se amdenmare EccUaam 
per ¡Uteros ^ quas á veneraníh 
Mpiscopo Osio venaH etsent , in 
quibus díssimilem sécundum essen- 
tiam bahetur , ¿fe. Ihvresi 73. 
En que se debe observar , que 
San Epifanio llama Venerando 
á OSIO , aunque reñere esta 
caru 9 6 porque la tuvo por 
supuesta , y fingida por los 
Arríanos, 6 porque laatritiuyó 
á la violeada grande , que le 
hicieron para firmarla. 

La autoridad de San Hi- 
lario no obsta : porque el San- 
to se hallaba desterrado ea el 
Asia , donde eran Arríanos to- 
dos , ó los mas Obispos , que 
divulgaron la Carta atribuida á 
OSIO* A manos del Santo lie- 
4^ ttu exemplar ladno traducid 
do del grillo 9 corop lo expre- 
pi ú mismo San Hilario , y 
observó el Cáfdenal Baronio 
año de trecientos cinquenta y 
siete 5 y como hallo , que esu- 
ba escrito por OSIO , y Pota- 
niio , sin presumir la adiccion, 
que añadieron los Arrianos al 
exemplar griego , se enardeciq 
contra d Venerable OSIO , co- 
91P Autor de tan execrable blasr 
femia. Y de este engáfio naci^^ 
que OSIO quedase in&madp 
^ntre los Católicos. Quam oh 
rem , cum snperius demonstratum 
sit ( dice Baronio num. 13. ) 
iSatióimi . liUmmn hatéd m^um. 
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esse germanam , at^ mginakm 
ejut fidei professioBem him ser* 
mam emscriptm , sed ex gjrecú 
deprmptm , iüui i^mare co» 
gimur tíndum iilum , qui deside- 
rabatur in authentico latino exotu 
plari , superad Jitum ab Arrianis^ 
atque eo magnorum confcssorum 
titulo iílam Orientalibus , quofa^ 
cilius acciperetur ^promulgare cu-^ 
rasse. No sucedió asi en San 
Atanasio , que vi6 el original 
latino , y no tenia tt^ub algu«* 
no; conque se evidencia la fiiW 
sedad de Ursacio , y Valente, 
que publicaron esa Confesión, 
como hecha en su presencia , y 
de Germiüio sin nombrar 3 
OSIO ; y después de muerta 
OSIO la tradugeron en gi íc.^o 
poniendo por Autor á OSIO, 
para persuadir á los Orientales, 
que no solo OSIO iiavia co- 
municado con ellos , sino que, 
havia consentido.^ y firmada 
sus errores. De estas firaudes^ 
y testimonios fueron insignes 
Arquitectos Ursacio , y Valen-^ 
te coiura San Atanasio , Libe- 
rio , y otros Católicos , como 
se llalla notado. Eilos publica- 
ron en Africa el Concilio de 
Filipopoli por el de Sardicaij 
el de Nícea de Tracia por e{ 
Concilio General de )*f icea do 
Bitinia y havian de ser taa 
contenidos con OSIO ^ que tan-i 
to solicitaron con destierro , y 
toiuiciito, q no le liavian de atri-, 
buir alguna iaUcdad^ calumnia?, 

De* 
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Be esto se c61ige coií cla- 
tldsd 4 4ue ÓSlO no subscri^ 
Íi6 k ítfhtíuH alguna Arriaba 
tti\ el Cemctltd de Sirmio año 
de ireciciuos cinquenta y uno, 
t^oma escribieiüü Lt|uivocados 
Sócrates , y Sozomcno ; ni en 
el Concilio del año de trecien- 
tos cinqücnu y siete contra 
Felino , como dixo el Carde- 
nal Bafonio $ por<|ise no huvo 
¿I Concilio eaese aíkyí; nitain* 
paco €fit él segundo CoikciLio, 
que preíumióf Pagi , y tom6 de 
el Graveson ; porque no buvo 
tal CüíKiiiu en el año de tre- 
cientos cinquenta y siete ^ ni 
fi.iv memoria en los Historia- 
dores de mas Concilios en Sir- 
hiío, sino es del celebrado con- 
tnt Fodno año de trecientos 
cinquenta y tito^ y del Conci" 
lio del aHo de tredeiíu» cln-* 
quenta f oehó ^ dt que hace 
¿lemoría Sosoineno cap« 1 4. f 
se dr6 carta , para qué Liberto 
volviese á Roma. El atribuido 
al año dé trecientos c inquenta 
y siete , o fue solamente de 
Ursacio, Valente , y GernúniO 
para formar la Confesión Arria- 
ña 9 que falsamente atribuyeron 
k Osio ; ó fue fraude de. Ursa- 
¿10 , y Valente solos ; porque 
Genuinlo fue SemiarriiiDO , co^ 
Alo lo demuMra su i6arta , qué 
trae el Cardenal Baronio aflo 
de trecientos cinquenta y siete 
ñüm. 26. y los Semiarrianos se 
opusieron efícazmenie a esu íor- 
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itfolay luego que se publicó, f 
consiguieron del Émperador 
Consuficio y que la mandase re* 
coger por édiélos, y pitias ri- 
gorosas , como dice Sócrates 
cap. 76. ímperator per edtÜum 
mandavit , ut ejus , qn.e exive- 
raut , exemplaria conquirereniur^ 
supliciumque est caique minátut^ 
^ui illa oeultasse deprabemkr^ 
tur ; at mtlUe miriiS ea eum umd 
ti&td essent ^ deltre foifrant^ 
fnfpured qttod m tam muitonm 
Wkmt meiéissent» En esto mis- 
mo convienen San Atsmasio ^ y 
Sozomeno. Este fin tuvo tan 
execrable foro) nía ; y se ha de 
presumir, qne la dióto Osio , y 
que no fue imposCura de Ursa- 
cío » y Vaieote? 

La culpa pues de Osio con- 
sistió onicaroente en comunicar 
con los Obispos Arríanos Vá- 
leme , y Ursacio , como dice 
San Atanasio. Tándem^ ^grtqm 
tum Ursacio , ¿«f Valente corrh 
municaret. No puede dudarse, 
que la comunicación especial- 1 
mente. In sacris , 6f divhis con 
hereges vitandos , es gravísima 
culpa ; pero no es de aquella 
calidad , y naturalesa ^ que no 
pueda disculparse en todo , ó 
en parte por algunas causas , y 
ocasiones , que tratan los Doc- | 
tores Mótales. Oslo se rindió k i 
estsv comunicación : Aftt^is^ 
attrituiquc fuulis , en un año en- 
tero de destierro , y con cien 
años de edad. Pues que mayor 

cau- 
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causa puede haver para discul- 
parle ? Negóse a condenar k 
San Atanasio Inocente ; porque 
de oingun modo podía justifi- 
car esta oondenfldoii > y se rin** 
di6 k oomunicar con Umcio, 
y- Valente ; porque U necesi-* 
dad , y aflicción gravidma ^ en 
que ae hallaba « lo Iwcia eaciH 
sable. Mas después al tiempo 
de morir, no la tuvo por cosa 
leve : Vertm fie ita quiíkm eam 
rem pro levi habuit , que dice 
San Atanasio j porque las con- 
cieocias delicadas , y justas te- 
men culpa , donde no la hay^ 
y no tienen p(» leve mai qual- 
quler venial pecado. Ni contra 
Osio puede obsur el escánda- 
lo , que caus& en los Católicos: 
porque este provino de las im- 
posturas , que le auibuyeron 
Ursacio, y Valente, que igno- 
ro totalmente Osio, pues nin- 
guno podía escandalirarse de 
que Osio anciano , desterrado, 
atormentado, y en extrema ne- 
cesidad comunicase con tan 
crueles enemigos; sino oomp»- 
decefse de tan lamental:^ mi* 
aerla^en que se hallal^a tan Ver 
neraÚe Anciano , Pádre,yorsH 
culo 4tí la iglesia CaioUca. 

PARRAFO m. . 



J7 ERO permitamos ) que cav 
y^ OSIO en culpa graves 
Esto fíie ai hwm» , como db«> 
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San Atanasio , y antes de mo- 
rir muy de proposito , y como 
por testamento , y ultima, vo- 
luntad protestó la fuerza, que 
le havian hecho, y condenó Ja 
heregU Arriana , y lodos suf 
sequáces : Moríturtu enh» p»tí 
t» testmemo iu& vim frotesta* 
ttíi est'i Arímmm iteresim 
condemnavit , vetuUque eam á 
¿jtiüi¡UiÁm pi'úbuii ^ atit recipi. En 
vista de tan clarisimo testimo- 
nio de San Atanasio > que no 
pudo escribir, sin tener infor- 
mes seguros , y puntuales ^ to- 
dos los Doétores convienen , eil 
que OSIO hizo penitencia de 
su tal qoalcudpa^ y quemuri6 
santamente; Algunos antiguos^ 
que- no vieron k San AtanaslOi 
lo dudaron ; pero es muy cul^ 
pable la temeridad de David 
Blondelo , He rege Protestante, 
que añrqió haver muerto AráSL^ 
no. 

Lo mas sensible , y que ha 
niovido á formar esta defensa 
del Gran OSIO , hn sido lo 
que escribió Fray Pedro de Saia 
Cedlio , Mercenario Descalio 
en la Vida de San Gregorio 
Obispo de liiberi , ó Granada^ 
y sacó á luz Tamayo día ve-^ 
inte y quatro de Abril. En ella 
d§xa la penitencia de OSIO en 
la duda de ha ve ríe acometido 
un accidente mortal en la misr 
ma ocasión de intentar una kkw 
justa deposición de ,San Gregoi». 
lió; £1 Maestro Fiay ManusI 
F N*» 
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Navarro 8Ígút6 la misma Ufóa ^naetmpletaticomemic. a.T?iH 



en la disp, 5. de secunda Tri- 

lútatis persona , analeéla pro- 
pa?dia» á num. 82. ;id í^o. Va- 
roa verdaderamente Erudito; 
pero inclinado a extraordiaa- 
lios rumbos. Le estimamos la 
defensa de 00 bayer caído San 
Gregorio ^d. el aostero cisma 
de Lucífero f pero tenemos por 
Incoosiguieote el flacojuicio.de 
la penlieocit de Oslo y como 
se presume piadosameote , que 
la hicieron Aosaiat , y Sañra, 
cuyas muertes repentinas ocul- 
tando su culpa reñereu ioá A¿tü& 

ApObloJiCOS. ' 

El fundamento, que pro- 
liucen ^ es lo que de Osío es- 
cribió San Isidoro lib. de Viris 
Ulttst. n Osios Cordubeosis Ci- 
^vitada Episeopus scripsit ad 
,^sororein tuaiii de laude Vir- 
glnitatU . Epistoíam pulchro, 
^ ae diserto comptam etoquio, 
^In Sardicensi ciiaro Concilio 
^quamplurimas ipse edidit sea- 
^tenlias. (en algunos exempla- 
^ res se añade ) Composuit , & 
^aliud opus de ínterpretatione 
^yVestium Sacerdotalium, quaer 
^SDDt lo Veterj Testamento; 
^ egregio quidem mtm , & io- 
^genio elaboratum, 1, Hic aof 
^ tem posi loDgiMD leDlom ve- 
^^tostatfo acersituf k Constan* 
„ tio Principe , mínisqoe per- 
^.lerrítns , memensque ne se- 
„ nex , & dívts d iamaretur , vel 
lijejúiittm patereiur,üUco Ar íia- 



,)jus quidem vitam, utmeruit, 
9,confest¡tn crudetis exiius fí- 
nlvít. 3. N;íiii post iii>piatii 
ut ait quidam ) Osij praíva- 
„ ricatíonem , dum S. Gregorius 
9) Eliberitanus Episeopus inCor- 
^dubensem Urbem juxta Im- 
,,periale decretum fuisset ad- 
t> duelos, ae mioime vellet UU 
^commuolcarevcommoitts Oalua 
t>dixit Cleptieotio Coostantij 
i, Prasfe^í Vicario ,'ui mitteret 
9> eam ia exilium : at üle, non 
„audeo, inquit, Episcopuai in 
„ exilium miitere , nisi prius 
^eum ab Episcopatu dejeceiis. 
n 4. Ut autera vidit S. Grego- 
,,rius, qupd Osíus vellet daré 
^seniemfam, appetint Cbrtstum 
^totía visceribus fidei snas ex- 
^clamatu: Christe Deua , qui 
^judicaturus es vivos mor- 
^tuos , non patiaris hodie in- 
),bumanam proferri sententiam* 
adversas me miníminn ser- 
vum tuum, qui pro fide no- 
minis tui , ut reus assistens, 
spe(5laculum f;:í¿lus sum ; sed 
^tu ipse , quassOf io causa tua 
^ hodie judlca , ipse aententiam 
„ proferri dignare per oltionem. 
Hia di^s ecce repente 
Ositts residens fiistn qnasi re- 
„ galis Imperij , com seoteottam 
„ cooaretor exprimere , os ver- 
,,tit , distorquens p.uitcr , ¿¿ 
„cerv¡cem, ac de sessu io ter- 
„ram eliditur, atque ülico spi- 
„ ravit«Xuac admiraaúbus cune* 
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tís etiam Ciementius ille gen- 
^^tilís expavic. &c. 6, lade est» 
^quod solus Gregorios ex nii* 
^ mero Vindicanüum integram 
j^fidein nec infugam versusest» 
^, nec passos est exilium : unus* 
quisque enim timoít de iUo 
^,uheriu8 judicare. 

Ccnñrman la verdad de 
esta historia con la carta de San 
Eusebio Vercellense á S. Gre- 
gorio , en que le dice , que por 
sus letras sabia : Transgresori te 
Osio restt$isse , &f plurims ca- 
deiiHbiu Arimmo in cormmmka' 
turne Vdkntis , & ürsadj , Sf 
Mtmrum assentim tmm dwe^ 
gaste» Véase esta Epístola en 
el Cardenal Baronio afio de tre- 
cientos cinqucnta y siete num. 
35. y en la citada V ida de San 
Gregorio; de que se colige ha- 
ver sucedido .ijguaa contienda 
eatre OSIO , y San Gregorio, 
que sería la referida por San 
Isidoro. Ni satisface decir, que 
en caso de no ser supuesta la 
Epístola de San Ensebio , co- 
mo presumen algunos ^ la con- 
tienda de San Gregorio seria en 
Sirmio , luego que se rindió 
OSIO á comunicar con los 
Arríanos , y San Gregorio re- 
sistiría , 6 en presencia , ó pdr 
carta la comunicación con OSIO. 
Porque contra esto replican, 
que ese suceso solamente pudo 
acontecer después del Concilio 
de Rimini cdebrado afio de 
trecientos cinqueota y nueve^ 
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porque San Gregorio sucedip 
en el Obispado á Pedro en di- 
cho aíio: y asi , ni San Grego- 
rio esttt?o desterrado en Sir- 
mio, ni pudo resistir á OSIO 
basta el afio de trecientos se- 
senta , en que volvió del Con^ 
cilio de Rimini , y estaba OSIO 
en Córdoba. 

Para conciliar esta histo- 
ria trágica con los testimonios 
claros de San Atanasio á favor 
de OSiO dicen los dichos San 
Cecilio,- y Navarro : Disolví" 
tur Cíetus ; Greffmus Uberteu 
danatus Hosij Caéaoeris U&km 
tnsequent^ nam adh$c vitalisfo- 
mtis spem bciUtus , Ucet hrevit^ 
in cwpwe trahehat ; ut ere- 
ditur , post animi paruliypsim 
evocatiís ad sensus , instante Pra- 
suU Uíibcritano , ad pxtiitenttx 
secnndam tabidam post defeSlio* 
nis uaufragium accedens , adíster'- 
M vitée portum emmendatus suCf 
cúrrente Cbristi sangtme . ( ue 
Mtspkatur ) pervenit. Hermosa 
narración para no concluir cla- 
ramente la perdición eterna de 
OSIO ; pero contraria k la his- 
toria fabulosa , que defienden; 
atque illtco spiravit : y opuesta 
á San Atanasio , que refiere á 
OSIO conociendo el tiempo 
de su muerte , y manifestan- 
do muy de proposito su ulti- 
ma voluntad contra los Arria- 
nos» 

Es cierto , que San bido» 
ro no tuvo noticia de lo que 
F« es- 



escribió de OSIO Sao Auna- 
sí o r porque lo hüViera referir 
do , y puesto emre los escritos 
de OSIO la carta , que escri- 
bió, al Emperador Constancio. 
Tomo esta relación de Marce- 
lino Cismático Luciferiano , que 
para justificar su Cisma fabri- 
* c6 esta iríigedia de OSIO , y 
milagro de sti repeiuioa . muer- 
te, con que Diof la aprobaba^ 
Esta fábula pudo tener algún 
verdadero principio de haver 
resistido San Gregorio á OSIO 
co 1» comunicación ; pero del 
jnodo, que ia fingió, y publi- 
c6 Marcelino^ y se creía en el 
.Occideote coa buena fe ^ la han 
reputado por iovencloo Lucí- 
feriana el Cardenat Barooiov 
Don Fernando de M«odoia,y 
quanios Autores Españoles , y 
Estrangeros de nombre, y cri- 
sis han escrito después. San 
Atanasio, San Hilario , Fcba- 
dio , Severo Suipicio , Sócrates^ 
/y Sozocneoo todos de aquel ti- 
ciDpo , ^ poco después , escrL- 
bieroo et suceso de OSIO , y 
■ ningíino toc6 est» tragedla db 
OSIO : pués suceso tan raro le 
havian de otnitir ? No era este 
.un valiente argumento contra 
los Arríanos ? Y se ha de creer 
k uo Cismático mendigo de mí- 
lagroi^Nira justificar aus er rores» 
f cUmaf ' 

Omitimos, si esU bislo* 
ria se iotrodoio en Sao Isido- 
Lfo» de que podrido verse Meo-* 
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áotA y y Don NicoUls Antonio* 
Con dos medios he de conven* 

cer su falsedad , para que en 
adelante no pucJa dudarse de 
ser ficción contra la faena , y 
buena muerte del gran OSIO, 
para honestar el Luciferimisoio* 
£1 primero será el esameo de 
aua clausulas. La primera afir- 
loa, que por lio ser OSIO des^ 
terrado : liUco ArrioM imfh' 
mi consensft, San Atanasio afir- 
ma, que pad¿i.if> un aíio entero 
de destierro, y que afiigido,y 
atrito con males se rindió vio- 
lentamente á comunicar con 
Ursacio , y Valente. Sócrates 
cap. x6. dice : Per frmdulentum 
Ariúñwm conatum érai in exi^ 
Uum missus^ Y que w ^ & ne^ 
£€uitm campttbtu cwstmit. So* 
zomeno cap. 5. dice ; Anté 
Ariamrum imidijs exilio condem* 
iiüHis crat, Y después : Fost vi 
compuUus ^ £sf verba ihus ^ ut fa- 
ina esí , ¿keí scmx graviter c^- 
jm comensit. Pues á quien he- 
mos de creer ? La segunda 
clausula afirma la cruel muerte 
de OSIO. San Atanasio asegu- 
ra , que se disputo para morir: 
Moriturus , 6ff, Otros Autores 
pasaron en silencio el fin de 
OSIO, por no conducir á su his- 
toria : con que no puede ser ci^ 
erto , lo que solo Marceliuo di- 

. Vttigá. 

La tercera , refiere la vuel- 
ta de OSIO á Córdoba , y rc- 
. aisteocia de Sao 0^<gorio ^ 

co- 
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comunicarle , lo que se exami- 
nará después. Prosigue , que 
OSIO , sentido , recurrió á Cle- 
mencio, para que desterrara á 
San Gregorio s^n el Decreto 
Itnperiai i en que se hacq ia^ 
creibie esta lo^gne matadón de 
OSIO , haviendo II mismo es- 
tablecido en el Concilio de Sar- 
dica ,'que las causas délos Obis- 
pos SI" conociesen eu los Syno- 
dos, y por el PoaLiiice y y es- 
crito al Emperador poco ante% 
que no podia introducirse h 
juzgar las causas Eclesiástica^: 
Ne te misccTís Ecciesiastkh ^ne^ 
^ nabis m éoc genere prmcipe\ 
sed potitu ea é tiobh dUce. Tibi 
Detti Jmperium cmmisit : 
quem údmdum qtd $uum Imp^ 
rium earjfií malignis ocuiisycmh- 
tradicit Oi dinatiom Divime ; ita 
ÜSf tu cctvey f¡e qu^^ suai Eccle- 
siiV ad te trahens magno crimtni 
obnoxias jias. Y quien escribió 
asi á Coasuncio, havia de re- 
currir poco después* al Jue^ 
Clemencio, para que desterrá- 
ra á .San Gregorio ?. Pero es 
mas prodigiosa la religiosa ob- 
servancia , y respeto de Cíe* 
mencio , que siendo Gentil, no 
se atrevió á desterrarle, sin que 
•antes le depusiese OSIO ; quau- 
do vil , que siendo Cristiano 
el Emperador lo mandaba , y 
á.cada paso lo execntaba ; y 
que un Obispo como OSIO in* 
tercedia. Hana grande impre- 
sión en un Gentil , qu^ Siui Gce» 
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gorio estuviese, ó no depuesto, 
para executar el Decreto del 
Emperador , que mandaba des- 
terrarle ? 

En la quarta , se atr|bu« 
ye áSan Gregorio una petición 
de venganza , que solo puede 
justificarse estando .OSIO • pro- 
tervo Arriano. En la quinta , se 
impone a OSIO la calumnia de 
uii fausto imperioso muy age- 
no de su edad dccrepÍLü , y de 
la modestia de tan Venerable 
Varón digno de la mayor re- 
verencia , como dixo el Conci- 
lio Sardicense en la Epístola^ 
los Obispos de Africa : Omúi 
reverentia dignus* Y juntamente 
el conato de deponer por á sq> 
lo , sin Concilio de Obispos , lo 
que ni los Arríanos mas favo- 
recidos de Constancio imagi- 
naron executar. Y OSIO estan- 
do en su juicio se mudó tanto, 
y tan repentinamente, que pa- 
só á estremos tan contrarios? 
.Ni se acordó de lo que en tan<* 
tos Cañones havia dispuestpi^ 
ni de lo que bavia pradicado 
: en tantos ConcUios sobre lad^- 
. posición. de los Obispos, y co- 
.npcimiemo de sus catisas ? Y 
a^ toda esta historia es una no- 
vela íab: icada para canonizar su 
Cisma : porque aunque OSIO 
estuviera Arriano periinaz , la 
caridad , que es benigna , y pa- 
ciente , obligaba á San Grego- 
rio 3 sufrir , y comunicar á 
OSiO viejo ,, d^bii;, y proiijpo 

ya 
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jk á la muerte, para consolar- 
le , y voWeflc á Dios , como 
lo hito, según imaginó el Pa- 
^re Cecilio , qüaodo csuba ct- 
al muerto en el féretro. 

La sexta , y »lúwa 
suln comiene , que soto Sao 
Gregorio de los Obispos Cató- 
licos noíue desierrsdo: porque 
ningún Juez se atrevió á mo- 
lestarle. Si ea cierta la Epísto- 
la de San Eutebio , con que 
Cecilio 5 y Nawro coofiripaa 
la telacloo de Marcelino , es 
falsa también eau claosnla: 
porque San Gregorio asistió al 
Concilio deRimini afio de tre- 
cientos cinquenta y nueve , y 
fue uno de los que no se rin- 
dieron á comunicar con Ursa- 
cio, y Váleme : Et pluribus ca- 
denttbus Arimino tn communica" 
tiwe Vádmis^ ünacij , & ce- 
tfrorumtmmassetinim ienegútse. 
Solpicio escribió año de qna- 
trocientos la historia de este 
Concilio , y afirma , que escri- 
bió Constancio al Preíeíto Tau- 
ro , que fuesen desterrados los 
Obispos, que no asintiesen: In 
txtUum peüerenttír. Luego si 
San Gregorio asistió ^ y no 
«sintió á la formula deFé,que 
se formó por los Católicos con 
Vélente , fué desterrado por 
Tauro : ó eSte Prefefto excep- 
tuaría ri San Gregorio contra 
d imperial ordeii , lo que no 
consta de la historia. Decir, 
que todavía no ha vía sucedido 
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el caso de la muerte de OSIO, 
es falso, como se probatá des- 
pués. Y demás de esto , es ci- 
erto , que después de este Con- 
cilio no htivo en el Occidente 
nuevos destierros de Obispóte 
aunque los desterrados no vd* 
vieron k sos Iglesias basa U 
muerte de Constancio , y prin- 
cipio de Juliano , como escri- 
be Teodoreto lib. 3. cap. 4. y 
asi no tuvo sinqnhridid alguna 
S. Gregorio«en no ser desterra- 
do después , que volvió á an 
Iglesia. 

Lo tnas verosímil , que 
se ofrece en este punto » es, 
que San Gregorio foe ono de 
los Obispos de España dester- 
rados con Osio, coreo escribe 
San Aianasio , y que quanJo 
Oslóse rindió k común icnr con 
Ursacio ^ y Valcnte , se ie opu- 
so San Gregorio , y le repre- 
hendió su fiaqoeiM, estando en 
Sirmio ) ó por carta desde su 
destierro , donde se mantuvo 
basta el afio de trecientos cin- 
quenta y nueve , que vino al 
Concilio de Rimini con los 
Obispos del Occidente , en que 
estuvo constante en no comu- 
nicar con ios Arríanos , ni subs- 
cribir á la formula de Fé,qun 
nltlmameote formaron : por cvh 
ya razón volvió desterrado , y 
escribió k San Ensebio la car- 
ta ^ que se dice en la irespoes- 
ta. Y por Decreto de Juliano 
Apostau año de trecientos se- 
senta 
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senta y uno , al ñn fue restínii- 
do k su Iglesia , como los de^ 
m^s Obispos , que havia des- 
terrado Constancio. Si consta- 
ra, que San Gregorio no havia 
sido eleiflo Obispo hasu ei año 
de trecientos ciiiquenta y nue- 
ve , como idearon Saa Cecilio, 
Y Maestro Navarro para aco- 
inodar la fabulosa namicioa de 
Marcelino ^ tuviéramos un efi- 
caz arjgumeiuo, para convencer 
de supuesta la aína de San 
Eusebío k San Gregorio : por- 
que Osio murió año de treci- 
entos cinquenta y siete , como 
ya probaremos. 

• PARRAFO IV. ' 

jj^^ segundo medio para des- 
vanecer la perniciosa fábula liii- 
ciferiana , que denigro la fama 
del Grande Osio en el Occi^ 

dente , consiste en averiguar el 
año , en que Osio murió , y si 
voivió á Córdoba. El Cardenal 
Baroniu dixo . qne Osio havia 
muerto aao de trecientos sesen- 
ta « y con este parecer se han 
confonimio los mas» Al Car-, 
denal Agotrre paréelo , que Osio 
murió en Sirmio poco después 
.de iiaver commiioido cod Ur- 
sacio , y Válente : porque no 
era verosirail , que con ciento 
y un años de edad pudiese ha- 
cer camino tan dil;ii:ido desde 
Sirxxüo k Córdoba, , extremos 
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de la Europa: Ne^ ensm cre^ 
dibiie eü. in adeú decrepita «peste 
tot persecutionikis , ^ 

tis af/iicía fuisse locum ^ut Osius 
indc rcd'irct per tot térras , &Í* 
marta ab uno fere extremo Eu- 
rop^v in aliud y ac CorJabamper- 
ven¿ret, No agrado esta patura- 
lisima congetura á su Benedic- 
tino Navarro : porque si Osio 
de cien añqs^ dice, pudo ir dp 
Córdoba á Sirmio , un 9ño mas 
nQ podia imposibilitarle de ha- 
cer el mismo viage. Pero no 
pondero Navarro , que un aiío 
sobre ciento en una iiatnraleza 
atligida, maiu'atada con un año 
de destierro, y atormentada , o 
como diceS. Atanasio : Jf/^ictaSy 
0truusque rmlis , equivale á 
muchos años, para quitarle las 
fuerzas ) y postrarla y asi no* 
hayiendo fundiimento grande en 
contrario, como no le hay , mas, 
que el aserto de Marcelino , la 
congetura es muy verosimil , y 
prudeuusinia. ' 

En confirmación de este 
di<ítamen del Cardenal deAguir- 
re hay argumento , que pru- 
dencial, ó moralmente lo qpa- 
vence. Quando San Atanasio es- 
cribió la EpistoUi citada.^ yá 
Osio hayia muerto: poescn^Ua 
dice : Montwrus enim quasí in 
testamento sao , Ss?c, En ella 
también dice el Santo Dodor, 
que Leoncio era Obispo de An- 
tiüchia 5 y Eudoxio de Germa- 
nicia : Lsmius iik castraíttf^ 
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Episcopatum 
¿tiicí 5 Etidoxius porro Germani^ 
cice, A Leoncio sucedió Eudo- 
xio ; de que se infiere , que 
Osio murió antes , que Leon- 
cio , y que Eudoxio le sucedie- 
re. Veamos yá, quando Leon- 
cio murió, y sucedió Eadoxio 
para convencer , qat ya Osio 
havia cnoerto. Sócrates eo d 
cnp. t^é detlib* 2* dice ^ que 
noerto Leoncio , tovo,£vdo^ 
7i\(y la noticia en Roma , y cair- 
telosnmente pidió licencia al 
Emperador para volverse lue- 
go al Oriente , pretextando la 
necesidad de su Iglesia , y Ciu- 
dad de Gecmaoicia y pero en la 
verdad , fue para introdojcirse 
en Antlochia. Leonth mofte ex- 
tinto , Eudaxhis Gemamcue^ qui 
tune Ronue adera$ , matare ttbi 
in Oríentem revertendum pittat^ 
veterataríe cam Imperatart^ 
ttt sibi pot estas ocytis redetmdi 
feret. El Cardenal Baronio roo 
vido de esto afirmó , que ca 
el ano de trecientos cinquenta 
' y -^eis bavia sucedido, quando 
Constancio se iiallaba en Roma 
por Mayo. Pero yá queda ad- 
venido, qae erró el Cardenal 
en no afio la entrada, y trian» 
- fe dél Emperador en Roma, y 
que fué affo dr trecientos cin- 
quenta y siete , y no antes. Y 
asi en el dicílamen corregido 
llegó á Roma la noticia de ia 
muerte de Leoncio por Mayo 

40 uecientos cinqueau y siete. 
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El Doétisimo Papi en so 

Critica ñ\6 la muerte de Leon- 
cio, y :;Licesioü de Eudoxio ea 
el trono de Antiochia al «iío 
de trecientos cinquenta y oclio^ 
porque San Atanasio en laaii&- 
tna Epístola hace yá mención 
deia caida de Liberto^ en co- 
municar con ios Arríanos , y 
faaver. firmado la condenación 
del Santo , y esto sucedió en 
el iUio de cinquenta y ocho , y 
as! corrige k Sócrates coa So^ 
íomeno , que dice líb. 4. 
pcratorc adhuc in Occicteutis par-* 
tibus comrnorants mincius alia- 
tus est de morte Leomij Antio- 
cbensis Episcopi, ha quod JEo- 
doxius erat Imperaíorerh , 
Pues solo dice Sozomeno , que 
el Emperador se bailaba en las 
partes Occidentales , en que se 
entiende Simio, quando llegó 
la noticia de la muerte de Leoa« 
cío , y no en Roma , como Só- 
crates escribió. Pero se enga- 
ña este Do(5^isimo Critico : por- 
que Sozomeno no esta contra- 
rio á Sócrates ; pues haviendo 
referido esto , y lo que exepil- 
tó Eudoxio para entrar en d 
trono de Antiochia al cap. 14. 
empieaa : Haud hngo tmporis 
póst , Impertíor Bma Shrmhm 
reverttUé Y asi ambos convie- 
nen, en que el Emperador se 
hallaba todavía en Roma , ó 
Italia , quando licitó la noticia 
de la muerte de Leoncio , lo 

que solamente en el año de 

tro- 
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trecientos cinquenta y siete pue* 
de verificarse. 

Mas ciaramente consta es- 
to m¡§aio de la sucesión de Eu- 
(ItixKj en el Patriarcado Antio- 
<}ueno. Luego, que se apoderó 
de esulgle&ia, empezó á publi- 
car libremente su pestífero error 
Arriano pretextando ^ queOsio^ 
Liberio , y los Obispos del 
Occidente sentian lo mismos 
con que alborotó d Orlente. 
Jnntó un Céncilio , en que res- 
tituyó á su grado al segando 
Ario Aecio , que estaba depu- 
esto , y compuso una formula, 
en que se coi^íesaba , que el hi- 
jo era disímil al Padre. Muchos 
se opusieron k tan detestable 
blasfemia ; pero los obligor á 
salir desterrados, y pasando por 
Laodicea . Jorge sa Obispo les 
dio carta para Basilio Obispo 
de Ancira » que en aqoel tiem- 
po havia convocado otros Obis- 
pos para dedicar una Basílica, 
que havia construido. Era Ba- 
silio el Principe de losSeiiiiar- 
rianos en aquel tiempo , y muy 
estimado del £mperador : c in- 
formado por la carta del Obis- 
po de Laodtcea, y por los des- 
terrados de lo q[iie Eodoxíoexs- 
cuuba , cekbi6 Concilio con 
los Obispos; que havia congre- 
gado-, en que se condenó la for- 
mula de Eudoxio , c hiz.o otra, 
coiiíesaudo , que el hijo era se- 
mejante en todo al Padre j pe- 
xo callando , que fuese coor 
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substancial , como decían los 

Católicos. Este Concilio se ce- 
lebró año de trecientos cinquen- 
ta y ocho. Paulo ante Pascba 
( que fue á doce de Abril ) co. 
nio dice la Epístola Synodica, 
que refiere San Epifanio , y 
prueba el citado Pagi. Hacien- 
do yk letedon con estos priijH 
dptos ^ i|ue escribe SozcMoeno 
cap. II. y !!• no se puede 
componer ) que basten los tres 
meses del afío de trecientos 
cinquenta y ocho , para que su- 
ceda la muerte de Leoncio^ 
haya la noticia de ella en la 
Corte , aunque estuviese en Sir- 
mio , y Eudoxio salga para An- 
tioquia , y exeicute todo lo re* 
íerido i y tiú& preciso confe* 
sar^quela muerte de Leoncloii 
é intrusión de Budoxio en el 
Patriarcado fueiion en el afio de 
trecientos cinquenta y siete ^en 
que la noticia de la muerte de 
Oslo havia llegado yk á San 
Átanasío. 

El argumento de la caicjs 
de Liberio año de cinquenta y 
ocho , de que usa 9 no tie- 
ne eficacia, alguna, contra loque 
dexamos estaUeddo: porqueea 
liberio hemos de disdngnir b 
comunicación con-los Arríanos, 
y condenación de San ' Ataña» 
sio , que refiere el Santo haver 
sucedido pasados dos años de 
destierro : Libertas deinde posí 
exañum in Exilio Biennium in* 
flexm m , mmgue mortis ad 
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sttkscriptuMm irtdu&us est^EM' naiv y Pueblo Ronano por la 
sucedió año de treclentoa cin^ restitución de Liberio respon- 
qoenta f siete , en que por el di6 Constando , que lo vol ve- 



verano se compiieron los dot 
añüs de desiierro. Después de- 
tenido eii Tracia escribió las 
Cartas áUrsacio , Váleme ^Ger** 
minio ^ y \ Ícente Obispo de 
Capua ^ para que intercediesen 
rod el Emperador ^ que íe de* 
sase volver a Rotna i esto no 
|>udo cOnÉe^virie^ha^ttiie S0 
allanó h subscribir 4 üna for^ 

inuU de té i tú qüe callando^ be Sttt Atatiaslo ^ no pudo lle- 
gué el bijo íueM cotísabstan' gar ta noticia de It muerte de 



ria^ si convenía con tos Obis- 
pos , que le acompañaban : Con- 
¿ilio aun Episcopis , ijiii secum 
eraiit , inito , dice Sozomeno 
cap. I o. Decrevit eittn revocare^ 
£sf populo petenti reddere , si mo^ 
dú EpUcúpis , quos secum babe^ 
Tit^ crntrnirt ín iuúmtm inét- 
aMé Luego si esto sncedió 
Viviendo Leoncio» como escri* 



Cial 5 confesaba ^ que cía se- 
inejaaíe al Padre ea substan- 
cia ^ y demás perfecciones : lo 
qual hecho ^ dice Sozomeno^ 
dio el Emperador licencia ^ pa^ 
ta qtie Volviese Liberio á Ro^ 
ma i ímpcfmt daí JJberio pih 

ié^ f eftto idcedíd en el éSo 



Leoncio ^ qaando año de treci- 
entos cinquenta y siete se ha- 
llaba el Emperador en Italia, 
b Roma* O si entonces llego 
esta noticia , cómo escribió Sda 
Atanasío la muerte de Osio^y 
Cslida de Liberio ^ que fueron 
después ^ y al mismo tiempo es* 
cribe, <|ueeraLeoqcio Obispo 



ctoquentn y ocho ^ do que 4le Anttoqoia , y £udotlo de 
ftm Ateoásio no Uso medcloa Germanicia i 



€tt la &pistofe citada 4 indicio 

iXianiíiesto de no haver sucedí- 
ílo, quando la escribía. 

Un grave reparo puede 
obstar conCra I0 dicho : porque 
debamos ya establecido , que 
Osio se rindió k comunicar con 
Valente'f y Ürsacío , qtlando se 



A esta grabe dificnltad se 
pilede saiisfíiccr de dos moduí. 
El primero , que Leoncio ha- 
Via muerto por Miy^J de cia- 
queiua y siete, quando se ha- 
llaba el Emperador en Roma, 
h Italia, coino escriben SocíSp 
tes , y Soiomeiio, Pero esu 



ieilalMi en Sirmio Constancio, -aotlcla por la distancia, eaqoe 



-^mfiM que trioáfó en Roma* 
jÁsfitttsiiia conste 9 que Liberio 
DO bavfa caldo, quando seh»* 

Jli^ en Roma el Emperador; 
lUies a 1» suplica jde 1^ Mátro^ 



hallaba San Atanasío, asi de 
Aottoquia 9 como de Itália , no 
le havia llegado á su retiro, 

donde se mantenía oculto ; mas 
ya teou ia pupti^i relación de 

lo 
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lo sucedido con Oslo, y Liba- 
rlo , en que , como acérrimos 
defensores suyos , y de k Ca- 
tólica Fe , pondría toda di!igen-> 
cía , y cuidado por informarse, 
y saberlo : y asi quando escri- 
bió esa Epístola, que sena por 
Agostó ^ o Septiembre de tre- 
cientos cinquenta y siete ^ dixo^ 
que era Leoncio Obispo de Aa-^ 
tickinia ; porque todatia sgnoM 
laba, qu^ huWese itfüertGli Es* 
ta ignorancia de la muerte dé 
Leoncio do pudo permanecéis 
en San Atanasio Hasta el añd 
siguiente : porque los tumültos^ 
que causó Eudoxio con su in- 
trusión al Obispado, íueron en 
todo el Oriente muy estendi- 
dos , y públicos. En la Apolo^ 
gbi cte su Fuga hace' también 
mención del caso de Oslo ^ y 
que Leoncio ^ y otros Obispe^ 
Arrianos murmuraban mucho 
del Santd , y exprd>abán su ti- 
midez , y cobardía en huir , y 
ocultarse : Audio Leoucium , qid 
tJUfic est Antiocbice , c, en que 
se evidencia ^ que aun ignora^ 
ba la muerte de Leoncio , y 
no de»éa de saber , ¡tí que 
ctMban loa Ardancto eciiiti^ 
y deo^ Obispos CMdUcos. Eji 
esta Apología solo hace itieri- 
cion del destierro de Liberio, 
Indicio de ignorar su calda j y 
de haverla escrito antes, queb 
citada Eptstok. 

£L segundo nriódc de sa-i 
tisfiMCf á esta difieoHaé ea^ que 
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la noticia de haver muerto Leoo- 
clo>^» llegó al Emperador , nó 
quando estaba por J!4ayo en 
Roma , sino en el OtoSo , quan- 
do havia vuelto de Sirtnio á 
Italia : porque ya quedu nota- 
do, que Constancio se iialiaba 
én Milán por Noviembre , y . 
primeros de Diciembre de tre- 
cientos cinquenta y siete , y es 
ihuy verosímil^ t^ue entrase 4 ó 
Volviese á Roiiia^ donde le lle- 
gó ]á noticia de hi Muerte, de 
Leoncic» j esta Inielta k tióníá 
dan á entender Sócrates , y So- 
zonieno citados, aunque por no 
liaver sido solemne , como la 
primera ^ no se menciona en las 
historias ^ ni tampoco la de Mi- 
lán $ que solo sabemos por las 
leyes del Código Teodostano* 
Eii el añb ^gtiiente dé ttedien- 
tt)s dnquedta y ocHo, se niad- 
tuvo en Sirmio 4 éóíúo (torifie- 
¿art Pagi , y \oi démás histo- 
riadores: con que de qualquiér 
liiodo expresado vlin dortformes 
Sócrates , y Sozdmenó , en que 
Ée hallaba Constancio en Ro- 
ma , 6 Italia , quándd múriÓ 
Leoncio, y partió EudOjcid pa^ 
tít Antiocjifia. A esidafiádimd^^ 

que 9Q^cntte^ m ^ñcé 4 que se 

Itídlabft ent Hdmá Cddsiihidó, 

únó Evétfúo , qiiándo llegó lá 
noticia de la muerte de León-» 
ció j y asi podía estar el Em-» 
perado'r ert Milarf , 6 en ótrá 
Ciudad de Italia , como cxpre-» 
8Ó S^meno: Imper«Mr€ cdhtít 
6» In 
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Ifi Occidentis partshus cmjm* 
rante , y Budoxío en Roma , de 
donde balió por Ver al Empe- 
rador , y tomar I;i iicencia de 
volver-^e al Üfieute^ como que- 
da dicho. 

Este segundo modo eva- 
i)ua todá la dificultad propues- 
ta ; piles úo MendO por MayOi 
sino por Septifclii6re ^ d Oétii** 
bre la miiehe LéooCio | hay 
tiempo ^ para qot San AtaüasiO 
puiiitse escribir la mucfic 6t 
OSIO Y caída de Liberio , y 
que Leoncio era Obispo de 
Ahiioquiá , y Eudoxio de Ger- 
tnanicia ; y así concluyamos ul- 
ticnaiiieñié él discurso^ teoieti^ 
do f>of r4BidI|jcloii fíxa 4 que 
OStO inürló dé dtaro y uii 
íAoS) después del iii<s8 út Jodio 
del afio de trécíeiltoi cinquen*^ 
ta y siete ^ en que ConstaocíO 
|}udo estar en Sirmioi 

Todo este prolixo discur- 
so se ba ordenado á poner en 
claro í y convencer , que OSIO 
' iló volvió á Córdoba^ ni pudo 
üiiorii' en ella ^ como dice lá 
fiatrteidki | '411c tomó Sao Isido-i 
fo de Marceliñó Ciittatíco4 y 
del rntomo^ Honorio Aogoito-^ 
doñeóse. Porque aunque la cali- 
da^ ta! qual íuese , de OSIO^ 
hoviefa sucedido antes del mes 
de Junio ( que no pudo ser, 
si Constancio se hallaba en Sir- 
fliio ).oa bay, tiempo en aquel 
afio para venir do Sirmio á 
COKbta^Uaidar ¿1 San Gri^ 



10 DE LOS 
rio, tener la contienda, morir 
ÓSlO , y llegar la noticia de so 

muerte á S in Atanasio^ que se 
hallaba reiirado , y ocuho en 
Ufi Desierto del Oricuie. Y asi 
es cieriii la congeiura del Car- 
detial AguUre ^ que morio en 
Sirmio poco tiempo después de 
haverse rendido á comunicar 
con los Obüípos Arríanos Ur- 
kaclo ^ Valénte ^ y Germinto, 
que. viendo la muerte de OSIO, 
y su católica resolucioíi en pro- 
testar la fuerza , y condenar- 
los , ocultarían con toda dili- 
gencia la penitencia de OSiO, 
y publicarían ^ .que havia mu-* 
Crtd en sos errores, fingiéndolo 
la Infame carta $ y confesión 
dé iki que remitieron á Eudo- 
ttOf y sus gregales, y lleg6 á 
San HilaHo , que estaba des- 
terrado cutre ellos* 

PAHKAiO V. 

yá 4 lo que han 
diclio los Santos , y Doétoret 
de la Sanüdad dé OSIO, dea- 
pues do muerto- San Atanasio 

•en la Epístola citada ad soli- 
tarios, después de relefif la car- 
ta 4 que escribió al Emperador 
Constancio^ dice í Hcec Abrab»^ 
mkus Ule senex veré Osius , id 
est , SanBus , Sf sensit ^ í^ scrip^ 
sit. Después hablando de los 
mismos Alrlanos ^ y lo qno 
seotiaa deOSIO dke: 

m 
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ením illis notvs' erat , ac Verus uex , & corpore ímbecilUs. 
pro sao nomive Osius , id est^ 
iSan&us habebatur ^ vitaque ejus 
irre^tbensibílís. Ultimamente 
asegura su feliz muerte con las 
pabbras yá escritas : Motitétrái 
enim^ En la Apología dé 
su Fuga dice i ^^Naití de mag- 
ano ¡lio, & gravissimo oetatis 
Viro , eodenique coiit'cssore 



Osio veré Osio , id cst , Sane* 
to superHuum arbitror merí- 
„iionem faceré 4 cuñi nullus 
tortasse sit, qüi cognitum non 
habeat , eum iltis quóqué 
,«in exilium misslln) esse. Non 
^enim quicquaid laieHí pOtuii 
,,]nviro illo taiiüi claritúdiois^ 
rtln qua eolm Synodd jUé íkM 
j-^dux , & antesignatus ftiít ? 

Queoi non illc reda tueado 
05 in sententiam suaiii pern axit? 
9, Quae Ecclesia illius pro-sí- 
5, dentlíe non pulcherfitna nio- 



Qué testimonio mas ilustre ? 

San Hilario , tan encendi- 
do contra OSIO por la For-' 
muía supuesta por los Arríanos, 
toüpendió su juicio recelandOi 
^ue por la edad delirase , ó que 
hilvlese algunar fraude Arriana: 
Séd de éo nibU queror : qui iccir'^ 
CQ csi ytscrvüíns ^ ac judiclo ¡ju^^ 
ruano ignorar ciar , qualis anteen 
Vixisset* San Epifanio li^resi. 
37^ le llama : Venerando Episz 
icppa Osio ; lo que no pudiera 
déci^ 4 si OSIO no huviera mu^ 
ertd Sania 4 y Catolicameate^' 
San Agustín iib. contra Epist. 
t^andéniáni capi 4. ]A defiende 
«lie las Imptisturas.de los Do- 
natistas i y llama Obispo Cato* 
íleo : Quod énini de Osio dicunt 
CorJobensi quónjam Catbolico 
EpisLQpú , flagttdnáüm est , ut 
probent non solüm takm illtm 



9)numeQta retinet ? Quis illum fuisse^ qualetH dicunt ; sed quod 

Mmcestus^ addijt, ut non Ixtus tatísfuerit^triamfestúmUtísfiiis^ 

^abierit ? Quis indigus ab eo ie ^ 4^iiíHH éum cormuttíeÉStm 

9,pQ8iitlav¡t i c|uia poMiilatiitri ítsanmtiJÍUí es dudable » qite^ 

^ obtiiitíent I Atque Otíaítá haad. si OSIO ÜiitMl^inilefilo tan Iih 

^quoqueí Sé Audaces ^ improí> fdiwiBíite, domo se fingió , 6 

,,boscj[ué ótténdére 4 éo l|uod ^liuífienl caído en algún error, 

,,certus lile earum calumnia- y estado prninax ^ no lo huvie- 

rum , ^uas protuenda impie- ran omitido ios Donatístas , que 

„tate contra me struefent , ip^ le publicaban culpado enemiga 

,^sorunl ínsidijs áubscribtíre no- de ellos ^ ni San Agustín lelm-*' 

^luit« Quamvis enim tándem viera defendido 5 como Obispe» 

9,0b illata^ lili multas plag^ Catoíko, reñitaodo las ealiim-* 

^^immodfCás^&strt^tasfrtcOg^ 4]tte le imfKmtan; 91 quei 

^ mitos eju^ íiistdiaa 4 oefiéríc se conoce « que ta el aScr de* 

3, ipsls 9 ad hooun , utpote se- quatrodemos, que escribia^sto 

San 
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San Agustín 
nion de OSlü sana , y libre 
de las imposturas Luciíeria- 
fias. 

Teodoreto lib. té ap* x$« 
entre los Obispos Santos , quo 



CATALOGO DE LOS 
estaba la opi- Mendoza en 



la defensa de 
OSIO , que concluye : Ut ba^ 
heat post bac Hispanta civem 
Cmrduba filium Ectksia Epis^ 
eopum 5 Rmd Leganmi » CtmcHia 
Prasidem , fif reii^o fiotíra Cm* 



foeronfiersegoídosdetos Arnft< fnsorem SmtShtm alf ún^Ué 
nos , pone ll OSIO 4 como el cttbmnia VMkatum ^ &f falú 



inas ilustre , y principal J Osiuí^ 
de iiuo dixi , VorJubx fuit Epis* 
copíis , qdi sktit in celebti ¡¿¡o 
Concilio Niceno nu^nain laudeiñ 
adeptuí tst ^ sk in Sardicemi 
cmnium , qui eo convemehant^ 
focih ftriihas ohtbutit, Focio cu 
lá Epist. ad Mícbaelem Bulgar» 
tíx Principela dice : qoe verl^ 
ico lo que efa i con su nooH 
bre de OSIO^ Primo Cabtto* 
líense en su Topografia. Spiri- 



erinMs pota liierum 

CAPITULO IV. 
DE LOS OBISPOS HIGINO^ 
GREGORIO i ISIDORO, 
Y£ST£VAN. 



M 



UÉtttO OSÍO SÜCE- 



If le coloca entre lot Santo* dio Higino. En so ttenrpoem* 

de Córdoba : Hic Om$ Epis'* pezo el Cisma de Luciicro, 



Copiis migrat Confessor. Entre 
los Siros es celebrado , y pues- 
to en el Kalendario á cinco de 
Noviembre , y tienen Iglesias 
dedicadas á OSIO , cono ase' 
guré. al M. fiif ar en Roma el 
Anoblspo de Damasco Lega* 
do entonces por an PÉtriarca< 



cuyos secjuaces no querinn co- 
municar con los Arríanos arfc- 
peiuictos ya, y vueltos al gre- 
mio de la Iglesia ^ ni con loa 
qoe conmoicaban con ellos. Es- 
te Gisnia tovo en España el 
acqnho de mocbos ^ k quienes 
peiaigaío Higin0 con ardor f do 



Ultimamente loa maa cdebroa! que ae quextft MatoeBoo , y 
Escritores , y Críticos dt todas Fansdno' Cismáticos en el Li« 

naciones , que han tocado este belo de quexas , que dieron al 



punto , han estado conformes 
tn la defensa de OSIO • y asi 
concluyo este tal qual trabajo, 
Y obsequio con las palabras de 
aqotsl Excelentísimo Español^ 
M que la nobleza , y sabidurb 
is c9mplln»Doo Fsinaodo dn 



Emperador Teodosio contra los 
Católicos. Entre los perseguí- 
dos por Higino ponen un Fres- 
ÍTytero llamado Vfncencio,que 
padeció mucho de loa Obispos 
Lncioso , h Higino , como rc- 
fiofc si Gsrdsnil fismio 9S10 

de' 
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de.. .tcecientos setenta y ana, mo, y muy hinchado con las 
nuíD. I i 2. Qui etim. ( Vinceftr mncits profanas » y Artes Mb^ 
titis) fo quod cammtmkare cum glcas , qae sabia 9 como c|ie« 
ejusmodi Jrriáhif rétítíassét i Sttipicío , sembré diferentes 
Ltfchso 4 &* ibvf^o Bphcopis erribreS de los Gnósticos , que 
gravissiJna passusftterah Brró el le haViatl penmcSdo Agape^ 
M. Biyar sobre Üextrd ttñú ¿é tnüger noble ^ y sagaz , y HcU 
ireciLiUüs sesenta, en tratar á pido Retorico. Inficionó coa 
iíigiao tie Arriano, pues nadie su eloquencia á muciios no so- 
lé noto cómplice ert C8tc crror^ lo déla Jsíebe^sino deloprícw 
que no huvieran diíírtlulado Se-* cipal de España , y á Instan- 
yero Síulpido Ubi ii Híst; ni cio^ y Saiviánb Obispo! en bt 
los cl/ados Cisnlatidos^ £1 Au-^ ¿ética. Sintió íligioo estfi con^ 
tor idel Cronloófi de Flavíd tagió ^ y dio la hotfcia ^ ídv- 
Dextro ley6 estt liotldia ^ f cioOÚsj^dé MéHds^ que fl^ 
anadio año de trecíéiitos leseo' teck tatottces: ioá graü ópl** 
ta, ricial. Tt^íi fidréé ¡mulé táóú éé tebidtiris 4 y virtud: 
piemts , & wgt'w/)' Ptnciniwi Quo Hygwus Éphcopus Cordu" 
CordubensUi Si lo entiende de behsit ex vicino a^ens comperto 
este Vincencio^ como es vero- ad ídaclum Emerhí^ Civhdtts Sa- 
símil , y consiente Bivar, pues cetdoum referí. Dice Severo 
no hay noticia de oiroVincea- Sulpiclo lib. '2. Hist. Idado 
cío por este tiempo ^ fingió^ empezó luego á predicad ^ f 
que era de Córdoba, viendo^ escribid contra IdS tttoiH ^ f 
que fue perseguido de Uigino llegando á poblidatlé loÉcíoili- 
Obispo de Córdoba :j por4a€ {^béndidoé éit elloái se hltm 
aolole iMütbbi'an PresbytercrfiS;' empefk» áé úMt ert defetldeñ» 
^MiVincmhFré^téroEsi^ los ^ y de otroS ed MffbtitHoi 
pma i, y es mas creíble , que con ¿i^nde acrldlonis. Muchos 
perseguido del Obispo Lncioso, cayertíiií ert eí contagio^ y en^ 
viniese a Córdoba^ donde tam-- tre ellos nuestro Obispo Hig^- 
bicrt Higino le persiguió. Es no, que perdiéndola gloriado 
cierto, que Vírtcencio fueCis- ser el primer descubridor ^ que*- 
watico Luciferiano ; y asi so^ dó inficionado , ó comunico cotí 
lamente entre los Lucifeíía* i^ríKiiiaiio 4 Instancb ^ y SaN 
nos podría ser aUbadsf aa (io^ Irieoeu JUtilcbo sldtSeronteCfti- 
dad. lolleda estt mucadoa de Hlg|^ 
. ^ tiempo faifibieii de 111- -no^ y el pi'ogreso , ijut lognt 
gino Priiciilano DoUe ^ y elo^ liatt esda dfa tos tiereges ; y a«l 
quente Español , pero f anislr algunos celosos Obispos de Es- 

paüa. 
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pnña, y áú Aquiunia » donde 
toco este contagio » se convo* 
carón para celebrar un Concillo 
en Zaragoza. 

Jumáronse a qnatro de 
38^ 0¿lubre de irecieiuos ochenta 
doce Obispos Fibüdió ^ 6 Fe- 
badio de Agen , Del fino de 
^Burdeos , Eutiquio , AínpeÜo, 
JVugencio , ó Audencio de To- 
ledo , Lucio , Itacio de Osobo- 
.«a 9 Espleodomo , Valerio de 
2aragota ^ Siiiiposlo 9 Carteno, 
é Idaclo de Merida. En esce 
Concillo , que ni fue provlai> 
cial , ni nacional , se estable^ 
cieroii ocho puntos de discipll- 
•na Eclesiástica , y fueron con- 
rdenados los errores de Prísci- 
liano. A Itacio dio el Concilio 
Ja comisión de publicar los De- 
cretos, y declarar áHigino pri- 
vado de la comunicación con 
los.GatolIcqf : üt Decretum 

defferrei , nwmieqiie Bf^^'^ 
jgpctr^ emmmonm facent , qm 
cumprimus'Ommmn'hifiHaripa' 
iam hivretkos cxpisset , posteé 
Jurpker deprúvaíifs in corntriumo» 
Jim eQs recepísset, Sulpicio Hb. 

Itacio executo ia comisión 
xoo oas ardor y que prudencia: 
^ «sí le notó Sulpicio de üge- 
so » uiáhz , y preaiiottioso f por- 
jqoe coa el indiicreto selo , que 
jMVp ^ irrito nuw k loe* cal- 
, y avivo el incendio, 
l^ue pretendlft^estingnir ei Con- 
cilio. . . : 



jO de los 

Para dar mayor autoridad 
k BU partido , y oponerte al de« 
creto del Concilio de Zarago^ 
za , determiúaroD Instando , y 
Salvlano con los Obispos , que 
fe les havian llegado , Consa* 
grar a Prisciliano Obispo d¿ 
Avila, lo que execiitaron con- 
tra todas las reglas Eclesiásti- 
cas. No se descuido Itacio ea 
oponerse á sus intentos f pues 
recurriendo a! Etnperador Gra- 
ciano, consiguió , que mandase 
•aKr de España todos loe He- 
reges, Prifciliano , Instando , y 
Salvlano foerton k- Roma para 
porgarse de sos errores con 
San Dámaso : pero el Santo 
Pontífice no los admitió , y Sal- 
viano murió en dicha Ciudad; 
conque partieron parn Milaa 
Prisciliano , é Instando. San 
Ambrosio se opuso con gran 
fuerza á sus intentos. ; pero 
corrompiendo con dinero k 
Macedonio Maestro de los Ofi- 
cios, lograron de Graciano la 
llberud de . volver k sus Igle- 
sias. Sra entonces Volvencío 
Procónsul de España, á quien 
también corrompieron con da- 
divas ; y asi favorecidos de 
este no solo volvieron libres, 
eino triunfantes obligando á Ita- 
cio á salir de España , y pasarse 
k las Calías por perturbador de 
las Iglesias. 

£0 este tíempo sucedió la 
•trágica , y violenta muerte dé 
Graciflioo , y Máximo tomo el 

Im- 
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ImpcFÍo de las Gallas , Espa- 
ñas, y IkiLaiñii: luego queen- 
•tró en Treveris, á instancias de 
Jtncio, mando , que se cxami- 
mse la causa de Prisciliano , y 
Instancio en el Concilio , que 
havía de celebrarse en Burdeos; 
á este Concilio fueron remiti- 
dos por orden de Máximo Príd- 
ciliano , é Instancio ; y havien* 
dolos oído, depuso el Concilio 
á Instando , que no pudo sa- 
tisfacer a los cargos , que se le 
hicieron ; pero descouliado de 
su causa Prisciliano, apeló coji 
tiempo al Emperador , y los 
Obispos no se atrevieron á con- 
denarle. Viendo Idacio , é Ita- 
cio, que el CoficUio remitía al 
Emperador la cansa de Prisci'-. 
líano , pasaron ^ Treveris , don*- 
de le acnsaron con tamo tesbn^ 
que ulf imaoiente fue condenado 
á muerte Prisciliano con otrosí 
Instaiicíü , V otros lúe ron des^ 
terrados a la Isla Syliaa, y los 
que voluntariamente conlesaroa 
sus errores, y descubrieron los 
Cómplices^ foecon dispersos en 
las Gallas. 

El Obispo Hígino tanl« . 
bien fbe destellado de Espafia 
a&> de trecientos ochenta y sie¿ 
(87 te , en que volviendo de su Le- 
gada a Máximo San Ambrosio 
le enco:itr6 tnn exhausto de 
fuerzas , desnudo , y uialtrata- 
do de los que le llevaban , que 
le causó gran compasión , y do- 

lor^ como lo teiiere en la Episr 
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tola 5^. al Emperador Valen- 
tiniano : liga vero libcnter in~ 
grcssus sum iter boc solo dolore 
percitiis , qitod Hyginwn Episco- 
pum senem in exilium duci com^ 
peri i cui nihil jam nisi extremas 
superesset Spiritus. Cum de ¿ú 
cónvemrit» comités ejus^ ne sine 
Veste , sine plumatio 'pátereñiut 
extraS senem , extrusus ipse stm* 
El Autor del Cronicón de Dex« 
tro escribió , que fué desterra- 
do á la Isla Leiiiia , ó de San 
Honorato : de los antiguos iio 
consta donde , ni el año , en 
que murió : parece , que sena 
en uno5e estos inmediatos ^ re»- 
peéio de ser tan anciano , y és^ 
tar tan débil , cómo refíereSan 
Ambrosio. Al Santo Do^or San 
Martin, y machos Obispos Oh 
tolicos fiáe muy sensible esté 
recurso ú Emperador ^ y la 
acusación criminal de Idacio, 
é Itacio ; y asi se absiuvieron 
de comunicar con ellos , y í\ie- ^ 
ron últimamente depuestos por . 
irregulares. 

D£ £L OBISPO GREGORIO. 

CtRC^ORIO sucedió k 

Hlgino ^ y en sií Iglesia de 
CíJrdoba introdujo hacer memo- 
ria cada áui de los Martyres, 
queea él havian padecido mar- 
tyrio. Esta costumbre pareció 
muy loable al Emperador Teo- 
dosio t y la encomendó á los 
U Obís- 
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CATALOGO JD£ LOS 
Obispos, que haviaa concurrid- • £1 Caldenftt Baronio so- 



do al Concilio de Mil^a , para 
que lo pradUcasea eiv su» . Igle- 
sias. En este Concilio se halla?» 

ton prese íHcs Chroinacio , y 
Eliodorú Obispos, y con el de- 
seo de iatroducirla, escribieron 
á Sao Gerónimo, para que Ies 
comuoicasc k memoria de ios 
Martyres , que bavia «Krito 
£uset»o Cesariense : In qtta 
( Coneilio ) cum dicenda áUia 
gsseia y definienda defmta^ 
fíeph Chistumissinm Princeps 
S, Gregorktm CordittemisEcck-' 
iU in €0 pra^ferre Amistitem^ 
quod 0)/na die sive f¡ujfjejíinaiis 
matutinas , sive jejwwfjs Vesper- 
tinas explicans Missas , eorum 
U^rtyrum , quorum nataütia 
essent.pitirima nomim mstnorareK 



bre el Martyrologío Romano 
•tuvo por Apócrifas las cartas 

de Chromacio , y EÜodoro á 
San Gerónimo, y la del ¿aíuo 
Dodtor á estos Obispos , aun- 
que coníksa ser muy antiguas, 
y hallarse en los antiguos Mar- 
tyrologios. Varios reparos pu- 
so contra ellas ^ á que dieron 
satisfacíoo Bivar sobre Dextro 
afio de trecientos ocheota y 
quatro Rtim. 3. y Moreno Ma* 
esiro de Ceremonias de nues- 
tra Iglesia en su libro del Orí- 
gen del Martyrologío. El prin- 
cipal reparo es , que no cons- 
ta de haver coavocado Teodo- 
sio tal Concilio er> Milán de 
los Obispos de Italia, como se 
dice : Cum reUgiosisstmts Atí- 



Uvalfrido Estrabón , que fíore* TbeodMus Mtdhiam ür- 

.e!6 por los años de ocbocie»- l^em ess¿t h^esws^ umvemsquf 

tos quarent» ^ convino en lo halkt Ejnseopos ad m hn^asm^ 

pnUmo de haver introducido & ik ¿ausam aSquMtilorum 

Gregorio Obispo de Córdoba EfUcoponm , qtd ex Arriané 

el Sftgrado Rito de hacerme- face saos mimas inquinassent^ 

moria de muchos Martyres en inquireret ^ Ni del año , y 



los dias, que havian padecido, 
y refiere laliistoria mismíi,quc 
comiede la Epístola de Chro- 
macio, y EÜodoro: QuiaTbeo- 
dosiüs Relrgiosus Imperator in 
CottcHio Episcoporum laudavU 
Gregorium Cordubetuem Mpisco^ 
fum , jooi/ mni die Mssm eX" 



ocasión de convocarle : pues 
nadie ha hecho mención de es- 
te Concilio , sino es en esta 
carta. Los citados Bivar , y Mo- 
reno responden ^ que Flavio 
Dextro biao memoria de él, 
aSo de trecientos ocbenu y 
quatro : Cencilh MetSoiañenH 



pücans^ emm Manyrmn^ quorum Theodoms jh^ustus fmerfkh qui 
tfafaiitia esseut^ nomina plurima egregie utebatur- opera S. Potiti- 
commemoraret. Lib.derebk Ec- fcis Cordubensis Grcgoiíj. Esta 
ckáiast. ciip. ¿ú« clausula .aindiada para dar au- 

tori- 
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torídad á las imaginaciones pro- ¡entiniam qtwque im^ huer kitc 



pías del Autor dei Cronicón, 
os cDsniñcttameate falsa : por- 
'que ni Oregoritf er» ObUpo de 
Córdoba- año de trecientos 
ochenta y quatro , ni lo fiie'ba»- 
ta el año de trecienios ucheñta 
y uiete, ea que Higiiio tue des- 
terrado ; ni Teodoisio vino en 
ese año á Milán j ni iiuviera 
convocada- á los Obispos de 
Italia , 'aunque huviera venido, 
pOF pertenecer á Valeniiniano, 
á quien gobernaba Justina su 



quamifsa vhimferas , regmm 
tyranmde , depulsa restituit, Y 
para este Un convocaría sin du- 
da lós Obispos de Italia , y ce- 
lebraria el Concilio , que refie- 
ren Chromacio , y Eleodoro 
en bi¡ Epi^ioia , ó al fin de di- 
cho año , ó ai principio del si- 
guiente. Ni obsta, que en otte 
parte no ae halla memoria de 
este Concilio: porqtte tampoco' 
se halla de ato , que se cele- 
Madre, que era insigne faut(>- .bro en Milán en el afío de tre- 
ta de los Arríanos, y perseguía cientos noventa , si no en la 
á San Ambrosio ^ y Católicos' Epístola 28. de San Ambrosio 
püf Lsta c;ujsa : y asi no pudo a Teodosío : Cum propter adven- 



ConvoL^ir Coaciiio Teodosio en 
Milán contra ios Arríanos año 
de trecientos ochenta y quatro, 
sin romper los vínculos de paz, 
y concoíxiia , que teniii coff Va- 
Jentimaoo. 

Este Concilio no pudo 'ceh 
lebrarse iftites del áfio dé «tre- 
cienios ochenta y 'ocltOy< después 
de vencido , y muerta Máximo: 
porque entonces viao Teodosio 
a Milán, como dice Paulino en 
la Vida de San Ambrosio. Por 
el mismo tiempo murió la Em*^ 
peratriz Justina ^ y conodendo 
Teodosió IO0 daíki» y perjui-^ 
dos ^ que como Arüana , havia 
caundo khí^h Catüllcii ^ pro'^ 
curó lepárarls - en la Italiii , y 
festituirla k so ontigiio estado; 
tst lo afirma Rufino , que vivia 
entonces, lib* i j. cap. 



tum Gailorum Episcoporum Ss' 
tiodus convenerat. Y no por esb 
se tiene por Apócrifa esta cata- 
ta , ni se duda de este Conci^ 
lio por el Cardenal Baroólo. 
tlümamenté Casiodoro , qué 
floreda por los affós de quinl- 
ent€f6 veinte, di6 fin testiaiuaio 
claro de la verdad de estas 
Epístolas de Chromacio, Elio- 
doro, y San Gerónimo : Futu- 
fíe beatitudinis mores , dice cap. 
32. divin. insiitut. Viías Fa^ 
tmm^confeuumerfideUum^pii^ 
siwes Mm^:^ comían:^ 
ter ; fuas hitir álUt in Eputok 
SanmUunmpm aá Cbromatkttii, 
& HeB^dontm destínata procul^ 
(MÍ9 rip&htís. Con que cesan 
los argumentos negativos de que 
usa Baronio. ' " " 

No es dudable, que de*- 

de 
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de los prhneiOB siglos tuvieron 
los Mar^rcs su debido culto 
«n los dia%» que padecieron; y 
asi pusieron gran cuidado k» 
fieles en anaour los Martyres, 
días , y lugar del Martyrio, 
como consta de Tertuliano , San 
Cipriano , Eüsebio Cesariense, 
y otros, que se pueden ver en 
Mendoza, y González sobre el 
Canoa 6o. del CoikíIío Elibe- 
ritano. Cada Iglesia tenia su 
.lodice , 6 Kaiendario de loa 
Martyres. que celebraba. Perp 
..considerando nuestro Obispo 
Gregorio , que era grande el 
.numero de los Martyres , y que 
correspondían muchos á cada 
d¡a , no se contento coi) cele- 
brar ios de su Iglesia , sino que 
distribuyendo por SUS días á 
los iViartyreS) hacia de todos co- 
memoracion : Eorum Martyrum^ 
^nprernt míáiUia esseti$ , pM- 
jmrum wmwm mmorareí ^ con 
jqoe los daba á conocer k sus 
fieles , y les tributaba el culto 
aagrado , que les correspondía. 
' Esta loable costumbre pareció 
bien al Emperador Teodobio, 
y a los Obispos del Concilio 
de Milán ; y desde entonces 
se introdujo en las Iglesias, no 
^lo celebrar los Martyres pr(>- 
píos , y annotados en sus Ra- 
ieadarios, sino bacer cada día 
inemoria de todos , disponien- 
doloa por ana diaa en los Mar- 
tyrologios, que foroiaroo, pa- 
ra conseguir su piadoso.^ y re- 



ligioso intento. Esta disposi- 
ción, yuso loable admitió des- 
pués la Católica ^iesia , de 
que nuestro Obispo Gregorio 
tiene la gloria, de haver sido el 
Autor. 

En el Cronicón atribüid^> 
a Fiavio Dextro año do qua- 
trocientos veinte y quatro nuro. 
10. se dice ^ que nuestro Obis- 
po Gregorio fue Prefeélo Pre- 
torio de Capadocia , y hei^ma- 
no del Conde Olimpio : Memth- 
fia Gre^ipnj C^rMemu téiqae 
ceUhrU MHur , qmfm$ PtS" 
fe&us Brmtprh Cappathciof ,fra~ 
trisCorntíis OUmpij. No ?e con- 
tentó el Autor con las noticias 
verosímiles, y probables, que 
escribió, para hacer creíbles laa 
muchas extravagantes , y sin- 
gular ea, conque quiao hacerse 
lamoso ; £Ma es una de ellas: 
pues no huvo en Capadocia 
Prefffdo Pretorio ; aunque tuvó 
au Prefe¿ko sugeto al Prefe^o 
Pretorio del Oriente. Olimpio 
fue muy celebre en tiempo del 
Emperador Honorio, y oriun- 
do del Ponto Euxino ; y asi 
fingió á nuestra Obispo Gre- 
gorio su hermano, para hacerle 
recomendable, como acostum- 
bra, n» solo con laa iofulaa 
E;piseopalcB,'a¡no con los onuh 
dance resplandores» Quien ac 
ha de persuadir, que Gregorb 
de. Capadocia , y su Prefcao . 
Pretorio , como dice , y íiet- 
maoo del Conde Olimpio, co- 

/ no- 
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nocido mocho después , fuese dos los iiatufales consumidos. 



eIe(Slo por cl Clero , y Plebe 
de Cordobe ea Obispo? 

DE EL OBISPO ISIDORO. 



I 



SJDOROera Obispo de Cór- 
doba al principio del siglo 5. 
si creemos a Sigeberto iib. de 
scritorib. Ecclesiast. cap. 51, 
donde dice : hidorus Corduben- 
sis Episcopus Mcripsit ab Oromtm 



Muchos Obispos, dice S. Agus- 
tín Epist, 1^. se retiraron por 
haver huido , 6 perecido sus 
plebes; otros «e mantuvieron 
cuidando de las Ovejas , que 
les lia vía dexado el fur-)r ene- 
migo ; algunos como tímidos 
mercenarios huyeron dexandó 
las Ovejas expuestas á la per- 
dición por salvar sus vidas: Ita 
fttidm Smai Episcopí de Hir- 
pama profagenmt pHus pJehibus 



Ukrw qumor h libros Re¿um. fariim fuga lapsis , partim pe-- 
Otras obra» le -atribuye el Aii- remitís . p ntim ohti^im,^ mr.. 
tor del citado Dextro año qila^ 



troaentos veinte y tres , y qua- 
trodemoe treinta. Don Nicolás 
Antonio trató de este Isidoro 
Obispo de Córdoba , y sus 
obras lib. 3. cap. 2. Después 
de Isidoro ponen á Germano^ 
Higino , y Anacleto : Pero de 
ellos no tenemos vestigio, al- 
guno , que nos asegure haver 
sucedida 9 ó ^^síd» tales Obi»» 
pos. 

Hasta este tiempo domina- 
itmen España los Emperadores 

^ Romanos del Occidente : pero 

I ea el año de quat roe lentos nue- 
^9 ve entraron en ella los Alanos, 
Vándalos, y Suevos , en tamo 
numero , que como langostas la 
penetraron toda en bievlsimo 



emptis , partim ifbsidiime con-r 
sumptis , partim captivitate Jis- 
persis: sed multo pim-es ilUc uu- 
fiemibus ^prop:cr qiws mancrent^ 
sub eorum perkuhrum densitate 
nuiHseniut. Fj si allqid deserue-' 
runt plebes suas , hoc est , quo¡l^ 
dicimus non deberé fieri , fisfc. 
No hay vestigio de haver con* 
quíscádo ^ ó dominado k Cor* 
doba estas naciones, hasta que 
hicieron paces con los natura- 
les ; y asi permanecería cl Obis* 
po Isidoro con sus Ovq is con- 
solándolas entre las graiides 
aflicciones de guerra , peste , y 
hau)bre , que padeció en este 
tiempo toda España. 

Después que cl Obispo 
Idacio noto el tiempo de esta 
invasión en España. JUmi , Sí 



tiempo. Todo lo Uevaron á san* Vvatidali , Smñ Hupamas 

grc , y fuego con tan baifaaro k^essi era 447. alij quarto Ka-- 

fbror , que muchas Ciudades ¡mbu , aiij terth idus mobris 

quedaroii arruinadas , muchos mmorm die , tertia feria. Con- 

Rdset despoblados , y casi t<H tinua las plagas , y males, que 



se 
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se siguieron : Debacantihus per 
Hispamas barbaris \ &^ savien- 
te mbthminus pettilentui pudo^ 
opes, , & cméitam in urbiiftss 
suhstantiam Tyrmnkus Exa^wt 
dtriffif ^ & mle$ txhatmi : ^ 
mes dirá grassatur , adeo ut hu- 
mante carnes ah humano genere 
vi famis fuerint devórala : nía- 
tres quoqite rccath . vel codis 
per se natorum suorum sint pas- 
tee corporibiis. Bestia occtsorum 
giadio , fame , pestUentia^ c^a- 
veribus adsuetée quos(¡uc bomnum 
fmhreí intermumi , eorumque 
carmbus pasta patsim in bunmi 
generh effermtur interitttm. S»l* 
viano Prcsbytero de Marsella 
ponderó gravememe esta f.iial 
tragedia de España íib. 7. de 
Gubernatione Dei , y la atri- 
buyó á justo castigo de la pro- 
videncta de Dios por el grao 
desconcierto de costumbres , es* 
pecialniente de ImpuristiDa tas* 
civia, coo que estaba contamí** 
nscb Eipafia : Jn Wá Hispana* 
rum captmtate ostenden Ikut 
vokitt^ qttmtum^ &oáissft car^ 
nis übiditum^ ^ diligeret Cas- 
iitatem , ct)m , 6f Üvandaíos ad 
soiam máxime pudicitiam super- 
poner et , ¿5f Hispams ofj solam 
vel maximé impudicttiam subjw 
garet. Trecientos afioe después 
padeció España por el mismo 
iríclo U tfagiea iovasíoo dé íot 
Sarraceno» ; pero éotre escás 
dos irrüpciooes bovo gran di* 
fereocia: porque en la prime- 



jO de los 

ra de los Vándalos usó Dios de; 
misericordia ^ entregándola á 
unos barbaros crueles \ pero 
castos ; y rn la segunda la hii«- 
millo en peoa.de la- reinciden* 
cia á unos crueles Mabometa* 
nos sumamente lujuriosos. Esto 
debemos ponderar ^rri t , y di;];— 
n;i!iienie j para que tanta talla 
de recato , y tantr» sobra de 
profanidad , cooio experimen- 
tamos , y nos avisa Dios con 
taou mortandad , y estailit» 
dad continuada , 00 venga k 
parar en tercera, mas infella tra* 
gedia. 

Quiso Dios , que al. tercer 

año , que fue el de quatrocieu- 
tüs once se inclinasen estas 411 
barbaras gentes á tener p:iz con 
los naturales , y repartieron por 
suerte eiure st el dominio de 
todo el Heyno. No dice Ida-^* 
ció las condiciones de la paz; 
pero constando de la . ley -S» 
tit I. líb* loii del Fuero, que 
los Godos se apropiaron dof 
partes de las tierras detando k 
los natorales ^ o Romanos sola 
una , presumiiuüs , que antes 
executaron ío mismo estas na- 
ciones , de quienes conquista- 
ron los Godos estas Provincias. 
La fietica toco en suerte á los. 
Vándalos Silingos : Sane éá 
kaiitáttdum tití pnvmciaram di-* 
viduM regiones , dice Idada, (f. 
VimidaU cognomine SiHngf Bü' 
tícam sartiuntur* Ceros Vánda- 
los fiierop heredados, en Gall- 
ea^ 
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cía; pero venddotlos SiUagos 
pot Valia Rejr de los Godos, 

vinieron á la Betica , dondh 

habitara!) , hastn que el Con- 
de Bonifacio loi llevo al Afri- 
ca , y se bkieroa dueños de 
ella. 

£1 Arzobispo Don Rodri- 
go escribió cap. 1 2. hist. Uvand. 
que la Betica se llamó Véndtdw 
cU^ o Amkihtcia por haver do- 
tDÍnado, j habitado en ella los 
Vándalos : Qu» regla úb üvan* 
Mis, hoeRe Uvmdaliá nuncupa^ 
tur , quam Andaluciam corrupto 
vocabulo vid^arii£y appeUamus^ 
¿5* Íncolas Andaluces, Qoii esie 
didtamen se han confonnado 
los Historiores nuestros , y Es- 
trangeros : Pero Bivar en las 
adiciones á Marco Máximo^ 
Don Nicolás Antonio tom. a. 
en b Bibliotheca Arabicobispa- 
na 9 y en la Crítica año 
de quatrocfentos siete , y no- 
vecientos sesenta y cinco han 
hecho patente , tjue este iioíii- 
bre es posterior á la invasior> 
de los Arabes , y que con él 
signiñcaban á España los Sarra^ 
ceños : Ha sunt umversa pro-^ 
vineue Hispanianm , dice el 
Geógrafo Nubiense pag, 15$. 
Qua sinmi sumpue^ vocatitm- ka* 
dabieitt, Y f»g« 151. pone k 
Toledo en medio de Andalucía: 
Cujusm parft meridhfu^ oecur^ 
rit urbs Tolaitela tottus Anda- 
lucix umbilicus. Después que 
Toledo se conquisto por el Rey 
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Don Alonso VI. empezáronlos 
Cristianos á llamar Andalucía, 
lo qae poseían los Maho ití cu- 
nos ; y como permanecieron 
mas tiempo en la parte meri- 
dional de la Betica , se le que- 
dó este non>bre Andalucía ^qat 
en su principio significaba to- 
da España Sarracena. Véase al 
mismo Arzobispo Don Rodri- 
go lib. 6, Hist. Got. cap. 3 u 
y en la Hist. Arab. cap. uhl- 
ino , que empieza á nombrar 
Andalucía desde el tieaipo de 
Don Alonso VI. 

Por este tiempo Valia Rey 
de los Godos hizo paces con 
el Emperador TTonorio, y ofre- 
ció hacer guerra á i as nació* 
nes , y restituir las Provincias 
de España á los Romanos , que 
solo mantenían la Carpetania^ 
y Cettibería. Ckimplto Vvalia lo 
ofrecido^ pero después losGo* 
dos conquistaron para si las Pro- 
viudas , y en todo el s¡:^fo 
quinto fue Espafia el lealio mar- 
cial entre Koiijanos , Godos, 
Vándalos , Alanos , y Suevos. 
De esto nació una gran confu- 
sión en los términos de las Pro- 
vincias en Político , y Eclesiás- 
tico ; pues vanándose cada dia 
los dominios con la guerra , to- 
do padeda la mutación corres- 
pondiente. La Provincia Carta- 
ginense se dividió en dos , cu- 
yas Metrópolis fueron Carta- 
gena , y Toledo , y esta división 
duro hasta el año de seiscieu- 

tos 
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tos diez , como diremos después. 
A esta Provincia se iioieron 
después los Obispados de Palea- 
cia , y Segovia , que pertene- 
cían a Braga , ó Galicia ^ y el 
de Castulo, b Baeai, que per- 
tenecía á la Betica« También 
desde este tiempo nú se batía 
Obispo «II León , que le tuvo 
en el Concilio Elíberitano; lo 
mismo sncederia en oirás Ciu- 
dades Episcopales , que con las 
guerras qucdaciap destruidas, 6 
de&íerus* 

DE EL OBISPO £ST£VAN« 

JlLstEVAM era Obispo de 
Córdoba afio de qoiníemoi 

J04 qoatro , en qüe sütwcríbíof el 
Concilio 5. que celebró el Pon- 
. tifice Simaca en Roma : Síc^ 
phanus Episcopus Cordubensis 
subscriptor. No hay otra noticia 
de este Obispo ^ ni del aiotivo, 
que tuvo para hallarse eo el 
Concilio Romano. Después de 
Estcvan nombran k Pedro^ Nar^ 
do i y Vehistm por Obispos do 
esta Ciudad ^ de quíene» aoie:^ 
nemos nocicia algunsr. En este 
siglo 6, dominaron á España 
lüs Godos, y Suevos iaticiona- 
dos con los errores de Arrio: 
y asi molestaron basíaniemcnie 
k ios Católicos» En el año de 

54P quinientos quarenta y nueve, 
fue cicílo Agila Rey de los 
Godof^ y nnesua Ciudad de. 
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Córdoba con otras no qüiso 
reconocerle : la causa se i^nj- 
ra: pero debió de ser Córdoba 
la principal en no admitirle : y 
asi la sitio para obligarla por 
las armas á darle la, obedien^ 
cia« Irritado Agila contra los 
Cordobeses por su vigorosa de- 
fensa, profano sacrilego la Ba- 
sílica , y Sepulcro de San Acis- 
clo, degollando en ti/a los cap- 
tivos, y haciéndola establo de 
Cíivallos , y jumentos ; esio 
alentó el celo de los Ciudada- 
nos, y saliendo de la Ciudad 
con el favor de loa Santos Mar- 
tyres, derrotaron au Exercito, 
le mauron un hijo , y el Rey 
huyó viéndose vencido , y de- 
s6 en el campo muchos, y rl* 
eos tesoros , que lograron los 
Coruübescs, como escribe San 
Isidoro, in Híst. Gouorum. 
j, Iste ( Agila ) adversus 
Cordubensem Urbeui proel!- 
„ um moveos , duro in coniemp- 
^, tum CathoÜcas Religioois, 
,»beatisstmi Martyris Adsdi 
„ corpori injuriam Infer ret y bos-^ 
^tiamque , ac jumentoroni 
„criiore tacmm sepulchri eji» 
,«locom , ut profanator , pollue- 
„ret, inito adversas Cordu- 
5, benses cives ceriamine, poe- 
,5 ñas dignas sanétis infereatí- 
„bus meruit : nam belU pr«- 
„ sentís ulitone percussus , & 
,,filium ibi cüm copia exerci- 
„tus interfeétum amissit , & 
ntbesaoruoiomneiii cum Inaig- 

sfOibuf 
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nibus opibus perdidit : ipsc ni uchüs, se apodero de ella. L^'O- 

y^viétus , ac miserabili meiu vigildus Rex , ( dice el Croni- 

fugatus Emeritam se recepif, con Biclarense ) Cordubam Civi- 

De esto se colige , que estaba tatem , diu Gotthis rebellem noc" 

fuera de la Ciudad la Basílica t€ Qccupat , cnuu botítlm 

de San Acisclo , y que la Xar- fropttam fédtm Después se de- 

qula y ó población Oríentai no claro á ¿vor de San Herme- 

tenia todavía muro ; pues pu- negUdp perseguido de su Padre 

do proftnar Agila el sepulcro LeovigUdo , por haver abjurado 

del Santo Martyr , y hacer es- la heregta de Arrio ^ y abraza- 

tablo su Basílica. En otra parte do la Religión Católica : pero 

damos razón del sitio de c^u no teniendo fuerzas para resis- 

Basílica, y de estar en ella en tir el poder de Leovigildo ,se 

tiempo de San Eulogio el cu- vio precisada á entregarse , y 

erpo de Santa Vitoria. Véase prendió el Rey á ¿>an Herme- 

el año de ochocientos cinquenr negildo , que se havia refugia-* 

ta lib. 2. cap, 4. do en eUa : Et non multo post 

Cocdoba se mantuvo sin memoraium filium m Curdaien» 

Rey en todo el tiempo de Agí** H urbe cmprehn^tyAmbtoái^ 

la , y Athanagildo , hasu que de Morales expresó con el^an- 

de repente la asaltó en una no- cía los socorros , que dló Cor* 

che Leovigildü , y matando á doba á San Hermenegildo* 

Nec mtnus interea fides irt bella cohortes^ 
Roboreque inviÜo submittH Cordtiba frmasi 
Corduba sacratas Cbristi defenderé ieg^s^ 
Vrompta animis^S^ prompta Virís.SuccensAmduiki 
ímpifl, crudelis fiügrgf dáliria Regís 
uírcere, ^ kke aspersm detergeré g^aenu 



Sobre el aik> , en que prendió 
en Córdoba el Rey Leovigildo 
á San Hermenegildo , y tuvo 
fin la guerra , que tuvieron hi- 
jo , y Padre , ay diversidad de 
opiniones por los tres años de 
quinientos ochenta y quatro^ 
quinientos ochenta y cinco , y 
quinientos ochenta y seis. £i 
Ahad Juan deBiclara, después 



-I , 

Obispo de Glrona ^ jdlce : que 
fué en el año segundo de Mau« 

ricio , y diez y seis de Leovi- 
gildo. Todos convienen en es- 
to por ser Autor , que vivia ea 
aquel tiempo : pero discuerdan 
en el año, que era segundo de 
Mauricio , y diez y seis de Leo- 
vigildo , aplicándole cada uno 
k su dictamen* Tengo por mat 
I ve- 
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vcrosimíl ci Je qtiinietos ochen- 
Cft y quatro, que siguió Mora- 
Ies : porque éo este año con- 
vienen , como praeba jPagI ado 
de quinientos ocbentt y irei| 
y asi duro la guerra por qua- 
tro, 6 cinco añosipueaempe- 
26 según el mismo Autor en 
el año tercero del Emperador 
Tiberio , y once de Leovi- 
gUda* 

CAPITULO V. 

DELOS OBISPOS AGAPK)^ 

YELEUTHERIO. 

Y JUAN, OBISPO DE 
Cabra. 

^^GkVlO era Obispo de 
Córdoba arlo de quinientos 
58^ ochenta y nueve, en que se ha- 
llo en el celebérrimo Concilio 
de Toledo 3. donde se abjuro 
por loa Godos ta pestilente he- 
le^ de Arrio'; en el firmó en 
el Ingar 30. y en el año si- 
guiente se halló en el i.Con- 
dfío de Sevilla , y firmó en 
lugar 3. A^apws EceksmSanc^ 
tee Cordubensis Episcopus hotic 
constUutionem firmavi , Sf suhs- 
crípsi, Ea ei Concilio j, de 
Sevilla cap* 7. se traté de este 
Obispo con la ocasión de ha* 
ver dado licencii^ k los Pre»- 
byteros, para consagrar Alta^ 
tes, y Basltieai^ lo ipt BQfá^ 



biü hacer : pero le discnípa el 
Concilio por la ignorancia de 
las reglas Eclesiásticas $ pues 
de militar paso de repente k 
ser Prelado : Quod quhim nm 
€it mkmjd pTMcepisH vkim 
Eeckiiankis éhcipUnis ignarum^ 
& statim é raaÍM mlHtía m 
Sacerdotale Ministerium delega-- 
trnn. Esta ignorancia no ie obs-^ 
t6 , para que el Concilio le 
tratase coa todo honor dicien- 
do : í^enerandissimum quondam 
Jgapktm Cordubensis Urbis Epi$- 
iefum : De que se colige ha- 
ver sido Prelado noy ajusta- 
do en lo demis $ y no fiaver 
sido Monge Benedl^Hno , co- 
mo escriben el Maestro Ar- 
gaiz , y Moreno. En este Ca- 
pitulo compendio el Concilio 
todas las funciones propias de 
un Obispo , y que no puede 
delegar á Presbyteros ; y las 
que estos pueden exercer con 
licencia 9 é por aosencía del 
Prelado : y así es dignísimo 
de verse» 

DE EL OBISPO ELEU- 
tberio. 

J^ LEUTERIO sucedió k 
Agapio en el Obispado de 
Córdoba ^ y firmó en el Con- 
cilio celebrado en Toledo año 
de quinientos noventa y siete 
en séptimo logar : Bkutberm 
in Cbristi nomine Cordttbemh 
Escksié^ Bfifcopuf ittkscripsi» 

No 
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No hay otra memoria de este 
Obispo. No hay duda , que se 
contínuaríao los Obispos de Ca* 
bra desde Sinagio , que como 
queda dicho, ooocurrid al Con* 
cilio BUberitano : pero el tiem« 
po , y falta de instramentos han 
ocultado los sucesores hasta es- 
te tiempo , en que Padilla, 
Taaiiiyü , y otros ponen á Be- 
nenaío , que firmó en el 3. Con- 
cilio de Toledo nuni. ai. Be- 
fíenatus Egabriensi^ Eccksiai 
Episcopus subsctipsL Después 
ponen á 'Juan , que firmo des^ 
pues de San Leandro en ei 
Concilio de Sevilla año de qui« 
oientos noveou. Joannes JB^»* 
c^pus Egákwas lumc (wntíHí^ 
ti^nem firmavi , £^ induqipsié 
Pero indubitablemente los equ^ 
voco ti Conciiio 3. Toledano: 
porque Juan Obispo de Elna, 
que firma ivdm. 21. es el ver- 
dadero Obispo de Cabra , y 
Benenato de £kia« Esto coima 
lo primero , porque en otros 
códices amigaos firma Benena- 
to Obispo de Elna , y después 
Juan de Cabca : Lo ségiindo^ 
porque en el Concilio de Nar-* 
bona celebrado en ú mismo afió 
de quinientos ochenta y nue- 
ve , en que fue el de Toledo, 
asistió Benenato , y se iiumera 
en tercer lugar: Miget'ms ^ Se- 
dat'ms , Benenatus. Y no pudie- 
í ra tener lugar tan antiguo , st 
huviera sucedido, á Juan en d 
mismo año. Lo tercero, porque 
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en el Concilio primero de Se- 
villa año de quinientos novea- 
ta firma Juan Obispo de Ca- 
bra, y después Agapio de Cor- 
deba ^ y asi Juan era mas an- 
tiguo; y si huviera sucedido k 
Benenato fuera d mas moder- 
no. Esto me convence para ex- 
cluir k Benenato del Catalogo 
de los Obispos de Cabra , y 
poner á solo Juan , que asistió 
al tercero Toledano , y primero 
Hispalense. 

Por este tiempo fueron 
depuestos Januario Obispo de 
Malaga con un Presbytero su- 
yo , y Estevan Obispo , cuya 
Iglesia 00 se notpbra : todo» 
apdaron d Pontiftce Son One- 
gorio primero , kí íiainb k Es- 
paña por legado a Juan Deíeii- 
sor para coiiocer de estas de- 
posiciones. Juan declaró inno- 
cente a Januario , y le restitu- 
yó a su Iglesia , condenando 4 
reclusión eu un Monasterio pa- 
ra hacer penitencia á los ObÍ8« ^ - 
pos , que le depusieron ; ea 
quanto á Estevan no consta^ 
que fin tuvo su catoa 5 ó pot 
baver muerto en este- tiempo, 
é por otro motívo, que se ig- 
nora. Trató de estas deposición 
nes San Gregorio lib. 1 ] . Epist, 
50. y siguientes. Nuestros His- 
toriadores, Lupo , y otros to- 
caron este suceso muy sucin* 
tamente sin expresar , que Obi9» 
pos fueron los deponentes : pe- 
ro novisimameote d Autor dd 
Ift Me* 
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Memorial de la Santa Iglesia 
. de Sevilla, y el detensór de la 
PrintJiCia de la Sanca Iglesiade 
Toledo, lilulndo Nicasio Sevl- 
Mátno, hao pioeorado iiuttrar 
este argiunentcyy fotaiMéo ca* 
da uno un «stem» de ette su^ 
ceso par» dedacir su» respec- 
tivos asuntosw Ambo» han mao- 
ehado la faro» de lo» Obispo» 
de Andalucía^ y entre ellos k 
ios de Córdoba , y Cabra , de 
que tratir.no^ : la que nos obli- 
ga á: vindicar su inocencia , y 
declarar U verdad histórica e» 
dísercacron Apologética por los^ 
Obispos de £» Betiea; ea q^c 
le pFobarüff.qpe no deposterori 
á jauoarivy y Escebis» los Obis- 
pos de AndalBOfty ^aa lo» de 
la PrwrÍBcl» Cariagkieiiee ^que 
per lene eran a lo» dofniaío» de 
Mauricio Emperador. 

Lo» Obibpadüs de Cór- 
doba, y Cabra se hallaban va- 
canies el año de seiscientos 
diez, poes no se hnllan entre 
los Obispos^r que subscribieron 
el^ BecretO' del Rey Gunde- 
«laf áy qpoe redujo k 1» obedi- 
eod» de{ Metropotinmor de 
Toledo- to»: Obispo» sofraga*^ 
neo» def de Cartagena ^ qoe 
residían , o tenfon* si» Obispa- 
dos en el dominio de los* Go- 
dos , como direinos en la ci- 
tada disertación. Comunmente 
*€ ha tenido por cierto , que- 
dcmá» del Concilio de los Obis- 
pos de U Provioci» Cactagi-. 
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nense , qu j para la unión se 
congrego en Toledo, huva otro 
de las demás Provincias para 
subscribir, y confirmar el De- 
creta del Rey GumietDaro. Pe- 
ro' las subscripciones de San 
Isidoro 9 y de Inocencio de . 
Merida convencen , que na bo- 
yo xal Conctlia conrocado: 
pm» confiesan y que se halla- 
ban en ToTeda á cumptimen- 
tar al Rey zDum in UrbemTo» 
letanam pro occursu regio adve- 
nís se. Lo que no expresan los 
veinte y quatro Obispos res- 
tantes, que confirmaron el de- 
creto. Tampoco es verosicnil» 
qtie hallándose San bidor» en 
Concilio con vemte j seis 
Obispo» coiigregadó» , y otro» 
áítt y set» de la Frovincta de. 
Cairtngenji je- conceotase con 
subscribir si Decreto de Gan- 
de maro, y no tratase de otro» 
puiuoi importantes á la puieza 
de la Fe , 6 Eclesiástica Dis- 
ciplina, 

Por estas razones juzgo 
ciertamente , que solo huvo el 
Concilio de )o» Obispo» Car- 
tagtnese» perteneciente» al do- 
minio de Gondemaco, convo- 
cado» por» reducir k todos , á 
que reconociesen por Metro* 
poHtano al de Toledo , lo que 
muchos repugnaban. Convi- 
nieron en este reconocimiento, 
y le confirmo con si> Decreto 
Gundcmaro en ocasión , que se 
hallaban en ia Corte San Ui- 

doro. 
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doro , é Inocencio , y como era 
negocio tan importante , y gra- 
ve , quiso , que le aprabasen. 
Los demás Obispos del Rey- 
no , que estaban ausentes ^ le 
coofírmaroQ también, haviendo 
le remitido el Rey k cada uix>: 
y asi no iiiciua congregados á 
nuevo Concilio , sino desde sus 
Iglesias subscribieron. El Eru- 
dito Mabiüon tom. i. Anale<5l. 
pag. 58. y líb. 2. de Redipiom, 
cap» soi. Pagi año ochocientos 
sesenta y y novecientos treinu 
y nueve producen varios Con- 
cilios, privilegios ^ y decretos, 
que se remitíeton k los Obis- 
pos ausentes , para que los subs- 
crib¡e«en , y observasen. La 
Hisioria Eclesiástica de Espa- 
ña í\i)i> ók otro exempiar en el 
Concilio de Oviedo celebrado 
ano de mil ciento y quince, 
por su Obispo Pelagio, que 
despuea de algunos a5o$ cOn* 
firmaron algunos Arzobispos, y 
Ol^spos, que pueden verse ta 
el Cardenal Águírre tom, 3. 
Conc. pag. 324. Por na ad« 
vertir esto el Doétor Nicasio 
pag. 453. num. 7. se engaño 
en asegurar , que este Conci- 
lio fue nacional , que le presi- 
dió Don Bernardo Arzobispo 
de Toledo , y que en ese año 
era ya Arzobispo Don Di^o 
Gelmtrez Obispo de Santiago: 
porque del mismo Concilio 
consta , que le c^br^ Pela- 
gio , y los principales de la re- 
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gion. Las fírmas de los Arzo- 
bispos , y Obispos son poste- 
riores en tiempo , quando le 
admitió- cada uno , y le liizo 
observar en su territorio por 
Util al bien publico : Pelagio 
Arzobispo de Braga confirma, 
y no lo fué, hasta que fue de- 
puesto Burdino año de mil ci- 
ento diez y ocho. Pedro Obis- 
po de Segovia , y Bernardo de 
Zamora subscriben , y no fue- 
ron Obispos hasta después del 
año de veinte ni Don Diego 
Geimirez se nombra Arzobis- 
po , hasta que consiguió de Ca- 
lixto segundo la gracia de Me- 
tropoUtaoo, 

CAPITULO VL 

DE LOS OBISPOS DE COR^ 
deba Agapito , y Honorio, 
y otro de Cabra iuo- 
mioado» 

.Agapito fue Obispo en 
tiempo del Rey Sfsebuto, que 
sucedió k Gundemaro, y kailo 
por revelación Divina el Cuer- 
po del Glorioso Martyr San 
Züylo , que padeció en la per- 
secución de Maximiano. Por- 
que no le venerasen los Cris- 
tianos , le enterraron los Gen- 
tiles en los Sepiilcros de foras* 
teros , y Peregrinos ; y asi es-* 
tuvo oculto, hasta que ilustrado 
Agapito le halló » y colocó en 
la Basilica de San Félix Mar* 

tyr. 
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tyr. Desame» amplío imgnlfica- 
mente este Templo AgapUa,y 

tomo el nombre de San Zoylc^, 
con el qual le nombran Saa 
Eulogio , y Abud Sansón ase- 
gurando , que descanMn en el 
los miembros de este Glorioso 
Martyr. £n ¿1 pernfvanccieFoíi 
^ hasta ei año de mil y setenta, 
en que llevo el Coade Don 
Fernán Gomtz k Carrtoa el 
Santo Cuerpo con el de Son 
Feliz , donde se veneran. Al^ 
gunos confunden al Obispo Aga- 
plto con Agapio , de quien ya 
tr:uáa)OS : pero asegurando el 
Breviario antiguo de Córdoba, 
y otros, que esta invención del 
Sagrado Cuerpo fue por Aga- 
piio Reynando Sisebuto , es 
preciso distinguir estos Prela- 
dos. £n la ley , que dirigió S^- 
sebuto k Agaplo , y Cecilio 
Obispo de Mentesa y nombra 
otro Ágapio 5 ó Agapito Obis- 
po comarcano ; y siéndolo por 
este tiempo Agapio de Martos, 
como se vé en las subscripcio- 
nes del Decreto de Guadeaia- 
ro,nos persuadimos, que Aga- 
pito era el Obispo de Cór- 
doba y que Üorecia en este ti- 
empo. 

El Autor del Cronicón de 
Marco Máximo aíío de seisci- 
entos seis escribe , que vioo h 
predicar k España el Pseodo- 
Frofeu Mahomar £1 de LuU 
prando añadió año de seiscien- 
toi siete y que predicó su Se<5U 



O DE LOS 

en Córdoba» Sevilla , y Tole- 
do : Corduhít , ISspali , Tdeti. 
Despaesañodeseif cientos quin- 
ce dice : Mahtmietus Psettdo- 
PropJjcta Covdiib^ prcedicat. Don 
Lucas Obispo de Tuy engaña- 
do de algún rumor Mahometa- 
no fue el primero, que publi- 
có esta grao peregrioactoo , y 
predicación de Mahoma , y le 
siguieron, la Historia general^ 
Espina 9 m Fonalitio Ftdei 
pare. 3. y Bleda tib'. i. cap. 1 5. 
Esto dio ocasión al Au(or de 
esto» Cronicone» para escribir 
esta fabul9.,que desprecian jus- 
tamente iNlor.'íles , Mariana, y 
Padilla : y verdaderacneme es 
indignísima de niguna memo* 
ri:i : pues ningún Escritor Ara- 
be hace mención de esta per»* 
grinacion ^ ni e» loi Crónico* 
nea verdaderoi hay mas vesti- 
gio, que baverse dado á cono- 
cer Maboma en et Rey nado de 
Sisebuto. Pero, el Autor de es- 
tos Cronicones 00 contento coa 
la noticia general , que creyó 
el de Tuy, expresó, para pa- 
recer mas puntual , las Ciuda- 
des, y especialmente á Córdo- 
ba , como pronosticando antí- 
cipadameme y seguo fiivar , la 
Invasión de su seéla en este Rey- 
no, y la cabesa de su Imperio 
en esta Ciudad. 

Jorge Elmacino insigne e»» 
criior Arabe , después de baver 
escrito el nacimiento de Ma- 
homa en la Ciudad de Meca 
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á dboode Miyo de qatoieatos 
setenta, aiiniia, que hasta cum- 
plidos quarenta éíoeát tú edad 

no se declaro Profeta 5 y que á 
los quarenta y quatro publicó 
en la Arabia su diabólica vo- 
cación : Puhlicata vocathne jus- 
sit credere in solum Deum , eum^ 
fue tolere , £sf adfíruft \ dtstru- 
Mi§ue idoiomm cukum : pr¿ecepif 
ckamcishnem : súndfvk j^umum 
mams RanuuSm ; ^ánque ord- 
tmes í nmnMtkm , peregrmatuh 
ad Tmpkim Meccamm ; 6f 
fie eomederetw satiguis , morti- 
cifíhm , aut caro porcina. El 
año quarenta y quatro, en que 
empezó á predicar su Seda, 
corresponde al año seiscientas 
catorce de Chrisio ; y a§i no 
pudo predicarla en España atk> 
de seiflclenios seis , y siete bas- 
taje! de seUdencos quince^ pues» 
ó no havia empezado á sentir 
su diabólica ilusión , ó se ha* 
Haba predicándola en Arabia* 



m EL OBISPO HONORIO. 
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ONORIO Obispo dcCor* 
doba subscribió en lugar maa 
moderno en el Concillo secun- 
do de Sevilla ^ que presidió San 
Isidoro aSo de seiscleoios dies 
y ocho y como <ticen unos , 6 
seiscientos diez y nueve , como 
quieren otros. En este Concilio 
pusü deinaiida a Honorio San 

FulgeocíQ Oi>is^o de £cija 
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bre cierta Iglesia , que decía 
pertetiecerle. Bl Concilio man- 
dó reconocer los limites anti- 
guos de los Obispados , y que 
gozase h iglesia el Obispado, 
en cuyo territorio estuviese edi- 
ñcada : y en caso de no poder- . 
se averiguar esto > que la go* 
zase el de Córdoba^ que la 
poseía. TamiMen Cambia Obis^ 
po de Itálica se quex6 de Ispa- 
«ando , que havíendo sido or- 
denado a titulo de su Iglesia, 
se havia venido á servir en la 
de Córdoba , y no quería vol- 
ver á la de Itálica. El Concilia 
ordenó, que volviese Ispasanda 
a la Iglesia , á cuyo titulo se 
havia ordenado; y que en ade* 
lante no admíu el Obispo Clé- 
rigo de otro Obispado , sino 
que le remlu k su Obispo, pe-^ 
na de excomunión hasta que lo 
executase ; y que el Cicrigo 
desertór quede suspenso, y sea 
recluido ea un Monasterio por 
el úcmpo , que parezca á su 
Obispo. Pero aunque esta dis- 
ciplina se observó en la Igle- 
sia con tanto rigor , ú uoObís* 
po necesitaba de Ministios,po« 
día pedirlos k otro Obispo , y 
este podía concederlos , como 
dice el cap. t%J ád Concilio 
de Merída : üt Ephcopus ab 

^io EpiscopO^si indigentiam ha- 
buerit ^ Ckrkum ad ordimndum 
peíuí^ 6f accípiat» Véase sobre 
esta disciplina Eclesiástica la 
diattiba de Cabasucio sobre el 

Ca* 
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Canoa ^. Cartaginense* 

Fragitnno Presbyicra de 
Córdoba* se q^uexo al Concilio^ 
por baverre depuesto ^ f des- 
terrado*' injustamente sa Obis- 
El CondliO' declaro haver 
sido- ooFa estft deposicioo,' por 
hawrfa> becbo> el Obispo por 
si , y sin Synodo , y asi úiandó^ 
que ningua Obispa en adelan- 
te se pase á deponer algua 
Presbyiero , o Diácono sin 
Cbncilio- , ea que se trate , y 
detensine la causa , segua la 
establecteroi» los^ antiguos Pa- 
dres ; Ut juxta fríscmm Fa^ 
tnm Syiaoddm sinm$im iw- 
UurnMnmtíne Concilij exmm^ 
w dé ejidendo ^uemUbet fret* 
hyterum , vel Viacomm audeai^ 
Sfigun ia diciplina de la Igle- 
sia de España el Obispo , Prcs- 
bytero, y Diácono podían ser 
depuestos solamente por el 
Concilio Provincial y de cuya 
sentenciar podl» apelar á Coik- 
cilla coi^cegado por el Metro- 
politano maS' VecinOy asi de lo» 
Obispos de su Provinebi , co» 
mo' de I» ProviDck det ape- 
bote , donde te terminaba le 
eausa : esto consta de los Ca- 
ñones 13. y 35. de San Mar- 
tín- Bracarense , y dei Índice de 
los Cañones de España lib. 3. 
tit. ] 9. que dio á luz el Car- 
denal Aguirre tom. 3. Coocil* 
En et cap* t9. del CoadHa4« 
Toledano se hace memoria do 
cito» dofr .Cooeillos > y se esr- 
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tablece el modo de restituir á 
cada uno á su orden, y grado, 
si el segunda Concilio loa de- 
clara inocentes. 

£a I0& delitoa ^ y caosaa 
meoorea» que no roecedaa tan- 
ta pena^ conocía el Obispo, y 
el reo tenia el reenraa de ape- 
lado» at Metropolitano^ si se 
consideraba grabado ; pero si 
era subdito del Metropolitano, 
carecía de este recurso. Por lo 
qual en el Concilio trece To- 
ledano cap. 12. se estableció, 
que el gravado , 6 excomulga- 
do por su MetropoHtaoo po- 
diese recurrir al Metropoltta- 
sa vecino ^ f qoñ terminase 
este la causa» Pero st el otro 
Metropolitano no quería oir al 
reo , podia este recurrir al Re^, 
para que con su nutoridad le 
aliviase del gravamen, que pa- 
decía. Es muy notable este Ca- 
non para conocer ios recursos, 
que havia en las causas Ecle- 
siásticas ; y asi le pondrémos 
aqui : (¿dcttmqtte ex ekrkis , vel 
monachie causam cotüraprúfrhtm 
Episcopum bahene ai MetropaU^ 
tamm simm cmuaturus accesse" 
rit , non ante debet á proprio 
Episcopa excommunicattonis sen- 
tentia pr^darmari , qiiam perju^ 
dícium MetropoUtani sui j Utrum 
dignus excommwúcattone habea^ 
tur , possh agtwsci. Quod si an-^, 
te judicum fds Episcópmtm iñ 
talium perumas excmimmicatkh 
ms seaientiam preemhmit , iíih 

pet»* 
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penitus, quos^Hgavermt ^ ahsolu^ 
tiS'^ m J» aiam novmn$ retif^ 

^ Quod eti«D , & iater 
^Metropolitaao& oonveoit ob- 
,,senrarí t si praegravatut quU 

á Metropolitano proprío ad 
,,alter¡us Provinciíe Metrópoli- 

tanum molestiam prasssuríe 
3^suae agnoseeadam detiilerit, 
5) Aut si ioauditus á duobus Me- 
^tropolicanis ad regios anditii» 
^negocia na pedatunit aooeft-. 
^serít. Et ob hoc excommii* 
,,mcatioiiis jugulom á proprio 
^ Episcopo illi videátur tnñgí^ 
„hoc tantum est observandum: 
„ ut si prius ununiíjueiuque ex- 
^, communícationem conringerit 
^suscepisse , aiitequam a pro- 
^prío Episcopo ad alium trao- 
^tlret, ttiDdia eicoromunícatus 
^apud eiim , cujiis judiciiun 
^ petit, babestur: Quandia ex:- 
9> communicaloris nii objeétíbos, 

utrum juste , aniniusie alliga* 

tus sit 5 agnoscatur. Por este 
Canon se conoce , que á imi- 
tación de los recursos , que ha- 
via á ios Coocilios en las cau- 
tas graye» , que merectan de- 
poiicloQ , m f^fuhnm los de 
ias cansas maiores $ para que 
él leo giayado no quedase in- 
defenso. De este Canon, como 
del primero del Concilio nove- 
leo Toledano , se colige el ori- 
gen del recurso por viu de fuer- 
xa al Rey, y Tribunales Rea- 
les en ias ^•'ff p f jBctesí a ^*rfl 
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que hoy se halla tan autoriza-^ 
do 9 y piadlícado. Ojai^ , que 
se oootnviefa en los termino», 
de su origen de usarse en de« 
íeéio de lecuno á superior 
Edeñastico: Sinmákm^áátm^ 
his Hhtropolittnh ad regios ai^. 
di tus negotia sua pcrUturm, Pue& 
demás de ser una defensa pre- 
cisa natural , evitara las dila- 
ciones , y gravámenes, que €on> 
este recurso causan á los mise^ 
rabies los poderosos descoaña*-*^ 
dos de su derecho. 

Otra muy pardctdar prcK 
videncia tomaron los ObisposL 
de Castilla , y León ea Alcalá 
de llenares ano de mil trecien- 
tos noventa y nueve , llamólos 
el Rey Don Enrique lil. para 
deliberar , Ío que convenia exe- 
cuur en él Cisma , qiie padecía 
la Iglesia : y en esta jonu, ^ 
Concilio se determinó quita^ 
k obediencia á Bencdiéb Xllf. 
( aunque á los tres años se le 
volvió a dar ) y quc¿lür neu- 
trales estos Reynos , hasta que 
huvicse indubitado Papa : y asi 
para el gobierno se formaron 
once Capítulos , y el ultimo dít 
ce; Otro H^fue kf fieyíoi pmt 
duiues for afelaeim ^ ém smt 
ffumeray que toque 4 hs éSoctuh, 
fN», i nel pleyto fian cmrA 

los Obispos , ó contra COSOS Stt-* 
yas , que vayan a ios Arzohisposi 
é Sí atañere á los j4rzobispos ^ o 
á los Obispos exemptos , que sean 
focbas é^U^oaones á persoa^ 

K 00» 
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mn sospechosas , fas ¿a que sean 3^, ge mi tus e«t. 



dadas tres sentencias unijurmes^ 
ettonces m aya mas querella ^ ni 
quetíton. Los demás Capítulos 
se pueden ver en Gil Go nia- 
les DavUa , Historia de £iiri« 
qfne UL cap. 5 8. y Te^tto de U 
Iglesia de SaUmanca. 

£1 Actor del Cronicoo de 
Juliano iiurodnjo un Obispo 
de Córdoba llamado Heleca^ y 
que por remisión de San Isido- 
ro le depu&D San Heladio Me- 
tropolitano de Toledo por un 
deUip de íacqattnencia ¿ Hoe 
tanpére ( dice ooim 32ft«)i»0- 
ñtur Hekca diacmts Hispakn^ 
Mr , &* Episcopttt Cardabemis^ 
quem S, Heladius , ut Primas 
Hispaniií: , missum a S. Isidoro 
Hispalensi in Concilio de pos ai t, 
Tamayo , Moreno , y otros han 
dado asenso á esta oarraciou^ 
que formó el Autor por noa 
Epístola , que se estampó en- 
tre las ofirai de Sao Uidoro: 
y por 00 acanchar la fama de 
los Oiiispos de Córdoba , que 
se nombran, fingió uu Heleca 
no conocido , que fuese el culpa- 
do , y depuesto. La Epístola es: 
^ Dominis meis , & Dei servís 
^Heiladio , caeterisque , qui 
^oam co suDt coidunati , Epis- 
^yCopis^ Isidoros. Affidmorla* 
^cryiDÍs,eompang¡mor stimu- 
9, lis peccatoram nostronim, 
^cum ruinam fratris agnosci- 
mus , quia sícut de salute Ix- 
sititia , iu de peficulo aaiai¿e^ 



Cogtíovimus 
cnim Hispalensem Cordubcii- 
sis Ecclcsi^e Sacerdotem iii 
Pontifícaii culmine carnali la- 
be diiapsun] , & de altitud!-, 
ne bonorís in profiiodo flagi- 
,,tiorum itenda ruina- demer- 
,9Som : &.quia voWf folicito- 
j, do pastoralis incumbit , ves- 
troque judicio deliiiqueniiuin. 
„ errores discutieados censura 
„ divina disposuic dicens : Sa- 
„cerdotes stabunt in judicijs 
^^ioeis , ^ judicabunt ínter 
Saoébm , & pollutiom* Haoc 
^ igiciir Toccffl doroioi cogoos- 
,^ Gentes , con effosiooe lac^y- 
,^marum vestram san^utem 
,,deposcimus , ut ídem lapsus 
„san6^o vestro ccetui prasen-. 
„tatus, agnito á vobís confes- 
^sionis eloquio, synodaii sen- 
^teutia á gradu Sacecdotij de- 
,^pooatur« Melius est íUi , ut 
^temporallter judicetor k vo- 
^bis , quam asteroo damoetor 
^ jodicio , &c. 

.Don Francisco de Padilfa 
Cent. 7. cap. 3 2. dudo , que 
esta. Epístola fuera de Sao Isi- 
doro; yo propondré algunas ra- 
zones para teoerla por supues- 
ta , y juzgar , que la deposi- 
cioo de Heleca , ó qoalqoíen 
otro Obbpo de Coi'doba por 
Sao Heladio , y so Concilio d 
falsa. I. porque en asunto tso 
grave no es cor respondieiue k 
San Isidoro escribir una carta 
Un concisa ea la principal cau- 
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sa , y tan redundante en la clau- 
sula superfiua de ser de Sevilla 
el Obis[x> de Córdoba reo: 
Hispaknsem Cordubensts Eccie^ 
M Sacerdotm. A qué fin esa 
expresión en pluma de San Isi- 
doro? ViMa Juliano , y quiso 
explicarla diciendo ; Hthca dich- 
coiius Hispalensis» Como si i>er 
diácono de Sevilla [lu diera con- 
ducir para algún ñn este jui- 
cio, a. porque para conocer de 
esta causa San Heladio en su 
Concilio ( fuese como Prima- 
do, 6 .como Metropolitano ve* 
ciño ) devia haver conocido an« 
tes San Isidoro con su Conci- 
lio de ios Obispos de la Betíca, 
y haver depuesto al Übiipo 
reo : esto no precedió : pues pi- 
diera San Isidoro, que se con- 
firmara su Synodal deposición^ 
y no que Synodalmente fuera 
depuesto: Uí SymM nntenti^ 
iepmuaut* Y no hemos de 
creer, que Sao Isidoro no ob- 
servase la r^^r dicípHna de 
estos juicios , ó quaiidü fuese 
tan prodigo de su jurisdicción, 
que sin preceder su juicio, le 
remitiese á otro. 3. porque si 
paso esta causa á San Heladio 
. por apeladon del reOf buviera 
San Isidoro remitido los autos 
formados ; y no defiriera en to* 
do á la confesión del reo : Ut 
^nho á vohis confessionis el<H 
quio, Y si el reo estaba confe- 
so; qué podía esperar de suape- 
iacioa.eo ddito , que poraque- 



, CORDOBA. 75 
liüi siglos tenia determinada la 
pena de ser depuesto ? 4. Por- 
que de esta causa 9 y Concilio 
celebrado por San Heladio na 
hay memoria alguna en otr» 
parte: y no es creiUe, quece* 
lebrase Condlb San HeladiO' 
^ determinar algunos Cano< 
nes , ó decretos importantes^ 
que peroaanecieran , como lof- 
de otros Concilios anteriores^ 
y posteriores. Conozco , que e& 
antigua esta Episioia ; perotam-? 
bien lo es la escrita á Masonay 
y el Cardenal de Aguirre Día- 
sert. la iium« 47. la tiene por 
Apocdfil $ y la dirigida k Re-: 
demto Diácono , que desecha 
ei Cardenal Bona lib. i . Liturg». 
up, 23. 

El Obispo de Cabra , que 
era en este tiempo , no se nom- 
bra. Havia muerto , quando se 
juntó el Concilio segundo de 
Sevilla : y asi no asistió Obis* 
po de Cabra : pero .Aniano Diá- 
cono de Cabra dí6 -noticia k 
los Padres, que su Obispo ha- 
via impuesto las manos á uno 
para ordenarle de Presbytero^ 
y á dos , para ordenarlos Diá- 
conos , diciendo la forma , f 
dándoles la bendición un Pres* 
bytero por est&r enfono da 
los ojos el Obispo, y no poder 
leer. Oidbesto él Concilio sus* 
pendió el juicio en orden al 
Obispo, por haver muerto , y 
haver dado su cuenta á Dios: 
pero declaró depuestos del Ot^ 

den 
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útií á los ordenados j y prohi- 
bió , que en adelante presumie- 
se algún Presbyiero seguir tal 
cxemplar. No es dudable que 
el Obispo faltó gravcoteote ea 
Ctie hecbo « «ioo le escaso fa 
total ignoiaocia de la obliga- 
ción de proferir U forma* £1 
do^iimo Criatíano Lapo Día* 
aert. de Opiniooe Probabill 
cap. 14. tocó este caso, y no 
se atrevió á disculpar a este 
Obispo de Cabra : pero consi- 
derando la suma facilidad de 
proferir la forma , según la leía 
el Presbytero , persuade , que 
no luyo duda alguna aobre la 
neceaidad de proouociarla. Es* 
le ObUpo bevia dado liberud 
i Elíseo esclavo de su Iglesia^ 
j coriespaodlo ingrato a) be» 
nefício , haciendo daños k la 
Iglesia , y dando veneno al 
Obispo , para que enfermase: 
examinó esta iniquidad el Con« 
cilio ; y le privó de la liber- 
tad por la ingratitud , que 
ba?la tenida coo su bien he- 
chor ^ y Madre 9 que k havía 
criado. 

' Teodiiifi» Obispo de Af»- 
kga p¡ds6 aLCeoeillo difereo- 
tea pesias de su Diócesi , que 
con las guerras se baviati apro- 
piado Iqs Obispos de Ecija, 
Eiiberi , y Cabra : y el Con- 
cilio mandó , que se le resti- 
tuyesen todas las Parroquias, 
que probase haver perteneci- 
do á ao Obispado antea de la 



DE LOS 

guerra : porque no debe pre- 
valecer la prescripción del tiem- 
po ^ donde intefvitio necesidad 
tan violenta j y la iglesia debe 
gozar del favor del Posiiminlo 
en lo que antiguamente poseia* 
Havia aido Malaga del domi- 
nio imperial desde qoe Acana- 
gildo entregó al Emperador 
Jtistiolano las Ciudades cnarítl- 
mas desde Alicante año de 
quinientos cinqiiei)ta y dos^ 
después buvo continuáis guer- 
ras por recobrarlas de los Im- 
periales : Adversus quos huc us- 
que confiigUur* Dice Sao Isi- 
doro , que son de las qoe ha- 
ce mención Teodolfo ; y du- 
raron hasta el aSo de aeiscien- 
toa quince , en qne el Rey Sh 
sebuto conquisto basta e| Es- 
trecho de Gíbraltar , y volvie- 
ron Malaga , y las demás al 
dominio Godo : De Romanis 
prasetis felicite*- tntémpbavit^ & 
quasdam urbes puf^nan Jo subegit^ 
dice el mismo San Isidoro in 
Hist* Gothorum. En lo iniamo 
convienen el Apendix de Ma- 

'rio, y Meliito'^ que ciu PagI 
año de aelaclentos catorce , y 
desde este tiempo volvió á In- 

. corporarse el Obispado de 
Malaga con la Provincia 
Betica. 

^ A. ^ !4a ate 

n» jjl*!» 3^^^ 'Ifc'^ 

%* 

CA- 
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. .< vestigio alguno de hairecse ven-* 
CAPITULO VII. tikdo.^ní esmiiudo talx^ttSf^ 

que na se huviera omitido eri 
PB LEUDEFREDO OBISPO laa aéb» , como no se omitía 

en el Concilio décimo la da 



de Córdoba ^ y I^data 
de Cabra» 

JL/EU DEFREDO se halló e» 
el CoaciUo quarto ele Toleda 
año de seiscientos treinta y tres» 
Y firmó» ea el iu|^r vetóte y 



Potamio de Braga , ni en el 
diez y seis la de Sisberto de 
Toledo. Lo segundo , porquq 
Leudeireda era Obispo de Cor- 
4oba ea el año de seiscientos 
treinta y seis , y se halla 
novedad subscribiendo en loa 



cioccí^ ea qiio se'coooce , que Cooeilto^ sexto^y^ séptimo To- 
era Obispo algunos años antes.» ledanoa : y asi ooal informada! 



pues precedía ^ muchos en an« 
tiguedad. A este Obispo escri- 
bió San Isidoro la Epistola^ 
que empieza: FerUBh sanüiia- 
tis tux iitferís : en que trata de 
los Grados , y Oficios Eclesiás- 
ticos , y lo que á cada uno per- 
tenece. Asisti6 Leudefredo ai 
CnncUio sexto , y al séptimo 
Toledano ipibi6 al Arcipreste 
Valentlníano^que subscribió en 
su nombre. £1 Autor del Me? 
rooriat de Sevilla pag. 34£. 
mancho inconsideradaniente la 
buena fama de Leudefredo: 
pues tiene por mas veiosiniil, 
que en el año de seiscientos 
treinta y seis , en que murió 
San Isidoro a quatro de Abril, 
dexó el Santo I)o<S!or remitido 
ai Obispo de Córdoba al Con- 
cillo, que se celebró en Tole- 
do dicho año. Esto es total- 
mente voluntario , y falso. La 
primera , porque en dicho Con- 
cilio, que fue el^^quiüLO no hay 



San Isidoro le remitida al Con^ 
cilio quinto^ para que le depu< 
siese, ole absolvería indevida- 
mente el ConciliOj que no .pue- 
de presumirse. 

Deodato , Obispo de Ca- 
bra subscribió en el Concilio 
quarto de Toledo en el lugac 
veinte y dos ; hallóse también 
en los CúociUos sexto año' de 
seiscientos treinta y ocho, y en 
el séptimo , que se celebró rey* 
nando Chindasutndo. Sobfe el 
año de la celebración de este 
Concilio séptimo hay diversi- 
dad en los Atitores. El Ar^Or 
bispo Don Rodr'tíjo señala la 
era seiscientos ochenta y cin- 
co, que es año seiscientos quar 
renta, y siete. £1 Arzobispo 
Loeysa, Cardenal Aguirre , Par 
dilla , y otros en el aiSo' ái 
seiscientos qnarenta y seis» Mar 
riana en el affo seno de Chin* 
dasuindo , que en su Chroho- 
logia es ei de quarenta y seis« 

Pagi " 



Digitized by Google 



73 CATALO 
Pagi no le da aSa cierto : y fi- 
nalmente la Historia general de 
España ie pone en la era seis- 
denlos ochenta y nu€ve , que 
es año de Christo de seiscieii- 
tos cloquenu j nao ; dos co* 
tas leoeoiM por dertasr L» 
priikieni eá, qoe -no le celebró 
anees del alio dé seiscieotoi 
quarenta y dos , porque en et' 
te Concilio subscribió Antonio 
Metropolitano de Sevilla, que 
sucedió k Honorato defunto á 
doce de Noviembre era seis- 
(Ciemos setenta y nueve ^ que 
es afio seiscientos quarenta y 
uno; y bavieiidose celebrado 
por Odnbre, según todos con* 
tienen , dia diez y ocho , A ve* 
inte y odio , no puede ser an- 
te s del año seiscieaios quarea- 
ta y dos. 

La segunda es, que no se 
pudo celebrar después del año 
de seiscientos quarenta y cin- 
co: porque en ¿1 subscribe Eu- 
genio a. Metropolíttoo deTo» 
ledo , y ya en el alio de sei»* 
cientos qoarenu y seis bavia 
muerto : porque según los años, 
que señala San Ildefonso á San 
Eugenio 3 , que son 1 1 , y San 
Julián á San Ildefotiso , que 
koñ 9 , y casi dos meses , es 
iweclso ) que en el año seisci* 
¿moa quarenta y seis haviese 
sucedido San Eugenio 3. en la 
Silla de Toledo : lo qual se 
evidencia retrocediendo desde 
el día veíate y tres de Eoero 
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de seiscientos sesenta y siete, 
en que murió S.u) lldeibaso, 
como escribe San Julián. Co- 
noció Padilla , que liavia difi- 
cultad grande y en que Eiige- 
nio a. Metropolitano de Tole- 
do subscribiese en este Conci* 
lio 7. $ porque Antonio de Se- 
Tilla mas moderno irm&en nss. 
preeminente lugar ; y asi coih 
ira el diélanien común escribió 
Centuria 7. cap. 35. que fue 
Eugenio 3 , y no el 2 , el Eu- 
genio de Toledo, que se halló 
en este Concilio 7, Este re- 
paro de Padilla bace contra él 
mismo: porque Eugenio irnó 
en 3* lugar, y ProUsloMetnh 
poliuno de Tarragona en 4. 
Este Protaslo de Tarragona 
asistió al Concilio 6. , como 
prueba el mismo Padilla cap. 
i6, , y asi subscribiera antes, 
que Eugenio 3. , por ser mas 
antiguo; conque cae en el mis- 
mo Inconveniente entre Eage* 
nio, y Protasio, qoe preteade 
evitar entre Antonio dé Sevi* 
Ha, y Eugenio a. de Totedo, 
que Án duda asistió á este Con- 
cilio 7, y consiguientemente 
no pudo celebrarse después del 
año de selscieotos qoareou y 
cioco. 

La firma de Antonio Me^ 
tropoiitano de Sevilla antes, 
qoe la de Eugenio de To- 
ledo , ^ Protasio de Tarrago- 
na ^ que se' halla en este Con- 
cilio 7. , no ha ¿ido observada^ 
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y merece reflexión eápecíalt 
porque Antonia cUlranieote era 
IMetropoIitafia ma» moderno^ 
que Eugenio» y Frotado :pue^ 
lo eran en el Concilio 6. año 
de seisdento» tielot» y ocho,, 
á que concurrió Honorato de 
Sevilla antecesor de Aiuonio : y 
asi Antonio debia subscribir en 
ultimo lugar. La sausíaCcion 
de este reparo se reduce , á que 
Antonio era mas antiguo en 
consagración y <)Ue £ugenio-, y 
Protasio y por haver sido aoteS' 
Obispo de Segorbé y ó Denía^ 
y aunque era Metiopoiitano mas 
moderno , firmo antes por. stt 
mayor antigüedad. Otra exem- 
plar semejante tenerous en Fé- 
lix Metropolitano de Sevilla, 
que presidió el Concilio i6» 
Toledano para deponer á Sis- 
|>erto Metropolitano de Tole- 
do ^ aunque era Metropolitano 
mas moderno , que Faustino de 
Braga ^ y Máxima de Mérlda^ 
porque de Iria , 6 de otra 
Iglesia havia pasado k Sevilla, 
y era mas antiguo en Consa* 

gracion. 

Deforma ^ que aunque los 
Metropolitanos precedían á los 
Obispos mas antiguos después 
que se establederoo en Espa-^ 
ISa , 6 se rediigeron k uno e& 
cada Provincia; si asceodia un 
Obispo k Metropolitana 9 ton»*» 
ba el logar entre los Metropo^^ 
lítanos , que correspondía ^mk 
la antigüedad dé Metropolita- 



CORDOBA» 7P 
oOy tioade Gófuagracíoir» Es* 
ta se Convence coa loa ezem-' 
places yk notados, que no pue^ 
den tener otea aatt^cdoa com* 
moda, y con lassubscripdonea 
al CoocUlo de Oviedo año de 
mil ciento y quince , de que 
hicimos mención. En el exem- 
plar , que dió a luz el Carde- 
nal Aguirre tom. 3. tienen es- 
le orden : Bernardus Toletanm 
sedis jírcbieptscopas, Dídacut 
Jacobensh Jírckíepiscapur* Ff^ 
kgius Bnecar^nsU Ardnepisúh' 
pus. En d que estampé elObIsr 
po Sandoval en la Hbtoria dii 
la Reyoa DoSa Urraca: BemSar* 
das Arehiepiscopus Toletanus, 
Felaghis Archkphcopus Bracha" 
rensis. Didacus Eptscopus Trien* 
sis. En cuya variación se co- 
noce , que antes de ser Metro* 
politano Don Diego Gelmirez 
tenia el lugar después de Pela- 
gio : péro yáMecrópólifano, le 
dieron en los exemplares de es? 
te Cbndlia lugar superior al 
de Felagio , por ser mas : 
antiguo en Consa- . 

gracion. ^ 
• • • . • _ 

' i 

^^t^ ^í¿^ 

^^^^ ^jH^ 
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CAPITULO VIH, 



DE LOS OBISPOS DE COR- 
doba Euforo , Mumulo , y Za-i 
qoéo. Y de los de Cabra Ba- 
t cauda , Gratino , CooMaoU- - 
1109 y Arcesiodo» 

JF^UFORO Obispo de Cor-* 
doba se hall6 en el Concilio 
cdlavo de Toledo, que se ce- 
lebro año de seiscientos cia- 
quema y tres , y subscribió en 
el Ittgar treinta y ocho^ por las 
subicrípcioaes suya , y do 
au foceiór parece , que no vi- 
vió moclio tiempo, en ei Obia» 
liado* 

DE EL OBISPO MUMULO. 

subscribió en 
el Concilio trece de Toledo 
año de seiscientos ochenta y 
62$ trea en el logar oéUvo , eo que 
ae manifietu aer de los Obia- 
pot nuaa aatigyot. Tambiea ae 
bailó prevéate ál CóocUio quli>- 
ce, y firmó ta el mismo logar 
edtáfo año de adscieotoa ochen- 
ta y seis.. 

DE £L OBISPO ZAQUEO. 

Zaqueo asistió al Con« 
cilio diez y aeia de Toledo afio 



de seiscientos noventa y tres, 
y firmó en logar veinte y uno. 
Dtí este Obispo trató el Arzo- 
bispo Don Rodrigo iib. 3. Uist. 
Gotor. cap» 1 6. ^ y le pooe en* 
tre los Obispos mas Uoscrea, 
que florecIeroD en tiempo d» 
los Godos; dice poca de noes-i 
tro Zaqueo : Et. Zaui Corán 
hensis profunda ph$ioi§pl^ £• 
el Obispo ultimo de Córdoba^ 
de quien se halla noticia has- 
ta la funestísima invasión do 
España por los Sarracenos. 

Bacauda Obispo de Cabra 
se bailo en el Concilio o^« 
vo, y firmo en el logar treinta 
y seis. Hoy se conserva una 
lapida 9 qoe copiaron MoraleSi 
Padilla , y Cardenal Agotrre. 
Reconocida con todo cuidado 
dice asi : Dedtcenh heme Mdem 
D. S. Bacüiidd Episcopus Ega- 
hrensis. En lo demas conviene 
con la copia de Morales ; aun- 
que los números de Ii era seis»? 
cientos ochenta y ocho , que 
puso , son muy singulares , f 
no facilea de adivinar , ai por 
otra parte no constara , que iia- 
tiá florecido Bacanda en este 
tiempo. 

Gra$im Obispo de Cabra 
firmo en el Concilio trece de 
Toledo en el lugar quarenta f 
uno , con que se reconoce, 
que era Obispo moderno. No 
hay mas memoria de este Obis-. 
po. 

' CmMBtím Obispo de CabfE 
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$e halló en él Concilio quince, desterró k Cord 



y subscribió en el lugar sesen- 
ta Y uno , que es el ultimo de 

los Obispos , que concurrieron; 

y asi era muy modciau cu ci 

Arcesinéo Obispo de Cabra 
concurrió al Concilio diez y 
^eis, y firmó eu el lugar qua- 
lenta .y uno» £s el ultimo Obis- 
po de Cabra , de quien se bar- 
Ua memoria*, hasta que España 
se perdió* 

Por este tiempo reynaba 
en España Egica ^ y temiendo^ 
que Tcodoiftdo » á quien dexó 
en menor edad el Rey iícce- 
suindo su Padre , pudiese em- 
barazar la elección de Rey en 
Uvitiza su hijo , le desterró á 
Córdoba , como escribe el Ar- 
zobispo Don Rodrigo lib. 3» 
capw 17, Teodofredo vivió en 
Córdoba muy gustoso , y &brl* 
oó un suntuoso Palacio , que 
después estendíó , y adornó mas 
el Rey Don Rodrigo su hijo. 
Luego que Uvliiza tomó pose- 
sión del Rey no, por asegurarse 
en él , y que Teodaírcdo no 
pudiese intentar alguna nove- 
dad , mandó privarle de ambas 
vistas. Sentido de esta injuria 
hecha á su Padre Don Rodri- 
go procuré vengóla, y«ganaD» 
doia voluntad de muchos Grao- 
des del Rey 00, y espedalmei^ 
te de la Betica, se declaré con- 
tra Uvitiza ; y haviendole pre- 
so^ oumdó sacarle los ojos , y 
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9 donde 
murió pagando la pena del Ta- 
llón 9 como otro* Adonibezec, 
ó Constantino : Orbm oculU 
i^Lvilíi^] p^-ijj)!Ía }):j)-te Cordu~ 
biS , qua Tbeodaff edum reiiyave~ 
rat ^ exul^^ exrex vi/amjitii- 
v'n era 751. Otros re lie reo es- 
ta historia de otro modo , so- 
bre que podrá verse a Idadami 
lib. cap. ij>. 

DISERTACION APOL0G& 
tica por los Obispos de Anda* 
luda en la deposición de los 

Obispos Jan ua rio , y 

f deposición de Januario 
Obispo de Malaga , y de Este- 
van , cuya Iglesia no se nom- 
bra, consude las Epístolas 50» 
y siguientes del libro 11. de 
SaaGregprio Magno. Por ellas 
se conoce , que á instancias de 
Comiciolo ^ á quien San Gre- 
gorio llama glorioso : Gloriosiis 
Conúti(dus ^ íuefOíi depuestos, y 
apelaron al Santo Poiuitice. San 
Gregorio imbió por jueza Juaii 
Defensor en la Indicción sexta, 
que empezó por Septiembre del 
año seiscientos dos , y le díó 
las instrucciones necesarias po* 
faeiaminar» y juzgar una cau^ 
sa tan grave. Juan vioo á E»< 
paña , y haviendo procedido 
con la mayor rectitud, absolvió 
á Januario^ y condenó al oide- 
L nado 
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nado en «u lógar ; -y á los Obis- 
pos , que le tiavian depuesto, 
recluyó en uA Monasterio, pa- 
ra que hicieran penitencia. De 
Esicvaii no cüíiSía el íin,ópor 
havcr muerto en esie tiempo, 
ó por haverse perdida ia sea- 
teocia .) que se di6. 

El Autor del Memorial 
de Sevilla i* part* oom. 134.. 
f scribió , que Jaauario , coma 
Obispa de Malaga, que pené- 
necia a la Betica ». fué klepaes- 
ta en ConcUiO' Prov¡acl¿ ce» 
tebrado en Sevilla por Saa 
Leandro , Ó San Isidoro , que 
tiene por mas prov^ible : y por- 
que al mismo tiempo havia ta 
Qreto , 6 Calatrava un Obispo 
Estevan , juzga , que este fue 
el depuesto por el Coacilia 
Provincial de Toledo presidi- 
do de Adelfio su Metropolita* 
no. De aqai dedoxa varias con- 
•cquenciaa ordenadas á provar,^ 
que na era Primado el Metro- 
politano de Toledo. El Amor 
de la respuesta de Toledo ti- 
tulado Nicasio Sevillano , esto 
es, Vincente, 6 Tr iuníador de 
Sevilla , en que se conoce la 
suposición del nombre , part» 
a. cap. 14.. sienta , que Ja* 
nuario fue depoesto por loa* 
Obispo» Andaluces ea Sede Va-' 
cante por muerte de San Lean- 
dro , y culpa al memorial por 
haver hecho reo a uno de los 
dos Santos hermanos en esta 
deposición. En quauto á Es- 
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tevan resuelve^ qite era Obispo 
de la Provincia de Tarragona^ 
que se hallaba sin Metropolí- 
táno , y que fue depuesto por 

los mismos Obispos Andaluces, 
que depusieron h Januario. 
Después infiere , que tambieii 
estabn vacante la Iglesia de 
Toleda , y deduce varías 
consequencias. á favor de la Pri- 
macía. 

Doniuaode Perreras a8a 

de quinientos noventa y quatro 
escribió , que Estevao era Obis^ 
po de Eliberi , 6 Granada , y 

que fue depuesto con Januario 
por los Ubíspüs Audcdüces i 
solicitud del Conde Comicio- 
lo Gobernador dé Andalucía. 
Todos estos discursos, aunque 
especiosos , son como <de quietf 
anda palpando entre densas ti- 
nieblas en busca de la verdad» 
y con qualqulera cosa se per* 
snade , que la encontró : pero 
v&ñ muy distantes de hallarla; 
porque en el Laberinto obscu- 
risiiuo de h liistofia Eclesiás- 
tica de estos tiempos no toma- 
ron el hilo, que debían seguir* 
Quién se ha de persuadir, que 
hallándose sin Metropolitano 
los Obispos de la Betica , se 
arrogasen la autoridad de de- 
poner *no solo á Januario su 
Comprovincial , sino también 
k Estevan de otra Provinda, 
con el pretexto de no tener 
Metropolitano ? No quedaban 
los Obispos Comprovinciaíes^ 

de . 
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de Estcvan ? Y pasaron por el 
atentado de los Beticos sin qiie- 
acarse altanieiit& al Rey Recar 
redo , y á Sui Gregorio Papa l 
MI iQtemo es poner ea alguaa 
daridid esta historia , f U 
inocencia de , los Obispos de 
Córdoba y Cabra , y demás de 
Andalucía injustamente culpa- 
dos coii tantos excci>üs : para 
lograr este fin , es preciso to- 
mar el principio desde la en- 
trada de los Barbaros en Espa- 
fia; porque desde entonces em- 
pezó k confundirse lo Eclesiás- 
tico eo US Provincias de 
pafia, y nniclio mas en ia Car« 
tagineose. 

PARRAFO I. 

•jPoR el ario de quatrocien- 
tos de Christo yá las cinco 
Provincias de Espafia tenían sai 
cinco Metropolitano» , uno ea 
cada una , como M k entender 
el Rey Gundeaiaio ea so De« 
cieto : V$ nm Be$ica , Lusitáh 
nis , vel Tarraammsis Froviit* 
cía , vd nliqud ad regni nostri 
tegimina pertinentes ^ecundum 
mtiqua PP, decreta singulos nos" 
cufitur haber e Metropolitanos, 
£n este orden permanecieron 
basta el ingreso de los Vánda- 
los, Alanos , y Soevoa afio de 
quatrodentos nueve ; pues con 
la diversidad de dominios , y 
<»ntiao8ckxi de gueixas «ntto 
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si , y con los Romanos , y Gk>* 
dos , que entraron poco des-«r 
pues, se mudaron los ^loaiooft' 
de las Proviaciás , y ea pane 
se separam ^ a dividteioa. Xa- 
Carta^nense 'fMecié^ por eifr^ 
fonces mayor motapioa, y que* 
d^ dividida en dea Metrópolis. 
El Autor de Dcxtro coiiocioi 
esta verdad; y asi escribió año 
de quatrocientos diez y nueve: 
Provincia Carthaginensis , qu^ 
ttoa kaSí^nus fuer^t , ¡ihidine 
quorumdam Episcofmm dtviJi^^ 
tur kkXlmtha^inemm^ Cavs 
fi$mttam* QtdAm ftíiauá mtt 
timp0ra HoumoI Bani^kis Am^ 
9m faúam fuiste , ^fMúám 

letanam. Toco entre muchas 
falsedad::s la verdad: pero inad-» 
vertido dexo ^videnies vesú-» 
gios de ser suput:3to este Cro* 
nicon ; porque el verdat^ro 
Deitro no podía ignorar , nl 
deiar en opiniones un hecha tan 

gnnde, y notasíotl» sNc piofioi 
tiempo. í 

EX Bey GundsoMio.onH 
ísth daramente , que la Prof 

vincia Cartaginense estaba di- 
vidida en dos Metropolitanos: 
In ancipiti duorunt Metropolita-^ 
mrum regimine. Y ios dos Con- 
cilios, que en el siglo sexixi.se 
celebraroa . en esta Provincial 
lo deomstran. Al segundoTot 
ledano, que presidió Montaooii 
solo coocunifitoo clnoo Obisi^ 
pos de la Provindas al de. Vsn 
Li ka* 
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Uncía ^ que; présidi^ /Cel^iqo, 

ñadel .OfallpO' .'Marceliiio .: ]r 
CQottaodo to^a-.-la Proflociade 

diez y ochó ^ ó veinte Obis- 
pos , no es creíble j que asis- 
tiesen un pocos , y faltasen 
Unios en ambos Concilios , si 
so esUivieca dividida la . Pro- 
luocía^ Qoe «a Toledo huyieie 
MctnofioliiaiK»; ta «tto tieoipo, 
aó te . puede dndar por. et i:íu- 
do CoociUo Mguodo , j car- 
tas de Montano k los de Fa- 
lencia: pero que no lo era de 
toda la Provincia Cartaginen* 
ae , sino de la Carpetania , y 
Celtiberia , se^ deduce .de ú 
carta á Toribio Monge^co qtte 
le dá ^ icnleiider Jjiáoniaao ^ que 
cb cienapo -deoso. aoteceapr te 

iencia vá-Ios Obifpos de la 

Carpetania , y Celtiberia : Quod 
tomen priviUgium decessori tíos- 
tro ^ nec non domitús , ^ Fra- 
trilfui msms CarpetmiM , vel 
Ceitiheria Ephcopis vester Coe^ 
fiseoput fech* Si con Cebo de- 
CMOr Mootaao «taTleran 
midoi todot bi Ohif{iioa.Car* 
ttgrlne$es , no- tianéa -motlTo pai- 
ra unirse el de Falencia con 
Celso , y Obispos solos de la 
Carpetania , y Celtiberia. Eu- 
femio Metropolitano de Tole- 
do eobecríbio en el tercero To» 
ledaoo: Prát/Me- Carpetariuté 
ir aimque lo «triboye k igocH 
flancia Gnndeoiaro , pudo, igao^ 
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rar Eufemio ^ qoe la Provincia 
Carpetania fuese parte de la 
aotíglia Provincia Cartaginen- 
se^ pero no podi^ errar en lla- 
mar Provincia á la Carpetania^ 
de que se llamaba Metrópoli^ 
taño : put-s al misino tiempo 
S;m Gregorio Turonense llama 
Pioviocia á..|a Carpetania libi^ 
cap. 33» Pjrovinci^^ I^P^P^' 
tmñam grm^fir é ¿aeutiú fwsw 
V49fa$m* T fuera error mu^ 

• craso de ambos , si en aquel 
tiempo no estuviera tenida por 
Provincia la Carpetania. 

La mayor diíicult.'id csia^ 
en que al mismo tiempo iucse 
Cartagena Metrópoli : porquo 
los infelices sucesos , qse pa- 
deció esta Clodad de k» Van* 
daloe , Romaoos , y Godoa^ que 
DltimaineOte la redugeron k 
cenizas , septittaron los mono- 
memos , que pudieran dar se- 
gura, luz a bu iiisioria. No obs- 
tante tenemos algunos vesti- 
gios , que lo demuestran*. Li* 
ciniano Obispo de Cartagem 
eicribld á Vieeoie* Obispo de 
Ivlaa una Carta $ y se iotltola 
M«tropolitaao:-I>om»io SanÚo^ 
0C ckrisshno Fatri Coepiscopo 
Vincentío Ebusitam insuU Lici-* 
ttianus Carthaginis Spartari^ Me^ 
tropoUíanus salutem. Ei Carde- 
nal de Aguirre dio 4 4ua esta 
fipistoladel códice , que leco" 
uniflicaroQ do. T/oie^p 9 aio la 
^os MmpajíMctf. r.pfcó nm- 
Cto, ata, 4uit^s^ i|Dprl(Dié to 

mis- 
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misma el Autor del Cronicón sus Obispados ; y su firma nok 
de Luiprando , y ele el Bivar tuviera el propia, y legitima 
^re Marco MaxÍAio > del mo^ sentida , que tieoeoi fes subi- 
do referido i y sietuip Toleda- cripcíoojes de loa . o(co8. Xodc^ 
ao la GQpi«ik.6Íii ciju<jbi canfoc- esta 4e la .pceocapacioii 
qie al oodice.de Totedo. Na de no advoftir ,| qjve ea aque\ 
bemoa visto el origioal > y así tkmpo s;9iaba-.dlvíd^(j¿ en doa 
no podemos deponer la duda Metrópolis la Proirincia ^ como 
sobre esto, hasta que algún te%^ lo confeso el Rey GuiUemaia 
Ú^O' ocular la resuelva* en su Decreto. . : 
En el Concilio deTarra^ El Doélor Nicasio 3. part* 
gon a celebrado año de quinien- cap. 7. a num. 22» empeñada 
tos diez y seis firmó Hetíor en la mismo procura satisfacer 
Cmrtba^nensh Meírapolit de dos roodos^ £1 priróero , qu«| 
fsfwif. Eaias Colecciones on-: la finoa de He^ot.se d^ 
tenores ¿ la de Doa, García de corregir : m mmhe Cbwt 
Z<oaysa se lee : Carthf^'i^''^ ti Cmttbaginenm Bfkc^pus^Qoif 
Munpofítmm. mtktcripsL fia Qiolaconrige.el Cardenal Aguir-) 
qúe se vé con claridad j que re , y la impresión regia de loa 
ílevflor Obispo de Caiugena se Concilios. El segundo , que con 
imitulüba Metropolitano. Algu- la división de dominios so 
DOS han dicho , que Hedor fue apartaron de Toledo algunos 
Obispo Metropolitano de To- Obispos con el de Cartagena^ • 
leda. Otros , que solo expresó, k quien recoaocíerofi-por Me? 
que era Obispo de la Provia» tropolitano ; de que nacióte de«r 
cía Cartaginense. Perio unos, y pues la disoordía^ qiie aotop^ 
MÉtM sin fiifldameoitp | porque lo Giindemafa i^-f que Ha¿lof 
m ú Gaiakgo de'Toledo mi se tuvo. por. Metiopolltaiio 4^ 
ee halla , hasta que se publicar* este tnodo. No condiice á nues; ' 
ron los Cronicones; y por aquel tro intento decidir ^ual de las 
tiempo no hay exemplar de lia- dos Ciudades Toledo , ó Caiv 
Ciarse los Metropolitanos de tagena fue la Metrópoli nuev^ 
Toledo Cartaginenses hasta el y asi admitimos la confesión 
Concilio de Guademaro año de ingenua de Nicasio en esta s^ 
aeisdeiMQS diea. Si He^or so* guoda solución $ . pero la primeé 
lamente bovkra declarado la ra es falsa: porque el Carden^ 
Proviucia^y 00 b CiudttLdoiir Aguirie naonrfigii^te ÜimiA^B 
de en QÚÍí|M>9 hoviec* pcoce* Hedor ;,«ol<»«llo^3ll.llMl;g^ 
dtdo cpotia ei eatílo de k» de>. oomo sieoipro lo hace , la;d^ 
nila Obispos , . que dedacaroo versldad:^ quo My..«n. ^lgjua 
, . > . co- 
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códice 9 y en !a de Heéior , que 
te lee en el códice de Albelda: 
Bfistopiis Carib^wemshm £1 roii* 
ttK) Cardeoai eo la» notas so- 
bre dicbs firmt , y en otrss oca- 
sboes reconoce I Heéior por 
Metropolitano de Cartagena. 
Don García de Loaysa , que 
vio los códices de Toledo, 
Escorial , y otros , solaoiente 
advirtió la diversidad nouda: 
He&or Cwr$k^inensis Meíropo-^ 

Mktftífoliwm* Xm Colección* 
niailmn de París tampoco la 

corrigio , sino la notó como el 
Cardenal Aguirre : porque es 
contra toda regla , que por la 
omisión , ó descuido del Escri- 
tht de nn códice se hayan de 
Corr^ir otros OMcbos asi ii»- 
ipresoa-; como nanmcrltos. 

El répáfo , en qoe lodos 
fcan tfopesado , es que He^r 
firvi6 en tercer lugar después 
de Juan Metropolitano de Tar* 
ragona , y Paulo Obispo de 
Anrpurias : y si fuera tenido 
por Metropolitano , buviera 
ñrmado aiites, que Paolo mero 
-Obispo. Para satisfacer este 
vejparo ol Cardenal Agnlrre , f 
^iOB dlscarrieioo» que Hedor» 
-y^eoihi Obispos de Cartagena 

•fueron honorarios , y puramen- 
te titulares después ^ que los 
Vándalos la destruyeron año 
-de quatrocientos veinte y cinco: 
-CmbagiM -Spartaria , & Hif- 
fiÜ tmwi 4ue 4bat ldaclo:f 
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asi solo dieron á Hedor en el 
Concilio ei Jngar , que le cor*-- 
respondla por su consagración* 
£fita sstlsfaccion tiene contVa 
si muchas dificultades, t. Que 
los Vándalos no deilroyeroa- 
eu todo á Cartagena ^ como ni 
á Sevilla : y aunque la huvie- 
ran asolado , se reparo después 
respedo de baverla destruido 
los Godos f y reducido á ce- 
nlaas , como escribió Sao hk^ 
dorollb. i(. Ethlmol. íhmemt' 
tm i Gmbis ndwTM , & ñs 
ék$9ktUmm nda&a esí^ a. Quo 
Líciniano eo la Epístola á San 
Gregorio le consulta puntos del 
cuidado pastoral , lo que de- 
muestra, que no era Obispo de 
solo tituk) 5 y honor. 3. Qu« 
aunque la Ciudad no se buvie* 
n reparado, el Obispado per- 
manecía, y los sufragáneos: y 
asi nost pueda dodar , queeiaa 
Metropolitanos, y recoaocidos 
por tales. 

La común solución de es- 
ta, y semejantes dudas es, que 
basu el primero Concilio de 
Braga afio de quinleiitoa sesen- 
ta y uno Armaron lodna km 
Obispos aegnn la antigüedad 
de consagración , fuesen , 6 no 
Metropolitanos , como se i/ü 
en el Concilio Eliberitano : d<¿s* 
pues en el Canon 6. determl^ 
no el de Braga ^ que los Me- 
tropolitanos siecopre precedie* 
aen á demás ' , aunque maa 
«Btiguoa 'en^ogiiSíiSra^kaM FJé^ 
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Ciflk^ ut amservato Metropolita' vía declarado el Cóácilip An« 



fd' prímhtu ceteri Episcoporum 
iéeumktm ordinatiottis sua tem* 

pus alius alto sedendi defferat /o- 
cum. Hfétor iiic aiucs de este 
Concilio j y a^i firmo en el lii- 
¿ar de su antigüedad. Convie- 
nen regubrmente en esta doc- 
trina el Cardenal Aguirre tom^ 
2. dissert. 6, num. 16, Memo* 
rial de Sevilla x • part. num. 3 1 • 
Nicasia part. cap. to. y 



tioqueao Caooa» 9. £01» quo- 
que ( Metropoiitamm ) bonore 
precederé, 

Ea la firma tic Paulo an- 
tes de la de Héctor hay mani- 
fiesto error : porque la de Héc- 
tor debe ser la segunda después 
de la de Juan Metropolitano 
de Tarragona ; la tercera de 
Frootiniaiio Obispo de Gerona; 
y la qttarta de Paulo de Am- 



ótfos, qiie faeira ii^olesto citará parlas: y asi está esta fueca de 
Pero COA Ucencia de tantos » y lugaK Esto se convence coa 



tan sabios Escritores no tengo 
por verdadera esta solución. 
Lo prirtiero, porque dicho Ca- 
non lio establece , sino supone 
ya establecida !a precedencia de 
los Metropolitanos : Ut comer- 
Dato Metropolitam primatu ; y 



t\ Concilio de Gerona affo si- 
guiente quinientos diez y siete, 
djnde íimian con este orden: 
yúa}¡n¿s , Trontiniauiis , Paíilas^ 
ÜSfc. De que se infiere, que en 
el CoiKÍlio de Tarragona se* 
deben ordenar las firmas : Joan* 



solamente dispone, que guar- ñes^ Heüor ^Frontínianus^Pau* 
den ios Obispos el lugar de su Íus^ &f c. X se desbanece toda 



órdinacion, acaso porque el de 
Lugo , ü otro no querría guar* 
darla y sino preceder k los de- 
más. Lo segundo , porque re- 
gistrados todos los Concilios de 
España celebrados después del 
de Zaragoza año de trecientos 
ochenta , en todos pre exuden los 
Metropolitanos á los Obispos; 
y no es verosloilt ^ que fuesen 
todos los mas aatignos en con- 
sagración* T asi juzgo indubi- 



la dificultad, que ha dado mu* 
cho , que pensar. Otro exem- 
plar se propone de Marcelo 
Metropolitano de Sevilla , que 
firmó el primer Cuacilio de 
Toledo en 1 1 . Incrar. También 
nace de mimíiesta equivoca- 
clon : porque los diez y nueve 
Obispos , que concurrieron , fir- 
maron en dos columnas ; en la 
primera Patruino de Merida 
fue el primero, y en la segun- 



table , que desde el primero da Marcelo de Sevilla ; y asi 
Toledana año de quatroclentos. firm^ en segundo lugar , comA 



empezaron los Metropolitanos. 

á gozar esta devida preeminen* 
cía de su digoidad , que ya ha^ 



lo evideiicla el orden , que tie- 
nen al principio del Concilio: 
Pattvimts^ MarceÜHS ^ Aphrodi'* 
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sius , Lkianus , c. Que están 
dUernativamente colocados en 
dos columna» : con que 
qoeda constante » que los Me- 
tropolitanos precedieron á los 
Obispos , desde que se esta^ 
blecieron ea Espafia , or se re- 
formaron después del afio de 
irecientos ochenta. 

PARRAFO a 

(^TRO fundamento gran- 
de nos da el Concilio de Va-* 
lencia aSo de quinientos qua- 
fenta y seis , que presidid Ce&- 
iiiio , y asistieron aeís Obis- 
pos y y on Vicario* Este Con- 
reino se celebro en la Provln* 
cía Cartaginense , y no !e pre- 
sidió Metropoliiano de Toledo: 
pues no le hay del nombre de 
los Obispos, que concurrieron: 
y asi es cierto, que havia otro 
Metropolitano en la Provincia^ 
y solo podía serlo él de Car- 
tagena , como lo confiesa Ni- 
caalo part* %• cap. 7* Decir con 
algunos , que Celsino era Obis- 
po de Valencia » y firmó ea 
d 3* Toledano al lugar 53* 
es increíble ^ yá porque me- 
dian quarenta y tres afius en- 
tre los dos Concilios: ya por- 
que coiiK) tan antiguo firraára 
en los primeros lugares^ y no 
en los últimos : ya porque de 
la misma Iglesia de Valencia 
fif marón en 8 ^ y 3^» lugjsc 
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Maurila , y Uviliglísco , que 
abjuraron el Arrianismo ; y no 
es verosimily que tres Obispos 
de una Iglesia viviesen tantos 
años , y que Celsino fuese el 
mas moderno» Ya finalmente 
porque no hay vestigio algnao 
de haver sido Metropolitano el 
Obispo de Valencia para poder 
presidir el Concilio. 

Otros discurren, que es- 
te Concilio se celebró en Se- 
de Vacante de Toledo, y que 
no asistió Metropolitano. Aca- 
les discursos violenta la preo- 
cupación imaginada de bavec 
solo un Metropolitano en la 
Provincia de Carti^na* Seis 
Cañones de disciplina Eclesiás- 
tica se establecleroo en él , que 
ninguno pedia días , ni horas 
precisas : pues que necesidad 
obligaba á no esperar , que hu- 
viese Metropolitano para esta- 
blecerlos ? Si toda la Provio*- 
cia constaba de diez y ocho, o 
veinte Obispos , y solo con- 
currieron siete , quién tuvo la 
facultad de juntarlos , y de oUh 
gar á los once , 6 trece auseo* 
tea á la observancia de los 
Decretos f Por qué no eligie- 
ron antes Metropolitano , sin el 
qual no podían obligar á la Pro- 
vincia, ni á sus sucesores ? El 
Concilio de Toledo en tiempo 
de Gundemaro se celebro sin 
Ja asistencia de Aurasio : por- 
que se juntó para reconocerle 
Metropolitano de toda la Pro* 

viocía: 
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yinda : peio no (nsib á estable- 
cer leyes, ni Cañones algunos^ 
pues como el Concilio de Va- 
lencia únicamente se bavia de 
juntar para determinarlos sin 
concurrencia de Metropolitano, 
flUe ¡es diese fuerza ? 

En el 1 6. de Toledo fue 
depuesto Sisberto su Metropo- 
litano í y al tiempo de formar 
los Cañones de diciplina Ecle- 
siástica pareció ai Concilio^ 
que era conveniente llenar an» 
tes las Sillas Metropolitanas, y 
después tratar lo que fuese ne- 
cesario para el bien de las 
Iglesias : Lko non congruií nos 
ConcH'mm itwhoare , nisi prius 
in loco ejíís ai'tus fuerit snhroga- 
tus. Si esta diciplina se obser- 
vó , como congrua en un Coa- 
cilio nacional , á que asistían 
otros quatro Metropcditano^ 
como siete Obispos de ana Pro- 
vincia de diez y ocho, ó veio» 
te se havian de junur sin Me- 
tropolitano á dar leyes al Me* 
tropolitano , y k toda la Pro- 
vincia ? Biea se conoce , que 
en caso urgente , 6 impedido 
el Metropolitano , es preciso 
juntarse el Concilio para deter- 
minarlas providencias precisas; 
como le congeló Don Cris- 
tova! de Rojas , y Sandoval 
Obispo de Córdoba, y mas an- 
tiguo en la Provinda afk) de 
mil quinientos sesenta y cinco, 
según lo decreté el Tridentino. 
Pero que se junte un Cóndilo 
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Provincial sin Metropoliuoo 
para tratar únicamente de dici- 
plina Eclesiástica , ignoramos, 
que en la antigüedad se halle 
exemplar claro , que lo asegu- 
re. Quede pues ñrme , que Cel- 
sino fue Meu-opolitaoo deCar^ 
tagena , y que en el año de 
quinientos quarenta y seis te- 
nia por lo menos seis sufragá- 
neos en su ProvÍQCia. 

Podrá Ultimamente decir- 
se , que este Concilio no se 
congregó afio de quinientos qua« 
renta y seis , que era quince 
de Theudís , sino en aRo quin- 
ce de Theodorico , que fue el 
de quinientos veinte y quatro, 
o veinte y cinco , en que era 
Metropolitano de Toledo Cel- 
so , que es el mismo, que Cel-^ 
sino Presidente del Concilio* 
Sobre ei año de la celebración 
de este Concilio están discor- 
des los Escritores : yá se tiene 
por sentado , que fue el de 
quinientos quarenta y seis , pues 
en todos los exemplares se ha- 
lla la era quinientos ochenta y 
quatro , y en el códice Lucen- 
se ano quince de Theudis , que 
se juzga ser Theuderico : véase 
á Loaysa , Aguirre , Pagi , y 
otros , que lo disputan. Pero 
demos , que fuese en el año 
quince de Tlieodorico Ámalo, 
que coneq^onde al afio quini- 
entos veinte y dnco; yá Celso 
havia muerto , y desde el afio 
de quinientos veinte y dos , 6 
M vein- 
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veinte y tres le havia sucedido Toledo , como se contenia ea 

Montano ; con que Ceisa Me- el Concilio, que presidio Mon- 

tropolitano d& Toledo no pudo Uno t Ea émtaxat forma Coft" 

ser Celsino Presideote del Con- d/(jr , quie apud SanChtm Mmt- 

cüio.. Que Moataoo faese Me-» tamm Episcofum in eadem urbe 

tropolitano de Toledo desde et kgiiur hAltOi Si Celso hnviers 



año de quinientos veinte y dos, 
ó veinte y tres consta de San 
Ildetbiisti . que dice : Moniamts^ 
post Celsum , glortosus habitas 
fiéif Umporibus Amalarici Regis^ 
annis 5^ Tontlficatus umit dig- 
ntioíem. Que floreció en tiem- 
po del Rey Amalarico y y vi- 
vió nueve -afk» en el Obispa- 
do. Amalarico fue muerto año 
de quinientos treinta y uno, y 
luego lü sucedió Theudis: con- 
que Montano ya h:ivia muerto 
año de quinientos treinta y uno, 
y consiguientemente havia em- 
pezado los nueve años de Obis- 
pa el aSo de quinientos, veinte 
y dos ^ ó veinte y tm muy al 
principio» Ki basu decir , qu& 
Montano sobrevivió k Amida** 
rico, y murió rey oando Theu- 
dis : porque lo huviera expre- 
sado San Ildeíonso , como en 
Aurasio : f'^ixit in SactrJoíh 
temporibus Uviderici , Gundc" 
mari , &f exordijs Sisebuíi Re- 
gís. Y . eti Heladio , & txordij^ 



antea convocado , y presidido 
otro Concilio Provincial , le 
liuvieran expresado mas bien: 
pues el intento de los Obispos 
era confesar , que no daban 
ellos , sino que era antigua en 
el Obispo de Toledo la digni- 
dad de Metropolitano, Tam- 
bién hacienda reflerion sobre 
el numero de Obispos de este 
Concilio , que fueron seis , no 
es verosimil , que le convoca- 
se Celso para Valencia , dexii- 
se su Metrópoli , y solamente 
concurriesen cinco Obispos, y 
un Vicario por otro , en ana 
Provincia , que constabji de 
diez y ocho , ó veinte \ y lo 
mismo en el.que presidió Moa- 
tono en Toledo , ó que coo- 
currieron cinco, señal clara de 
estar dividida la Provincia en 
dos Metropolitanos. Otros fun- 
damentos se omiten por no 
conducir al blanco ^ á que se 
dirige el presente discurso : puss 
con lo dicho basta para cono- 
cer lo diminuto , que está el 



Confirma este discurso,, Doftor Nicasio en el cap. 7. 
que en el Concilio de Gunde- de so parte. 



mará affcy de seiscientos dies. 
confiesan ]q5 Obispos de la 

Provincia Cirtngintusc , que 
era Metropolitano el Obispo de 



No podemos dísimufar el 

'argumento conuario , que for- 
ma en el cap. %. por la divi- 
sión de Metrópolis ea España 

des- 
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desde «Ir^tiempo de Constando 
no I CQ que* no se halla Carta*^ 
gena. Todo» loa Cátalogoa de 
ios Cuspados de España , y 
Metrópolis son muy posteriores 
al afiü de seiscientos quince, 
en que Sísebuto destruyó á 
Cartagena , y quedo sin Obis- 
po: porque todos están forma- 
dos por:los últimos Concilios^ 
que hu<ro España ; y asi lia 
podían 'poner á Cartagena por 
Metrópoli* Eeta reflexión se ba^ 
ra evidente, lo primero , por' 
que en todos se nombra Conf^ 
plato , que pr!ncfp¡6 Astoria 
cerc;i del año de tj Li.it rociento;: 
Dumio ^ que fundo San Miirtir» 
por el año de quinientos se- 
senta: Segovia^ que en tiempo 
de Montano año de quinientos 
treinta no tenía Obispos Osma^ 
jr Falencia , qtie no pertenecie- 
ron k Toledo iiasta la* iovaslodí 
de las ' nBcionea^ , é despuessi 
fif^oil^ , que no se nombra' 
haita d alio de seiscientos diez:: 
y Baeza , que empieza en el 
once Toledano año de seiscien- 
tos setenta y cinco. Lo segui>- 
do : porque en todos se omite 
e! de León , cuyo Obi§po ñnno 
en el Concilio Eliberítano. Ei 
Magmteme en el segundo- do 
Braga aSo de quinientos ^íteo^ 
ta y <ioe. *fil de AMent en- el 
segundo de SevUlaifia deqúl' 
olemos noventa. El de CaiMila^ 
que desde el' Blibñlíiao'tllh»» 
hasta d diez de Toledo añ6 db 
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seiscientos cinquenta y seis. Lo 
tercero^ porque ni Constantino 
estuvo en España , ni l)izo erec- 
ción de Metropolitanos, ni en 
su tiempo podía havcr lai tos, 
y tales Obispados , como se re- 
fieren. Véase loque diximosea 
Severo, y Osio. Que Id icio nd 
escribiese algún Catalogo dé 
estos , es constante ; pues dé 
tres Idacios , ó Ithacios \ qué 
hallamos , los dos asistieron ai 
Concilb de Zaragoza año dé 
trecientos ochenta : y el terce* 
to escribid el Cronicón de la 
entrada de lo» Vándalos , y corn* 
pañeros por el aau de quatro-» 
ciemos setenta. Y no siendof 
Profeta,» , no poJian escribir Id 
futuro. La equivo?icion de Níi 
Casio esta , en que estaba este 
Catalogo de los Obispados éil 
el Códice de Oviedo después 
del Crbnicón de Idacto ; y cre^ 
yó , qoe ítavia sido el Autof 
de Cronicón , y Catalogo. Vea^^ 
se yi lo. que el Concilio dé 
Oviedo celebrado affo de ocho- 
cientos setenta y siete diee al 
num. 7. Legimus Gotthos dig-^ 
nttatem Carthaginh Tokio trans" 
tuUssc' , ei^nie sedes viginti stó^ 
didfsse. Lo que se cumplió des->> 
t ' tniida por los Oodos ' 
Cartagena* 



PAR- 
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D £SPU£S de esta división 
de la Provincia Caruginease 

aDctgua y padeció otra roas exi- 
cial la Provincia sugeta á Car- 
tagena. La ocasión fué , que 
haviendose levantada Aunagil- 
do contra el Rey Agila , pidió 
al Emperador Justiniano , que 
ayudase para colocarse ea 
et Prono de España^ y despo- 
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bistoriadorea bao seguido : de 
San Gregorio Taifoneiiae» Paulo 
Diácono « y oíros» 

. De este modo loa Oblt* 
padot sofraganeos de Cartage* 
na quedaron en los dos domi- 
nios. Valencia , Orelo , Men- 
tesa , Castulo , y Baza , y aca- 



so otros , permanecieron en el 
Reyno , y como su Metrópoli 
Cartagena e»taba en dominio 
estraño 9 quedaron Acéfalos, y 
sin reconocimiento k Metropo« 
licaoo^ y elegían , y confirma- 



jar á Agila. Jottiniano entr6 ban so» Obispos , quando mo« 
gttstoso con la esperanxa de ría alguno. Loa Metropolitanos 



restituir Espafia ai Imperio^ 
como lo havia hecho con Afri- 
ca, y pidió , qüe le entregasen 
algunas Ciudades Marítimas por 
el socorro , que daba , en ¡o 
que convino Atanagildo, ciego 
con la pa&ioa de reynar año de 
quinientos cinquenta y dos. 

Después de sentarse en ei Tro» podoa pertenecían á la Provio* 
tM> , conoció el yerro de su de- cia Cartaginense. Esta preten- 
ga ambición , y amique gner- aion de ooos y repugnancia 
re6 conúnuaroente por arrojar de otros duró hasta que el Rey 



de Toledo , y especialroeute 
Aurasio solicitaron , que los 
reconociesen , y pretendieron 
cou firmar las elecciones de 
Obispos ; pero ellos lo resistie- 
ron diciendo: que el de Tole- 
do era ¿olo Metropolitano de 
la Carpetania ^ y que sus Obia- 



de Espafia á los Imperiales, no 

|o pudo conseguir , ni los R<« 
yes sucesores hasta Sisebuio, 
^ue conquistó las Ciudades 
mediterráneas hasta el Estre- 
cho de Gibraítar ; y Suintila, 
que les quíió las del Océano^ 
con que quedo Monarca de to- 
da España , y fue el primer 
Rey Godo ^ que la poseyó to- 
da. Todo consu de Sao Isido- 
roin 



Gundemaro congregó un Con- 
cilio de todos en Toledo año 
de seiscientos diez, en que to- 
dos convinieron en reconocer 
al de Toledo por Metropolita* 
00 de la Provincia Cartagioeo- 
ae , y que en addaote no ell- 
gIrUo Obispos contra la potete 
tsd de la .^Inia Metropolita- 
9a,.9 co«í»'hasu entonces lo 



ba^an praí^icado. En que fal- 
!• Gotb. k quleo loa tó.Njcaab iravememe, dicien- 
do: 
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do: Determinamos , que tiingu- 
no de los OMsfos de esta Ff(H 
viñeta se atreva 4 Consagrar 
Obitfo sin iicencia , y facuHad 
del Arzobispo ék Tokdo , coma 
siempre se Iw obseroado* . Por- 
que estos Obispos Cartagiaeiw 
ses üQ lo havian obíemdo si- 
empre , sino exccutado lo con- 
trario : Inexplorata vitiS omnes 
( parece , que ha de decir , /;a- 
mines ) Episcopal i o f ficto provebi, 
Y cómo ? Contra Metropoiitan<g 
Ecdesis potestatem : dice el Rey 
Gundemaro. Esu uaioa se íir- 
mó por todos , y ia confíroió , 
d Rey con su Decreto, áque 
quiso el Rey , que subscribk* 
sen todos los Obispos de sus 
dominios : y po;quc Teodoro 
Dbispo Castuioaense murió des- 
pués de firmar la resolución del 
■Concilio , hizo , que el suce- 
sor Venerio subscribiese su De- 
creto. 

Aunque con brevedad, ha- 
lamos sobre este Concilio , y 
Decreto del Rey Gundenitro . 
b reflexión de elegir los 0bi8> 
pos , y no los Reyes á los 
Obispados vacantes. Se han en- 
gajado unos modernos publi- 
cando , que los Reyes de Es- 
paña desde el principio tuvie- 
ron la regalía de hacer los nom- 
bramientos , como Patronos de 
las Iglesias , siendo cierto, que 
muchas Iglesias estaban dot»* 
-das, y fimdsdaa en E^iaila an- 
tn de- '^ los fin^penuiofet 
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Cristianos , y los Reyes Godos 
Católicos. De Recareda escri- 
bió San Isidoro , que restituyó 
a las Iglesias los bienes , que 
ka havta quitado su Padre; 
pero 00 dice , que fundase al- 
guna de las muchas Catedra- 
les , que havía en su tiempo. 
El Rey Suintila fue el prime- 
ro , que entró la mano en la 
eleccio 1 de Obispos , como se 
conoce de las Epístolas de ios 
Santos Isidoro,./ Braulio, mo- 
vido acaso de lo que hacían ios 
£mperadores Griegos. Pero el 
sucesor Sisenaodo con e! Con- 
cilio quarto Toledano Canoa. 
19* volvió al antiguo estado 
las elecciones. En tiempo del 
Key Recesuindo año de seis- 
cientos cinquenta y seis en el 
Concilio 10. fue depuesto Po- 
turnio Metropolitano de Braga; 
y luego los Obispos» que esta* 
ban solos , y encerrados eligic^ 
ron á San Fructuoso : Tvnc V. 
^ru&uasum Eeclesia Dttmiensie 
^piscoptm commimi munitm nos* 
fmn eltíUMe constiHdimts Bcde- 
M Bracúrensis guhemacuia eoth 
tinere , Y asi este Rey no 
nombraba perso(^a:i para los 
Gbispadüs. 

Murió Recesuindo á pri- 
mero de Septiembre de seisci- 
entos setenta y dos , y ñie 
eleéto Uvamba. Este Principe, 
6 llevado desu natural inclina- 
doa , ó aconsejado de Arda- 
Insta Gri^ , que desterrado 
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dei Emperador se vino á £s- 
pftña^ ái imitación de los Grie- 
gos, no solo nombro Íot Obis- 
pos , stao también importooóá 
los Metropolitaaoi , para que 
erigiesea nuevos Obispados eii • 
Monasterios ^ y Villas contra 
los Cañones Sagrados 5 Esto ss 
prohibió después en el Conc¡-« 
lio 12. de Toledo cap. 4. , y 
se notó de ievedad el consejo^ 
que tuvo este Principe : Pr*- 
éiÚum Friticipm ConMo ¡evi- 
tath ^entem non s$hm prace- 
^it , ífCé A este Rey úiá 
Ervíglo liijo de Ardabasto ei 
reneno , que le puso en tercni- 
nos de morir , y se quedo por 
Rey. Siguiendo el exismplar de 
los Griegos, y de üvamba nom- 
bró los Obispos ^ e hizo , que 
en dicho Concilio 12. cap. 6. 
quedase el real derecho decla- 
rado año de seiscientos óchen- 
la y uno ; y en el de seisciea- 
tos noventa y tres depuesto 
Sisberto de Toledo en el Con* 
eillo t6, nombro Bgica á Ce- 
hz de Sevilla para la Silla de 
Toledo , como se dice eap. 1 a. 
Esta es la serie historial , que 
se halla en teste punto ; con 
que se desvanecen las imagina- 
ciones íalidíis de los moder- 
aos f que quieren atribuir esta 
nominación a Real Patronato: 
pues los Indubitables derechos 
de nuestros Reyes Católicos 
no se lundan en dlseursot , e 
bistoria» mal digeridas « liao 
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en solidos privilegios Agosto- 
lieos. 

Por otro estremo el Doc- 
tor* Nicasio discurrió , que el 
Metropolitano de Toledo tenia 
facultad para confirmar los 
Obispos de qualquiera Provio* 
cía , qoe nombraba el Rey , y 
de elegirlos también aun antes 
del Concilio 12. cap. 6. ya 
citado. Prueba esto en el cap. 
19. de su 2. part. porque el 
Concillo no dice , que concede 
esta potestad , sino que perm»* 
oezcas Mmeat deinceps. Omito, 
si en este Concilio se dio al 
Metropolitano * de Toledo la 
facultad de nombrar) o sola la 
de confirmar , y consagrar at 
nombrado por el Rey , solo no- 
to para la verdad de la histo- 
ria , que este Doélor no leyó 
el titulo de ese cap.- 6. De 
concessa Tolctano Foatifici Ge- 
ticralis Synoíii potestaíe , ut EpiS" 
copí aheritis ProvincM cum am- 
niventia Frmipum in urbe ry- 
g«a ofdméntur* Eo el misino 
Concillo está en la confirma* 
clon del Rey : Jtm de cimcestá 
TV^rMM Fomijki Qemr^ss Sy^ 
mdi potestate , ut Episcopus , fiíc. 
En el Coíicilio 13. cap. 9. 
se coniiru^a todo lo dispuesto 
en el 11, nnteccdente, y dice: 
Item \d€ concessa Toktano Foti- 
tijici Generalit Synodi potestaie^ 
Mucha ceguedad fué 00 
vér en tres partes : Concessa ge^ 
mra&i SjfniiH fousiM. Ve»sf 

el 

1 
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el Canoa. 19. del Conciiiü 4. 
de Toledo , y el Canon 4. del 
de Merida celebrado ano de 
seiscientos sesenta y seis^ y se 
hará evidente , que no leau. 
tal facultad de elegir , 6 coa- 
firmar Obispos de otra Pioviib^ 
da basta- el Coocilia 1 2 : y 
asi se- teslstieroa io& Cartagi- 
nenses hasta el afio de seisciea* 
tos diea « en que le reconoció- 
roa por su Metropolitano» 

PARRAFO _IV. 

O™^^ Obispados sufra- 
gáneos de Cartagena quedaroa 
con la Metrópoli en el domi- 
'ido de loa Imperialea ; de ia 
-Betica Malaga , y Medina Si- 
donia ^ y alguno de la Lusita* 
nía en la Costa del Océano» 
Empecernos por Cartagena; de 
quien S.iu Leandro al cap. 2i, 
de la Regla , que dirigió á su 
hermana Santa Florentina , re- 
fiere las miserias, que padecía, 
después que vino á dominia 
estnSo : Ega tomen eapertus Iíh 
quw sk perdiMs» statm» y 
spechm Úkm Fairiam \ ut me 
líber in «a qutsqum superáis 
nec tena ipsa soütA sit íéerMe 
fétcundA ; £^ non sine Dei judi^ 
cío : térra enivi , ad cives erep- 
ti sunt , fe* concessi extraneo^ 
mox ut digniiatem perdidit^ ca- 
ndí , 6^ foecunditate, San Isi- 
doro m iiermaoo uauodo de 
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Liciüiano Obispo de Cartage- 
na dice , que floreció en tiem- 
po de JVlauricio Augusto ; Cía- 
ruit temporibus Mmri$ij Augusti, 
Si Cartagena no fuera del do- 
minio de MauriciQ , no le ex- 
presara , sino de Recaredo^ 6 
de otro Principe , como, lo ha- 
ce con San Martin l)umiense, 
SaaLeandm, y otros, en que 
expresa los Prli^ipes , en cu- 
yos dominios , y tiempo flore- 
cieron. De Juan Patriarca de 
Cüiistaniiiíüpla r Claruit tempa- 
ribas Maur 'aij trinciph. De Saa 
Gregorio: Fioruit MatíHfh Au- 
gusta Imperatore , ^c. De San 
Leandro: Floruh nih Rgccartih 
vira reiiffosa , ac PHncipe gh* 
whso* X de San Martin: Fhndi 
reátame Theodetmr» Rege. Y 
asiCartagiena, de que fue Obis- 
po Liciniano , peí leneciaal Era- 
pelador Mauricio. 

De Severo Obispo de Ma- 
laga , y antecesor de Januario 
depuesto dice el mismo Saa 
Isidoro : Severm Malarítarue se^ 
dís Arantes collega , fi^ socme 
Lk^úam E^scopí etSdie Hbrum, 
& darme temporibue prmü&$ 
'h^enaorie^ ^ e$kun regjMme. 
vtMnt fimrne^ Bn que se mani- 
fiesta , que Malaga era del do- 
minio Imperial : y asi Leovi- . , 
giUo talo los Campos de Ma- 
laga Ciudad enemiga , como 
dice Juan de Rielara : Loca Bas^ 
titaniíe , ^ Mídecitatks wrbis^ 
repuitíe müiiibut , vastae. Ea 

esta% 
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estas, y sjgoi entes guerras to- 
maron los Godos algunos lu- 
gares del Obispado de Mala- 
ga ^ y los Obispos de Eiiberi, 
Cabra y Eci^ se apropiaron 
sus Iglesias : pero despnes de 
conqotsiade Malaga Teodiilfo 
su Obispo las repitió en el se» 
gundo Concilio de Sevilla , y 
se determinó , que la Iglesia, 
y Obispado de Malaga debian 
gozar d€l derecho del posliuú- 
nío en las Iglesias , que antes 
de la guerra le havian perte- 
necido» Medloa Sidooia tam- 
bién fue yna de las Ciudades 
Imperiales: pocos aiios la man- 
tuvieron : porque eo el afio 
tercero deLeovigildo tfe la en- 
tregó Framidaneo i Asidtmm 
fortíssimam Civitatm ( dice el 
Bíclarense) proditione cujutdm 
Framdanei aoÜe occupai. 

Los Obispados Ilicitano, 
Dianense, y Urcitano pertene- 
cientes á la Provincia de Car- 
tagena quedaron en el dominio 
de loa Romanos , 6 Imperia- 
les: porque eo el Concilio ter- 
cero de Toledo , en qse .con- 
grego Rccaredo todos los Obi»* 
pos de su Reyno : Omnh ftr 
gimMs m Pontifiees in mm 
cotnciiire mandasset ^ no se ha- 
llaron por si, ni por sus Vica- 
rios. Padilla, y Bivar, que no 
advinieron la causa verdader.i 
de su ausencia , la atribuyeron 
á estar diminutas las atlas del 
■ Concilio ) 6 vacantes de Obis- 
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posen aquel tiempo. Pero con- 
vence lo contrario la ausencia 
de estos Obispos en el Conci- 
lio de Gundemaro compuesto 
de los Cartaginenses, y en las 
subscripciones á su Decretos 
pues httvieran firmado los su- 
cesores, como lo hizo Venerio 
Obispo Castolooense : y asi 
aunque huviera estado vacante 
alguno de estos Obispados afio 
du quinientos ochenta y nueve 
quatido se celebró el tercero 
Toledano , huvieran asi sudo, 
ó firmado año de seiscientos 
diez al de Gundemaro , si es- 
tovieran en el dominio Godo. 

De esto se infiere , que 
estas Ciudades ^ y Obispadoi 
se mantuvieron en el Imperio 
basu el afio de seiscientos quin- 
ce , que las conquistó el Rey 
Sisebuto , como dicen San Isi- 
doro , Melito , y el Apendis 
de Mario , que refiere Pagí 
año de seiscientos catorce : De 
Rotmnis quoque prauas trium- 
piavb , quasdam urbes pug- 
tmdo tuke^t. Dixo San Isido« 
ro. En esu ocasión debió de 
lesistine Carugena , y la de- 
soló Sisebnio : Nutie autm d 
Gettíñs ( dice el mismo San 
Isidoro llb. 15. Ethim. ) jmA- 
versa , atiiue in desolatíotiem re" 
daña est. Muchos Escritores 
clasicos han confundido las dos 
desolaciones de Cartagena poC 
los Vándalos, y Godos : pero 
San Isidoro , claranenie manifi* 

esu 
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esta el tíempo , y Autores de introdoxo intolerables íalseda- 
■la ultima ruina , que padeció: dea , que no pudo escribir el 
A'unc autem á Gottlis. Y fucr;i verdadero Aiaxiino Obispo de 
notable equivocación del Suiito Zaniguza. En el año qijuiiea- 
Doítor significar á los Godos ios ochenta numera á Cartage- 
por los Vándalos , y expresar na r.ebciada con Sevilla , Cor- 
fwnc por la desolación , ha- doba , y Ecija á favor de San 
,via precedido ciento noventa Herínenegildo , y desterrado 
titos* Otros han anticipado es- por JLeovtgUdo su Obispa JU* 
•ta desolación Gótica al tiempo ciniano , que pas& en compa* 
• de Agila : peto ea sin iuoda- -fiia de San Leandro á Cooa- 
amento ; porque en tiempo de tan t i n o pl a por Legado de lóa 
.Recaredo estaba en d dominio Católicos. Todo es ñibuloso^ 
Innperial, y era su Obisjx) Li- ideado con la ignorancia de la 
ciniano ; y hasii Sisebuto nira- historia: porque Cartagena , y 
gua Rey conquistó Ciudad del ^ Obispo no estaban en el do- 
Imperio. De sola Sagoncia ha- minio de LeovigÜdo, ni Lici- 
ce nicinoria San Isidoro en U vi- niauo paso k Constaíitinopla 
terico: Milites quosdam Sagm" co^^ San Leandro : porque ea 
tia per duces obttnuit, £n que 1^ <^^^ta á San Gregorio dice, 
también se ha errado, entendieo- que volviendo de ConstanCíao- 
«do la Ciudad de Siguencia en pl^ San Leandn» le d¡¿ noticia 
la Celtiberia : porque fue Sa- ;de los Comeitittrtóa'^ d Homi* 
goncia de la Betica junto al liaa de Job , que bavia escrito: 
-Escieclio 9 que tenbni los Int- •^i»^ psuc^mmof Leanier Epis» 
periales ; y Siguenza distaba CQjfta Sfalensis remetmt ie urbe 
mucho de lo que poseun en B.egUk vídit nos prateriens , qai 
España. Quede pues^ en claro ¿Hxi^ nobis hahere Homlias á 
ya, que desde Alicante, o El- vcsíra bcatitudine editas de libro 
che hasta el Estrecho estuvie- S, Job, Si Liciniano huviera 
ron las dichas , y acaso otras ido á Constantinoplá , allá hu« 
Ciudades Episcopales en po- ^iera conocido h San Grego- 
,der de los Róñanos desde el rio , y sabido las Homilías, que 
•afib de qoinlenios ctoquenta f bavia esciitot JS» ^tiafestímmg 
düs , basta el de seisdenlo» fmf^jt^námme^Mnobiipe' 
quince ) ^pie las concpiista» Sik fentílms osteal* Buenos iiuU- 
:aebiilo. "cfosde kaver ^<lo desterrado» 
De esta serie tan fundada y compañero de San Leandro 
se conoce y que el Autor del eii el vi;ige , 6 embaxada á 
Cronicón de Marco Maximi» Coa&uuuiiu>pla» Admira , que 
; . N asin- 
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asHitiese a esto Nicasio , y se 
pasase por alto á los oculatisi- 
mos Cardt^nal Aguirre, y üon 
Nicolás Aiuonio } tan dificul- 
toso es , que el acostumbrado 
á leer fábulas , aunque las co- 
nozca ) llegue á desnudarse de 
todas las especies. 

Del nísmo Licioiano ea- 
i^ibe afio de quinieatos ocbco- 
ta y ocho , que mttri6 en Cooi- 
taminopla á cinco de Septiem- 
bre, no sin sospecha de vene- 
no. El Autor del Cronicón de 
Juliano explico, que le dieron 
veneno los Hereges sus con- 
traríos. Y que murió á quatro 
de Mayo de dicho año , ¡n 
'Advarsar. num. $63. Veneno 
perumiur aáversarijs bmtkis* 
Con estos clailcoa testimonios 
Btvar , Tamayo » y .los que cU 
ta á quatro de Mayo nos iotro» 
docen á Dciniano por Martyr. 
San Isidoro escribió : Occúbmt 
ConstantinopQÜ veneno , ut fe- 
runt , extincíus ab xuiulis ; sed 
vt scriptum est , justiís (luacuin- 
que morte prxocupatus fuerit^ 
anima ejus in refrigerio erit. 
.Sobre cate fundamento Isido- 
riaoo se tovantaron las fíccio- 
ncs de ser perseguido Licinia- 
00 por los Hereges , desterra- 
do, y muerto eo Constaotioo- 
pía con veneno , que le die- 
ron. San Isidoro solamente di- 
ce , que ab íemulis fue dado el 
veneno : y que era jusio. Justus: 
■pero Mártir , no pudo pasarle 
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por el pensamiento : porque 
ni en Cartagena permitirían 
los LTipsrialüS , que viviesen 
Hereges Arríanos ; ni ellos ¿e 
atreverían á perseguirie en 
Corie agena , y entonces tan 
Católica* Por estas , y seme^ 
jantes ficciones en lo sagrado» 
era justo « que tales Cronico- 
nes se prohibiesen; pues pare<* 
ce , que la imeocloQ del Au- 
tor se dirigió á fingir nuevoe 
Santos , y á canonizar k otros, 
que no ha recibido la Iglesia 
por tales : y asi jusianiciue se 
lamenta el Cardenal Aguirre. 

Liciniano perseguido de 
sus émulos fue á Constantino- 
pía á satisfacer los cargos , que 
le hacían , donde murió coq 
jospecbas de veneno : esto fue 
pasado el a3o de quinientos 
noventa , en que á tres de Sep- 
tiembre fue ele^o San Grego» 
jrio , y á quien escribid Lici- 
niano la doéla Epístola , que 
reimprimió el Cardenal Aguir- 
re tom. 2. pag. 427. En ella 
dice al Santo Pontífice , que 
llegó á sus manos el libro Pas- 
toral, que compuso al princi- 
pio des» Pontificado. También 
hace memoria de la Epístola» 
que havia escrito á Sao Lean- 
dro afio de quinientos noventa 
y uno sobre la trina inmer- 
sión en el baptismo : PoíIm 
vero scripsisti es de trina tinÚio^ 
íie. Pues ú Liciniano escribió 
á San Gregorio desdft Carta- 
gena 

Digitized by Google 



OBISPOS D 
gena después del año de quini- 
entos noventa y uno , conio 
pone la peiegrinacion , y mu- 
erte en Constantinupla año de 
quinientos octeota y ocho ? 
Con la misma verdad escribe^ 
que sucedió k Lictaíaiio Do- 
mífiÁra, y que asistió aiterceco 
' ConciUo Totedaoo. * Pero no 
podemos detenernos en tantas 
ficciones muy agenas del Ala 
ximo , cjue Üüiccia. eu este 
¿lempo. 

De San Fulgencio no son 
menos las falsedades , que se 
escriben. En el año de quinien- 
tos noventa y dos dice : FL 
Ful^entius Fresby$er Hispaitnr 
m mccedit Xhnrifucajm ^ate^ 
.morhisque confeSB^ in t^deCaií' 
tha^fus. Fuit Lcatidri Frutee. 
£n el año seiscientos.. Fulgen- 
tiut ex Carthagine Episcopo His- 
panice fit Episcopíis As tigi tanas. 
Añade Juliano, como acostum- 
bra, num. 310. Fhret S, Ful- 
gentius Elentherij Episcopi ( de 
Córdoba ]| diícipttlus , post Car^ 
tbaginensis , fef Asti^tíitm 
Episcopits, En los Advers.'num. 
563. FtJgentium bis Sphcqpm 
Cmríba^Míí^ Nom. 570. y 71. 
De Bcija vu^ve San Fulgencio 
á ser Otopo de Cartagena , 6 
Bigastro. En el año de quini- 
entos Doventa y dos estaba Car- 
tagena en el dominio Imperial, 
y vivia su Obispo Liciniano: 
cómo ha vi a de permitir el h^oi- 
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brasen por Obispo de una Igle- 
sia como, la de Cartagena á 
San Fulgencio tan Godo , que 
sus Padres, y hermanos se ga- 
vian venido por 00 quedar su* 
getos a los Romanos ? Cómo 
viviendo Lidniano , ó Domi- 
nico, como se dice , havia de 
ir por Obispo Coadjutor u<i lio 
de Kecaicdü tan opuesto á los 
iiuereses , y estado dei impe- 
rio ? Créanlo en hora buena los 
Marcos Máximos, Luiprandcs, 
y Julianos: porque yo mas bien / 
creeré , que aun no iiavia ido 
todavía á Constantinopla Lict- 
Aíano, y acaso no Imvia muer;- 
to en el año de quinientos no- 
..venta y cinco , pues San Isido- 
ro escribe de él después de San 
Leandro. 

San Fulgencio , como 
Obispo de Ecija subscribió el 
Decreto de Gundemart) año de 
seiscieutus diez : y se halló en 
el segundo Concilio de Sevilla 
año de seiscientos dies y ntie- 
ve. Sobre el Obispado de Cac^ 
lagena hay > dificultad de es- 
.tar sugeu.al Imperio hasta el 
afia dejekcientos quince 4 ea 
-que la:a80ló. Sisebuto al tiem- 
pO de conquistarla. Don Nica- 
las Antonio , y Ferreras lo dU' 
daron. El Eminentísimo Bellu- 
ga lo esforzó muchb^ , aunque 
fundado también en los cimi- 
entos ñcuincos de los filromcd* 
nes. Para creerlo yo- gie basta 
la átttoridad de. los^iBlréviarios 
Ni ' an- 
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antiguos de España , que io 
confiesan. , .y no haver cosa 
convincente en conirario» Pe*» 
ro cómo 4 y en qué año pasó 
k Obispo de Cartagena? No lo 
alcanzó» Presamo^ que .muerto 
tt Obispo, que era, compade- 
cidos los dos Santos hermanoi 
Isidoro , y Fulgencio solicitad- 
ron , ó trataron coíí el Rey 
Suintila , que fuese San Ful- 
gencio por Obispo para repa- 
rar las miserables Ovejas de 
su infeliz Patria , y que fue el 
ultimo Obispo de Cartagena; 
pues ea adelante no se halla 
otro.; y parece que an Diócesi 
ae repartió : porque de Urgi 
ic dice: : Hac. ten&U-de Egesta 
tísífue Cartkaginemr Si otro die- 
se mayor luz , erst mbi mag- 
ñus ApüUü, . ■ • 'i > 

PAnaAio/Vé, 

-j||[^£feDibarazado5 de la his- 
'«orta precisa» liegamoa k f esol- 
verioaObiipoa , qiiciilepusi<>' 
IfOA'ib-- Jaónaiio^ ,í -y> £atevaii* 
fEstos iUeron kK'Garcagiaei^ 
-ses ^ que tftsidbmw'el.doiiil- 
-oto Imperial ; no tor'AfidalU' 
ees del dominio (lodo ; pues 
solai el (depuesto J anuario per- 
tenecía al' Imperio. Pruébase; 
lo primera, porque Comiciolo 
lúe el príticipal nratar de ea- 
. tas deposiciones , como éxpre-> 
«a SanGregoriow Xto .Comkib- 
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!ü ^ice , glortostis Comiciolus ; y 
que coi na la voz, que bavía 
muerto, al principio del año de 
seiscientos tres. ^ en que escri^ 
bisi la carta 3 Si emm ^ ta 
cuta , CMusioba deffunkus- ea^ 
Tbeophilato lib. 8. cap. i. re^ 
fiere , que el Emperador Mau* 
ficio afio de seiscientos imbió 
á Comenciolo por Capitán Ge- 
neral de Europa en lugar de 
Prisco; y al cap. 5. y siguien- 
tes refiere las muertes de loü * 
Principales, que execuió Pho- 
cas al fin del afio de seiscien» 
tos dos-, en que se levantó por 
Emperador : IMUur é meM» 
^tíam Cmeñtifdus \ qui Eure^ 
dux fiterat. El Cronicón Alo- 
xandrino en dicho año seiscf- 
eutosdo¿ dice ; ComemiolusFa^ 
tricius , 6f militU prafeÚus 
cassus est trafis urbem ad S. 
Comms prope mare , 6f corpas 
ipsius á canibus devorafam estm 
Todas estas señales demuestran, 
que Coaieociolo , y Cómicio- 
lo «ra uoa roistna persona : y 
•que aiendo Capitán Imperial 
no podría Jonurse el Goncl- 
•lio de ios Obispos Andaluces 
para deponer á Jaouario , y £s- 
tevan. ■ 

' Lo segundo , porque Ja- 
nuario fue violentamente saca- 
do de su Iglesia : Uí violentar 
de Ecciesia trahreíur* Y los 
Obispos le depusieron téntieií- 
do iaa acnenasaft del Juez i S€ - 
-mm jMcii coMumsfe i ac túSa 
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fecisse ^ no» stu spome. Luego / nuario solo se quexo de la ía- 
era Juez^» que ea Malaga teaUi justicia ; jr asi .conocía , que 
autoridad » y pedia, .violentar i eran . competentes Jueces los ^ 
lus. Obispos- : esto jio es.proT Obispos , que le havian injusta-^ 
vable en los Obispos del. do* mente depuesto, lo que ñopo- 
ipinio Godo^ eon que es prect- dian ser ios Cartagineses , sino 
so , que fuesen, los Obispos, los Andaluces. Este reparo tie- 
que residían en Sii icniLuriu. i:c una satisfacción fácil : por^- 
Lo ter( ei t) , porque San Gre- que después de la separación 
gorio instruye á Juan Defensor de dominios el año de quiñi*, 
para el juicio de esta causa con entos cinquenta y. dos los Obi»> 
ia Novella 1x3. del. impera- pos de Malaga no quedaron 
dor Justiniano , que no tenia unidos con. la Provincia Bcti«- 
vlgor algunot en. el dominio ca ; sino con X^artagena ^ y 
Godo, sino en el Imperial. Ni demás Obispados Cartaginen- 
satlsfi^e decir , que usando de ses , que quedaron en los do-- 
ella San. Gregorio la canoniza- minios Imperiales, y formaron 
ba para toda k Iglesia. Poique su Provincia sep.irada. San Isi- 
esto es bueno para iu iiuuroj doro dexo un vestigio claro 
pero no para examinar , y juz- de esto en Severo antecesor de 
gar lo pretérito, como era esta Janunrio : Severus Malacitatm 
causa. Lo quarto i, porque los seáis Amistes collega , fif jo- 
Obispos de Malaga después de cius ¡Jciniani EpiscopL De so- 
la séparacion no concurrían k mejante repetición usó muchas 
los Concilios de España hasta veces San Cypríano Uamanda 
et segtúidd de ^Sevilla año de á Caldooio: Coiieiam^ & coe^ 
seiscténtos die^^y, nueve ; ten fiscnfum^ para significar , qi|e 
que: yk la havla- eonquistadí» era su Comprovincial ; y San 
Sisebuto : pues como los Obís- Isidoro usó la misma : CoUega^ 
pos Andaluces havian de de- C5>'* socius con que dio á en- 
poner á un Obispo , que no tender , que Liciniano , y Se- 
podian traer a su Concilio , ni vero eran:Obisp0S de una Pro- 
executar la sentencia de.deposi- vlncia. 
xígn^ o destierro J No sucedía así en Esté^ 
Un grave reparo hay:.co(W van , que no estaba unido á los 
t» lo. dicho. Porque Esteban Obispoa Carta^nenses , y por 
se^qoexé k San . Gregorio no fuerza fue traído á su Concilio: 
solo de la injusdcia'. de la seiH Ngc • imnna md .ptMchm • trabi 
tenda, alnotambien deser tas ( dice- San Gr^orio ) w^ ^ék 
Jueces incompetentes. Pero Ej^tsco^U dkm Concilij deMí 
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juáicarú De este atentado pro 
caraba Coniícíolo disculparse» 
diciendo , que havia sido pre* 
ciso^ porque £ssevaa no tenia 
Metropolitano ^ ni Patriarca^ 
que le juzgase : Quia nec Me- 
ti opoíííanum hahuit , nec Patri- 
ar cham. Nicasio entendió , que 
IK) tenia Estevan Metropolita- 
no , ni Patriarca por haver 
muerto. Es voluntaria , y vio- 
lenta inteligencia y porque no 
tenia apariencia la escosa, que- 
dando Obispas Comprovincia- . 
les de Estevan , que en casn 
preciso podían juntarse en Con- 
cilio , y juzgarle , y asi Este- 
van no reconocía Metropolita- 
no alguno, ni estaba sujeto al 
Patriarca de Constaaunopla, 
de quien hablaba CoriiicioJo. 
Esto nos lieba ya á discurrir, 
que Estevan era Obispo en 
alguna Ciudad del Algarbe su» 
geta á los Romanos* No noni" 
bra las Ciudades San Isidoro: 
pero dice que las conquistó 
Sointila : Xkbes residuos , quas 
m Spanijs Bmma nuams agc- 
hat , pnelio comerlo obtinuit. 
y que íue el primer Monar- 
ca Godo , que dominó tuda 
España : Totius SpanU hifra 
■ Occeani fretum Moriarcbiam reg" 
tti primus ídem poí/tus , quod 
nidU retro Frincifum esi conlo' 
íum» 

Este Estevao no tenia Me- 
tropolitano ; porque no estaba 
onido , como Januarip con el 
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de Cartagena : y no tenia co- 
municación , ni dependencia 
con el de Merida ^ 6 Lusita^ 
nía , desde que su. Ciudad se 
entregó k los Imperiales. Pe- 
ro San Gregorio despreció jus- 
tamente la escusa : porque 
auíiqu.e Estevan no estaba su* 
geto á Metropolitano , ni Pa> 
triarca , no pudo ser llevado 
violentamenie á Concilio age- 
no para ser juagado, sino a la 
Apostólica Silla , que es la 
Cabesa de todaa las Iglesias: 
Qiaa sede ApesSolksi , qiue mar 
mum Ecckmmm MjNtf ut , ¿lo»- 
sa hac audíenék » ae íSrimendg . 
fueraí , como lo hizo Estevan 
apelando á San Gregorio. Con 
esto queda convencido , que 
Estevan no fue el Obispo de 
iiiliberi , Orelo , o de la Pro- 
vincia de Tarragona , que re- 
sidían en el dominio Godo; f 
asi son loeficacea los argumen- 
tos, que deducen el Memorial 
de Sevilla , y. Nicasio de estt 
historia pan aua respeéllYoa 
asuntos. 

El año , en que fueron 
depuestos Januario , y Este- 
van , no pudo ser antes del de 
seiscientos : porque hasta ese 
año no vino Comiciolo por 
t)uque de. la Enropa. SI eo J« 
deposición de estos Obispos se 
halló Liciólano MetropoUtaoo 
de Cartagena , y por no con» 
sentir en ella le obligaron tos 
émulos á ir á Constantinopla, 

es 
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es dado8(> : ms me incliao. 
que fue otra la cansa , f que 
liavía yk muerto* Porque San 
'Indoro mita de Liciniano des- 
pués de San Leandro , y ames 
de Severo antecesor de Janua- 
rio ; de que piiccic sospechar- 
se , que muría después del uno, 
y antes ^ que el otro. De qual- 
quier modo fue Prelado justo, 
como San Isidoro escribe ; pe- 
ro no Martyr , ni perse^ido 
de Hereges > como falsamente 

' ha publicado , y hecho creer 
á muchos el Amor de los su- 
puestos Cronicones. Veo , que 

. mqchos aabips aun boy los ve- 
neran , y solo los tienen por 
interpolados : esto paia mi es 
question de nombre : porque si 
están interpolados , lo esiaa en 
tanto , que se deben reputar 
por nuevos , ó supuestos. No 
podia ignorar el verdadero iVla^ 
xlroo Obispo de Zaragoaa ^ que 
subscribió el Decreto de Guiw 
demaro año de seiscientos diez» 
que la> liladre de Jos Santos 
Leandro , Isidoro , Fulgencio, 
y Florentina se llamaba Tur- 
tura , y en año de quinientos 
treinta y quatro , y quinientos 
sesenta y ocho, la IhimTheo- 
dora: porque no havia llegado 
á manos del Autor la Regla, 
que escribió San Leandro , y 
dio á lúa Sandoval año de mil 
seiscientos y quatia Tampoco 
podía ignorar , que la causa 
de haver dexado á Curtigena 
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Severiano , y Tortura con sus 
hijos fue ¿ver quedado la 
Ciudad por el Emperador Ju9- 
tiniano , y enagenada de ios 
Oodos. Y el Autjí de este , y 
demás Croaicones insertó en 
ellos tales historias por igno- 
rarlo , que perdiéramos mucho 
tiempo en refutarlas, üitioia- 
roente en la Epístola nuacópa- 
toria á Argebato Obispo de 
Opono dice, que concurrieron 
en Toledo al Concilio de Gun- 
tssmus ía urhe 
Segia ai Cm&Hum' evocati Ü 
donmo tiostro glorioso Rege na- 
vio GunJemaro. Yk debamos 
convencido , que solo huvo el 
CoiiciiiQ de los Obispos Car- 
taginenses , y que solos San Isi- 
doro , . íiuiücencio de Merída 
se hallaron presentes- en ^ol^r 
do , como expresaron en sus 
ürmas ; los demás Obispos de 
Espafia no concurrieron á To" 
ledo , sino subscribieron á* lo 
detecminado por el Concilio^ 
y Rey Gundemaro desde sus 
Iglesias. Ni es verosimü , que 
Gundemaro los convocase á 
Toledo, para que subscrivieseii 
su Decreto: ni que San Isido- 
ro hallándose con tantos Obis- 
pos congregados en Toledo, 
no tratase de otros puntos úti- 
les al bien común de laa I^le* 
sias, sino de confirmar la unlóá 
de lus Obispos qué solaaien* 
te era útil k h Iglesia de To- 
kdo, y Piovioda Carugineo- 

CP 
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fe« Y asi condnyamof , que, no tiene atguni autoridad : piie9 
^ por supuesto , o por Interpo- coma decia S. Beroarda Epist. 

lado el Cronícofv de Marco 77. OI Autor r yideiur pha 

Máximo ( que coiiesponde a novitatis curiosus » quom Stlufyh 
k>» úetnpos^ ^ que tratamos ) sus veritms^ 

LIBRO SEGUNDO 
DE LOS OBISPOS, 

Y CRISTIANDAD 

DE CORDOBA EN TIEMPO 

DE LOS SARRACENOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

X a LEG^ i* depldribíe roí' historiar Arábigas , y del Af» 

t» de EtpaSaiy en qae ae ane- aobispa Don Rodrigo^ que se 

•g$' todii la gloria de loa Go* -pentiir 1» batalla de Gitadilete^ 

dos. Todo muda de semblaiK de que resultd la perdida de 

te 5 porque quedo eir miserable España-, en Domingo veinte y 

esclaviLud la nación , que ha- seis de Julio de setecientos 

via dominado a muchas Pro- once. Otros la ponen en los 

vincías , y gentes por muchos años siguientes , aiendítnJo al 

siglos. Sobre el año en que su- fin , en- que los Arabes acaba- 

cedió- esta degrada de £spa- roo de dominar el Reyno* 

ña , na contienen los historia^ Córdoba fue cooquiscada por 

dor^r^ El Cronkóir de Biirgof^ Mugeid Mahomecanay aposta^ 

j Analea Composoelanoa seffa-^ ta de la Relígíodr Crlstíuia, 

bn la er«! tececleaCD» quarenta en el misma afio , que se per- 

Y nueve , que es el año de dtg la batalla ^ después de trea 

Ghrfsto* tetectentoa once ; es*' meseade sitio ; y asi seria al 

te año se indino el Eroditisi- fin* del año de seiscientos once. 7* 

mo Pagi en la Critica Ücíío- No sabenjos , si vivía el 

aiaaa : y asi establece por las Obispo Zaqueo , 6 si ya havia 

oiro. 
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OBISPOS DE 
otro. El Autor del Cronicón 
de Juliano en el nuin. 339. de 
los Advers. dice, que huyo de 
CordobA , y que padeció mar- 
tyrío con otros Obispos de U 
Betíca en JarandiUa* Esta nar* 
radoa es manifiestamente fiilsa» 
Lo primero , porque aumera 
catorce Obispos , que todos por 
su üFdeii üriuafoa en el Con- 
cilio diei y seis Toledano año 
de seiscientos noventa y tres, 
y es increíble , que viviesen 
todos catorce hasta el año de 
setecientos once , 6 setecientos 
catorce, como dice» Lo segun- 
do 9 porque entie los , catorce 
pone en primer lugar ^ Faits* 
tino liAetropolinno de Sevilla; 
y lo era yá Opas , qoando en* 
traron los Sarracenos. Lo ter- 
cero , porque tuvieron mucho 
tiempo para retirarse los Obis- 
pos , que quisieron dexar sus 
plebes , como lo hicieron los 
proceres de Córdoba , que se 
retiraron á Toledo : Qm , &f 
raufíg majores Cordubx §d Tih 
kii fritsiéuim amfigim , que 
dixo él Ambispo Boa Rodri- 
go libw 3. Hist. Godúcae. cap* 
S3. , y del rolsrao modo lo 
huviera hecho Zaqueo , y los 
demás , que desampararan sus 
ovejas. Y asi no teniendo noti- 
cia de estos martyrLos el Ar- 
zobispo Don Rodrigo , que vi- 
vió pocos años después de Ju- 
liano ( si huvo tal Arcipreste ) 
debemoscisipiedarlos por fidi- 
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No quitaron los Sarrace- 
nos , que permaneciesen los 
Cristianos con sus Iglesias, 
Obispos , y Sacerdotes ¿ pues 
pagando el tributo , que se les 
impuso ^ tei4an libenad para 
vivir según las leyes £cles¡asr 
ticas^ y Góticos : Qm in His^ 
punijs serwtHti barbaricíe man^ 
cipaii ekgeriiní viucye sub íri- 
biito , dice el Arzobispo Doa 
Rodrigo lib. 4. cap. 3. P^jv. 
mis si sunt uti lege , ^ Eccle-^ 
siasticis institutis , ^ haber e 
Fmifices , ^ E£€ksiasti€0s San 
cerdates , apud qtm vi¿ui$ Offi- 
dum Inéorí » fisf iMutdrú El 
trUwto fui» 9 según (Kwsta del 
privilegio de Alboacen k Coláis 
bra , que el Cristiano pague 
doblado , que el Mahometano; 
que cada Iglesia contribuya 
veinte y cinco pesantes de bue- 
na plata ; cada Monasterio 
cinquenta : y cada Catedral 
ciento. Aunque los tributos se 
fueron aumentando cada dia^ 
petmanecieton Cristianos coa 
sus Obispos por muchos afios, 
como verémos ; en Cor<|oba 
perseveraron sin duda $ peco 
basca el afio de ochocientos cin- 
quenta no hemos descubierto los 
que huvo. 

También para suavizar , y 
pacificar á los Cristianos, se les 
concedió , que en las Ciuda- 
des ) y Pueblos tuviesen sus 
Jueces ) que conodeien de sus 
tausas s^gun las Leyes Gotl* 
O icas^ 
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cas , que tenían. En la Ciudad 
estaba el principil , y ¿e inti- 
tulaba Conde ; aumbrabale de 
los . principales Cristianos el 
Gobernador , 6 Magistrado , y 
ki nombraba loi Jueces en los 
Pueblos de le jurisdicción, que 
tieniacl. Asi se gobernaron en 
Córdoba los Cristianos $ por- 
qoe en el año de ochocientos 
sesenta ^ 6 sesenta y uno Al* 
^aro Paulo , de qoien se hará 
muchas veccs mención, escri* 
biü, estando enfermo á Roma- 
no Medico, para qiiC se inter- 
pusiese con e! Conde J)oii Ser- 
vando sobre una controversia, 
que le bavia movido un Mo- 
nasterio , acerca de unas tier- 
ras , que Je bavia donado , 6 
vendido ; en que dá á enten- 
der , que antes bavia sido 
Conde el mismo Romano: 
Qtttdqmi veroFeHx Gruehstju^ 
dicis filius in Mres Dondni Ser" 
vandi Cot'iiiis cum cotifessore illo 
immiserit^ vestra pateruHas , si 
voluerit , radebit : tempore qui- 
pe vestro aliorum causas erat 
fíotis explican licitum , quanto 
fMgts mstrum non expedianms 
neg^ium» Despucs el Abad San- 
•son dixo mucbo de este Con- 
de Don Servando $ y el Arci- 
preste Cypriano por el afio de 
novecientos hizo un Epigram- 
ma sobre la librería que ha- 
vía puesto el efunde Adulto 
en la Iglesia de San Acisclo, 
y otíOft dos al Conde Gmirc 
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do , y Condesa Goisloda. La 

jurisdicción , y poder de e«e 
Coa Je era , para gobernar , y 
conocer de las causas civiles, 
y criminales de los Cristia- 
nos : pero si el delito mere- 
cía pena grande, como de mu- 
erte , no se pedia executar sin 
el consentimiento del Alcaide, 
6 AlgtMcil Mahometiino* Dí- 
celo expresamente el privile* 
gio concedido k Coimbni año 
de setecientos treinta y qaatro 
por su Gobernador Alboazen, 
que se conserva en el Monas- 
terio de Lorban : E^go ordinaviy 
quod Lhristiani babeant suum 
Comitem de sua gente ^ pd «km- 
teneat eos in bono juzgo sectm- 
dum solem bonúmi CkrinwA, 
Et isti compottem ristát mttr 
íOoi f ^ non tmúam hand' 
nem singjuutt de Jkmdg , tm 
jiivauh Sarraceno ; sed ponent 
iüum á pres de Alcaide , (í 
momirabíiní suus juzgos ^ ^ Ule 
dicebit , bene est ; 6f matahwií 
Cidpatitm ^ in pQ¡Htíatiombí4s par" 
vis ponent suos judices , qui 
gaat eos bene, éf jine rixa* 

RéservaroQ algunos deli- 
tos , xle que solo et Alcayde 
Mabometano podía conocer: si 
el Cristiano injorbUia al Mo* 
ro ; si cometía estupro con 
Mora, casada , 6 doncella , te- 
nia pena de niL;cítc ^ úiio ca- | 
saba con la ultima. Si entraba 
en alguna Mezquita , hablaba 
mal de Ala , Mahoma , 6 su 
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ley 9 deUa liacerse Mahomeu- y este Gobernador estableció 



no , 6 tenia pena de la vida. 

Asi en el ciiado privilegio , y 
San Eulogio en muchas partes 
de sus obras , y con especiali- 
dad lib. 2. cap. 13. tratando 
del Martyrio de San Rogelio^ 
y Servo Dci : Kititurque perh 
mere sancas ( cohora oialigna* 
tiiun ) qtd dektbnim smm lo- 



su Corte en Córdoba , donde 
pernianecio por uiuclius añub. 
Siguióse Aluhor tan cruel tira- 
no , que redujo al niiis misera- 
ble estado los Cristianos de 
Córdoba : hter l ac Alahor Cor- 
•dubam retetaavit. Dice el Ar* 
zobispo Don Rodrigo eir la 
Historia de los Arabes cap. lOh 



p'ore pr^BSumpseran^^ ^uúé apud £r Cbrutíanót iMdem degentei 
tilos quoijue grande fachm rC' emmunÚot usque ad exiiumhifH 



futant. Esto fiié la piedra -del 

escándalo , que ocasionó mu- 
chas vejaciones a los Cristia- 
nos , como veremos en los 
Martyres, y ant^s Ío havia ex- 
perimentado Teodío descendi- 
ente de Uvitíza , que por dos 
veces fue condenado á muerte, 
y se libró por la intercesión 
del Abad del Monasterio de 
Lorban , como. lo dice en la 
don jicion , que hizo al Moaaa- 
terio, que trae Castra Ferrer 
en su Hi^Lüiia de Santiago íol. 
456. 

En este genero de gobier- 
no dexó Muza a España , qiian- 
do se fue á Damasco con Ta- 
ríe , y Mogeit , y quedó por 
Gobernador , 6 Virrey del Ca- 
lifa de Damasco Abdulaziz 
hijo de Muza ^ que puso su 
<¿rte en Sevilla » y caso con 
Egilona muger d^l Rey Don 
Rodrigo. A los tres años de 
gobierno le mataron , y nom- 
braron k Ayub ínterin , que 
venia el nombrado del Califa, 



nem extrewtte virtuth tiranice 
eoartavit. No fue mas piadoso 
con los Sarracenos , que havia 
ca la Ciudad , y se havían ha- 
llado en la Conquista : porque 
los puso en estrechas cárceles» 
y usó de exquisitos castigos , y 
tormentos, para obligarlos k de- 
clarar los tesoros , que liaviaii 
ocultado. 

Sucedió en el gobierno de 
España Zama ; este hizo des* 
cripcion de lo conquistado , y 
de los bienes vacantes por au- 
sencia , ó nuierie de los due- 
ños , y mandó , que fuese una 
parte para el Fisco , y otra pa- 
ra el Sarraceno , que ios havia 
ocupado : últimamente después 
de haver . conquistado á Nar« 
bona , fue vencido , y muerto 
por Eudon Duque de Aquita* 
nia. Por este tiempo vino á 
España Adhan, 6 Aza imbiado 
del Califa con orden , de que 
pagasen la décima parte de los 
frutos las Ciudades , que vo- 
luntariameate se b^vian suge-* 
O a tado 
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tado á los Sarracenos , y la buio personal , íl^e pagaban, 

quinta pane las Ciudades , que fueron tan oprimidos , que, co- 

havían sido conquistadas por nio de Diocíeciana , y Mn%U 

la» arma» f con que co» esta miaño escribe La^taacío^obli- 

pension aonuai gosacon lo& gabán á lo» vivos ^ que le pa* 

Crtstiaae» Kaa poieuenes , y bie- mta por los iiiiiem& Llego 

nes.íniiioebl€Sy(|06Íes bsviaiii esu tiranía al Califa Marva, 

qiRcEadd* Este bizo un. Puente' y mand6 á Jocef » que era Go- 



en Córdoba et> la Hegira cien- 
to y dos Y que empetéf k doce 

7»o de Julio del a¿k> de setecientos 
veiote» 

Aunque queda estableci- 
do , que gozasen los Cristia- 
nos sus licitas con- la pensioii 
aooual y que hemos dicho , la 
tnsoleiicia de los Atabes ^ y 
Moros oo se centavo con la 
parte 9 que Icshavia concedi- 
do Zama ^ sioa que cada día 
despojaban k lo» Cristianos de 
sos tierras; Dieron la- qoexa k 
Gabye , ó Jahíc , que havia su- 
cedido á Anobiza ( que algunos 
juzgan ser el mismo, qucAza) 
en el gobierno de España , y 
coma era acre, y terrible , pe- 

^ ro Justo, obligó k los Arabes^ 
y lloros , que restituyesen k 
los Cristianos las posesiones^ 
que en pas les bavian usurpa- 
do» Esto fue en la Uegtrá úU 
cnto y siete , que empeto á 
diea y noéve de Mayo de se- 

7*5 tecientos veinte y cinco , y 
desde este año etnpezaron a 
respirar los Cristianos tan afli- 
gidos , y k gozar con alguna 
quietud de los bienes > que Ies 
hayian dejado.- Pero en el tri- 



foernador en España , que en 
adelante se borrasen déla Ma- 
tricula los Cíirístianos defun- 
tos , y no se cobrase tributo 
por ellos. Tanta era la escla- 
vitud de los miserables Cris- 
tianos, que se quedaron con los 
Sarracenos» 

En Córdoba se vieron 
tres solés muy pálidos por tres 
horas « desde que 8al!6 el Sol 
Dominga tres de Abril de se- 
tecientos quarenta y seis : ^mc- 
tís CoyJubie prospicientibuí tres 
soles miro moda lustrantes quasi 
pallerttes cttm falce ígnea sma- 
ragdinea precedente. Pronosti* 
co fatal y dice Isidoro Pacense 
en la era setecientos ochentt 
y qoatro, de la suma estéril!- 
M , que .se padeció en todo 
el Reyuo. Don Juan Perreras 
dtij^ic^ este Fenómeno en di- 
cho año setecientos quarenta y 
seis j y setecientos cinquenta á 
tinco de Abril. Pero es cier- 
to , que solamente se vieron 
una vez , según el Pacense ci- 
tado , ó en dicho año de do- 
cientos quarenta y sel» » y en- 
tonces en lugat' de «ohat Afrí^ 
ih die dmifdca hora w^.Sf 'i. 

que 
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que «dice ^ se hs de corregir^ príncipaLe» Espafides estabaa 

$erth mm ApríUs ^ a en eí may^ mal coa jnceí » determí- 

750 afio de seOBcientos cinqueats o^fMsar k España adonde agre- 

k cinco de AbrÜ ^ y eotoncea gádoselemticbos^ fue declarado 

será la era seteciemos ochenta Ruy en Arclüdona a quince de 

y ocho , porque asi se puede Marzo de setecientos cinqueu- 

verifícar ser Domii^ el diaen ta y seis. Sabiendo esta nove- 

que sucedió, dad Jucef, que se hallaba en 

El gobierno de España 2Urag02a , yíqo proDtameme 

se coQlínua por los Virreyes con sa exerctto á Córdoba; 

sugetos al Califa basta el ato iiaii abase ya Aderraman ¿ vi»- 

75^ de aetectentoe ctnqoenta y seis» u de la Ciodad , y dándosete* 

eo que Abdernunait fne reco- talla k veinte y uno de Mayo, 

. nqcido por Rey* La causa de qued^ veoddo Jucef ^ y ada* 

esú^utadofi naci6 de lasdi»- mado Rey Abdernunau, 
cordias, que tuvieron entre sk 

los Sarracenos sobre la elección CAPITULO IL 

• de interino ^ quando moria el • . ' 

Gobernador r El de Africa nom- . X T 



venía el que havta de sucederj do , en que quedaroo loa Cris- 
y en España nombraban los ttanos de Córdoba por el Cieqi^ 
priactpalea de Córdoba al que po de los Gobernadoies, pase* 
ka parecía mejor. Por oiaerte mos k registrar los snceses» 
de Tboava' fiombraron h Jucef^ que fiieron aconteciendo en la 
sin esperar orden del Califit» dilatada serie de loa Reyes» 
ni del Virrey del Africa ; con Ganada la batalla abrí6 jor- 
que se coQimovir> todo el Rey- doba las puertas al vencedor 
no, y se encendió en guerras, Abderragian , y le aclamo so- 
desde el año de setecientos lemnemente por Rey. El pri- 
quareiita y ocho , en que fue mer cuidado de Abderraman 
la elección de Jucef. Por este fucpaciñcarlas Provincias afíi- 
tiempo vivia reticado en Afrí- gldas con la esterilidad ^ y dis« 
ca Abdenmaii descendiente de conüas pasadas. Algunas se so» 
ia sai^ real ^ qqe havia hiá- * getanm vohiatarhoiente , otrss 
do de Abdalk tirano del Im- acaloradas por Jucef se retls^ 
perio Sarraceno» desde los fines tíeron ^ hasta que muerto Jucef . 
del afio setecientos quarcnta y por los de Toledo^ cedieron k 
nueve, y coiioeiendü, que ácl la fuerza de las armas. Este 
tocaba el ileyao.^ y que los Key ediítcb en Cordpba Alc^^ 



braba hasta que de Damasco 




visto el esta- 
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zar pm 8U. habitación , planto 
jardines^ y empela año de se- 
teci«nt09 oclienta y cinco U 
aoniiioM • Mezquita v 9ue aca- 
bó su hijo Isén , y dura hoy 
consagrada k Dio» en Catedr^ 
por San Fernando : duro su 
Imperio hasta el año ds setc- 
788 ochenta y ocho, en que 

tu vo varia fortuna en las guer- 
ras co» los Páocipe» Crkcia^ 

£n este tiempo ae fonien- 
t^ron alguno» errores enue loa 
Cristtaito» de Aodalttcia«. 
genclo persuadid k muchosy 
que h( PMqna áe bavia de ce-* 
^brar en diverso dia , que es- 
taba establecido por la Cato-. 
Moa Iglfsia; y en las partes de 
Sevilla lüvo este error algún 
séquito , hasta que congregado 
Dn Concilio de ios Obispos 
.mas cercanos , á que concur- 
rió tanibien Elipando Metro* 
^litano de Toledo ^ íoe coa* 
.d6a^ el error » y se mando» 
*qtte se celebrase U Pasqua ea 
.Dooitogo siguiente h la Luna 
1 4« como estaba dispuesto , y 
observado en toda la Católica 
li^ltsia. Celebróse el Concilio 
en Sevilla por el año de sete- 
cientos ochenta y tres. Otros 
:errores se admiiieron en Grt-* 
•Alda; que so se debía ayunar 
cu Viernes , iii en Sábado : Que 
era rudeza y y . necedad abste- 
.iierse de la sangre de los ani- 
males , y de la carne, de lof 
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abogados ; que iw ae 4eb¡ii re- 
parar en lacommumcadoncoa 
ludios 9 y Sarracenos ^ ni en 
casarse con eUos; que vivíen« 
do el marido podia casarse con 
otro la muger : que no havia 
libre alvedrio , y que necesa- 
riamente succJia, sin poderse 
resistir , lo que tenia Dios día* 
puesto y y oiroa mucboa : Qm 
(numeraré longam est , que di* 
ce Sao Hadríano Papa en la 
Epist. ^ los Obispos de 
Espafia ,fs>i>y p^. escritos 
k £gUa Obispo de Ellberi , 6 
Granada, en que manda , que 
con «cío Pastoral prediquen 
contra estos errores , y arro- 
gen de la Iglesia á los obsti- 
nados , como á Pubiicaoos , y 
Gentiles. 

Pero el error mayor , y 
mas autorizado fue el que ib- 
mento £I¡pando Metropolita* 
po de Toledo $ enseñó 

t que 

Jesn-ChrlstOyCn quanto Dios 
era hijo natural , y propio del 
Eterno Padre ; pero adoptivo, 
en quanto hombre , ó según 
la humanidad, que decía adop- 
t-ída por la unión al Divino 
Verbo segunda Persona de la 
Siniisiroa Trinidad. £mpez6 k 
divulgar esta doarioa en carta 
escrita á Fiel Abad , que re- 
sidía en las Asturias , por Oc<* 
tabre del año de setecientos 
ochenta y cinco. Algunos han 
presumido , que tomo Eiipan- 
do este error de Feliz Obispo 

de 
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de Urcrel , que le defendió 
acérrimamente ; y aunque obli- 
gado le retraóto alguna vez, 
vino k morir coii ¿l ano de 
ochocieotos diez- y ocho , como 
escribe Adon. Peio áeodo Eli* 
paDdo de mayor edad 9 y ao* 
torídad , que Feliz , es mas ve- 
rosímil, que se acomodase Fe- 
liz al juicio de Elipando , que 
le propuso cu una carta , dici- 
endole , que seguiría en todo 
su opinión. Alcuino , que fue 
uno de los que se opusieron k 
Elipando y atribuye el origen 
de este error á unos Presbyte- 
ros de Córdoba: Máxime origQ 
büjus perfiüít ée Corduha Ch»* 
uae prwessit , siatt in Epistúk 
tílius BHpanM ai Feiicm fr*^ 
fatum Sre&a inteUigi pofest* 
In fine libroi . coa a a Elipand. 
pag. 994. 

Fuese uno, ü otro el prin- 
cipio, es cierto , que en Cór- 
doba huvo muchos , que siguie- 
roQ.este error; porque havicn- 
do escíkb Alcuino á Elipando 
con gran suavidad» persuadién- 
dole , que dexase tal dodrina, 
y se conformase con el sentir 
de la Ii^esia » le respondió por 
Agosto de setecientos noventa 
y nueve ( en que confiesa te- 
ner ochenta y dos anos ) que 
havia remitido su carta Ad fra^ 
tres de Corduha para resolver lo 
que havia de executar. Ea to- 
da España , y Galia Narbonen- 
fe causó este enor grandes, al* 
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teraciones , y disputas : pero 
en Córdoba fueron muy gran- 
des , y escandalosas las inquie* 
tüdes , y vejaciones , que pa- 
decieron los Cristíanos: Oiga- 
se á Alvaro , que alcanzó este 
tiempo ; pues en la Epístola, 
que empieza jBw¿ % ? dirigida 
\ luán de Sevilla , dice , que 
Beato Pfcsbytero de Líebana, 
que escribió contra Llipando^ 
era casi de su tiempo. P.ene 
mstri temporis B¿ati Libamemis 
presbytcri. En esta misma car- 
ta le dice. £a tem^e , quo 
Elipandi lúes nostram vmalm 
provsnciam , 6^ crudeüter bar^ 
banco giadia ietaU pe&ora disí- 
pakat finifer mafia ^ vester 
mnc reqMtut Episcapus 7>i^ 
dula posf multa , £^ varía de 
proprietate Christi veneranda elo- 
quta tali fine toiíus su.í' díspo~ 
s'uionis concltisit Epitoma , ut 
díceret : sjquis caniem Christi 
adoptivam d/xerit Fatri « ^na* 
$bema sit , ^men» 

Aunque pudiéramos en« 
tender , que en la Betica i»* 
ulan sido las perturbaciones 
mayores ; es mas propio de 
aquellos tiempos entender ca- 
da Obispado por Provincia ; y 
asi llamó San Eulogio ; iVo- 
viíicij Hispalense , Italicense , y 
Egahrense por los Obispados de 
Sevilla , Itálica , y Cabra lib. 
3. cap. 13. 14. 17. en este 
sentido genuino nos da á en^ 
tender Alvaro la gran inquie* 

tud, 
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tud, y escandíiloso mido , que 
causó en el Obispado de Cór- 
doba el error de Elipando , y 
9ue valiéndose loa fautores del 
bmc bárbaro, persiguieroo cm- 
clmeote k los qne se oponían 
h M error ^ y defeodian la 
verdad CatoÚca: eo cuya ocar 
•ion Rificbot padecerían por 
ella ^ de que no tenemos espe- 
cial oiemoria. 

El Autor de los Croni- 
cones de Luiíprando , y Julia- 
no dice, que eu el año de se- 
tecientos noventa y seis se 
congregó' un Concilio en To- 
ledo por Elipando , á petición 
de Cario Magno , y Arcarlo 
Metropolitano d« Braga ; y 
que coflcurrieron algunos Obis^ 
pos , y Abades ; ante quienes 
publica , y soleoanenaente re- 
trato su error, conformándose 
con la deterniinacíoa de la 
Santa Iglesia Romana , y que 
murió santamente en el aiío áñ 
ochocientos. Demás de legran 
diflcnkad de juntarse estos Con- 
cilios en el dominio Sarrace- 
no , evidencia su falsedad la 
carta de Alcuino , y la respu- 
esta de Elipando del año de 
setecientos noventa y nueve, 
que y 4 tocamos ; por donde 
se conoce , que por Agosto 
de este alio no havia retrata- 
do so error ^ y que esperaba 
et difamen de los Presbyte- 
ros de Córdoba. Si después le 
retrató^ 6 nó : Clam cst ^ dice 
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el P;jdre Mariana lib. 7, Cap. 8, 
Ac crcdam potius , sementU Por^ 
trum obtemperasse , fravaque 
opinione deposita tmtasse. Pie* 
dad es creerlo ; pero queda su 
penitencia en mucha doda por 
llamar Alvaro á Elipando be* 
rege después de mnerto. 
Vissui e$f EiipMdái hmtkui 
nominasse. 

Entre los Teólogos hay 
duda sobre el error de Elipan- 
do, y Cordobeses. El eximio 
Suarez tom« 1. in ^. p. disp» 
49. se(5l. 3. y Padres Carnn 
Saimaticenses. vtwGí* ai. diipi» 
ap. dub, a. segoldoi comon- 
mente, afirman ^ qne Elipando 
cayó en el error de Nestorio, 
que ponía en Christo dos na- 
turalezas , y dos personas Hu- 
mana , y Divina unidas sola- 
mente por intimo afeélo : y 
que , como hombre era hijo 
adoptivo de Dios « y propio^ 
y oatnral , como Bi«íoo Ver- 
bo. El eruditísimo Pali|re Ga- 
briel Vazqaet disp. ¡n 3. 
p. csp. ft« escttsó en gran par- 
te el error de Elipando , y 
Cordobeses diciendo , que en 
Christo admitían dos naturale- 
zas , Humana , y Divina , y 
sola una persona dd Divino 
Verbo : y que soto estuvo el 
error en afirmar , qqe Christo 
segon la humana naturaleza fue 
bijo adoptado por la onion bi- 
postattca , y según la Divina 
engendrado bijo natura] , y 

pro- 
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OBISPOS D 
propio : y asi fue mucho me- 
nor el error de Elipando, que 
.el de Nestorio^ 

£ste sentir del Padre 
Vazqm es muy fundado , y 
le tengo por cierto. Lo prime- 
ro , por la coofesloo de k Fé 
del mismo Elipondo , ea que 
confiesa á Christo Dios » y 
Hombre unido , 6 aglomerado 
en una misma persona. Homo 
Ínter nos m tma , eademque Dei^ 
¿íf hominis persona adglomerci' 
tus , atque carnis vestímenío in- 
dutut. Si conociera en Christo 
dos personas , también las pu- 
siera unidas ^ y aglomeradas 
como las natiualezas , y dige- 
ra , que estaba tmido » y aglo- 
' merado Dios , y el hombre ea 
dos aglomeradas personas. N¡ 
es reparo , que use del termi- 
no adglümeratus , que significa 
lina unión afe(5>íva , y acciden- 
tal , y no substancial : porque 
el sentido de filipaado^ y sus 
sequaces era , que en una per- 
sona de Christo estaban unidas 
las dos oatunkaas Divina « y 
Humana distantes enere á » sin 
coafítndhrse , mudarse , o coo* 
vertirse una en otra por la 
unión en una misma persona. 
De este principio Católico in- 
ferían el error de ser adoptada 
la naturaleza humana por la 
unión hipostatica , y Christo. 
adoptivo en quanto hombre: 
porque no pMfiíui eoieoder , 6 
oo queiiaii confesar , ^ sin 
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confundirse , ó convertirse las 
naturalezas entre si ( que es lo 
que oponían á Beato, y Eterio 
Obispo de Osma sus contrarios; 
según escribe Alcuino) pudiese 
Christo ser hijo natural» como 
hombre. 

Pero el segando, funda- 
mento ^ y mas principal » que 
hallo en este asunto ^ es que 
los que iüipugnaron derecha- 
mente este error , tomaron el 
contrario principio de no ser 
adoptada la naturaleza humana 
de Christo por la uiúon i la 
persona Divina « sino que se 
hiao propia ; y coasiguieote- 
mente ^ que Christo como hom- 
bre es hijo, naniral de Dib^ 
oigamos k nuestro Cordobés 
Alvaro- , I quien San Eulogio 
dio este elogio llustrisimo. Se^ 
renissimi praeceptoris nostri Al^ 
vari toto in scnpturarum scieri' 
tía occiduo laudati. Lib. i. cap. 
lo. En la Epístola á Juan de 
Sevilla , que empieza Bti^lo^m* 
Dice : PropHé eü «ara non aiH. 
bm Verbi DH Pafris ^sedetkm 
Pafríj qma Verkm cmo fáSkm 
€st^€f habhmnt m notts , non 
in carne conversum , vel ut dicis 
mt4tatum , sed in carne wmm 
froprium filium faólum, Propria 
cst caro Patrt per proprietaíem 
ejusdem Ferbi ^ nonquod, absis^ 
cmro t» Sviniíate Patris dt 
ttmiptá ^ é Moríé Vhgim sem- 
persmufta^ sed una cum dml- 
fdíáto sm jfowds sil m TrM* 
P tmo 
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tate persona : quod si sectmdum demonsíratur* Qué cosa roas 



Verbum Patri est propnu^ , ¿5" 
secundum carnem adoptivas , jam 
ergo surrexh in paru vestra oiim 
mortms EUpandus, 

Prosigue Alvaro proban- 
do el asunto con la autoridad 
referida de Teudula Metropo<* 
licano de Sevilla: Si qms car" 
rnn CMtH, adoptívam di»$fii 
Patri , Amthma sit. Y después 
prosigue. Audi quid BaslUscus 
EUpando dicat : At dicit , it^uit^ 
qais : Deus Fater carnem non 
gmfi$ ; faUwr ipse , quia carnem 
mn gmdí , ud frlnm , ctéjus 
cairü est ^ genuit, Nec quii ho^ 
mo in fiUum animam genérate 
Hd eamm ^ Cf^us est anima^ 
generat : ild enim Deus Fater 
Spiritus Spiritum , noi» carnem 
generat , & bic bám Fater c«- 
ro carnem , non spiritum gene- 
rat :i: linde omnino qu¡s auí di- 
vldat hominem hoaums filium^ 
aut Cbristum ex utroque prcedi^ 
cet unum, Quapropter si uterque 
Parens é proprio in filio animam 
no» ' 'gemdt : ergo adoptims r» 
mima stetít* Quam ¿b rem s$ 
€HÍ places ttoturmm éts$in^uk^ 
nem i» propio , & tuhptivo fi^ 
Uo éSvidere Christum , dtvUat 
hominem onviiuo bominis filium^ 
sed quia ratio vcritatis repug- 
nat , ex utroque Deo Patri , ex 
utroque in utroque parenti pro- 
prius fiiius agnoseatur ; quia in 
utroque non nisi mus personali- 
term Dei^ma komnisftíüs 



ilustre, y oportuna para el ia- 
temo ? 

Para no ser imperúnen- 
te, y de ninguna eficacia este 
argumento contra £iipanda,y 
fus sequaces , es preciso , que 
confesasen en Ciiristo una pef? 
sona coa dos naturalezas ; y 
en este aupnesto Impugnaron 
su error unos iSoíVores ; Otros 
Padres les argüían , que ponían 
en Christo dos personas como 
Nestorio j no porque Eüpan- 
do , y Cordobeses las confesa- 
sen en Christo ; sino porque 
de su . error se infería legití* 
mámente 9 que una misma per* 
flona , aunque coo dos natura- 
lesas , no podía ser hijo natu- 
ral, y adoptivo ; hijo propio, 
y extraño. D¡6 cl mismo Eü- 
pando la ocasión para esto; 
porque según escribe Alvaro, 
parecía , que distinguía en 
Christo (Jos hijos propio , y 
adoptivo por las dos naturale- 
las, que gozaba : Prtffiteor m 
utroque mtura anum fUtrn prO' 
prkm este ; non dúos ut vissus 
est EUpandtts imreticus norm- 
nasse* 

Por esta Epístola de Al- 
varo sabemos , que escribió 
contra Elipando Basilisco , de 
quien no hizo mención Don 
Nicolás Antonio. Este Basilis- 
co parece el Obispo, que coa 
Froila fue por Embaxador del 
Rey Don Alonso el Casco á 

Car- 
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Cario Magno año de setecien- 
tos noventa y ocho , y le lle- 
vo un fiquisimo p^vcllóa con 
ocho acémilas cargadas de nr- 
neses toiDados á los Moros , y 
ocho esclavos , que las guia- 
ban; También sabemos » que 
Teudula se opuso al error de 
Elipando, y que por los años 
de ochocientos veinte, á trein- 
ta, en que escribió Alvaro 
ta carta , era Metropoliuno de 
Sevilla , donde vivía Juan Spa- 
lense ; y asi alegándole á San 
Isidoro le llama: 7 ««í Isidorus, 

Y a I eiidula : resier mmc Epis- 
copiís Tettdula. Conque se eva- 
qua la congetura de Don Ni- 
colás Antonio iib. 6* cap. 5^. 
que presume haver sido este 
'}uan aquel celebre Juan Obis- 
po de Sevilla 9 que vertió U 
Biblia en Arábigo , y Uamaroa 
los Sarracenos Cmtf Aimatran, 
como escribe el Arzobispo Don 
Rodrigo Iib. 3. Hist. cap. 4. 
porque era Teudula el Obispo, 
y no Juan ^ á quien dice en 
otra Epístola , que empieza: 
Fosf dispumUmm. Crede mhi 
jrater , imm ittaie Fater ; y si 
Juan ¿era el Obispo de Sevi- 
lla , no le nombrara hermano, 
sino absolutamente Padre. Otrü 
Juan havia en Sevilla , á quien 
Alvaro , y Juan llaman Padre 
común. Pero , ni este era el 
Obispo Juan , sino algún an- 
ciano Juan pariente de ambos. 

Y aá el Obispo de ^Sevilla 
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Juan floreció en el siglo déci- 
mo, como dira tratando de 
su sobíino J uau Obispo de Cor^ 
doba. 

Duraron las inquietudes , y 
discordias entre los Cristianos 
de Córdoba por todo el Rey- 
nado de Isén , que sucedió á su 
Padre Abderraman año de se- 
tecientos ochenta y ocho con- 
tra lo dispuesto por su Padre, 
que dezó declarado por suce- 
Sór á Suleitnan ; y asi tuvo 
guerras coii ei dicho Suleiman, 
y Abdalá. sus hernjanos. Ven- 
cidos en una batalla , junto 4 
Bilches ea d Reyno de Jaén, 
y quedo pacíficamente en el 
trono. Acabó Isén la suntuosa 
Mezquita , que empezó su Pa- 
dre en Córdoba ; y obligó k 
ios Cristíanos de Narbona , que 
tragesen en carros , y en h o li- 
bros la tierra desde alia para 
la fabrica de la Mezquita , que 
ediíico en su Palacio. Hizo 
otras Mezquitas , y reparó las 
antiguas , y fabrico el Puente, 
que hoy permanece en frente 
de la puerta principal , dexan- 
do inferior el otro Puente, que 
AUun , ó Aza havia hecho: 
Fué liberal con sus cautivos 
dando caudales para redimir- 
los de los Cristíanos , y á las 
Viudas conservo el sueldo mi- 
litar de sus maridos , hasta que 
el hijo tenia edad para mili- 
tar , y ganarle. Era justo en 
las causas de los pobres , y 
V% be- 
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1 16 CATALO 
benéfico coi> todos. Tuvaguer- 
ras^ coík et Rey Doa Alonso 
el Casto y que le venció- mu- 
chas veces 9 y de treinu y oa 
año» murió eo I» Hegim cien- 
to y ochema , que empezó á 
quince de J\laí¿a del ano ác 
setecientos ooveuu y seis» 

CAPITULO IIL 

J^OR muerte de Iséo suce- 
dió' ea el Reyno su. bijo Al- 
hacan- En ei principio viole- 
roo del Africa y doode se ha- 
viao refugiado , sus Tios Sa- 
leimau y y Abdala , y le per- 
turbaron el Reyno ; pero mu- 
erto cr» una bataüa Saleiman> 
Abdala se le riadio , pidiendo, 
que le concediese algún subsi- 
dio par» poder mantenerse , y 
le señaió* mil doblas d¡e oro ea 
caita roes y y mas cinco mil 
en cada afio. Nombro tres mil 
Crlstiaooe rendados ^ y do» 
mil Eoiuiccs , por guardas de 
su persona.' Por si mismo oh, 
y juzgaba las causas de los po- 
bres^ y persiguió severamente 
á los malhechores. Fue muy 
liberal en dar limosna a los 
necesitadojt , y estrenuo , y sa- 
bio en sos determinaciones» 
Castigó asiQtamente k los de 
.Toledo , que se rebeiaroo $ y 
liaviendo executad(> lo mismo 
.el suborblo^tO Ciudad basa de 
Córdoba , entró por la poera 
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nueva Abdelcarin so General, 
y prendió mas de trecientos 
Arabes amotinados-,, qae luego 
mandó colgar á la orilla del 
rio junto á la puerta del Puen- 
te , con que aplacó la sedi- 
ciuü, y lodos quedaron escar- 
mentados. Tuvo guerra con el 
Rey Don Alonso el Casto, que 
venció sus exercítus muchas 
veces ; y con el Emperador 
Cario Magno , hasta el año de 
ochocientos diez , en que le Zio 
imbió sos legados para ajustar 
paz, que se hizo, dando lilxr- 
tad al Conde Enrique , que 
tenia cautivo en Córdoba. 

Presumo , que en esta 
ocasión llevo k Francia el Con- 
de Enrit^ae las cabezas^ y al- 
gunas Reliquias de San Acis- 
clo , y Saata Vitoria , que 
hoy se veneri^i en la Iglesia 
Colegial de San Saturnino Obis- 
pado de Tolosa. Sobre esta trans- 
lación escriben Catelio en la 
Historia de loa Condes de 
Tolosa lib» a* cap. 3. Sausay 
en e! Martyrologio Galicano 
día diez, y siete de Novieoi- 
bre, Bleda lib. 2. cap. 17. y 
otros, que en tiempo de Car- 
io Magno fueron trasladados 
de Córdoba los cnerpos de los 
dos Santos Martyres á Fran- 
cia , y que en el año de mil 
noventa y seis á veinte y qua- 
tro de Mayo los colocó Urba« 
00 IL en la Iglesia de San Sa- 
turnino Marty r , quaodo la con- 

sa- 
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sagró , .estando presentes Don 
Bernardo., Arcobispo de Tole- 
do , Amato , Arzobispo de Bur- 
deos , y otros Ól^spos. Ta 
probamos en la disertación de. 
las ReliquiLís de los Martyres 
de Córdoba , que solo podían 
haverse llevado i\ Francia las 
Cabezas, y algunos huesos de 
los cuerpos de San Acisclo , y 
Viéloria ; porque después ea 
tiempo de San Eulogio se con- 
servaba el cuerpo de San Acis- 
clo en su Iglesia , como lo di- 
ce lib. 4. cap. I, S, i6. que. 
podrán verse. Y asi solamente 
tienen eii Tolosa las Cabezas, 
y algunas Reliquias de los dos 
Martyres Patronos de Córdo- 
ba San Acisclo , y Viétoriaj 
pero no los cuerpos , como [}u- 
blicael Indice de las Reliquias» 
que se veneran en dicha Igle- 
sia de Sao Saturnino \ jr afir- 
nao los citados escritores 

Los Judíos de Francia 
gozaban en estetíenspp de mu- 
chos privilegios 5 con que se 
hicieron tan insolentes , que 
hurtaban en todas partes los ni- 
ños Cristianos , y los vendían 
a los MahoQietanos en España; 
entre loa muchos , que traían, 
fue uno, yá de algún conoci- 
mieotio, de donde , y de quie^ 
oes en en Leoii de Franda, 
y le vendieron por esclavo en 
Córdoba* Este yk grande tuvo 
modo de huirse de Córdoba 
cou otío de AcUS) y Yoivku- 
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do á sus Patrias dieron ' noticia 
de lo que les havia pasado k 
tiempo , que Agobardo Arzo- 
bispo de León escribía al im- 
perador Luis Pío las insolen- 
cias , que en otros puntos co- 
metían los Judíos , para que se 
les moderasen los privilegios; 
y havíendo sabido lo que refe- 
rían los Cautivos, ios examinó 
de todo ^ y haciendo una ple- 
na información hallo , que los 
Judioa hayian hurtado muchos ■ 
párvulos , y havian comprado 
de ios Cristianos otros , para 
venderlos á los Infieles, y que 
execuiaban otras maldaa js , que 
no se pjJian escribir : Qu¿e 
tnrpia sunt ad scríbendum. Asi 
lo represento al Emperador, y 
como tan piadoso puso remedio 
á tales exce'íos. 

Murió Alhacan afio de 
ochocientos veinte y ono» y le g^i 
sucedió stt hijo Abderraharaan 
segundo. £n el principio de sa 
Rejmado padecieron náartyrio 
en Córdoba San Adulfo , y 
Juan hermanas por estar cons- . 
tantes en la Fé Católica , en 
que los instruye) su Santa Ma- 
dre Arte mi a , y no querer abra- 
sar la seda Mahometana , que 
havia profesado su Padre Ara-- 
be nobilisimo de Sevilla. De • 
este tDartyrio hizo solamente 
memoria San Eulogio lib. a, 
cap* por haverle escrito di- 
fusamente el Abad EUpera en 
Dios, Ilustrisiina Doéior de 

aque- 
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aquellos infelices tiempos , y 
Maestro de Alvaro, y San Eu- 
logio. Escribió también este V. 
Abad un libro coatra Mabo- 
ma V y so» errores , de que so- 
lo se conserva lo que copio 
San Eulogio en el lib. i* En- 
tre las obras de Alvaro hay 
una carta respuesta sobre im- 
pugnar los errores de algunos, 
que en aqn:l tiempo negaban 
la Trinidad de Personas en 
Dios; y afirmaban , queCbris- 
fo era puro Hombre ; no adr 
mhlan la Escriptura ; despre- 
ciaban los Doélores Santos , y 
iolo admttiaa él Evangelio á 
su modo. Haviale pedido Al- 
varo, que confutase estos de- 
lirios cGü aquella eficacia , y 
claridr.d que solía hacerlo : y 
el V. Abad le responde , que 
con mas eminencia lo podía 
hacer el mismo Alvaro , pue» 
estaba robusto , y nada que- 
brantado con adversidad algv- 
na , y goaaba de entendímteti- 
So prespicáa , y sentidos pf r- 
.feAos : porque yá él estaba 
muy fatigado ^ y quebrantado 
con los trabajos , y contratiem- 
pos del si^lü. No übstarue le 
imbio la impugnación de las 
heregias mencionadas con ia 
condición de enmendar , aila- 
dir , 6 quitar , lo que parecie- 
se á Alvaro , antes de maní- 
Icttarla al publico : Quia ai 
mmendandum , vel demendum^ 
át^ üidenéum Cf istmos, vet- 
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tr:-^ en destinatim. Gran Insii- 
mu es , que sola esta carta se 
baya hallado de este V. Abad, 
á quien San Eulogio llama Ilus- 
jtrtsimo Do^or, ^n lúa de la 
Iglesia ^ y Alvaro , Ilostrisimc» 
Varón , y Maestro celebre de 
toda la Betica. 

Florecía también por es- 
te tiempo ea Córdoba Vincen- 
te , de cuya autoridad se va- 
lió Alvaro en la Epístola, que 
empieza : Nostri á Juan de Se- 
villa : Ünde , ^ noster ntmc 
Doüor Vincentius dicit* Y en 
otra ya citada le IUom erudi- 
tísimo 2 Ista , qtüe ymamm em* 
Sihshno ^ich , Sfc. Parece^ 
que escribii^ de Cbristo , y toa 
propriedades. No hizo memo- 
ria de este Escritor Don Ni- 
colás Antonio. Alvaro, y Juan 
se correspondían por aora con 
cartas eruditísimas, en que tra-. 
tabaa, y disputaban de Cbris- 
to , origen del alma , pecado 
original , y de otros asontoa 
especiales de cloqoeacia. Ei» 
una ,.cóosoela|ttai^ á Alvaro 
aobre la muerte de trea hijas, 
que en breve tiempo le bavia 
sucedido : De trium aacillarum 
vestrarum migratione exorePa" 
tris communis .( J 
integre, Nolite cofvtristari , ji- 
cui ^ ^ ceteri , qui sptm non 
babent : Domt^ dedif , Domi- 
nas abstuUt ; sk nmen Dommi 
beaedi&mny fefc Si alguno eiH 
tendiese esto de . tres Eaclavit 

Cria- 
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Cristianas , no lo repugnare 
mucho : porque en tiempo de 
Alhacan haviaa traído á Cor- 
• doba iaíinítas de Cerdena,- 
Córcega , Mallorca', Italia', y 
Francia , y comprarían á mu- 
chas los Cristianos, para librar- 
las de los impuros , y crueles 
Sarracenos. 

En Francia huvo por es- 
te tiempo un Diácono Alemán 
de nación, llamado Bodo , me- 
dianamente instruido en las ci- 
encias ; pero muy introducido 
en el Palacio del £mperador 
Luis Pío. Después de haver 
hecho una peregrinación á Ro- 
ma , para que sacó dinero ^ y 
algunos dones ai Emperador, 
y Emperatriz , se vino á Za- 
ragoza , donde se circuncidó, 
crió pelo , y barba , y tomando 
el nombre de Eieazaro, caso 
con una Judia , y apostató de 
la Cristiana ReUgion. A ios 
oompaiSeros , que trab, vendió 
por Esclavos , y obligó k m 
sobrino , que se circuncidase, 
y abrazase el Judaismo. Este 
infame Apostata tomo el cin- 
gulo militar para introducirse 
con Abderraman , y principa- 
les Sarracenos , y persuadirles, 
que obligasen á todos los del 
ReyDo k ser Jndios , 6 Maho- 
metanos, que convenían en mi 
Bíos, y una Persona $ y en la 
drcuncisifui , y otras ceremo- 
nias comones k ambas se^as; 
y que á los Cristianos , que 
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repugnasen , se les obligase con 
pena de la vida. En tanto con- 
fii^o poso k loa Cristianos dd 
Reyoo , que ajustatido pacei 
Abdercaman coa Carlos Calvo 
Rey de Francia en el año de 
ochocientos quarenu y siete, 847 
escribieron a los Obispos de 
Francia, y al Rey Carlos, pa- ' 
ra que pidiese á Abderraman, 
que se le entregase este Apos- 
tata fugitivo de su Reyno tan 
perjudicial á la Religión Cris- 
tiana : Stsper qao ( dice el Ana^ 
lista de San Berttn después de 
referir esta historia ) Ommum 
ilims Rfgni Cbristianmm 
fio ad Caroium Regem , Regm^ 
que sui EpiscüpQs , ceterosque 
twstrx Fidel ordines iacrymabi- 
Itter missa est , ut memoraíus 
apostata reposcei etur , ne Jht* 
tius Christianis Ütíc verSÉnfi» 
htit mtí impeditmmo , m$$ mrl 

Nuestro Alvaro tomó b 
ploma contra este sacrilego 
transgresór Eleazaro , y le es- 
cribió tres eniditistmas Episto* 

las , en que con las Escriptu- 
ras Sagradas le convence , que 
Jesu-Christo es el Mesias pro- 
metido á los Patriarcas , y que 
ya muchos años se havia cum- 
plido el tiempo prenunciado 
por Jacob » Daniél , y Profe- 
tas; pues era el año de k En-u 
camacicin ochocientos quatro, 
y ochocientos setenta y ocho 
de la era del Cesar. Ultima- 
mente 
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menie no pudiendo sufrir las 
blasfemias de este ¡afame Após- 
tala, te escribió la quaru Epis- 
tola muy breve , eo qoe fe 
convenee so .igoorancU ; y dt* 
ce ^ que si no le conoce , sepa, 
que es de los Getas^ que pro- 
curó evitar Alexandro , temió 
Pirro , tuvo horror Cesar , y 
predicó San Geroayino , que 
se huyese mucho de tllonSed 
ut we, qui sim « ipse cognoscar^ 
& ámplitts nm tacemh dewtes^ 

ntmimdafa vubiere Gkes» Et 
iílfid Poefitt bine Ikicus premat^ 
ind¿ Getes occurrat. Ego sum^ 
€go sum y quem Alexander vi- 
tandum p-ronu>jciaznt ^Pirrus per- 
timuis ^iOesar exhorruit: de wk* 
Ms qaoque^ ígt noster Hierony^ 
mus dicit ; cornu babet in fro»* 
##, iot^efige. En que clara* 
mente maoHtesta Alvaro » que 
era Godo de origen. 

Don Nicolás Antonio du- 
dó sobre el oíigeii de nuestro 
Alvaro ; porque en la Epísto- 
la tercera, que empieza: Con- 
fe&am mendúcio , contumelits 
fatídam tuam copnerosam EpiS" 
udmviéimus» Confiesa áElea* 
«aro ^ que es descendiente de 
Hebreos , que luego , que vi- 
no Cbristo , creyeron , que era 
el Mesías , y el deseado de ías 
gentes : Quia ex ipsa stirpe 
raelitica ort't parentes ofim fue- 
rutit nostri ; sed ubi desideratus 
cuniHs gcmilm v§m$>^ üUcojmn 



10 DE LOS 

vmisse cogiiovimus. Y roas ex- 
presamente después : Qisis mO' 
gis Israelís nomine censeri €St 
tHgnusí Tu ^ it$ dicis , ex . 
uhiatria ad summi Det culfum 
nversus es , & non gente , sed 
fide yadísus es^ an ego , qui 6f 
Jide , 6f gente Hcbrcus sum ? 
Sed ideo J-udíeus non vocor^quia 
nomen novum mibi impositum 
est^ quod os.Domini nominavis* 
Pudiéramos decir , qoe Alva* 
ro tr^ umbieo su origen de 
aquellos Hebréos , que desde 
el principio conocieron , que 
Chrisco era el Mesías, y fae* 
ron Cristianos. Pero bien con- 
siderado el contexto y me pa- 
rece , que es permisión , o 
concesión artificiosa de Alva- 
ro ^'^'en que se viste de He* 
[>réo becbo Cristiano pan con* 
vencer aiaa bien á EieazarOy 
qoe de Cristiano pts^ib He* 
iiréo : y asi después de íiaver- 
le respondido , y dicho : Hxc 
dlcimus , ut vestra frangatur su- 
pe y bia , 6^ retundatur assertio- 
nis versutia. Prosigue : Ceterutn 
liberior ndbi responsh ^ & ¿rs^ 
vkr^ htm ckríor stat^ eo fitod 
ex hrsxHs stirpe deseendéns ' 
camfU nábi glorkr ^ fiue 
ffrH tu sulphiides esccerpia. En 
que claramente se conoce , que. 
Alvaro usó de este ingenioso 
artificio para conveacer al Apos- 
tata. 

Pasemos ya k San Eulogio» 
que por este tiempo biso mm 

pe- 
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peregrloado» k Catalu&t , y 
Navarra buscando k sus herma- 
nos Isidora , y Alvaro , que 

con mercadenas haviaii salido 
de Córdoba : porque como ios 
tributos eran excesivos, se viaa 
precisados los Cristianos a bus* 
car por todos aiedios ^ y fati- 
ga» loa caudales para satisfaz 
cerlos , y pasar la vida. Piasa* 
roo Isidoro , y Alvaro k Ate* 
manía , donde te detuvieron 
mucho tiempo , y pusieron en 
graa cuidado a Sa;i Eulu^ia, 
á su Madre Isabel ^ y á sus her- 
ma ñas. Rsta detención obligo 
á San Eulogio á salir hasta en- 
contrarlos , ó adquirir alguna 
ilocicia de ellos. Llego á Ca- 
talo8a,y no pudo pasar á Fran-i 
cía ^ porque estaban cerrados 
loa caminos por Uvílleiino^ 
que antes se hivia rebelado á 
Carlos Calvo. Tomó el cami- 
no de Paiijploaa , y tampoco 
pudo pasar adelante^ porque el 
Conde S-incho Sánchez havia 
executado lo mismo por aque- 
Ik parte de los Pirinéos: y asi 
se detuvo en Navarra todo d 
iovlerao» visitando los Santua* 
ríoa, y Monasterios , que ba- 
via en todo el Reyno : después 
en Zaragoza tuvo noticia , que 
estaban bus iieraianos en Mo- 
guncia , y se volvió bueno á 
Córdoba. El mismo Santo cucíi- 
ta toda su peregrinación en la 
Epístola ^ que desde la cárcel 
escribió al Obispo d& Pamplo* 
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na Uvllesiodé k quio^ de No* 
viembre de ochocientos c!»- 
quenta y uno , y Alvaro í^ü 
Vida. 

Ambíosio de Morales en- 
gañado con la fecha de lu) Pri- 
vilegio de Iñigo Arí.NU al Mo- 
nasterio de San Salvador de 
Leyre á diez y ocho de Junio 
era ochocientos y ochenta , ^ es 
aSo de ochocientos quarenta y 
dos , juxgó , que esta pcregri- 
oacion de San Eulogio havia ' 
acontecido año ochocientos tre- 
inta y nueve. Otroi siguieron 
el mismo dictamen : pero el 
Cardenal Earonio , Mirca , y 
Pagi demonstraron yá, que no 
pudo suceder , hasta después 
del aoo .de ochocientos quaren- 
ta y quatro « porque en este 
aSo se rebelo UvilMmo, hijo de 
Bernardo Conde de Barcelona 
contra el Rey Carlos, por ha- 
ver quitado la vida á sü Padre 
Bernardo; y quando lleg) San 
Eulogio á Cataluña , ya esta 
rebelión havia sucedido. Tam- 
bién equivoco Morales á Uvi^ 
lemundo hijo de Bera Conde 
de Barcelona con Uvillelmo 
hijo de Bernardo f aquel se le- 
vantó coa Ayzo contra Luis 
Pío año de ochocientos veinte 
y siete ; este coiura su hijo 
Carlos año de ochocientas qua- 
renta y quatro , y tuc contra 
Carlos la rebelión , que refiere 
San £ulogio : Adversum Carih 

im B4¿m FrattCúnm Conque 
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tt hace manifiesto , que el via- 
ge de San Eatogto no pudo 
ser por el afio. de ochocientos 

treinta y nueve , ni antes del 
año de ochocicatus quaienia y 
qu.ttco. terreras conoció la 
equivocacLon de Morales , y 
señaló el año de ochocientos 
quarenta y cinco para esta pe* 
regrioacioo* Pero tampoco pu-* 
do ser en ese año : porque 
Carlos , y Abderraman tenían 
guerra 9 por favorecer este la 
sublevación de Uvtllelaio con- 
tra Cnrlos, y no bavia de in- 
tentar pasíir a Francia San Eu- 
logio en tiempo tan turbado, 
en que, como dice el Santo, 
se negaba el transito libre de 
ttoa parte á otra : Liéerom com" 
HieM$Íbus transitum negant. De- 
más de esto , la Aquitanía es- 
tuvo quieta en el áfio quaren- 
ta y chico , en que la conce- 
dió Carlos á su sobrino Pipi- 
no: y quando llego San Lula- 
gio á Pamplona , ya estaba al- 
terada. Y n?i jnzgo» que la pe- 
regrinación de San Eulogio 
fue el año de ochocientos qua- 
renta y ocho , porque en ese 
«fio se alteró la Aquiianla ; y 
4 fin del año antecedente se 
havian ajustado las paces entre 
Carlos Rey de Francia , y 
Abderraman Rev^ de Cüfdüba, 
como se refiere en los Anales 
de San Bertin ; y en el de qua- 
renta y nueve volvió San Eu- 
iogio k su casa , donde halló 
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la novedad de haver depuesto 
Abderraman ásu hercnano me- 
nor Josef del empleo, que te- 
nia: presagio infeliz de la cruel 
borrasca , que araeua¿aba a ios 
Cmtíauoj». 

capítulo IV. 
DEL OBISPO SAULO. 
£raS88* Afio de Chrlsto85o. 

"f^jfN este año ennobleció 
Aüdcrraman á Córdoba ciiipe- 
drando las Plazas con ios.is , y 
trayendo las aguas á la Mez- 
quita, Palacio , y otras partes 
de la Ciudad por aquedu^os 
de plomo : el Arzobispo Don 
Rodrigo dice , que ñie en la 
hegtra docientoa treinta y seis, 
que empezó a quince de Julio 
de este año. En este año lle- 
go Cüídoba á tal opulencia, y 
gloria , que no se puede exa- 
gerar , sino es con las mismas 
palabras de San Eulogio : Cor- 
dtébam vero , qm olim Patricia 
diceba$ur , mme itisiwe sua 
éem regim affilUfam , mmm 
üpic€ exfalft y hmurilms sté^ 
nurvii^ giorh Mlmmnt , divhijt 
cmwilmnt , ctw^arumque deli- 
ciarum muiuü aj/itécatia ( mira 
quam crcdi , vet dici fas ist ) 
vcbemcnüus athpliavit. Lib. 2, 
cap. i. y en el Apologético 
dice : Apud Cordubam olhá Fá- 

tri' 
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$rkim^ nunc mtUm Flotentissi" 
mam Regni Jrabid Urbem. £a 

esta íclicidad mundana se ha- 
llaba Córdoba , qiiaado enpe- 
z6 la turbacioii , y triste/, i de 
los Cristianos ; pero tristeza, 
que como dixo Christo , se ha- 
ría de coi^vertir ea alegría: 
porque en este año empezó li 
cruel persecución Arábiga-^ que 
di6 al Cielo tantos triunfos ^^k 
la Iglesia tantos Héroes y y k 
Córdoba su M»dre tanta glo- 
ria. Celebren otros , decía San 
Juan Chrisü^tonio en caso se- 
mejante , la felicidad de Cór- 
doba por ios Pürcios , Sexti- 
lios , Sénecas , Lucaaos , con 
el £ncomto de Sidouio Apoli- 
nar : Corduba pntpoms alumms: 
que yo la venero mucho mas 
feliz por la multitud de Mar- 
tyres , que regaron coa su puí^ 
pura su fecundísimo suelo. No 
he de tratar difusamente de sus 
martyrios : porque ya lo hi- 
cieron San Eulogio , ambos 
Morales , y Martin de Roa , cla- 
risimos Cordobeses , y andan 
en las manos de todos. 

El primer Martyr de es- 
ta Persecución Arábiga fue San 
Perfe¿lo , que provocado frau- 
dulentamente por los Atabes^ 
dixo lo mal , que sentía del 
falso Profeta Mahoma. Pade- 
ció á diez y ocho de Abril, y 
fue enterrado en la Basílica de 
San Acisclo , asistiendo el Obis- 
po coa todo el Clero : Di^no- 
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qtie , Fremlís , fif Sacerdotum 
obsequio w Basilka B. Aciscti 
in eo titulo , qm felí^ía ejin 
mmhra quiaCunf , humatur* Di- 
ce San Eulogio iib. 2. cap. i. 
Taíiibien trató de San Perfec- 
to , y de la ocasión de su Mar- 
tyrio Alvaro en el Indiculo 
Luminoso , y estampó parte de 
ello Morales en los Escolios. 
De, este Obispo de Córdoba 
bizo. San Eulogio algunas ve- 
ces mención muy honorífica 
ílamandóle K Pomifce. Luluo 
Papj : mas nunca expreso su 
no ubre. Alvaro en la Epístola 
2. ai Obispo Saulo nos puso en 
claridad , que era el, mismo 
Sauio i pues le dice , que al 
principio de la persecución 
mandó á Eulogio ^ que sacri-* 
ficase 9 por haverae. abstenido de 
celebrar por la violenta comu^ 
nicacion con Recafreda : Ee 
Etdo^o in primo persccmioins 
impe:¿i sjirilicare jussistis, Y eí - 
mismo Alvaro refiere el caso 
en la Vida de San Eulogio. En 
la citada Epistoia dice , que 
para obtener la facultad de con- 
jsagrarse, se obligó á pagar quj^ 
trocientos- sueldos k los Eunu-* 
oos^ haciendo escriptura en Ará- 
bigo de satisfacerlos. Fue in- 
signe Obispo en el tiempo mas 
calamitoso , como iremos vicu- 
do ea los auoi ¿ig lí lentes. 

De esta narración de la 
Basílica de San Acisclo , que 
hace Sao Eulogio , iuñíió Mor 
Q» ' rales, * 
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rales , y siguta el Maestro Ri- 
bas en la Vida de So» Alvaro 
de Córdoba titK a. cap. 17. 
Que havia en Córdoba dos Ba- 
sílicas de San AcUclaf tu» en 
^ue estaba so cuerpo ^ y se 
enterro San Ferfeéio f y otr» 
dedicada al Sanio Martyr : y. 
que esto da á entender Saa 
Eulogio ,distmgíendo los titü- 
los por dos Iglesias. Esta sos^ 
pecha, y 6 iiacioa de Morales 
tuviera algim fundamento ^ ú 
digera San Eulogio : In Basi- 
Uca fik AcUcU^ m tjus fe* 
Ocia memhr» fmescum» Pero 
siempre Sao Eulogio, y el Abad 
Sansón tratan' en singular de U 
Basílica de 5aií Acisclo , y en 
ella distingue San Eulogio di- 
Versos títulos ) y en uno , que 
daba el nombre a la Basílica, 
descansaban k>s miembros del 
Martyr. Esto se cení prueba 
con I» fiasiltca de San Zoylo, 
éooát eotcriaroa k SaD Euio- 
giOb Pms al afio siguiente de 
€chocÍeatoa aesenta fue trasla- 
éudo al titulo principal en la 
Basílica de San Zoyio : Tira»*- 
htio faÚa est S. Eidogij Mar^ 
íyris , fef DQÜoris in Basílica 
S. Zoyli iittilo frtncipali, Y el 
mismo Morales entiende , ()ue 
loe en la misma Basílica y que 
tenia distintoa títulos : uno 
principal (ledicado á San Zoy- 
lo , y daba el nombre k la 
Basílica ; otro , que me per- 
suado , era de San Feliz , á 
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quien estaba dedicada la Basí- 
lica antes ^ que e! Obispo Aga- 
pito pusiese en eUa el Cuerpo 
de San Zoylo* 

A este modo havia en la 
de San Acisclo distintos títu- 
los; uno dedicado k SaftAcis* 
cío , donde fueron sepuludos 
Perfedlo , y otros Marty- 
res. O(ro,s€gun congeturo, k 
su hermana Santa Victoria : por- 
que de e&ta Santa Martyr no 
haUaom Basílica nombrada poc 
lofr antiguos-^ j estando patena 
te so cuerpo, qiiando llevaron 
k Francia laaOibezas, y Re<* 
llqMias ^ es constante , que te« 
nia título » b Capilla , donde 
descansaba junta con su her- 
mano; pues de ambos llevaron 
las Reliquias , y Cabezas. Esto 
significo San Isidoro , qumdo 
haviendo profanado el Rey 
Agita el Templó , y Sepulcro 
de San Acisclo dice : Bmtm 
Sffm sanSis mffreniih* me* 
tmi^ In Hlst» Goth» que le caa« 
ligaron dignaniente los Santos» 
Si la Basílica fuera sblaroenta 
de San Acisclo , digera , que 
el Santo havia castigado su 
Injuria. Que Santa Villoría fue- 
se comprehendida nombrando 
k su hermano San Acisclo , so 
inñere elegantemente de Ao- 
relio Prudencio en el Hymno 
de ios Martyres de Zaragoza^ 
donde dice de los que Gordo» 
ba dará el dia del juiclOb 
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Corduba Jciscium daik ^ Zo^Urn^ 



Dos inteligencias , amba» 
excelentes di6 Ambconode Mo- 
rales á Prudencio lib» icx cap, 
23. Una , que con San Acisch> 
entendió juntamente á Sinu 
Viéíoria su hermana ; y asi se- 
ñalo tres Coronas. Otra fue^ 
que en ifts tres Coronas entcnr 
di6 los tres Msrtyres FaustOi 
lanuaria ^ y Marcial , que no 
nombra por notorios. Esta pa- 
rece la mas literal , que apro- 
bó Antonio de Lebrija; pero 
en ella es tan^ien cierto, que 
incluyo Prudencio á Santa Vic- 
toria en San Acisclo , como en 
San Zoylo a sus conipafícros: 
porque sabiendo el Martyrio 
de San Acisclo , no podía igno- 
rar el de Santa Vidoría ; y 
quedam manifiestamente dinú- 
unto, si no espieste de algún 
modo 9 que. Córdoba faavia de 
dar en el día del juicio tam- 
bién á Santa Viélor^a. Lo miV 
mo debe entenderse de San 
Zoylo , y sus Compañeros : por- 
que en ú principal nombro á 
los dem^ ^ que coo él luYiaa 
padecido. 

Contra esto puede decir* 
la ) qo» en Córdoba hay doi 
Templos antiguos dedlcadoa á 
San Aciacb; y aá sehaoemas 
verosimll , que los huvlesa en 
tiempo de ¿Ua EulogiOi Auo- 



qoe se conoder» , que anftboa 
eran. edificios, antiguos de tiem- 
po de Godos , ó Sarracenos, 
no se pudiera asegurar á que 
Samo estuvieron dedicados: 
porque faltaron ios Cristiano* 
de Córdoba por ciento y dooo 
anos antes de la Conquista^ 
conio la probanaosea la Disserc» 
de loa JiáartyBea:' y asi por so- 
la la iradidoa tomada de loa 
Cautivos, ópor congeturas r»- 
aonables^ 6 lapidas, sepufcrales 
se puede hacer algún juicio; 
pues hoy vernos dedicados los 
Templos 3 otros Santos , que 
no los tenían antes.de la Con* 
quista en Córdoba ; y otros, 
que los tuvieron , do los tie* 
i^en, Pero reconociendo el Tem*» 
pío do San Adsclo junto k la 
Puerta de Cólodro, es fi^rica 
da una Hermiu , que edificé 
a]gun devoto, después que Cór- 
doba fue conquistada de los 
Moros: porque 00 hay instru- 
mento , vestigio , ó lapida , que 
demuestre antigüedad mayor, 
como prueba el citado üi^neitra 
Ribas, que también afirma, ser 
la BasiUca de San Acisclo , la 
que boy is mantiene en el M»* 
nasiecio de Sao AdaclQ , y Sant« 
Viaocia. 

Otro reparo puede obstar: 
porque en el Oíldo de las San-* 

tas 
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tas Martyres Flora , y María 
$e lee , q<je viniendo María 
del Monasterio de Cuteclara á 
presentarse á los Jueces, entró 
en ia Iglesia de San Acisclo, 
que estaba en el camino : B 
ewnobio suo Cuteciareasi deseen* 
iens fi. Adsdi EccUsUmt in ipso 
hiñere pontam ingreditur. Esto 
nu era posible , si la Iglesia de 
San Acisclo era , ía que hoy 
tiene este titulo ; porque esta 
á ía parte mas oriental de la 
Ciudad ; y María venia del 
Monasterio , que como dice 
San Eulogio lib« a. cap. 4. 
estaba en la (>arte occidental: 
,Nm hnge urbe in forte pcci* 
dentúH. Y asi la Iglesia de Sao 
Acisclo, en que entró María, 
estaba en el camino , que lle- 
vaba desde su Monasterio al 
Palacio , 6 Tribunal. Este re- 
paro se desvanece con el texto 
de San Eulogio cap. 8. de 
quien se tomó para el Ofício, 
ó Lecciones : Qua ( Maria ) 
étun Ecciesim B. AciscH Mar» 
tyrit 9 in ipso aétím itinere pú- 
dta^ intÉdtuDomhmm obsecran^ 
S intrasset , Dei nutu iüdem 
San&am Fhram in sufragio sao 
preces Martyrum advocantem iri'- 
venit» Y asi no estaba la Igle- 
sia de San Aciaclo en el ca- 
mino . sino María en camino 
ya para presentarse , fue á la 
Iglesia de San Acisclo : Ituuitu 
Dgminum obtecraniH^áoade ha- 
lló k Flora y que execuiaba lo 
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mismo para ofrecerse al tirano. 
Esto no dice , que vino María 
por el camino reéto de suCoo* 
vento al Palacio 9 sino que qul^ 
so , quando venia , visitar antes 
la Iglesia de San Acisclo ^aun- 
que eitraviada del camino^ 
para implorar el Divino auxi- 
lio , y sufragio de los Martjr- 
res. Da gran fuerza , a que la 
Iglesia de San Acisclo sea la 
misma , que hoy se intitula de 
San Acisclo, y Santa Viétoria, 
haver hallado en ella María k 
Flora , que venia de Martes: 
poes está situada en el mismo 
camino , que traia . Flora ; j 
es mas verosímil ^ que Flora 
no extraviase su camino , des- 
pués de cansada con vlage tan 
largo. ' 

Después de conquistada 
CorJoba solamente se nombra 
una Igiesia dedicada á San 
Ací5cIo, y Vi<5lor¡a , á donde 
iba el Clero , y Ciudad en Pro- 
cesión todos los años á diez y 
siete de Noviembre , como di- 
remos en el Libro 3. t así la . 
Hermita de San Acisclo k la 
Puerta de Colodro no se bayia 
edificado en el año de mil tre- 
cientos treinta y uno ; porque 
Lorenzo Martín Compañero, ó 
medio Racionero de ía Iglesia 
de Córdoba otorgó su testa- 
mento á once de Mayo era de 
mil trecientos sesenu y nueve^ 
j dice : Et mando á todas Ut 
EgUsias , é Santuarios de det»* 

tro 



Digitized by Gi 



OBISPOS D 
tirty de la VtÜa y é fuera de erh- 

derredor á cada una un marave- 
dí ^ salvo á Sant Ciscos^ é á 
Santa Vilorta , que le maudo 
dos maravedís, Don Juan Pérez 
de Retes testó á diez y siete 
de junio era de mil trecíeotos 
treinta y dos , y entre las tnaiH 
das pías dice: Et mando a San^ 
ta María de las Huertas qwnr^ 
maravedh , é a San Lázaro 
qiuíi-Q :i}jf\ivid!S i é d San An- 
tón ijuaíro maravedís : é Ach- 
ile , é Viñorie quatro niaravc- 
dis. Don Rov Fern tndt?z, Ar- 
cediano de Córdoba ea su tes- 
tamento hecho á quince de Ju« 
nio era mil trecientos treinta 
y unp . dice A. Santa María 
4a las Huertas den maravedtt: 
A los Malatos de San Lázaro 
veinte tnaravedis : A San Antón 
diez ¡¡¡üi uved'is : Aciscle , e Víc- 
tor ie diez maravedís. Si hu vie- 
ra otro Santuario dedicado á 
San Acisclo , ie huvieran nom- 
brado , y distinguido del que 
havia dedicado á losdos Mar- 
tyres. Por esta razón me pann 
ce ^ que en lo antiguo no ha^ 
vo mas , que una Basilica de 
San Acisclo , y que era , la que 
hoy es dedicada á ambos San- 
tos Hermanos Acisclo, y Vic^ 
torla ; y que la Hermita de 
San Acisclo á la Puerta de 
Colodro es fundación muy pos- 
terior ála rescaiiracioa de Cor-* 
doba. 
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Era88p. Año de Christo85r. 

Poco mas de un año des<«- 
pucs del martyrío de San Per- 
fedü acometieron los Sariace- 
no^ á Juan, que era Mercader^ 
y le atribuyeron falsamente, 
que hacia irrisión de $11 Profe- 
ta , para despojarle de los bie- 
nes con esta calumnia. Juan 
negó lo que le imputaban: pe- 
ro el iniqijo Juez , ante quien 
le llevaron violentamente , le 
condenó á quiaientos azotes; 
y que publicamente fuese lle- 
vado • en un Jumento por las 
calles » y plazas de la Ciudad, 
é Iglesias de los Cristianos pre- 
gonando delante el Verdugo: 
Que aquel castigo merecía el que 
■bicíesse irrisión de su Profeta^ 
Después le llevaron á la cár- 
cel , y cargaron de prisiones. 
Sucedió esto por Mayo ; y por 
Nov4embrele halló todavía lla- 
gado en la cárcel San £;ul€^io. 
lib. 2v y 4* oap. 10. Alvara 
también lo refiere en el Indi-* 
culo , que en parte imprimid 
Morales en los Escolios. Vien- 
do San Isaac , y otros lo que 
tan injusta, y dolosamente ha- 
vian exeotado los Sarracenos 
con los Santoá Perfedo , y Juan, 
fue San Isaac voluntariamente 
ai Juez , y confeso á Christo 
detestando los engafíos , y vi- 
cios 'dfel fiüso Profeta , y se¿la, 

que 
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que profesaban* Liicgo fue c<nh 
denado k muerte ^ que se exe- 
cotó k tres de Junio. Sigoie* 
ron el exemplo de Sea Issae» 
S«n Sancho , Pedro , Uvala- 
bonso , Sabiniano , U visir e- 
mundo , Habenck) , Hieremias, 
Sisenando , Pablo , y Te oda- 
miro : y todos recibieroa la 
Corone del Martyrio en los 
dos meses de Junio Julio de 
csie año» 

Del Martyrk) de Seulsaae 
hizo Alvaro exprese -meoeion, 
y después de lo que refiere 
Morales , prosigue defendien- 
do su divino 2elo , y de los 
que le imiuron : QuU in hoc 
( Isaac ) eulpandum ducitis ? 
£cce fersecutionm ab ethnkk 
maam fnbmnnm $ icce ^& hm* 
tros uto Del, mn ho^mm 
surrexhse fimavhms» Quid im 
hoc eulpandum putatis ? Edicere 
mn more ti s. Conspexerunt cef" 
taminis praUum ; adorsi suní pr 
dei lorka indias puUberrimum 
biUum proptn atrná , in^igr^ 
fressu; postqum octítmm unum^ 
(f éUnum v§dneraum vldsnml^ 
«tf aNúnttttu empurn úb gloria 
fdtmam eccttnmmt» Esta divW 
tía resoluciun de tantos, como 
se ofrecieron voluntariamente 
a la muerte confesando á Chris- 
to, y detestando al falso Pro- 
feta ^ conturbó ipucbo k At>» 
derraman , y su Corte : y asi 
mandó poner Edi^os con pe- 
as de muerte contra los que 
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hablasen mal de su Profeta % f 
]jey* Agravia los tributos a los 
Cristianos , y llamb á Reca- 
fredo, que debía ser Metropo- 
litano de SeTÜla ^ para que 
prohibiese á los Cristianos 
presentarse voluntariamente an- 
te ios Jueces , para confesar 
á Christo ^ y detestar á sa 
Froleta» 

Recafredo coa otros de 
tu facción , ^ temeroso del 
Rey y 6 persuadido de un mal 
Cristiano ( que era Peblicano, 
6 Excepior de tributos ; y 
apostato después de la Cris^ 
liana Religión ) mando , que 
no se tuviesen por MartyreSi 
sino por mal hechores « y (e* 
merarloa ^ loa que vohintaria^ 
mente se ofreciesen k los Jue* 
ees; y que se tuviesen , y ua- 
tasen por excomulgados ^ los 
que sin ser violentados a com- 
parecer , fuesen condenados á 
muerte : y como á tales se 
quemaron los cuerpos de 
gunos, que permanecían toda- 
vía pendientes eo el logar del 
suplicio: Quorum corfora nifo- 
tUm éfgjimn ( dice San Eu- 
logb lib, !• cap. ¿. & 4. ) 
Fost úliquot dientm vastissim 
consumayuní incendio , eoriimquc 
ciñeres perdendos flumini íradi- 
derunt. Este decreto , y eje- 
cución sacrilega causo grao 
sentimiento , y admiración en 
los aelosof , y verdaderos Cris» 
llanos : Oxrfwa fiSartyrum ( dice 

Al- 
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Alvaro ) a gciitilibus arsa qcu- 
iis nostris cQuspc.xímus, Et qtmd 
abundamiori est fletti ploran- 
dum , pieros^ie Catres Anathe^ 
matizantes iÓHa patUntes mirar 
vimus* 

El Obispo Saulo , San 
Eulogio ^ y otros muchos Sa^ 

cerdotes , y Clérigos se opu- 
sieron al decreto de Jiccalicdo, 
por ceder claramente en des- 
precio de Christo, y su Reli- 
gión , de que bacian publica 
irrisioa los Mahometanos ^ y 
en crédito de Mahoma 9 y. su 
seéia ^ de que no podiaa ha- 
blar los Cristianos con pena 
capital , sino es para elogiarla. 
De esto resultó , que baulo, 
San Eulogio , y los demás Sa- 
cerdotes ( dice Alvaro cii su 
Vida) fuesen puestos por Re- 
cafredo en las cárceles publi- 
cas ^ coQK> si fueran mal he* 
chores : Inter quat ti* eie€lus 
jíries ducitwr , £^ cum Fomifi^ 
ce suo ^ vel alijs Sacerdotibtif 
vincitur. Estaban en la cárcel 
dos Vírgenes Flora , y María 
por la coniesion de la y y 
conociendo San Eulogio y que 
algunos las entibiaban en el 
Cristiano zelo, escribió á estas 
Vírgenes el Documento Marty- 
rial , con que las confortó al 
martyrio, que padecierua cons- 
tantes á veíate y quatro de 
Noviembre. También desde la 
cárcel escribió ai Obispo de 
Pamplona Uviksiado , dándole 
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quema de su peregrinación, de 
la Persecución, en que se has- 
Haba la Iglesia de Córdoba, y 
de los Martyres , que hasta el 
dia ijuince de Noviembre de 
este año hayian padecido. Jun- 
tamente le remitió la Rcl quia 
de San Zoylo, que e. uuú Ca- 
fíilla de un brazo , y otra de 
b^ii Acisclo, que anibíis seco»* 
serban en la Catedral de Pam- 
plona , según el Obispo Sando* 
val escribe» 

Estuvieron: en la cárcel 
Saulo, San Eulogio , y los de- 
más compañeros basta veinte 
y nueve de Noviembre, en que, 
según la profecía de las Santas 
xM.aiyres Flora, y María, con- 
siguieron libertad; pero dando 
fiadores de no ausentarse , ni 
apartarse de la comuaicactOR 
del Obispo Recafred6 , y de- 
más que le seguían , hasta que 
se decidiese la qiiesdon en Con- 
cilio Nacional, ó de otro mo- 
do conveniente. Esto íue muy 
seasibie para San Eulogio ; y 
ya que no podia dexar de co- 
municar con Recafredo, se 
solvió á abstenerse de ofrecer 
el Divino Sacrificio por todo 
d tiempo , que estuvo este 
Otáspo en Córdoba , y huvie- 
ra continuado la misma pena 
después , si el propiu Übi^po 
Sauío 00 le huviera compeiido 
con pena de excomunión k 
que volviese k sacrificar como 
antes» 

R . Aun- 
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Aunque no pertenece á 
Córdoba el Martyrio de las 
dof Vhgene» Hermanas Nuni- 
ío^y AiocKa, tm^ de ¿l San 
Eulogio por haver sucedido en 
este afio k veinte y dos de 
Octubre, según le escribid Ve- 
nerío Obispo de Alcalá ltb« 
cap. 7. Ambroito de Morales 
engañado con el |>rivilegio de 
Iñigo Xímenez al Monasterio 
de San Salvador de Ley re ( ca 
que se dice ^ que le hace a 
diez y ocbo de Juojoera ocho- 
cientos ocbeota , día » en que 
se haviao trasladado los ctter- 
pos de estai Santas Martyres 
af dicbo Monasteríó ) se apar- 
tó fororándo otro Sistema Cro- 
nológico, asi del año^ como 
del día del Martyrio de las 
Santas : pone pues a veíate y 
uno de Oótubre Jueves el di- 
cho martyrio por un Santoral 
Gótico , qoe iioy está ea el 
Escorial ; y con este principio 
Infiere, qoe padecieron el año 
de ochocientos quarenu , y 
que á diex y ocbo de Jttniode 
qoareota y dos fueron tnula-* 
dad«is los cuerpos , como dice 
la donación , ó privilegio. 
Usuardo, que florecia en aquel 
tiempo, puso con San Eulogio 
el martyrio á veinte y dos de 
Odiubre, que fbe Jueves en el 
•fio presente de ochocientos 
cinqneota y uno. Y asi no po- 
demos disentir á dos tan pon- 
citales Escriptores* En quanto 
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el año taoibien juzgo, que Ve- 
nerio informo puntualmente k 
San Eulogio : porque es ¡n- 
creibie, que siendo San Euio» 
gio tan piintiial , y curioso en 
indagar los Martyres , no to- 
viera noticia de esUs Santas» 
y de estar sns cuerpos en el 
Monasterio , que visitó , y en 
que estuvo por algunos días, 
si yk buvieran sido traslada- 
das ;como dice bien el mismo 
Morales. No bavia de venerar 
tan recientes apreciables Re- 
liquias ? £1 Abad Fortunio n^ 
le havia de manifestar tan es- 
limable tesoro ? Con que en d 
afio de ochocientos quarenta y 
ocbo 9 ^ quarenta y nueve , que 
estovo San Eulogio en dicho 
Monasterio , no estaban en el 
los cuerpos de las Santas ; y 
la data del privilegio , ó está 
dele¿tuosa en un diez , que 
viene á sef ochocientos cin- 
quenta y dos ^ ó debe enten- 
derse por aSo de Cbristo ocho- 
cientos ochenta , en que Pellt- 
ccr , y Forreras ponen la tras- 
lación de las Santas Mártires. 

Era 8po. Afio de Cbristo Sjs. 

^^ON lo sucedido en el ano 
antecedente , dice San Eulo- 
gio lib. s.cap« 7. parecía, que 
ningon Cristiano se havia de 
atrever á presentarse á los Jue- 
ces : porque se continuaban 

las 
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las opresionés , y oprobriot de 
los Cristianos , y los Edictos 
contra los que voluntariamente 
se ofreciesen al martyrio. Pero 
€Ste rigor uo retardo, sino es- 
timuló k muchos á confesar 
pubiicameote la verdad Cris- 
tiana y detestar la mentira, 
y asi padecieron en este aík> 
San Gumesíndo, 7 Servodeo k 
trece de Enera ; San Aurelio, 
Feliz , Jorge , Santa Sabigota, 
y Lilio¿a a vciiite y siete de 
Julio ; Saa Cristoval , y Leo- 
vigilo » á veinte de Agosto; 
San Emila , y Heiemías á quin- 
ce de Septiembre j San Roge- 
lo , y Servodeo á diez y seis. 
Otros muchos huvicran conse- 
guido la misnia Cúrona , si la 
¿ccion de Recafredo , y del 
Pubticano no los huvíera vio- 
lentado a jurar , que no haviaa 
de comparecer ante los Jueces, 
de que se lanit;it;i Alvaro , y 
dice ; Quid obtendeudinn cst de 
filis , quos Ecclesiastice interdi' 
ximusy^ á qmbus^ ne aüqtéan* 
da ád martyrij iurgerem pU-* 
mom 9 jurammmn extonhum 
qmhttt Érroni gmtííum infirhH 
vtttémn , tí maiediShm 
fie maUManilfus impefirmi 
Evangelio , ^ Cruce edtt&a , vi 
jurare improbiier fecinms , imo 
feraliter , fif helluim tirrore 
coegimus. Tanta fuerza hacían 
los Cristianos tibios para retraer 
del Martyrio. á los CxisUanos 
selosoi. 
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Tenían San Aurelio , y 
Sabigota de su inatriiuonio dos 
hijdi pequeñas , llamadas Feli- 
citas, y Maria , que coa parte^ 
de sus bienes dexa#on encarga-» 
das á las Religiosas det Mo* 
nasterio Tabaaense ( que taon 
bien era de Reli^oios según 
la costumbre antigua de Esp»* 
ña, y llamaban Montfi/mi/m da-^ 
plex) para que las educasen en 
la Religión. De apues del mar- 
tyrio de sus Padres encontró á 
baa ií.uiügio la mas pequeña 
María , que era de cinco años, 
y le dixj : Mira Fadre , qm 
escribas ¿os hechas^ tormentos^ y 
trofeos de mis Padres. Quedóse 
admirado el Santo Dodór con 
tal petición de una nida tan pe- 
queña , y le respondió : T por 
eso qué me has iU dar ? Ta al- 
canzaré de Dios , k dixo pron-' 
tamente , i^ue te dé el Parayso. 
CasQ bien singular, que justa- 
mente celebró con admiración 
San Eulogio lib. a. cap. 10. 
Sospecho , que estas dos niñas 
son las dos hermanas donce- 
llas , que padecieron martyrio. 
el año de ochocientos sesenta 
y cinco: porque havlendo sido 
Mahometanos sus Padres Sm 
Aurelio , y Sabigota ( aun- 
que educados ocultamente en 
la Religión Cristiana ) querrían 
los [úñeles obligarlas á s^uir 
su íalsa seéia. 

Conturbóse Abderramaii 
con los ultímos Martyres, y 
K% fle- 
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Heno de furor contra lo» Cris- 
tianos ,^ medito cxtiníToirloft ca* 
su Keyiio. Para deliberar jiui- 
tó sus Conscjtíüs , y Sabios, 
y ea el Consejo se determino, 
que fuesen presos los Cristia- 
nos, y que tuviese qualquiera 
Ia facultad, para quitar la vida 
al que oyeie hablar mal de su 
Profeta , f m&au Esu Iniqiut 
fesoludon puso k los Cristia- 
nos en una confusión grande^ 
los buenos , y zclosos huyeron^ 
6 se ocultaron ; los malos, 
apostataron de la Religión Cris- 
tiana. Otros puUicaban , que 
los Martyrea liavian údo ín* 
discreto» ^ y temerarioa, aun- 
que aptes loa haviao venerado 
por feliclsliDos» Otro» , que 
desde el principio los bavian 
anatematizado , ios maidecian, 
y Ileaaban de oprobrios. Dice- 
lo expresamente San Eulogio 
iib. 2. cap. 14. y 1 5^ y Ai- 
vara en el Indicólo : Nomi€ 
ipsk^ videbantur columtM^ 
fHi putíá$ntur Eccksim Petrnj 
qui credeháttiur tk&i^ trnUo 
gente ^ nmine provocante y juM^ 
cem adierunt , & in presentía 
cwícorum^ imo Epicurorum Dei 
Maríytes infamarunt ? Ivonne 
Fattores Qbristi , Doflores Eccle- 
sia , Episcopi 9 .ákbate^ , Pres" 
byteri , Proceros , Ma^mi 
kéereíico^ eos etse ptMce ciarn^ 
runt ? Ef quos m OuboUca fide 
natos 4 matris EccUsúe ube- 
fibus, marítos novertmt , merer 
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rncía conctAHn^ & adítlferorum 
cibo pastos esse fimmñtnt ? £r 
est ne aliquis de fiagelio qui 
adhttc Cmqnii ut ¿iignc . cum cau- 
sam ipsius vi Jet flageíii ? Tales 
delitos , y tantas iniamias pu- 
Uicaron de ios Martyres. 

Para mitigar la ira del 
Rey le penuadieron ^ que maiH 
dase juntar uo Cóndilo de Me-, 
tropolitaoos , y Obispos , quo 
pusiese remedio á tanta turba- 
ción: y aí>i por ordeíi del Rey 
se congregó un Concilio Na- 
cional , aunque San E>alogio 
no expresa los Obispos , que 
asistieron. En el se prohibió el 
oytftyrio á loa Cristiaooi coa 
palabras tan anbigoaa , y obs-> 
caras, que eoieodiesen el Rey, 
y sos Consejeros , que le de- 
testaban , y prohibían : pero 
los prudentes ^ y advertidos 
conociesen , que le aprobaban 
y alababan. Esta sioiulacionf 
desagradó á San Euk^io por 
el escándalo , y error , que caut 
taba ea los Ignorantes, que 00 
perpeuabeo Ib alegórico dd 
Conciliar Decreto, y creerUo 
prohibido el Martyrio. Alvaro 
la impugnó acerrimatnenie , co- 
mo abominable en punto tan 
grande , y sagrado , coa d 
exemplar de Eleazaro, y otras 
dominas de |os Padret« Y úl- 
timamente la reprobó el Obis- 
po Saola Este Coocilio se coo* 
l^regó por Oftobre, 6 Novlei»» 
bre de este año. 

Ha- 



Digitized by Google 



OBISPOS Di 
Havia wiitQ San Eulo» 

gio por orden de los Metropo- 
litanos un apuntamiento , ó 
comeatario en defensa de los 
Martyres, y no falto, quien la 
noticiase al Rey : y asi $e vía 
precisado k ocultarse , y andar 
Ta^^ando, y fugitivo, para qae 
no le prendieseis fil Obispa 
Sanio. fiie aprehendido, y pues» 
to segunda vez en una prisión 
horrible : Dniuo Pontifex hor- 
ribili Cdrccrum specui íraJeretur, 
Dice San Eulogio cap. i6. Los 
Seglares nobles , y conocidos 
temían por instantes la misma 
pena ; y asi no se atievian á- 
parecer en publico. Todos es- 
taban en una suma cobarcüas 
pero presto los libro Dios de 
esta peligrosa tormenta j por- 
que subiendo el Rey á los Mi^ 
radores de su Palacio, vio pen- 
dientes de los troncos los cuer- 
pos de los Martyres ultimoSi 
que iiavian encendido su ira» 
y mandé quemarlos luego al 
punto. Esta fiié la ultima vo% 
que pronuncio este cruel , y 
sacrilego Rey ; pues le asalto 
un mortal accidente , que le 
quito la habla ; y baxandole k 
su lecho, murió aquella misma 
noche antes , que acabase de 
consumir el fíiego loa cuerpea 
de loa Sagrados Martyres i pa« 
ra que no se difereodaae en la 
desastrada muerte de otros 
tiranos , que persiguieron k la 
I(;lesia. Dtá&o Abderramaa ^u^7 
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renta y cinco hijos, y quarenta 
hijas ; y fue su muerta á los fines 
de este aúo^ 

Era 3^1. Aaq de Cbristo 

XXEredd Mahomad la Co^ 
looa , y el odio de su PadcA 
Abdmaman k los Cristianos^ 
en el mismo día , en que subió 
al Trono , privo á los Cristia- 
nos de loa empleos, que goz^T 
ban en Palacio ; á los que ser-^ 
vían, quito el militar estipenr. 
dio , y mando , que se pusle^ 
sen en la matricula » de loa 
que tributaban. Entre eUos fuQ 
uno aquel Exoepror , 6 Pubfii 
cano , que desde el principia 
fue capital enemigo de los iMar-» 
tyres , y persiguió á San Eu- 
logio, llenándole de injurias de-* 
iante de los Obispos , y atri- 
buyéndole , que erf di incentór 
de las turbaciones. Este infelia 
apostaté claramente de la 
por conseguir sn antiguo em« 
pléo ; y otros por las conveiü* 
encías temporales la disimula* 
íou tanto , dice Alvaro , que 
mas parecían Mahometanos, 
que Cristianos : Numquid ipsi 
nostri , ^ Faiatim offeh eo^ 
rum jussk iiuenmmt t wmn noe 
AMf k^&cmi mrrmUus ? £q« 
fumfue m^umHfiéfgenm te din 

ethnkU araihnem 

non fadmí í SíffmmcruíU oscin 



Digitized by Google 



>34 CATALOGO D£ LOS 

ífmtesfimtimtmmumuñt^ Ih' coo «ste defeco. Dicelo Sao 
mnum Chrístum nán aperu có- Eulogio cap. 2. y eo el Apo- 
ram eis , sed fueath s€fmmbu9 logetleo. Demás de esto ao- 

proferunt'^ Verbum Domim ^ & ra en 16 notablemeote los triba- 



Spiritam , rtt iíti assenmt , pro- 
ftentes , suasi^ue confessioues cor- 
de quasi Domino omnia inspich- 
ente servantes. Quid his omni- 
his msi varíetatem Pardi uiO' 
Xki ukmibus sibi inesu osfen*^ 

Mediteba' Mahomad ex- 
tinguir en sa Reyno k los Cris- 
tianos, y taniMen k los Jodios^ 

obligando á todos a recitar so 
u£íñ , ó morir ; pero la alte- 
ración de las Provincias , que 
desde su principio se le rebe- 
laron $ la perdida de los £xer- 
cltos , qoe tovo 9 y la imposi- 
ción de nuevos tributos , que 
le- btcieroo aborrecible k los 
soyos, foe eeiisa para siupeo-* 
der su* intento, como dice San 
Eulogio íib, 3* cap. 4. No 
obstante esta novedad tan gran- 
de en su Heyno , 110 pudo con- 
tener todo el veneno de su mor- 
tal odio : y asi ntando derri- 
bar las Iglesias, que se havian 
edificado en tiempo de los 
Arabes ^ en que fne compre-* 
hendido 9I Monasterio doplez 
Tabinense , Taliér Sagrado de 
Msrtyres. £0 las Basílicas an- 
tiguas , que excedían de tre- 
cientos años de antigüedad, 
mando quitar los ornatos aña- 
didos, y desmochar sus torres, 
que hasu hoy yéa algunas 



tos k los Cristianos ; y no fal- 
taron Cristianos perversos, que 
añadieror» peso sobre peso; 
pues atendiendo solo a su ia- 
teres, compraban del Rey , o 
arrendaban el derecho de loe 
irlbotos para cobrarlos coa gr^ 
vkimo detrimento de los fia^ 
les , como lo llora justamente 
San Bologio cap. 5. 

Crecieron también las 
irrisiones , y contumelias , con 
que eran tratados los Cristia* 
nos, el desprecio , que hacian 
de las cosas Sagradas , y el 
terror , con qoe acovardaban k 
los Cristianos , para que no pa-' 
redesen en pobllco, ¥ con to* 
do esto clamaban muchos Crts- 
lianos , que no era esta Perse- 
cución de la Fé , y Religión 
Cristiana 5 lo que obligó á San 
Eulogio á escribir el Apolo- 
gético, y k Alvaro cl Indicu- 
lo , donde entre nui chas cosas, 
que convencen este asunto^ 
dice : NumquiJ non stmmt jugo 
tervitutis ardUü ? bnpwnMi 
msu gravaii , rekis mi0^ 
amtumiSonm fasciktt pressi , iñ 
pmeréhmy camictm versi^ 
theatrum universh GenfiUkis 
fa&i ? Y después continua ; Est 
f¡e a'íiquis nube erroris forte po- 
sessus , fiece tniquttatis consper^ 
sus ) ^lái nega fimcutionis boc 
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existere temptts ? Et qnce pialo- 
rum potcrit es se persecttíio ? Cu- 
jusque modi sit jam severior ex- 
pe&anda dejeüio ? Qumuh quod 
cordi ratitmMiier credhur , ore 
919 ptMicú no» profertur, Ecce 
kx puhlka paidet , Que 
€8 digno de verse eii Morales 
al ouoi. 8. de los Escolios del 
iib. I. de San Eulogio , para 
conocer el sumo abatimiento, 
en que híivian puesto los In- 
fieles á los Cristianos por este 
tiempo. 

A este cumulo de males 
se juntaba la probocaclon de 
los Sarracenos principales, que^ 
liaclendo mofa de la ibrtaleza 
de los Martyres pasados, se bur- 
laban de la cobardía de los que 
vivian. A donde se fué aquella 
virtud Divina ? Aquella gran- 
de constancia , qué teníais ? 
Quó nmc ahijt illa vestrorum 
virtus ngottistarum ? A donde 
huyó aquella magnanimidad su- 
perior a los tormentos? A don- 
de se ocultó aquella temeridad, 
que despreciaba la muerte ? A 
donde aquella fortaleza ? Ya, 
ya fueron justamente muertos, 
decían , por haver biaslemado 
de nuestro Profeta ; vengan 
acra , y desen priesa á prose- 
guir el certamen , si son ins- 
pirados de virtud Divina. De 
este modo probocaban á los 
Cristíaoos , dice San Eulogio, 
quando sucité Dios á San Fan« 
dlla Monge , para que se pre- 
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sentase ante el Jue», y confe- 
sase intrépidamente a Chrísto, 
y detestase al falso Piofen , y 
6U8 errores» Fue puesto en te 
cárcel de los ladrones ; y dan- 
do cuenu el Juez á Mahomad, 
enfurecido mando , que luego 
le degollasen ; fue su martirio 
á trece de Junio. Por la mis- 
ma confesión padecieron San 
Anastasio , Feliz , y Digna 4 
catorce , y San Benilde k quin- 
ce del mismo mes. 

Era tan sobervlo Mabo- 
mad , que le parecía , que en 
su tiempo no se bavia de atre» 
ver á respirar , ni parecer ante 
los Jueces Cristiano alguno : y 
asi ageno de si con el furor, 
que concibió con la resolución 
Divina de los Martyres, man- 
dó , que luego prendiesen al 
Obispo Saulo con la determi- 
nación de quitarle la vida : pe- 
ro Saulo huyó con tíempo , y 
se libró de este peligro : Sed 
ipse fag^ pravenhts remedio sal- 
Va$ur, dice San Eulogio cap. 
7. También publico un Edido, 
en que mandaba quitar la vi- 
da generalmente á los Cristia- 
nos, y distraer á las miigercs, 
que no abrazasen la seéia Ma- 
hometana: con este cruelísimo, 
y tirano mandato se alteraioa 
tanto los Cristianos , que tt* 
novaron las quexas , y maldi- 
ciones contra los Martyres ; y 
los Obispos , que se hallaban 
ea CoiUübaj inkoiaron, y mal- 
di- 
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dígeron con escritos públicos 
al Obispo Saulo defensor prin- 
cipal , y procnotór de lo&aiar- 
tyrios. Doy , lo que dice Al- 
varo p9r na esuc impreso .) oí 
ser vulgar su codige roinus* 
crito p Mirar tamen aliquos in-r 
venhi , non bomines , sed bo^ 
minados cum minoratione dicen- 
dos , qui Prasulem wfamaní ma- 
ledi&um , ¿9* martyr'mm equo 
animo stiHenmt detestatum , ve- 
nerantes küas Episcoporum in 
Tr^sulem currentes sententias ma- 
hdiÚionibus , & detraBionibus 
pienas ^ & eodem menti* vigore 
adversim fidei Dei Episcoponm 
eolentes decretum sacriiegta , 
hlasphemijs , ut leviter- putant, 
in Tyruf ¡culos. Christí referí tim: 
homintim malcdUl iones in Epis- 
copo attendentes , ^ humanas 
leges summa conservatione vene- 
rantes ; divinas vero sanñiones 
contra hostem Ecciesi^ lemeran- 
tes y & dmnaraes Cbristi Mar" 
lyres f nec apertir ocuiis se juste 
tnaledOio videntur oddiQos , ém 
hemSñionem nckntes Cbristi 
contexerunt ámeos-. 

No permitió Dios , que 
tuviese efe(5io la furiosa indig- 
nación ^ y Edi(5lo de Mahoniad; 
porque los mismos Proceres 
Sarracenos , que havian provo- 
cado á los- Cristianos ^ procurar 
ron templar su ira , persuadi- 
éndole^ que aodebian ser cas- 
tigados todos por la culpa , y 
temeraria osadía de algunos \ y 
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que no haviendo cabeza prin- 
cipal, que los moviese, serian 
muy pocos, los que injnriarian 
su Profeta , y los tales serian 
dignamente castigados» Al inis- 
mx) tiem pa Musa ^ q^e con otros 
Sarracenos se ha vía rebeladío \ 
Mabooiad , derrotó dos Eaer- 
citos , que havla imbiado con- 
tra lüü rebeldes , con que em- 
pezó Dios áhumiÜar la suiiKiia 
aiiivcz de esie Rey , y á ha- 
cerle temer , que seria mayor 
la alteración , y ruyaa de su 
Reyno , sí ponía en eaecucion 
I» destruicion de los Cristia- 
nos*. Saspeodiose el Edi^o; 
pera no se acabo la persecu- 
ción y y afitccion de los Cató- 
licos, y ruyna de los Templos; 
y asi quando no se pensaba^ 
que havia de atreverse alguna 
á confesar publicamente á 
Cbrista, dice San Eulogio lib. 
3. cap, 10» Santa Columba 
Religiaia en el Monasterio Ta« 
báñense ( que pocos dlaa an- 
tes se havia desolado « y reco- 
gidose las Religiosas en una 
casa junto a la Basílica de San 
Cypriano ) se présenlo ame el 
Juez ^ y confesando la verdad 
del Evangelio , y detestando 
ios errores Gentiltcos de su 
set^a , fue degollada á diez y 
siete de Septiembre. Y á dies 
y nueve de dicho mes consi- 
guió la misma corona del mar* 
tyrio Santa Pomposa Religiosa 
en el Monasterio de la Péname- 

laria. 
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laña. En la Disertacioa de los 
Martyres de Córdoba, y sus 

Reliquias purccionos muy pro- 
vable , y vcrosimil la congetu- 
Tu de Ambrosio de Morales, de 
ser nuestra Columba h que se 
venera en el Monasierio Bene- 
didiino de Santa María de Na- 
xera. En la misma Fé están los 
Monges de aquel Real Monas- 
terio; pues lo confiesan plena- 
mente en la información de la 
Reliquia de Santa Columba, 
que llegó á esta Ciudad por 
el mes de Oólubre de este año 
de mil setecientos treinta y 
siete , y se coloco en la Her- 
mlta del Arcángel San Rafael; 
y asi estos Dodisimos, y Re- 
iigíosiisimos Padres no han 
apreciado ^ lo que escribió Ta* 
mayo, siguiendo el Cronicón 
de Luiprando , y procuramos 
convencer en la Disertación 
citada. 

£ra8p2« Ano de Chr¡sto854. 

j^AN Abundio Presbytero 
liie traído dolosamente por los 
Infieles ante el Jnet 5 y havi- 
endole preguntado por la Fé, 
respondió intrépidamente ser la 
de Jesu-Christo la verdadera, 
y falsa la de sii Profeta , que 
seguían : con que iue pronta- 
mente muerto h once de Julio. 
Por este tiempo Alvaro escri- 
)>ia «1 Indiculo Luminoso , que 
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hemos dudó tantas veces : SS 
quidm ( dice ) in hoc Incania- 
tionis Domini atino 854. S^era, 
qujs currit 8(^2. arnii Arabum 
lunares ducenti computamur qua- 
draginta. Empezó este año lu^ 
nar á primero de Junio de es- 
te, año ; y asi después estaba 
escribiéndole. Llamóle Indiath^ 
porque con indicios manifies- 
tos declara el enemigo de la 
Iglesia , que deben evitar to« 
dos losCrisdanos: y Luminoso, 
porque alumbra , y enseña lo 
que se ha de seguir , y ejecu- 
tar : Está dividida en dos li- 
bros; en ei primero , detieude 
los Martyres probando , que 
los Sarracenos havian eropeza- 
do la persecución ^ y la contw 
nuaban con las vqaciones, 
edictos , y blasfemias , que de** 
cian , y usaban contra Christo, 
y su Iglesia ; y qu- Mahoma 
era manifiesto precursor del 
Ante-Christo , como Antioco, 
y Nerón ; esto demuestra di- 
fusamente con Daniel , Job, y 
Apocdipsi, comentados con la 
doétrina de San Gerónimo , y 
San Gregorio. En el se^ndo 
libro prometía juntar quanto. 
havian escrito los D. D. con- 
tra este fiilso Profeta. En el 
Códice Gótico de nuest:\i 1 igle- 
sia falta este segundo libro , y 
el primero no estk completo. 
Quiera Dios , que se descubra 
toda la obra ; porque es dig-* 
na de uno de los primeros 
S Doc- 
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Doctores de la Iglesia. niio» Arcediano : con que nin- 



Ambrosio de Morales du- 
do sobre ser de Alvaro este 
iDdicuIo , parecíendole , que 

no podía Alvaro dcxar-dc nom- 
brar á San Eulogio , que ya 
havia escrito sobre el asunto. 
Duspiitís en la Crónica lib. 14. 
cap. 27. resolvió, que era obra 
de Alvaro ; y Don Nicolás 
Antonio lib. 6. cap. 8. hizo 
evidencia por las frases , y 
uniformidad de estilo , que se 
baila en las otras obras , que 
escr¡bí6 Alvaro. £1 silencio de 
San Eulogio no es bastante pa- 
ra dudarla : porque í¿ilLaiidü ci 
segundo libro, en que corres- 
pondía citar á San Eulogio , y 
a otros Do(5lores de aquel 
tiempo 9 no sabemos, si lo hi- 
zo en el segundo libro. De la 
duda primera de Morales to- 
mo ocasión el Autor del Cro- 
nicón de Luiprando para atri- 
buir este libro á Bonito , que 
después fue Metropolitano de 
Toledo. El de Julián Pérez 
(sino fue uno mismo ) le ák 
por obra de Uvistremiro en- 
tonces Arzobispo de Toledo, 
fistas son manifiestas ficciones, 
que prueban lo sele^o de la 
obra ^ y la impostura clara de 
talet escritos : porque el Au- 
tór confiesa al principio , que 
es secular; Pnecide Dmine Un* 
gmt féeculari cceno confeÓfa pra- 
pucium* Y en este año era 
Uvistremiro , Arzobispo , y Bo- 



guno fue Autor del IndicuLo. 

Por este tiempo estaban 
los Jóvenes Cristianos tan apli- 
cados á la lengua , y libros 

Arábigos, que la hablaban , y 
escribían en prosa , y versa 
con mayor elegancia , y per- 
fección , que los roas sribiüs 
Sarracenos : pero al mismo 
tiempo se hallaban tan igno- 
rantes de la lengua latina , que 
ninguno era capaz de escribir^ 
ni entender una carta cortesa- 
na : y asi se lamenta nuestro 
Alvaro , que los Latinos ha- 
vian llegado á estado de no 
entender su lengua latina ^ y 
que ningún secular leia los li- 
bros Sagrados , ni entendía el 
latin , que usaban los Docto- 
res ^ y Padres: Qtth rogo bodU 
sokrs in nostris fideiibus Uácis 
hmemtur ^ qtd tcrípturis san6Hs 
intentas vohmdna quorumcumgm 
Do^orum latine conscripta res-' 
piciat^ Todo este capitulo dig- 
no de leerse , se podra ver ea 
nuestro Canónigo Don Bernrir- 
do Aldrete , que le impri(ui6 
lib. I. cap. 22. Y en el Padre 
Roa en idioma vulgar cap. 6* 
del Principado de Córdoba. 
Este testimonio Indica clara- 
mente , que es de Alvaro este 
libro y pues como dice San Eu- 
logio , fue muy dodto en las 
Escripiufas Divinas ; y asi se 
quexa , que no haya secular, 
que las lea , lo que no dixera 

con 
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coa verdad otEO , que ao fuera 
Alvaro. 

Eii este año y y antece- 
dente fue muy afligida esta 
Ciudad , y Reyno : porque de- 
más de U» rebeliooes de las 
Proviocias , y adversos sucesos 
en las batallas, los •aires fueron 
•furiosos fias, ¿avias « y cfecH 
entes muy grandes , y conti- 
nuadas ; los tiempos , muy ri- 
gorosos-, y la esterilidad , y 
hambres de los Pueblos muy 
fatales ; todo eaío , dice Alva- 
ío, era castigo de Dios indig- 
nado por las muertes de taatos 
Santos , desolación de iglesias, 
y persecución d^ los Cristianos: 
Qt4id emm mrm mcommoMia- 
tes y quid imkmmia cM^ qidd 
immensitas imbrium , quid fames 
populotítm , ni Sí iram Dei cla^ 
mant , 6f vinditUmjam jam , qux 
mminere , minitant , fe' intetir- 
tatit ? Templa enlm Christi a 
MCrificio desolata , ¿«f loca sane- 
ta Á €tbnku extirpata , Ss' des^ 
iruQ* , cm» crudéittar úd^a* 
per hcmmoíUtMtgi mrum^ 
& Mmrbatknes gemim % & 
Jñewshnet vindkuntur praWh 
fum, Hétc fiflm mms plaga fi- 
• diUbus ad pramum proficit^ 
iiifideUtus ad suppUdum 



CQRI)OBA. i3<^ 
Era 83^3. 894. Año de Christo 

(^Ontínuós^ la {>S£Beciicro9| 
de los QisOaiios ^ y» pa4ecie«> 
roa martyriopor prodigar ptt« 
Uícaoieace la.ver¿d' Evange* 
lica San . Amador , Pedro , y 
Luis á treinta de Abril d c ocho- 
cientos cinquenta y cinco. Desi» 
pues San Uvitesindo , que por 
t\iüior havia consentido vivir 
en la detestable secta , arrepen*» 
tido de su culp^^ negó coosua* 
teniente admitir supersticioa tan 
sacrilega , y torpe , con que 
prontamente fiif^ muerto en el 
mismo año. San Éulo^ no se- 
ñal6 mes , ai día*-, por cuya 
nopn se le seBalo el dia quin- 
ce de Mayo en ci Martyrolo- 
giü. Li\ LÍ ¿iño de ochocientos 
cinquenta y seis padecieron San 
Elias , Pablo , é Isidoro a diez 
y siete de Abril; San Afgimi- 
ro á veinte y ocho d^ J^unio; 
y Santa Aurea hermana de los 
Martyres Adulfo , y Juan é díes 
y nueve de JuliOh 

Por este tiempo vivían 
en Córdoba un Príncipe , y 
unos Romanos^ dice Alvaro en 
la Episioia a Koniaiio Medico, 
que con los privilegios , que 
gozaban , usurpaban á los Cris- 
.tianos las tierras , y posesiones, 
que tenían, sin haver modO;di9 
contener su insolencia^xOl 
S 1 que 
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qat les obligase á pagarlas: 
CrevéirémirafhM » priyiic^ 
ffú Bmamum ^cif transUienr 
US términos agirmm nastrorum 
foiiversum mwitahai mviukñ 
loctmí. Cóíique por -todas paiw 
tes cfeci.i la aflicctoti , y po* 
breza de los Crisiianus. Nues- 
tro Doéíisiroo Aldrete líb. i. 
cap. 6» pensó , tjue esios Ro- 
manos erao Españoles , que 
traían so origen de ios Roma* 
nos á distinción de los Godos, 
y qae aun por este tiempo s6 
conservaba la disciocioo délas 
familias Españolas , Godas , y 
Romanas. Pero se engañó sin 
duda en esto : porque los Ro- 
manos Españoles no tenian 
Principe especiaU como le te- 
nian estos : Ifum , quem nosti 
Frineipm , mM hiquirere^ que 
dice Alvaro; ni eran mas pri- 
vilegiados , que los Godos: 
porque á todos sin disiinctoa 
dominaban los Arabes , y to- 
dos eran juzgados por un Con- 
€Íe, que lo era en este tiempo 
Don Servando, como dice Ai* 
varo en k misma Carta* 

Estos Romanos eran aW* 
gUBos militares de Franela , que - 
se bavitn pasado k senrir al 
Rey de CordoÍNi , quando fue 
muerto en Barcelona afio de 
ochocientos cinquenta Uviilei- 
mo , que se sublevo contra 
Carlos Caivot, Ó en ocasión se- 
mejante ^ y vendría con ellos 
«Igun Principe , 6 Gefe pria- 
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cipal,. que ios mandaba : por- 
que en aquellos tiempos á U . 
Gatia Occidental llamaban Ro- 
mana ^ como oliservd Pagí en 
la Critica año ochocientos 
ocftienta y ocho ^ y Romanos 
Francos á los del Reyno de 
Carlos Calvo , porque reyna* 
ba en la Francia Latina, ó Ro- 
mana : en adelante también se 
usó este nombre ^ coma se ve^ 
rá año de mil ciento veinte |r 
quatro* Estos nMlitarea Fran« 
ceses gozaban de varios privU 
legios^como dice Alvaro: pe- 
ro ios Romanos Españoles , y 
naturales de Córdoba geniian^ 
como los Godos debaxo del 
yugo de los Arabes. 

Samuel Obispo de Gra* 
nada fue depuesto por sn tor- 
pe , y gentílica vida $ y por 
este tiempo se vino á Oord»^ 
ba , donde vivia ona sobrina 
casada con el Conde Don Ser- 
vando. Este Samuel se hizo 
raer el pelo de h cabeza , y 
en un di a de Viernes Santo se 
agregó á los Muzmulitas ( por- 
que yk esuba circnncidado ) 
y los acompañé en loa peiw 
versos Ritos , qne excrdan. 
Después persigoidi cmelmeate 
k los Cristianos , encarceló k 
muchos SaccrdQies , v Minis- 
tros de las fglesl.HS , y íue Au- 
tór con su sobrino Hostigesio 
Obispo de Malaga , y Servan- 
do Conde de Córdoba ^ que 
fuesen las Iglesias tributarias. 

Re- 
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Reñerelo el Abad Sansón en su 
Apologético , y daremos 
año de ochocientos sesenta y 
dos pero no dice en que 
)ifio de estos se jüio HJahomer 
taño. 

< . • 

Era 8^5. Año de Christo 857» 

J^^Erseveraban muchos Cris- 
tianos en no tener ^ ni venerar 
por Mártires á ios que pade^ 
cian por los Mahometanos f por* 
que estos no los obligaban k 
confesar muchos Dio^s, cooio 
los Infieles Idolatraa , sino. un 
solo Dios Verdadero. Este cra- 
sísimo error nia^ propio de io¿ 
mismos Sarracenos , que de 
Cristiano, aun en solo el nom- 
bre , obligo ultiiuamenie á San 
£ulogio á escribir el Apolog&> 
tico de los Martyres ^ en que 
refuta , y convence este deür 
rio^ haciendo manifiestos los eo- 
gafios , torpezas , y supersticio- 
nes del falso Profeta , y la opo- 
sición de iu i [lía me sc<íta á la 
Ley de Christo , y Cuito del 
Verdadero Dios. Este es el ui- 
tinio escrito , que tenemos de 
este Glorioso JDoélor , y Mar- 
ty r , en que refiere el Martyrlo 
de San Rodrigo « y Salomón, 
que sucedió á trece de Mar^ 
de este año ^ y las solemnes 
Exeqoias , que les hicieron los 
fieles, hallándose presente a las 

de San Rodrigo el Venerable 
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Obispo Saulo , y descubriendo 
su cabeza el Inclita Papa « diée 
San Eulogio , beso con gran 
ternura j| y adoro loa miembros 
del Sa|[f«ida lilart^rr : .Er. mciim 
Fapa cafut detegk , £cf ^^^^y^^ 

fiffi&at imfnhra. demulcet. 

No hay duda , que en es- 
tas íuriosas persecuciones dp 
Abderraman, y xMahomad ha*- 
bria otros muchos. jD^artyrés^ 
de quienes na hiaa memoria . 
San Eulogio , ó poc na háver 
padecido pubüGameute porseifr- 
tencia de Juez, coma estos ; 'o 
por otras causas , que se nos 
ocultan : porque el mismc^ San- 
to Doótor dice , que eraii taii- 
tos, lo* que stí oirecían ai nur- 
tyrio , que los mismos Infieles 
pedían a los Cristianos , quc^ 
los contuviesen : Ac ñO$tr^ 
atble$as ab hujusmdi immitié^ 
mhus inbibark ^ápfikkit «ttom* 
Lib«.ft« c^» i. y que em 
tan uniTersal ¿ Ssrwoc de pa- 
decer fot Chnscavqiie se 01 ro- 
cían al martycia hasu los pár- 
vulos : Qm tali ettam Virtutc 
pr.i' cimas parvuhs prmiideret^ 
Cap. 1 2. Quantos de estos moh 
ririan en la& cárceles í Qnanu 
tos á ios golpes crueles ^ q^^ 
les dabMfti^ Solo Dios^ que C9« 
' noce et «isner» siia 
eki£tos, poddi numi^ 
leMXrios* 
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-(J-NOS Monges del Mo- 
nagtei io de Sao Germán de Pa- 
na namadoa Uaoardo , y- Olí* 
vardo víoieroo Ib Barcelona al 

principio de este año con el 
fin de llevar a su Monasterio 
algunos cuerpos de Mariyres; 
y coaio en Córdoba havian 
padecido tantos en estos años, 
determioaroiT venir k esta Ciu« 
dad. con cartas de Ataolfo, 
Obí«^ de Barcelona 9 y del 
Vtaconde Sunifredo para Leo^ 
•vigíldo AbadSolomea amigo 
de ambckt , en que le pedían, 
que patrocinase la pretensión 
de estos devotos Monges. Tam- 
bién consiguieron carin de Uq- 
frido Conde de Barcelona pa- 
ra el Infaaie Aldilvar hijo de 
Mahpmad , iquf .gqbernaba en 
Zi^raigoaa $ paca que los. dirlr 
gleae-. con aeguridad eo viage 
tan^düniado'^y pelignisciw 
.P/ipGspe loa encomendó k unoi 
Mercaderes ^ qoe*. veiuan k 
Córdoba , á donde llegaron 
buenos por Pasqua de Resnr- 
fcccion. Los piadosos Monges 
fueron luego á la Iglesia de 
San Cypriano , donde <;staban 
sepultados San Adulfo , y Juan 
hermanos ; y. tiendo su devo- 
ción f y que eran Mongea £a- 
trangeroa on Diaeoao llama- 
do Gerooymo se llegó k ellos. 
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y pregimio la causa de su ve- 
nida: ellos digeron , que traían 
unas cartas para Leovigildi^ 
con que dando á éste la nor 
ticia loa visita con ocroa Crift- 
tianoi. 

Recibidas laa cartas se 
oiréclo 'Ledvígiido Ib ayudai^ 
los en la pretensión , que tra- 
gesen : y entonces le descu- 
brieron el fin á que hnviaa ve- 
nido , y que su deseo era lle- 
var los cuerpos de San Jorge, 
y Aurelio, que estaban sepul- 
tados en el Monasterio de la 
Pefiamelaría. Comunico esto 
LeovlgÜdo coa Satuón « qne 
era el Abad ; y aunque ambos 
procoraron facilitar la entrega 
de los Santos Cuerpos, lo re- 
sistieron mucho los Monges 
del Monasterio, no queriendo 
ser despojados de tan gran te- 
soro : pero Leovigíldo infor- 
mó al Obispo Saulo , á quien 
Uaoardo 9 y OÜvardo hicieron 
itna reverente anpllca; y man- 
dó^ k loa Monges , que no piK 
aieseo embarazo en la entrega 
de loa Santos Coerpos, para 
trasladarlos á Francia , doade 
tendrían el culto correspondi- 
ente , y sin peligro de alguna 
injuria. Con este orden de el 
Obispo Saulo convinieron los 
Monges en dar. ios Sagradoa 
Cuerpos ; y. porque k San An- 
relip faltaba la cabeza , ae lea 
entregó la de su muger Santa 
SablgoÁ. , que caiab» con .la 
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de San Jorge : y Babila Reli- 
giosa hermana de Leovigtldo 
dio dos paños muy ricos pa- 
ra envolver los Sagrados Cuer-' 
pos. 

Quedaron muy alegres Üsu- 
ardo , y Olivardo con ver lo- 
grado el fruto de sus trabajos, 
y desvelos : pero estaban muy 
cuidadosos del modo de con- 
ducirlos j porque todo estaba 
muy alterado con la subleva- 
ción de Toledo , contra quien 
se dirigía un exercito « y los 
caminos no estaban seguros : y 
asi pareció al Abad Sansón, 
que esperasen á salir con loa 
Soldados Cristianos , que ha- 
vian de ir en el exerciio. Leo- 
vigiido también fue con ia co- 
mitiva de Mahomad , que fue 
en persona á sugetar ios de 
Toledo; con que fueron en su 
compañía hasta cerca de esta 
Ciudad , y despidiéndose de 
él volvieron por, Zaragoza , y 
Barcelona , y llegaron con fe- 
licidad k su Monasterio con los 
Sagrados Cuerpos. Trataron de 
esta traslación Aymonio , Aúna- 
les de San Beriin , Sausay , Ta- 
mayo, y otros. 

Los de Toledo no havian 
querido sug^rse á Mahomad, 
y en los años antecedentes fue- 
100 muy molestados con las 
liostilidades , y talas de ios 
Campos , que padecieron : pe- 
lo en este año parece , que se 
rifldieroa 4 Mahomad , pues 
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en adelante volvieron á rebe- 
larse. £a este año murió Uvis- 
tremiro Arzobispo de Toledo 
lleno de años , y vinudes , de 
quien escribió San Eulogio: 
Ubi (uiimc Vígentm saneiistémum 
senem nostrum facuiam Spirúus 
$an6Íi^^ Lucernam t otitis Hts^ 
puni.v Lvistremimm Episcopuni 
comperL Eplst. ad Uvücsindum. 
En su lugar fue eleéto San Ea^ 
logiü por todos los Obispos de 
la Provincia ; no llego á conr- 
sagrarse $ porque dispuso Dios 
coronarle antes con la Coronn 
del Marcyrío , como en su Vida 
escribió su amigo Alvaro. 

Era 897. Año de Ciiristo 85^ 

T^ N este año fué martyriza- 
úo 5an Eulogio á once de Mar- 
zo por haver ocultado k Santa 
Leocricia , que, siendo hija de 
Padres Mahometanos, se hiso 
Cristiana contra la vcduntad de 
ellos. Ambos fueron presos , y 
por estar constantísimos en la 
he , y en detestar los errores 
de Mahoma, fueron condenados 
á muerte. Padeció Santa Leo- 
cricia á quince del mismo mes^ 
y Alvaro escribió el martyrío 
de ambos , que anda impreso 
con las obras de San Eul<^ici^ 
y con Escolios de nuestro Am- 
brosio de Morales. En el afia 
de ochocientos ochenta y tres 
trauiciuos de la traslación de 

. sus 
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sus Sagrados Cuerpos á Ovie- 
do* Verdaderacneiue fue este 
santísimo Dodor la Antorcha, 
que con su divino ardor en- 
cendió á mochos , para pade- 
cer por Christo yfk otros alurn* 
bro con Divina Laz para de- 
testar los errores , en que se 
havíao criado. Fue el aiucmu- 
ral de la Fe , y de la Iglesia 
afligida con la perst^cucion de 
los Infieles , y de ios malos 
Cristianos. Y fue la columna 
inmoble , que tuvieron los 
Cristianos^ y Martyres ^ y los 
defendió^basta derramar su saop 
gre. Sus escritos esún broun- 
do aquella verdad , pureza, y 
fervor Divino , que indicaii el 
Divino fuego, que ardía ea su 
pecho , y que eran torinados 
con ia tinta , que le dispensó 
el £spiritii-^aato : Onmiaque 
ejüsmodí ha scripta sunf yiu in 
pyxide S^ritut San&i cahunm 
intinxisst Euhghts videatur. 
Dixo justa , y verdaderamente 
el Cardenal Baronio. Dia vein- 
te y quatro de Novleo^bre Mar- 
tyrolog. Rom. 

Haviendo hecho memo- 
ria de todos los Martyres ^ que 
padecieron en esia persecucioo, 
darémos la de las Basílicas , y 
Monasterios , que bavia en 
Córdoba nombrados por San 
£uIogio , pues en fDUchas de 
cIUs fueron sepultados los Mar- 
tyres. La de San Acisclo, don- 
ck estaba su Sagrado Cuerpo* 
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La de los tres San Fausto, 
Jannuario, y Marcial^ en don- 
de se conservaban sus cenlias. 
La de San Zoyio, donde des- 
cansaba su Cuerpo. De San 
Cypriano , San Ginés , Santa 
Olalla , y cerca de la Ciudad 
las 4p San Sebastian , y San 
Cü.ine , y Damián. Los Mo- 
nasterios son el de San Cris- 
toval á la otra parte del Rio. 
El de Cuteclara dedicado k 
MARÍA Santísima. El de San 
Salvador á la Peñamdaria. El 
Tabanense, que nodíce á quien 
estaba dedicado. El de San 
Zoyio ázia el Oriente poco mas 
arriba de donde está hoy el de 
S. Francisco del Monte. El de 
San Feliz en el lugar Fronia- 
no en la Sierra. £1 de San 
Martín en Roxaoa lugar de la 
Sierra. £1 de San Justo , y Pas- 
tor en el lugar de la Sierra 
Lelolense. Estos constan de los 
escritos de San Eulogio. El 
Moro Rasis dice , que era de- 
dicado á Sati Jorge el Templo 
fuerte , en que se defeodieroti 
los Cristianos por tres meses^ 
quando entraron los Sarrace- 
nos; y el Arzobispo Don Ro- 
drigo dice , que este Templo 
se llamó en adehmte la Iglesia 
de los Cautivos : porque Mo- 
geid corto la cabeza á todos 
los que halló en él , quando se 
rindieron : Tanalitf presidium 
EcclesU impugnavh ( Mogeit ) 
danec capiQs capititus multavit^ 

& 
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&' ex tíwc di cía fm$ Ecciesia 
Cüptivovitm. Lib. 3. cap, 23. 
A Ambrosio de Morales lib. i o. 
cap. 70. pareció , que este 
Templo fuerte es el que hoy 
«e conserva con titulo de Sao 
Salvador* Pedro Díaz de 
bas en el discurso 4. de las 
Antigüedades de Córdoba pre- 
tende iuúdar , que es la Igle- 
sia , que hoy tiene el Monas- 
terio de Saitta Clara. Pero to- 
do es adivinar en punto tan 
antiguo , que no tiene vestigio 
alguno, ni puede baver tradi- 
ción , para asegurarlo. 

CAPITüIjO V, 
EraSpS. 899. Añosde Christo 

80u. oü i. 



M5 
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fN este año , ó en el an- 
tecedente padeció Alvaro una 
peligrosa enfermedad » y pidió 
la penitencia ^ como acostum- 
braban algunos en aquel t¡en>- 
po. Yá mejorado escribió al 
Obispo Saulo , que le unbiase 
un Sacerdote , para que le ab- 
solviese. Saulo respondió , que 
no podía hasta que determi- 



nase el Concilio la questioi^ 
que estaba pendiente : y asi, 
que recurriese, para ser absuel^» 
a ios mismos , qoe le liga^ 
ron : porque haviendb tenido 
facultad para ligar , umbien la 
tendriafl para absolver ; y que 
bavia comunicado con un Pseu- 
doEpiscopo, con qi ien yáab- 
suelto, volvería á comunicar í y 
asi le aconsejaba , que se apar- 
tase de tal comunicación coih 
tagiosa, no temiendo el mal, que 
le podían hacer los hombrea» 
^ntió Alvaro esta respoestadd 
Obispo Saulo , y con bastante 
acrimonia le dice . entre otras 
cosas: que le aconseja bien en 
no temer á los hombres ; pero 
se admira , que aconsejando for- 
taleza, esté escondido, separado 
de los suyos, y vago por el te- 
mor mismo de los hombres , que 
desprecia. Pondremos estas caf^ 
tas, como estin en el libro Go^ 
tico , por contener varías pon- < 
^ de disciplina Eclesiástica, 
y noticia de la turbación, 
que padecía la Cristiandad de 
Córdoba ; pues colacionadas 
con otros ínstruineiuos podrán 
dar alguna luz entre tanta obi^ 
curídad de la Historia. 



Jncípn Epistoh Albáfi SmU ^cop$ direffa, 

SmtaisnmQ Domino meo SmtU Episafi Fmdi Aíkrí suggettÜH 

Multa erant, quassanéll- temporis nostri non prsepedíret 
toti vestrae debebantur scribi, officium lingu». Sed quia acer- 
s¡ procella s«cüü , & calamitas bitas angustiaium , & immaal- 

T tos 
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tas flageliorum eloqucniuc Ion- ta sunt , implere desiderans, 
tem conciusit ^ & dicendi ma- pecíiiissum ve&trum ioquirere 
teriai» «ta mole retrusit ; i<leo volui , atqae per jussionero pa^ 
lirevtter y teste conscientiarum ternitat» vestrie ad commooio^ 
omninis Dea^^iulci aaimo, & nem redditam habere disposui; 
fneotepufUsatutatioDisofficium iode alibi boc non ioqulsí- 
paterniiatl vcstr» defero , pro- vi ; quia, teste Domino, LH.huc 
priamque míserÍK mcaesugges- D<ii, & Domini nostri seiuta- 
*iooem expüiio. Keor non vo- tiam türajiüavi. Uadepeto,ut 
hh iuiáse incognítum periculi, de epístola paternitatis vestrse 
vel aegriditudinis ínea? hoc anno cu i prius meiius , & aptius vi- 
díspendluoi » ut morus agens detis ex vestris Sacerdotíbos 
confioinm paBoiceottas postula- veníate meamque illis reconci-* 
' Koireaiediaiii; acquepostdia- liatioaem qualtter voltierhis,. 
peratíoneoi non modicam sala* Inliiogat. Paratus enim aum ia 
ureoi iovenisse raedelfaín : Do- boroniboa obediie , & precep- 
.nimia eoiao , qui inonificat,& tis vestris salutaribaa me to-> 
^ivificat y ducit ad portas infer- tom dedere : tantutn non pri- 
ni, & reducii pa>L inultam ul- vet comínuiiioais remedio » quia 
tiunein juclici],& dignani cor- plañe ingenii afficior tedio dura 
reptíonent Hagelli clementia exiorrem me doleo á nuptia- 
mirabilt , & pictaie laudabiü, rum agni convivio. Qualem ve- 
te potentta singulari revocavit ro mihi legem possueritts je- 
k pencuit jaona miserieordia juoij^elémosynaruai) sea teO' 
cónsoeta , quem digne scelera peraotias operis boni perficere 
jant ducebaut ad tártara» Sit copio ^ & in nollo k verltatis 
iiomen eji^s benediélum in sas- aeo possibilitatis regulís devia- 
cola , cujus justa judíela cta- re ; pronos enim est aofmus 
reat jubtiiia ^ ac pietate prae- noster cun¿ta imperatfi imple- 
«cioéla. re , & acunélis ilhciús jussls, 
Qüx a(5ín sunt paternita- & paterna ordinatione proibi- 
ti vesirae breviier adnoiavi; tis quantam possibÜitas dederit 
nunc quas agenda sun( , iierum nientem haélenus p^r devía 
tnimilitercupiu implorare. Cer« oberrantem fr¿enis temperantias 
te ab ipso segritudinia tempore cobercere. Uode rogo , & Ja- 
.tísqiie in bWe k aalntari ei- ■ crimosia preeibus qaaeso , ut 
clusns mansi remedio. &t Ücet citlos nos vestra paternitas col- 
recoociltatíonenit aliuode vale- libet es Sacerdotibos soiven- 
rem frui^ 8i vellem, tamen ea domlnlungat. Sint autemalliut 
quse authorxuie patrum &aaa- nobis viget ageadum , & Uoc 

¡te- 
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itenim dduskiumU stio re^üri* 
bat , quia in cun¿ü& vobis pa- 
rere nostra temiitas clísponit, 

nec teruiiiüjs patrunti transilire 
superba insoleiitia cupiu Ta- 
men rescripium nostrum hac 
ebdomada prestolabor , quem 
ú reciñere non meruero , a Fra- 
trlbus vestris, &i Eplscopis terr 
coacilíationem ipsam implora- 
re dispono 'f qula tanto tempo- 
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re k corpore Dei mjei» & 
gnlne pírivatus stare non valeo. 
Hoc ideo vobÍ8 ianotuj , quia 
vestram responsioncfii citan 
cüpio. ilUuefi , tSí lia;:C festivt- 
tatem Ugatus dubito inier aillos 
retiñere. Merear vultum vesr 
truin jocundum iii jocundit^- 

te , & l^etitia feiiQi<iQr ciúua 



Jiescríftum Smúi Efiscofi 4lbm ^re&mik 



Molta nobis craiit i^eccs- 
saria , qiu^ obtutibus vestrís de- 
bebannis scribere. Set praipü- 
diente deüálo cotidie versa mur 
io iamento^ ut nec Uoguapoa- 
sít enarrare, quod oiens nostra 
patitur, nec caraéleresscribeor 
di quod devetur, acriptura di- 
cente , defeclt inabltaúo sen- 
auum molta cogitantem ; set 
quid diIe¿lionis vestrse suscep- 
tis apicibus , cumque ibidem 
vester digessit stilus , lU puto 
auxiat plenius, comperiquc vos 
nimia corporis imbelUtate so- 
lutum , ut ad videndum nos 
nuUum dlcatis iuibere aditum: 
set velle , ut unum ex Saoer- 
dotíbus Córdobas k me diriga^ 
tur scríptum , quo vos infor» 
niatis á Christl corpus redat 
solutiim dicentes , quud íucrc 
nonnulii ^ qui coafti sunt ad 
enarrandum inviti. Quid nos 
ad híec dicemus ? Qui tenipus 

odie tacendi portamua. iNos 



enim nemineui pncjudicamus^ 
nullumque damnamus , nec jus- 
tificamus , quod ne&ciimis; nee 
puniraus, quod ignoranius. Set 
vos , qui eorucD nostis (oentes» 
& pensatis voluntuitei , quia 
aditua ad videndum nos vobia 
negatur , ab iUia absolutionem 
percipite « k quibus , & peni*- 
teptiam suscepistis ; si enim 
tune digna fuit eorum manus 
imposiiiü, acepta, &nuncerit 
sine dubio absolutio, Nam ut 
vobis intimavimus , non est 
mensure me;c judicandum do 
talibus , nisi fuerit spirante Do- 
mino Concilio intimo eorum, 
& nostra questio ventilata, Set 
ut dulcedini tuse prius notun 
inotesco ) quod interdijlum sil; 
hoc negotium omni clero pre- 
sente Episcopo , tune dicít re- 
gularis insiuia hoc cui iniun- 
tum fuerit licerc , ciim aut lon-« 
ginquitas itineris aut imbecili- 
tas id £pisQOpo deuegaveri^ 
T > poss^. 
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posse. Nunc vero quid ad haec ea qüas sandia sant, réquírati?, 



oponere potestis , cutn me ha- 
beiis presentem ? Car presen- 
tiam recusantes liiteras petitis, 
& quar viva sermón audire 
potesiis , per ápices qua^ritis? 
Set plañe néscio quos salsugi- 
nosas aserhis, & prope Migen- 
fíanos Donatiscas , & Lacife- 
rianos notatis. Pro id miror te 
pradentem virom , & indos» 
trium cur illos damnatis , quia 
hadenus concilialeiii secvant 
ceiísuram nec pereuntis mulii- 
tudinis ducuniiir excmplo, sed 
lila , quae patrum sanxit au- 
tborius incoovuUo retioeat 
anímuni , doñee plurimorooi 
Episcoponim aententia , aut 
'coafirinetttr ediduio , aut tem- 
'peretur decreta consultum. Non 
ergo ut dijimos » rebeliones k 
nobis debentur averi Ecciesiíe, 
qut Ecclesiasiicis videntuir 1¿- 
gibus inservire, Prius quidem 
amantissinie idcirco scripsiiiius 
vobis semiplene ^ quia carac- 
teres ignofavioaus £pistol« ves- 
traer. At nunc quia jam reperi- 
lous propijs Htteris, & manum 
•dvertiroos vestram , id ciroo 
amicaü «more scripsicoat v'o- 
' bis pro animas vestr» remédium 
totis nisibus vos obiantes , ut 



& praborum consoriia eviteiiti- 
nam cüui di<Sluiu sit , qui te- 
tigerit picetn , quoinquinabí- 
tur abco. Qu:e vobis absoluiio 
ad sacramenta percípienda po- 
teront in esse , si sendo Epis- 
copo ín crastinuoi videamíoi 
coco paéto adneóli ? Domini 
non nostri senteotia est ; ooU'» 
te limere eos qui occidont cor- 
pus, zntmas veronihil nocent. 
Cui cuasimile Saluaiüii iaqiiir, 
quitimet homines cito corruer, 
namquisperat in Domino, coa- 
íortabitur, & celera : quíe pru- 
detuiíe vestr^e non latent«HaíC« 
& horum similia rogo , ot prius 
tecom semper trabare , & sic 
te Sacramentom recoociltatio^ 
oís admitiere. Set ai alliat pía- 
cet , fac quod tibi bonom vf* 
detur, aut quod prudentía tua 
docente conspexerít. H¡s ex- 
pl<ísis j iin quantum potui dixi. 
De pluiibus cognoví , pauca 
Charitati vestrse direcsi ? Sunt 
Saoéii Dei memores vestrí; 
som , & ego in homnibus. Sa* 
lütamus omnes lo ósculo sanc-> 
^ to , quos conis vestrse retinet 
claustra. Mercar vos la ictitia 
videre. Amen. 



Episiola Albaii Sauli Episcopi direüa, 

Epistolam ex nomine vea- ^ set iUius homuncull esse cog* 
tro nobis diredam suScepimus, novimus , quem patrias extnr- 
& recitationem non vcstram, Í>atorem»& multarom heresam 
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satorem sepe probavimus. Et 8iu& noa sapiemlssiroi, set .stul- 

cum nos puré , & simpliciter tissimi"* homunculi testimunia 
manii propia remedia animíe intestanda ! Quaiuaque in ipsius 
im.petrantes scribainiis , vos é Epistolie íncoadita^ infringen- 
contrario mordaciter,& subdo- da, si honoris vestri nos reve- 
le non ex vestramente , set ex reíuia non religaret í Nam fi- 
sthomaco multis pociooibus sau- principíum destruít , 
ciato non pocula yltx , set ve- qualtter inlttaverit non adver- 
nena pórrígitis ., £k filium á tcns íq calceoi síbi* adversa 
Cbaritate vestra proculreicitls; conscripsií. Stultüs ením edí- 
& noa'sQlum tíunuoi , set oni* tor santitatem , & sapientíam 
versum gregem nescio quo ambieris stulti loquium non vi- 
consilio morbidum extimatis, tavit; ^ condemnatos arguens 
quena non medicinalibus fo- dum solvtret ligatum s:uag¡t^ 
mentís sed Rabidis discerpitis quem ¡^olveret in seíStioneoi 
dentibus , membraqne vestra suam solutum ipse penitus non 
vestris destruitis manibus. O inveniu Ego mi Domine» cun 
quanta erant in ipsiua nefandi divini numínis testatíone mise- 
interitum jacula intorquenda ! rlam perícuit roei exposai, re- 
Si fyáe tenus tit vir extrémnis médium postulavi ; & vos non 
■decert;^ impugna \ & non ek vobís puré , set qui mihi 
dam ut. testudo mulieruni ido- quaá inimico respondetet , so- 
te In irombrís gtadium acueret: phistam inquiritis ; immo non 
qui propio judiiio coadcama- sopíiistam , set solecistam ro- 
tus nec confessor est propie gatis , nosque qiiiescentes , & 
nec Sacerdos , quem habiius vestríE beatitudini condolentea 
confessorem , & liagua com- ad stimulos incitatis. Sentencias 
probat derisoreno , quera sta- vero Saiomonis advertimüs , & 
minia 9 & lana ovium Reíigio- avos dudum eás disipatas cog- 
. suno adpiobat , & proUxitas novimtis queqa contra Patrüoi 
barbe laícum adíirirai : qu^m instiita» & anteríoruoi decfréta 
stmulatio bpéris sand|ibi \,'fic anetheoiato cuidam roultotiens 
emulatio detraéiibnis osten^t participasse. Ante nosu um 
étatom. Quid enim miruro si ILpiscopum honorem príevidi- 
Sacerdotes iiostri temporis de- mus, Sacerdoiibusque illi par- 
traat? Qui Dodtores inliingerc ticipantibus posthoaorem com- 
tentat ? Si Clericos daoinare municasse probavimus , niíllo 
studeat i Qui agonesmartinim metu térroris nulia occásíone 
mutilare non dubitat ? O quan- timoris sola volúntate aniipi , & 
u etm in destmaionem ip- dileaionb afiedione* Certe re- 

co- 
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colitis , quando e¡ nd iuimola- 
tionem Missse CasuUai pro ia- 
dumento prícstastis , quanta 
Vobís ego ipsis díebus aniore 
vestro impulsus sügeseritn : 
quanti k Patribi» aaatbemati 
inratioaabilíterv une cooclib 
vestía ittsiooe exístunt soluti, 
cejrte non Ignoraüs» Recolite 
obsecro consecrationis vestrs 
Don inculpata piiacipia , & 
pene simoniaco herrorc pro^ 
pinquo : poterat cniiD quobis 
asserente canonice inchoationis 
vescras pri mordía compro vari 1 
Si quamdffiogenti solidi 00a 
fiiissentpalan» etuitttij«vel allljs 
exsolmi^ imano non dam, sei 
per cirografa barabica es Eccle* 
»st prospera , quod In licitum 
€st debiioribus, crogati , & er 
illo ministerio congrcgati , quo 
non licitum est I iicis etíam fi- 
delibus aliqua impertiré , si 
quidem super solis Sacerdoti- 
biisrescule disperttuotur £c€le- 
sias. Quantl qnaeso Sacerdotes 
sine testimonia ordinati ; quan- 
ti sine connibentía Qericomoi» 
vel filionim Ecctesia» con&c- 
crati ; quantae Ecclesiae duplí- 
calo Sacerdotio id est vinis 
pastoribus contra Pairum ins- 
titutíones divisse ; qnanti con- 
tra Cañones per omnes vasse^ 
licas in diversos ordíaes cons- 
tituti per vos stiteriat , rogo 
ipsi videte« Set haec omnia pos 
tergum relcitis^ & taotam pro 
nobis in boa nostri tecnporis 



O DE LOS 

5 icerdotes hoculos apertosha- 
betis ; nec hoc allio tempere 
nisi quando nostra vos suges- 
sio impetrat; nam facie tenus, 

6 honorabiiem Atanagildum 
Ábatem vidistis , & hoc ei di- 
cere presentialiter voluístis , de 
Eologio in primo persecntto- 
nis impeta sacrificare insistit» 
& nunc contra vos ipsos nos- 
tra tantUín occasione dimica- 
tis. O felix , & multum fel¡3f, 
quem coocilij tempus , quem 
expe<í!atis , invenerit. Uiioaia 
jam rediret serenitas, jam abi- 
ret tempestas. Poto quod mnt* 
toruffl liogua sitesceret , & 
frennm sibi ora illa imponeret» 
qwe loqui oescieos ha^nns 
per antra insibilat. Nan quod 
edicitis , qui timet homines, 
cito corruet ; nam qui sperst 
ia Domino confortabiiur : vel 
illut Evangeiicum , noíire ti- 
mere eos , qui occidunt cor- 
pus , animas autem nihil no- 
cent, veré , & relígiosé díc^ 
tis : sed miror cor fortíssima 
docena absconditor , & bomi- 
onm timore á propijs segrega- 
tos per diversa vagatur. lam 
vero qnod in principio me Iro- 
nice solvendum ubéls ^ qui me 
ligaverunt , jubetis adicientes; 
si enim tune digna íuit eorum 
maoüs impositio , erit, & nunc 
acepta siné dubio absolutio. 
Quid contra se 10 hoc dunta- 
xat dixerit loco sciolos illa 
nunquam advertere potuic , & 

sar- 
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sardorum salsugiaem devitans» 
quomodo salsugiaem incurreri^ 
nescit. Si eniin verc hoc , & 
non ironice dint , ut quid no- 
bis in finen prabonim consortia 
iiuerdi!fit, & tadlo picis ¡nqui- 
natos íiiiiiavk? Si vero ut tex- 
tus üpisiolíe docet , n\ dcrisio- 
ne iioc in principio protuiit, 
QOsque per hoc sugilare tenta- 
vit , audiat verbosüs , ut sibi 
aplaudet , asertor , & sUvosus 
non Palattnus diéiator : quid 
vestrum ergo proprie pastor 
satagit presentialitcr solvere, 
quem prevaricatores non liabea- 
tes ligandi ordiaeia minime ii- 
gavere ? Ergo solví quomodo 
poterit , qui ligatus non stitit ^ 
Nam si eis potesuteoi aJimis 
ligandi , non ligatum ergo ees- 
aa quserere solvere : & hoc ei 
responsum sit. Ceterum cons- 
cientiae nostra judicem habe- 
mus homnium dominum , qui 
potest sine improperatione cu- 
rare invalidum, quia licet Le- 
vita , & Sacerdos vuiueratum á 
latronibus dinnserint , Saoaari* 
tanus vero lile miset icors seoii-- 
aecem ad staboiuni reporuvit, 
olcuoi plagis infudit , merco- 
dem stabuiario dedít. Ulteríus 
tamen mi Domine sententiara 
vestraai exalterius hore tíuca- 
- tem noa requiratn , quia plañe 
tedimur alLiorum sententijs , & 
non vestiría purissimia deser- 
viré. 

£a estaa Epistolaa se coo- 
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tieiieii varios puntos ásí disci^ 
piína Eclesiástica , que aun en 
aquel tiempo , y estado mise* 
rabie se observaba. En qaanto 
k lis penitencias publicas hu-- 
vo groa variedad según los 
tiempos , y regiones. En el 
Concilio qucirto Toledano cap, 
54. se distinguieron dos gra- 
dos en penitentes por causa de 
enfermedad. Unos pedíanla pe- 
nitencia publica por huinildad^ 
y satisÉiccion de los pecados^ 
sin confesar publicamente al« 
guna grave culpa , sino gene- 
ralmente 5 que eran pecadores: 
Sed íMitum peccatores se pre- 
dicantes. De estos determina^ 
que no les impida la peniten» 
cía para ascender á loa orde* 
nea^ si convalecen. Otros con* 
fesaban alguna grabe culpa, 
que querían purgar coa la pe- 
nitencia publica , y estos que- 
daban irregulares para ios or* 
denes por haverse ellos mis- 
mos i n tama do : Quid se con^ 
fessione propria mtaverunt, Al- 
varo pidió la penitencia del 
primer modo , y podían pedir- 
la los Eclesiásticos» sin quedar 
con nota alguna , que los su»» 
pendiese , 6 hiciese irregulares. 
Del segundo modo si era pu- 
blica U culpa, 6 la confesaban 
publicámente , no podían as- 
cender y sino es á ostiarios , 6 
le^ores en caao de necesidad, 
como se determina en ei cap» 
%. del .Coodlio primero Tob- 

dano. 
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daño. La razón apuntó el cap. 
citado 54. porque yá &e Dota- 
ron con la cooftísion pubiicn, 
^úe hicieron, y los Eclesiásti- 
cos deben estar libres de toda 
nota , que desdore , averguen- 
ée^ y confunda la veneración, 
y boüur debido á su estado. 
Especiosa materia nos ofrecía 
f^te punto si fuera ocasión de 
reilcxiunarie. 

Si el enfermo convalecía, 
debía cumplir el rigor de toda 
la penitencia impuesta , y que- 
daba privado de la Eucaristía,- 
iMsta que el Obispo 4 ó algu» 
Sicerdéte con contisioo espe- 
cial le absoflvicse , como se 
detciininn en el Coüciiio EU- 
bei itano Can. 3 2. en el 2. Car- 
taginense : Can. 4. y 1. de 
Sevilla Can. 7. y por esta ra- 
zón pidió Alvaro la absolución 
á Sairtd, y éstese la negó, por 
Inrverle Impuesto la penitencia, 
sin consultarle antes , o por 
lia?er sido Impuesta por Sacer- 
^otes ^ que no comunicaba. Pe- 
io el CüiJciIia podia dar esta 
facultad á qualquier Sacerdote, 
si la negastí el Obispo , y con- 
aigoieniemente el Metropolita- 
fío f y asi lo dice Alvaro sin 
duda con recelo, de que Sau- 
lo la negase. Cono se podia 
dtfr esta fócilttad k los Diaco- 
iios, trato eruditamente Mén- 
ica sobre dicho Can. 3^. y 
entonces ik> absolvían Sacra- 

mentaimeate de las culpas , si- 
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no de las leyes, 6 impedimetv- 
tos de la publica penitencia. 
Es también digno de nota, que 
diga Alvaro : Quia tanto tenh- 
fon d carpiré 'Dei mei , & san-- 
guiñe frívú$us store non voleo* 
Porque en aqnel tiempo los 
legos , como lo era Alvaío, 
recibían la Eucaristía en am- 
bas especies ; pues la Iglesia 
Latina no lo prohibió hasta los 
tiempos posteriores , como 
puede verse en el Cardenal 
Bona lib. a. rer. Liturg. capb 
18. 

También por este tiempo 
oó podian loa Clérigos criar 
el pelo , y barva, como estaba 

decretado en ci Concilio 4. 
Cartagín. cap. 44. universal- 
mente observado : y asi del 
l>iacono Bodo , que vino de 
Francia á Zaragoza , donde 
apostató al Judaismo, se dices 
Skque circancissui , CapÜiisquf 
ac barba crescentibus* Y Alvaro 
lo reprehende en el escritór de 
la Epístola de Santo : Fj prth 
tíxitas bai bíe Laictwi adjíi muí . 
En España se observó esto con 
gran rigor en quanio al pelO| 
teniendo por indiciado de Her 
rege al que le criaba : y a4 
el qoarto Toledano eap. 411 
después de mandar, que todo* 
los Eclesiásticos : Detonso su*- 
perius toto capite ^ inferius soh 
4om CfrCttU coronam relinquant^ 
dice , que el rito de criar el 
cabiiilo , como los Seglares ¿ 

sido 
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sido propio de ios Ht reges: 
Ritus emm iste in Hispatúa bu- 
casque h<xreticortm futí, Vcase 
al Cardenal Aguirre sobre este 
Cano») donde justamente se la- 
menta del abuso , que hay en 
estos tiempos contrario en to* 
do a la antiquisima disciplina 
de la Iglesia. 

El nombre de Confesor 
se aplico á distintas personas 
en lo antiguo. Martyrst^ llamá- 
is el que por la Fé moría á 
fuerza de los tormentos j Con- 
fesor el que havia confesado 
consunte la F¿ de Jesu-Cbris- 
to y y no haTia muerto violen- 
tamente : y asi dixo el Gran 
Osio Obispo de Córdoba al 
Emperador Constancio : Ego 
confessiuhis muntés expkvi ^ pri- 
mum cnm persecutlo movereiitr 
ab avo tuo Maximiano. Y San 
Eulogio , y Alvaro llaman Con- 
fesor á San Juan el Mercader; 
porque no murl6 violentamen* 
te « aunque fue atrozmente azo» 
lado. Después se aplicó el nom- 
bre de Confesor á los que vi- 
vieron , y murieron santamen- 
te, Pero Alvaro usa aqui del 
nombre de Confesor por el 
habito , y vestido distinto , que 
traía : Habitus Confessorem , ¿sf c. 
Porque los Seculares en Cór- 
doba usaban de un mismo ha* 
bito , 6 vestido, y no se cono- 
cía por él , si eran Cristianos, 
h Bdahoinetanos , como en San 
Juan, San Aurelio ^ y otros lo 
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daá emcader San Eulogio; pe- 
ro los Eclesiastioos y y Mongee 
eran conocidos por el habito» 
y con él confesaban la religioa 
Cristiana» 

Que Seudo Episoopo , y 
que questíoo huviese entonce» 
digna de decidirse en Conci- 
lio , y qué causa huviese para 
estar discordes , y andar reti- 
rado Saulo , y no comunicar 
con otros, que Alvaro por te- 
mor y 6 por otro motivo co* 
municaba , no es hc'd pene- 
trar. Presumo , que d Pseudo 
£piscopo era Samu¿l depuesto 
de Granada , k quien evitaba 
Saulo , y comunicaban otros 
por el temor , y violencia del 
Conde Servando , que ya lo 
era en Córdoba , como se con- 
vence de la carta de Alvaro á 
Romano Medico , en que le 
reüere toda su enfermedad , y 
penitencia recibida , y le pide^ 
que interceda por él al Conde 
Servando sobre las tíerras , que 
havia tomado el Principe de 
los Romanos , y pedia el Mo» 
nasterio , k quien Alvaro las 
havia vendido, o donado. Es- 
te Obispo Samuel se vino á 
Córdoba , y vivia tan gentili- 
camente , que se circuncido 
aun antes de apostatar , y agre- 
garse á los Mttxmulitas , como 
escf ibirémos con el Abad San-* 
s6n. Muchos violentados por el 
Conde Servando , que era sU' 
Afid, commicaflan con ¿1 ^ y 

V en- 
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eütíc estos también Alvaro: 
^auiocoii otros CrisiUnos abO' 
minaban esta comunicactoa jf 
vivían separados ; y asi nega 
ia reconciliación k Alvaro* Poc 
esta Cansa llaotaban ^ Sanio 
Pooatista^y Lociferiatto$ pue9 
oo queriendo coaiuntcaf coa 
los otros, le atribuían ser causa 
del Cisma , que paUcciaa iü¿ 
Cristianos. 

Saulo, según parece, so- 
licitó, que se juntase Coacilio 
|>ara determinar ^ si se baviao 
de admitir ka que. solo por 
lemor comnaicabaa coa los 
que se deblaa evitar ; y s«nta« 
mente se retrato de sil diéli- 
ntcii , y dio á los Cristianos la 
paz ^ y unión deseada. Esto 
consta de una Epístola , que 
sin titulo se halía entre las de 
Alvaro » y es de un Obispo h 
úitOé Coptarémos lo principal 
fiara mayor lun de la presun- 
don ^que segoimoa. fkábití Oh 
íamifatíbus , quibus v^miseríje 
mérito exigente hadenti^ coa* 
ferat ; quo vé acérrima into- 
lerabiii dolore exdiverbis par- 
f ibus insuar ^ credo vestras bea- 
titudini , & rumore celebri de- 
Vulgatum , & veraiiori com- 
probatioae praeseotias quasi 
proprioM Gompasfioae miseri- 
CDrdiae comprobamm^ £t ideo 
tal sobtimissime Domine Apoi^ 
tolomra Vicaríaer , & rerum 
opificis Christí sequipede so> 
fragatioais íraternalem aim- 



liuui tanto abundantiori fussío- 
ne mici porrige iacriinaruo), 
I quanto me praecun^tos prsesum 
mole noxarum pro inmanitate 
conspícis fiagelorum , ut dlVH 
na pieus , qoa» sceleribos meit 
inbumerís ofensa justíssima ni- 
tionum temperantes liaé^enus 
inrogat plagas , dignis vestíís 
¿>íecibus flexa nosiras ¡am so- 
lita clementia tergai qu«s pro- 
pere contraximus culpas j va- 
Ict e tenia oratio impetrari jus- 
ti asidua ^ quod peccatoris ne- 
quit promereri nequitia. Ves« 
trum est nanque mi Domine 
fratri laboranti manam prorri-« 
gere, & morborum langoríbaa 
sautio opem solatij praelargirej 
quatenus , &: nobis debitum 
impertiatis reniediuiU ^ & ves- 
trum quem pro omni Ecclesia 
in juntuni habetís oñciuoi io-* 
diduffl perdocatíi ad termiaum^ 
Amen< 

De cetero mi Domine 
iloa reor latere vestraí pmdeiH 
úm calamiuteoi hujasce nof« 
trae Provintis , quds aioltlplici 

peste , ac ingenti ulcere sau- 
cia , immo ad exitum vitíU us- 
quí^ dediiífía , besiiali ri(ílu,& 
beluiiia tlernta barbarice hac- 
teous seu ( bcedi) lancloaucst; 
eferodente ; set qola respeéltt 
altissiroi , & preseotisaimi coo- 
diéloria ut cumque respirare 
post dirás ac paípabiles nuae 
nissa est tenebras ; & I4bemm 
potuit ut cumque iioa humano. 

Ja- 
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ingenio « let Divino imperio 
respicere lunten; sñwa est^nt 
illa adffiirabílís descera , qu« 

iiovit huiüiliare sublloiiá , & 
aliius elevari postrata , pestem, 
quam exteasa ir.i induxerat , di- 
lata misericordia subtraeret; 
cujus benignam , & laudabilem 
administrationis in opei ibus gra* 
tiam habundantiori laude pro- 
aequere cupleotes» & eÜB^uoso 
oonnatu ex quaqua parte , qaa 
posse nobis iiüuntum est , equi« 
perare voleares , hananimitati 
prebentes concordia in , & dis- 
Cordise radicitus ambieiitcs ex- 
tirpare íuiiditus massam , pr«- 
sentiam nostram fritribus nos- 
tris , & coa Sacerdotibus sive 
fiüjs pecultarein exhíbere pro* 
tinus oanéia , & quse vera sont 
parúm severitate judicij , par- 
tim lenitate seateacíae güscen* 
tes eaceqaere ; tantis se tesd* 
mooiorum probationíbus mti- 
nfenint) tantisque Patrum ^'a- 
teocijs , qua* compassione ege- 
rant piebium , finnaverunt ; ut 
pene eisdem ín aliquid oblare 
non sit ejus ^ qui cunóla se ju- 
ditio^&exempio Patrom asse^ 
xit inoodare. Frater ni Sano 
tissime Domine ad tanra , & 
lalia « quas ex yirorum indus* 
<ria obculerant opnscula , ob»* 
tipo! ; &L sentenciam meam ali- 
ter hadteaiis íuicupatara vera- 
aiori, & probaiiori iiidagatione 
probata in meliori duélu , & 

luúversaJi CoUegio Gommutar 
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vi : ne obsiinadone » qood ab* 
sit « aoimi dudua fonmem aloi* 
tem discordiaer , & membrun» 

secans á capite Insonteg , quas 
CQ .icientia liberos , & iaiio- 
centia im muñes ostenderat, 
nostra iiidebiia seatentía a Pa^ 
trum iníeligentia exuians co^ 
naret abícere; tocamque Eccle^ 
nam , quod procuUít , á Pasv 
toribtts Dei crudditatis ediéliiy 
immo imperitiae hm macnlia 
indebitis pollueri , ereticisque 
incontemptta concordantes, par-* 
bisque homunculis inexpertis, 
& iascijs coíiiplacentes univer- 
salitatis noaien , id est Catho-' 
liciüTi , ín parte , & non in to- 
tuca , ut dignuiQ est , retiñere. 
Com justa canooieas verissí* 
mas , & oniversalís sosculis pro^ 
batissimas santiores peemum 
popuU inuitiini praetedre ajusta 
quodyenerabüts Papa innoeei»* 
tius ad Rabium Epfscopum pro* 
batissimis sanxit dccrctis : quod 
si peccatuni opere vel test ibus 
idoneis comprobatum pro cus-p 
todia Charitatis ínuítnm prete-» 
rire jubetur , quanto poiius ad 
colpas non deducitur titulóos, 
quod veritatís indagine,& sos» 
ilmonionun scieotias « noo te* 
nerttads ausu ^ nec.iusurpatlo' 
oís lostioéhi , set solo ierrons^ 
& inmanltate servissimt ten»* 
poris immineate non iateuU- 
tum ^ set descretione precipua, 
& dispensatione honesta siitit 
xempeucu(9« Quaou vero piio 
Va teoH 
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tetnpore á beatissimis ñdeinos- 
«rae authoribus. id est apostolU 
cemperaotiae lege , & discre^ 
ttonis booa dispensau 8tit«« 
rtnt y & a¿la eorum apertisst* 
ma Ittce , perspicaaqoe , refe« 
riüu ciaritate , & San^wsfinl 
Hleronymi admirabilis cu.idtis 
«oeculis praíconabilis viri tes- 
laiitiir Epistolíe. Et ut separa- 
tis parum per testimonijs , ac 
leqaestrato authoritate Patrum 
quas debentQf pastorali advertí 
fegiiníne ^ & paternalí indus- 
tria prseviderc adtentíori , & 
liminaciorí iotentioDC traéten- 
ttir. Cene in horom consentio- 
lús sciuentia non inferiores nos- 
trí Oidiiú habentur Epiácopi, 
& non solum Episcopi , sct 
Metropoliianorum partiii Epis- 
folari decreto, partin praesen- 
tiali p;irdcipat¡on¡s commaaio 
namíeitía probatioaibus prae-* 
nantbns eiibeorar ; &c Iaso«- 
leotias- vellevitatt adtcríbítar 
iniiilaato Metropolicaoord prl«* 
matu contra términos eqiiitatla 
libra conipositos superbiíe ele- 
Haré caicaaeum , cuín inrctrac- 
tabilis illa jugiter habeatur om- 
ni mundo senieniía , qua Jube- 
tar Qoa confínitimis sed apos« 
tolice sedia Metropolitaaorara 
privHcgis ventilare^ Nunqaíd 
Hoo Juata Beati Xaliaol Toteta-' 
ni Mecropolitani Episcqpt ve« 
nersodaofieloquiam'r insani ca- 
pitis ccncesetur esse , & vaní, 
qui ilüc ^edes erexeút , ubi 
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ca pitis ratio non suasserit. Sed 
siti sunt nonautli fervore Do* 
miai frigi , vaneglorie jadtan- 
tías tamidi , acientia oudi , su- 
perbia rigidí » qui dísceasio* 
num , & aifnoltacttiD serentea 
contagia , contra Charitat s , 
unanirnitaLii pr^tcepta l>cíi ve- 
neratione Mysierij , & Divina 
invocaiioue sacratí infamare 
teutant quibusdao] levibibus 
opintontbua sacramenta , dic- 
ceotes ; tone esse solumodo 
aam^, cam sandlonim fuerínt 
manibus prielibata : contra ülan 
Beatissimi Augusitni aenten-» 
tiam , quam in exposftione de- 
clnii psalmi contra horum si- 
milium inteniavit falsiloquam 
vaniiatero : non enin ait ^ con- 
fidtint in Domino , qui tune di- 
cunt sandia sacramenta , si pee 
sanólos hooiines deotur. Set , & 
«dmirabiiis Doétor Isidoros ho« 
r«iD inanissimani , ac detesta* 
bilem presuntioois audatiam bis 
documentis veridicis exturpan« 
do detritncat : k secretis in« 
quít , vel sacris virtutibus sa- 
cramenta dicuntur , qua^ ideo 
fruíStuose penes Ecciesiam firnu, 
quía Sanétus ia ta manens 
Spiritua eu^ndem Sacramento- 
runa latenter operatlir tíe^ucn 
iiode sen per bonot sen pet 
malos ministros íntraDei Eccie* 
siaoi dispensentor $ carne» qoit 
Spirlttts SanAos misticé tttá 
▼ivificat , qai condan apostóli- 
co ia teiupüf^ vi&ibilibus apa- 

reb<i( 
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rebat obtutibus , nec bouorum 
mefitis dispensstoram amplifi- 
cantur bscdona^ nec maloruni 
ad tenuantur ; quía ñeque qu| 
plantat est alüqukJ, ñeque qui 
riiiat , sed qüí líicieroentum dat 
Deus : unde , & grecé iiiisie- 
riuni dicitur , quod secretam, 
ík, recouditam habeant disposi- 
tíonem. Quod , & venerabüii 
Aaastosius Papa ad Anastaiitioi 
Impefatoreoi pro communica** 
lores Acaci Heretlci faomials, 
Se damoati la autboritaiem 
«pleftdido satis eadem sensu, 
quia & eodena spiricu , á ca^ 
raí o que sermone exequUur ,6fc. 
Prodigue latamente, y después 
volviendo á la benignidad , y 
dispensación , de que se debe 
osar en tiempo de necesidad, 
dice : Nec ignaro generales ilias 
dtxposú sotere lententiu i quaer 
libero ^ & tranqiiiilo femporc 
^iscurrentes genenilem sapera 
Iwruni non ccnlsulentittm pa* 
trice , set scandala , & conircj- 
versias asserentium amputant 
símultates; set h¡s quorum cer- 
víx tumor superbias inflat , & 
licentiae studentei qiiemiibet 
-mpervissimudi protervo defen- 
-dere , vef ia pane seeedeotoi 
«oiverflitatis derelinquero aofli 
temerario ñitont coUeglum^un- 
lediélum obstinatione 4»efficte 
proiegentes , & impío cüibbet 
lerentes au^ihum ; iU ts gene- 
rales sentcntias veris simé com- 

petuou Istí vefo (|uqs impius 



CORDOBA. 157 
crudeiiiate , & acervitate ¡o» 
vissa perdomuit per carcelaria 
daostra , & lionere nloiine ceiv 
aurae contrivit, qoi coRscientla 
leste semper maledi<5!um ina- 
lediíStionibus in scq ¡cmes noa 
aiiioíc aec peiiinaciií.imr'e vo- 
luntatis connatu , set sola ne- 
ceshitudiae , & regali jussione 
contriti d scretione imeadeii- 
tes , & eotidie debita proprín 
peñclitaotes , aíiqua pro teoH 
pore dispensare coiuiatl suot» 
Cur la provida 'insequtitur k 
nimia Ordine Vel alliorum de 
Vitta ple¿!antur sententia , om- 
nino noíi video. Conscientias 
nostras , & fragilitates huma- 
nas inspiciendic sunt ; & ex 
iiobis ipsis subditorum vitse 
ibrniandae , quaúta naoque pro 
teccpore^ pro instante oecesat^ 
tate $ pro. potestaituni tercore 
iiousqttisqoe ex nobis Poatite 
4n sibi créditos usofpaverit 
greges ^ si mili , & pía com-* 
passione volvefimus librare, 
lilícuque in nostris clementii- 
Bíme videmuf exístere si alli- 
ter subditorum quam nostro- 
rvtm volverimus ventilare íes- 
tocaa ,«everíorea ín delinque»- 
tuoi ettiessibta frobavtnttsr iar 
aileie ; quo judítio enin judic»- 
^niiis^ in eo nobís ^dicabn 
«ir« Ec Ideo pina fieaci }iilta- 
ni Egregij Dodkiris senientíatn, 
non mínoris est providentiie 
necessítati immíiientí coiisule- 
ie ^quam pieiiuudiais discre* 

tío- 



Digitized by Google 



158 CATALOi 
tionís gubernaciiíurit adivere; 
laudablllu» ergo est ex neces- 
sitate quaedan» oportuna elige* 
re , qttam lo ¡isquap sobpetant 
eligenda formare ; moltoque 
C8t grandiot defedhi» adiaere 
fofeáomquaoi copióse reldis- 
positiani» prorogare judiliam^ 
ctenirt salu* , & saluiis omní- 
moda píenitudo si illic utilíta- 
%h porrigamr consultum , ubi 
oaínimoda píenitudo pr:^5pici- 
tur $ quia tine fracoiine gene- 
talis preceptí forma indocitar 
^eciiilisjudítij}& eveotoicoD- 
iulitor , qnod generatitate noa 
datar. Noa igltur aubertimua 
prioiltiva , sec contultiof ordU 
namus presentía ; cum & illud 
nniversali edüSlu , & ha»c prse- 
poleat speclali juditio. Et h ^c 
dicentes non vobis replicamus 
incógnita, set nota reducÍLiius 
recolenda, Ut si ab odierno 
die , & tempoie aliquis eiSa^ 
cerdotibns ooitri» vestras pre- 
ientisíf quacumque seculi eii> 
boerii oecessita , noo enaen» 
bilis , quod procul sit vtum 
participaiioni vel exulut ha- 
beatur , set recipiaiur ut pro- 
prius ^ ampleé!atur ut iiifus, 
atque ad honinem altaris ofñ- 
cium admitator idoneus ; li- 
beater k vobia utique percep- 
turus consecrata libateioi 9 ce- 
terlsqoe dispeosatums áiaoi 
per aeMlIpson coofo^ ml^ 
Ceria: presertia cum firatemi- 
tat jiostra gfegeio tíbi «redn 
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tuin decretum firmíssimo ma- 
nuín nostrarum subscriptiooe 
firmato ladeomem, ^ Itberam 
ab omnlom aosurramiam Infa- 
mió perpetué censeat» eo vigo* 
re stabllitatift peiennlter cooi* 
servandam ^qQoMetropoUtano- 
rom ' sanéltonibus in prafterito, 
& presentí Invenitur confirma- 
tuai. Obptamus nos vestrisrc- 
ciprocis literulís pnemunire, 
& fraternali auxilio in ea,quas 
pacis , & Cbariutis suot , ro- 
borarl. Si quis autem ex con- 
gregatiooe nostra prabitatecor'- 
dis , & llbore i|seiitif » sea crea* 
ceodi fiiustu , aliqm aoribus 
nostrís praecultls eroditiooedi- 
▼inonim Tolaminum levia in- 
tentare connaverit ^ illa ^ qua 
vos novi naturali vigere indus- 
tria , maletoqoatium propera- 
tur insania qui unanimitatís 
despicíentes CoHegiuoi perar* 
rupta, & devia nitet lapsii c»* 
sari prascipíti ta altom teodere 
gressom. Vaíne^ 

Conferidas estas Epísto- 
las entre ú nos 

que huvo Edié^o prohibitorio 
de comunicar con el Pseuda 
Obispo , de que se quexarofi 
niuchos , y fue ocasión de gran 
división entre los Cristianos: 
y que Sanio se apartd de co* 
municar 9 y se ocultó temleii* 
do aigqna violencia ^ basta qae 
se ceteb«6 Concilio ^ en qae 
ae aso de benignidad , y se 
noib toda la Iglesia , que esta* 

ba - 
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ba divisa. De este Coacilio no 
se h;i hecho memoria en las 
collecciones ; y parece , que efi 
el mismo , que ae deseaba pa» 
quietar á 'ios Crisúam» del 
Obispado de Córdoba ^ y de 
que Saulo ^ y Alvaro trataroiu 
También se conoce ^ que esu 
Epístola es de Saulo i que da 
noticia a otro Obispo de lo re- 
suelto eii t'l Concilio aproUido 
por algunos Metropolitanos pre- 
lentes , y de los ausentes por 
8U< £pÍ8folad i pues conñesa^ 
que ers ante» de contrario dic- 
tatitefl f y que te mudo por las 
lüiicbas doélriiuB I queaiega^ 
ton pflra ti^r de benignklad ed 
ticiíipo tan caUaiilOíO,y Ueno 
de terron a'. 

Después de poner pa2,- y 
' unión en su Iglesia niurio Sau- 
lo , Prelado digno de mejores 
tiempos: padeció constante las 
persecuciones de Abderninaiiy 
y Mabomad , en que estuvo 
preso dos veces 5 y en la ter« 
cera haviera muerto ^ sino se 
huviera prevenido con la fuga# 
Fue maldecido , Uaniado Bio" 
tbenatwn Pt vsulem , como dice 
Alvaro , y perseguido de Me- 
tropolitanos , Obispos 5 Sacer- 
dotes , Magnates , y Pueblos 
por defender la causa de los 
Martyres. Padeció uítioiaateit- 
te un gnvislaio Cisma , y per-» 
secación de sus Ovejas , en que 
le trataron de Donatísta , y Lu- 
ciferiano Autor del Cisma^ 
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pero con prudencia, y manse- 
dumbre templó el rigor de iag 
leyes, y benigno se compade^ 
cío de los frágiles , con que k 
todos deao en unión , y pazí 
y asi lleno de méritos , y años 
paso á go2ar con los Martyres 
sus devotos el eterno descan- 
so 5 como piadosamente pode- 
mos creer. No tuvieron noti- 
cia de e¿te i^'enerable Pontificia 
é Inclito Papa , como le ape- 
llida San Kulogio , los Luíd- 
praados ^ Julianos , Higueras ^ y 
Taniayosjpiies úa duda lehu- 
viñtíu paestú en sus Crónico* 
tieS| y Martyrologios* 

De Alvaro no teneiBoá 
noticld en adelante ; pudo ser, 
que muriese también por estos 
íinoá j porque en la Epístola k 
Romano dice, que han pasado 
seis meses de enfermedad , f 
que ha quedado tan pobre « y 
dei»U^que no puede verle pe^ 
sonalmente, y pide 5 que le 
tenigii presente en eí afeaos 
Silero ^ üt quia patépertoí, ^ 
dekfiitM mi d vebís fech abseth- 
tem i bonitas ve si ra me semper 
auimo reddat presentení, Tama- 
yo le puso en el Martyrologio 
á quatro de Mayo ^ y confun» 
diendole con Alvaro hermano 
de San £ulogto dice 5 que fiie 
desterrado k Bavtera , y que 
murió Célibe año de ocfaod* 
entes setenta y nno* En qnan^ 
to al ;ifio de su muerte , no po» 
demos asegurar cosa, ibu : pero 

que ¡ 
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que fuese casado , el mismo 
Alvaro lo da a eiueadef , co- 
mo noto Morales , y Juan de 
Sevilla lo confirma ea sus car- 
tas cociéndole : Si ausum datis 
sahamut mnm fukhrítudinem 
domut .vestra* 

Don Nicollts Antonio áu^ 
do , si Alvaro era de origen 
Godo , ó Hebreo por lo que 
escribió ai Transgresor Eleaza- 
jo , que yá dexamos notado. 
Pefo íuese Roaiüiio , Godo , ó 
Hebreo de origen, i^o se pue- 
de dudar, que fue de los mas 
Ilustres Cristianos de Córdoba, 
asi porque ea su enfermedad, 
y otras veces le visitó el Prio* 
cipe de los Romanos , como 
exprés» k Romano ; como por- 
que Sao Eulogio , Espera en 
X)ios,Juan de Sevilla, y otros 
le nombran con los Epitelos 
de Aurelio^ F/avto , Serenissi- 
nto , y Excelemissimo. Ni quila 
la fuerza á este reparo Doo 
Nicolás Antonio diciendo, que 
era estilo de aquel tiempo^ dar 
esos Epítetos á qualqulei^ 
porque el mismo Alvaro dá 
semejantes títulos á Romano, 
que era Medico. Esto no tie- 
ne vigor alguno para probar el 
estilo , que dice : porque Ro- 
mano havia sido Juez, ó Con- 
de de los Cristianos , que era 
la mayor dignidad , que gosa- 
l»an ea la sogecciott de los Sar- 
racenos ; y asi le eran deMoi 
estos titnlos , que K daUui á 
personas ilustres. 
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Muchos contrarios tuvo 
Alvaro en tiempos tan turba- 
dos^ y miserables : pero á Co« 
dos hizo amigos coa caridad, 
y humildad , como escribe a 
Romano; solo se queaa de Fe- 
Uz Maniceo , y Julián Confe- 
sor, que le havlan puesto pley 
to ante el Coode Servando so- 
bre unas tierras de un Monas- 
terio , al ínisrno tiempo , que 
estaba casi ngonizando ; y ha- 
vian divulgado muchas cosas 
contra éí , y asi escribe á Ro- 
mano ¡nformandoie la verda(^ 
y que él havia hecho mucho 
bieo k aquel Monasterio , co* 
mo lo sabhi ao acusador , y 
oculuba contra su conciencia; 
pero la vecindad toda lo de* 
pondría: Muhis donis , mulüs^ 
que rebtis san&um illum MonaS" 
terhm ditavi locum , quod 
genitor meus div^ memoria^ nec 
ante tne ex nostris fecerat uiios^ 
ego ¿pontaneamente impkverm 
iolus ; quod ipse incitsator ur- 
giré non vakt , ¿fe. Que el 
Principe de los Romanos ha- 
via tomado las tierras , y aun- 
que le havia prometido pagar- 
las, no lo havia execundo ea 
todo, sino lo que havia queri- 
do dar ; pero que el havia pro- 
metido dar cumplida satisfac- 
ción 9 y sobre esu verdad le 
pedia , que Intercediese con el 
Conde Servando , para que des- 
preciara lo que Feliz , y el 
Confesor haviao sugerido en 

con- 
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contrario. Esta Epístola es A 
ultimo escrito , que tenemos 

de Alvaro , en que se conoce 
su piedad , y devoción , como 
también en el libro , que inti- 
tuló Centellas^ que es un trata- 
do de las virtudes íormado de 
lo que dicen la Sagrada Escríp^ 
tura y Y Santos Padres» en, que 
fue muy versado* 

Por este tiempo Ofíloa 
Abad de un Monasterio deCor^ 
deba, no perseguido , como es- 
cribe Ferraras, sino aconipaña- 
da de Vicente Presbytero , y 
de su hermana María , que 
era Religiosa, se paso al Rey- 
no de Don Ordoáo > y el Rey 
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le dio el Monasterio de Sa- 
mos, que estaba desamparado» 
doiidj estableció la disciplina 
ino.iastica con grande espíritu^ 
y exemplo. La donación es de 
veinte de Mayo de ochociea-^ 
tos sesenta y doa : el Abad 
Sansón escribió un Epitafio 
para el Sepulcro de O6I00» 
que imprimió Tamayo á veía- 
te y uno de Agosto : el Car- 
denal de Aguirre , y Don Ni- 
colás Aaíonio le tienen por 
legitimo : debió de ser muy 
amigo deOaion;pues miiriea- 
do retirado de Córdoba le biza 
Saosoa Epitafia 



Offihm tic tenm versta inpuhfere dórrtít^ 
friietaem fmmdum oiim qtd mente st/ht^t. 

\ Fragrantés dapes tempsit , 6f pacuia fuha; 
mfestum , virgo , malens vitare chelydrnm. 
Laudatur talis muhorum Ungua Sacerdote 
opteíur lili y coeli fortio darú 



CAPITULO Vi. 
DEL OBISPO VALENCIO. 
En poo. Año de Cbriato 8^2. 



p 



OR muerte del Obispo 
Saulo , fue eledlo en su lugar 
Valencio en esta era de 900. 
sic a&um est , dice el Abad 
Sansón en su Apoloíretico : Ut 
post ordinal ionem Dommi mei 
Faientij Mpiscopi , qucm Cordu- 



hensis Ecdesia suh era poo. me^ 
ruit reEiorem acc¡p:n\ Fué Va^ 
knck m Varón Uem de feé^ 
adftrttado de ¡a virginal castidoi^ 
dada ai , fandado en kt^ 
mUdad^ en I9 Caridad fervoro- 
so , encendido con el zelo de la 
verdad , sabio cu ¿as Escripíu* 
ras Divinas , y ámame de la jus^. 
ticia , y re&itud. Con estas ex- 
presiones nos dio noticia de es- 
te exeroplar Prelado el Abad 
Sansón. En que debemos con- 
siderar la siqgular piedad de 
X Dios 
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Dios eo- dar tai» insignes Varo- ttaicm , en qae 



nes en santidad , y (toéirina ^ y 
tan Venerables P^isiores ea 
tiempos laií turbados a la Grey 
escogicii j que tenia en este 
Obispado , y Ciudad , entonces 
una Babilonia coofusa^ y silla 
4e Satanás. 

No aabcmoa^d ccuitloaa^ 
ba Mahimiad h persecucioo út 
los Criaciaaos coa el primitiva 
furor ; pero tcnieado pena de 
muerte por sus Edictos el 
Cristiano, que hablase mal de 
su maldito Profeta , y seda; 
el que descendía de Padres 
Mahometanos 9 y el que vol- 
vía á la Relígioa CrisiiaM ar- 
rcpcotído de su apostasta ^ per- 
iDaoccIan tres caminos muy 
llanos *á la malicia de los Sar- 
racenos para perseguir los Cris- 
tianos , y freqiseotar los Mar- 
tyrios , aunque no se ofrecie- 
sen thpoíitaneamente á los Jue- 
ces, como hasta aquí. Mucha 
falta nos hace ihí continuador 
de Sao Eulogio^ en describir 
los triunfos de los que pade- 
cieron. Pero confiamos en Dios, 
que para gloria soya 9 y de 
ius Santos se vayan deicabrí- 
endo mas cada d» con el tra- 



ía dexo el 

Obispo Sauk» : porque en este 
año empeaó la mayor turba- 
ción , que puede padecerse. La 
causa fue Hostigesio Ooispíi 
de Mahiga , ó hostis Jesu^ co- 
mo le llama el Abad Sansón, 
que coligado con el Conde 
Servando , Romano , y Sebas- 
tian su hijo , persiguió , y 11»- 
mo Herege publicamente al 
Abad Sansón , porque haviá 
predicado entre otras verdades 
Católicas , que Dios estaba pre- 
sente por su esencia, y subs- 
tancia en todas partes , y que 
Jesu-Christo havia tomado no* 
estra carne, no en el corazón, 
sino en el purísimo Vientre de 
MARIA Santísima su Madre* 
Eran estos quatro Anthropo- 
morpbltas ; y demás de sus 
perversas costumbres mas de 
Atheistas politicón , que de 
Cristianos Hereges , esubaa 
manchados con otros muchos 
errores , y vicios de los Ma- 
hometanos. £1 Abad Sansóo 
hizo relación de lo que eran: 
y asi por no estar impreso , lo 
copiaremos con sus mismas pa- 
labras conformes á la copia. 



qne bemos conseguido. Al priiH 
bajo , y estudio de Varones ' cipio del lib. 2. del Apologe- 

pios , como lo hizo el piadoso tipo dice: 
desvelo de nuestro Ambrosio Prtmus mnque author scc^ 

de Morales, y juntamos en la" /mí, & h^tresis renovator is- 
disertacion de los Martyres. cierne Hostegessis , qui melius 
Poco tiempo gozo la Igle-^ hostís Jesu potest apellari, ma- 
sía de Córdoba de la pas , y lacitanus dignoscitar esas» Qui 

pea- 
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pesslma iiftelleélus cupiditate, 
& turpi instígatus fraude , non 
aliter rabiesiue putavU satis- 

facere , nisí índepto a Vices- 
simo circiícr aaiiü cuiUraJecre- 
ta sacrorum canoimm ápice 
Episct)pij ex rebus miserorum 
iamiseriam aniiiiíe su.^ caepis- 
aet thesaurizare , slcque malea- 
depto ordine peias non destítit 
otere, » & simoniacé . emptucn 
cepk Sacerdotium Christi dts* 
trabere ; ut iüos faciat Sacer- 
dotij ( 8i Sacerdotíum did fas 
est ) officium agere , quos síbi 
prius coílstiterit minienbus iii- 
tercessise, & qui gratiam Spi- 
rítus Sandi miiltisnunmis sus- 
picatur adquissise , ex illius 
dístraí^ione non cuoéiatur ar* 
gentí metallum agregare , cuna 
jain Dominua íaólo defuniculla 
flagdo-Ules proijcieoade tem"> 
pío, domus mea, dixerit , 'do- 
mas orationis vocabitur ; vos 
aucem fecistis eam speluncam 
latronum. Deinde prasfaélus hos- 
tis maiüinciíatus phylargirL^ 
non pavit qucmdam Dei ser- 
. vuna Sacerdotij dígnitate onia- 
tam Qomioe N« ñistíbus taurei» 
tuodere, pmaos ab illo aume^ 
fomsotioa, quos quídam Cer^- ' 
cilio prodícterat , noa JIü , sed 
sibi profttturos posse extorque- 
fe , doñee euin teminicem sol- 
vens infra paucissimos dies 
mortis ( ut ferunt ) fecit dis- 
pendium inipaturum subiré. Sed 
& t&aiSLOL oblatiomim jEccle- 
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atas , quam. Episoopi kgaliter 
aotent accipere , ^ iofesum- 
tíonein Basiílcaratn , sumptus- 

que pauperua) coasuriiLTe , ig 
uL saciilegus , & tyranus non 
recipit datas , sed extorquet 
suis cordibus institutas : ut uoa 
jarn tertiatn credatur recipere, 
sed veétigaiia pocius exigere» 
Quibus opibus dítatus regibps» 
& palacij xenia « & 

dooatradeas , & delicatosciboa^ 
ac flaventia pocula instituens 
cuniipsis regís filijs , Fratribus, 
vel Palatinis non parcít usque 
adnauseam crapulis inservire, 
quos constat ínter ipsas epulas 
efrenata libídine ín alterutruoi 
iosurgere , & iamunditias per* 
petrare: quoniaoo ut ait Apos- 
tolus, ubi ebríetas, ibi libido do- 
mtoatur, & furor. £t quia jai* 
pionim est inmalís a^ibus glob- 
dari quídam ioipurlssioius IHfh 
caUmatic dí^us k nomine jac- 
tari dicitur secuai numcrosi^ 
vicibus prostitísse ; unde acci- 
dit ut qui debuerat desaturitate 
inopum noínen sibi bo njin ac^ 
qui rere, ex concrapulatio ae cutai. 
excel^& credatur illis scele»; 
ratíor ^se. Naoi Jboslu^^lj fois. 
tttQA , qu9S .yiderlt oeiquos.]Cí|oí 
epin {pi:es illius armaionioi prasr 
sídqit militum manus , exaiH 
riens indeprocul abest in mem« 
brisproprijs Christus. Sed cum 
multa prosequar , cum prs&í- 
dalí manu fultus cleric:)S in- 
fbj:o(ecem .á militibus berbe* 
X d rum 
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rum iÁibttS suleatos ^ dec^iiva- 
tos, per plateas subvoce preco- 
nij trabit ^ ac nudos hoc pa- 

liauiur clamantes, qui Episco- 
po non solvuüi dcbicos censos. 
Tacco de rcliqua ; nam ad hoc 
nb ómnibus tidelibus creditur 
buac ordinem rapuisse , quate- 
ñus ex Dtviuo Sacrario diiior 
babitos creso uiiiversae' piebi 
jnaiacttanae íacilimae possit ia- 
aidías pretendere* Denlqoe dis- 
curren» omnes Ecdesias , úc 
adsolent visítationis obtemu 
agere Episcopi, cepit siugulo- 
ruro ChrisLiiiiiürLiin nomina re- 
quirere , 6í puerof um ac jubc- 
num diligeoier requi^u quasi 
pro eis oraturas liquide scru- 
tare. Deíode notatís penes se 
ut omnis testatur Provincia, 
slngulorttm vocaboUs Gordo- 
bam urbem patriciaoi Hispaoia^ 
pecíjt,& CoüiprovÍQCiales ple- 
bes , ut censu publico ultra- 
moduiii vexarentur , cibiiishos- 
ús petíjt : & StuQoa novus 
Sanáorum Saoda accusaturus 
accessit : sicque omoiam con- 
.fliloái,& eunnccborum dooina 
qootidle mattirit» seroqoe ad- 
tídere non distullt ; ut eciam 
ípso die , quo vespertinis éf^ 
cijs in honorem Genitricis Do- 
mini solemniter consoevit Ec- 
clesia celebrare , ille spreta 
aduioistratione sai offícij , & 
post possito veocrandae solem- 
nitatis bonore , qood palam 
^um est omnlbús filijs Cor* 
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dubeosis Ecclesiae, fores insi- 
deret cujusdam prioris domus 
regias Hgschn nomine. Hocr 
deniqoe a^om w opns nota- 
bile sub era 901. 16. Kalen- 
darUiii laiiuaíiafuin d-c'. Verum 
quia hunc , qui non no ver ir, 
ex hac mea poterit advertere 
reíaiione , ejus coagruom ar- 
bitror ícedam prosapiem denu- 
dare , ne non oríginatta , sed 
fortuito casa inmersa tase eooi 
iniqaitas saspicitur sobrepsisse^ 
Ortus denique ex Paire Au- 
baruo^ huju^ oÜm malicia ve- 
xatí , ainuque pauperes gregis 
Chrisii , dum Deo perroitenie 
adsoiveodas traheretur psenas 
pro nequitia fraudis soas ad 
apostasiae sufragiom versos 
Maeiemitan se dixit faéiarum 
esse : ac deinde , ot mos est 
Ipsítts seétae , omnia per ordi- 
nem c«pit implere. Sicque jam 
ut auditu cotiiperi , canescen- 
leni peítinem nudans, & seni- 
lia pudeada puero circuocissa*' 
rí traétaada manilMS lávete 
coádus Caroifea non denegaos, 
com magno iabore ducissimanv 
pra?putij peiem caroit; & vui-' 
nos , quo evldenver mostraren 
tur Christom negasse , alter 
memor Patcr Sichem quod i» 
lalinum sonat Assinus Pater 
aegritudinis infandus , QC jatn 
didium est y Veteranas in soa 
carne suscepit, Matris vero 
illius Pairóos Samuel pessimos 
foit : qal sob pretexta Epísco* 
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piEliberitanse Ecclesiae diutur* ne peccaotíuni cidpm mimd 

no teiQpore ininundissimé pre* peccatorum» 

sit; & semitas , quas hic ¡ose- Por esta narración se co- 

quiíur, & generis, & críminis noce , quien , y qual fue el 

autliür utpote precursor iiisti- Obispo Hostigesio : no es ne- 

tuit Natn oínnibus fíagiüjs cesado , ni honesto traduciria» 

serviens , veluti qiii futuram Y asi pasemos á vér lo que 

inortuoru.Ti resurreétionem in- dice del segundo. Auxialiaiür 

credulus erat 9 noo solum ipse denlque « & colega ipsios hoir 

malevíxity verum etíam sequ- tis lesu seyíssime estólidas»^ 

toro nepoti , & ordinem , & procax ; elatus , & aitogans; 

scelus hereditandutn tiansmisic» avaras « & rapaz; cnidelis , & 

Cujus denique ñnis isto ordioe pertínax^ superbus , & super 

teriülnavít : ín ipso quipe pa- DominutnaiKiaxServandus nos- 

ráscete áic áum ante parum citur esse. Qui licet dispari or- 

teaipus pro male gestis á Pon- diñe non tamen di«símili cru- 

tificali ofticio íiii>sct reoiorus deüiate caluraniantur Eccle- 

índas Scaristh novus Cordo- siam Dei; nam propter pecca- 

bam petijt , & tooso tenuscute ta populi indepta commitato 

capite ChristutB denegans,Mu^ Conioboe iirbis patricias nulki 

lemitis , quia jam circuncissus prasditus generis digaitate^aiH 

erat » facíle adhesit , & ritoi. lia decoratua origiiiis oobUitar 

eorum post Sacerdotiam inaer- te , sed enervis potíus ortna 

Vivit. Deiode Dominum lesuai Ecciesiae ipsius hasús lesu con* 

in sais membris non est veri- sobrinan in matrimonio acce-> 

tus pcrsfquere ; & Sacerdotes pit : quia juxta Salomonis sen- 

ac Ministros ejus carceri man- tentiana : omnis avis slmilem 

cipare , altaríaque Dei vedlíga- sui quserit ; & sic malu«; pessi- 

lia coegit exsolvere. En quali- mo concatenatus inextricabili^ 

bus stitit oatalibua propagatus ter inhesit : ut alter ab alteto 

hic , quiin me inseqiütur boa- in nuiio diacrepet , dum m mar» 

lis cnientuse nam ñt .scriptara lis adibus. «tus fuiciaaur: lá» 

iestatur , licet ^ non sim hnic allio $ Ik in prabis adjunte^ 

compararioni.idoneu8 , abomi- aUius beatificó allinro ; sicqu6 

natío justonimvir impius. Abo- Indivenia urlubas nne perse- 

minantnr autem impij eum qui' cutioms animo ínsequentes ple- 

refla graditur via , atque ut biculam Dei ho^Lis lesu Mala- 

Beatus Refert lerony mus , ma- cam , Sl Scrvandus dominam 

lorum solatium est bonos de- suam Cordobensem infestatuf 

trabere, dum.putaoi; multiiudi^ Ecqjcsiaia. Nan. {oaequoquam 

crit- 
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cradelitatis rase iDskIiaal adeo 
pretendít , ut ceaso publico 
addiciea» míseros , infinitum 
Chrinianorom numeruoi prae- 
varlcatioals dispendio subde- 
ret: illos vero , quos miseratio 
divina iiurepidos reddidit , & 
ad perferendum malapfei»<¿iuia 
ob spem viis eternic fortes fc- 
cil , veéligalia solvere Smae- 
Utis regibus compuhc. Deinde 
vivorua iDoriibos ooa cootea- 
tus,quiescexiiittCD, qaorooi aai- 
nabua impediré non potuit, 
ae vel Ipda parcere videretur, 
eorpora , ot fuerant sob aria 
Deí possita , ex sois locotia io- 
signis vespiliocraxit , & fideli- 
bus regís , ut fuerant ancipí- 
ticnse trúncala monstravit : ut 
hoc fnéio ánimos regios in 
nostrorum peniiciem excitaret; 
quaienus probaremur penes 
emn debitoco mortis obnoxij, 
qol «uasi esseot humare UUus 
postratos pogione. £x bíoc ooi- 
oes Basílicas tirbis praniiébe 
IríbDUrias fedt essC) & impiH 
riis hostis depurisslaiis oblatio* 
aibo^ fídelrani loosibos coüata 
templi docninici , thesauros fís- 
ci" inhiatus est ampliare : ut 
expoliando meosim Christi,& 
ditando palacia fisci videretur 
aquam sitientibus auferre , & 
amplissimo maris aioa infun- 
dere. Sicque a(5lum est , ut ye-^ 
nale Sacerdoilam sufastínent» 
ipsas Basílicas non more lolíto 
digoM xedpere , & iadígaos 
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queant Sacerdotes repeliere; 
sed potius ilios babean t , qoos 
contígeríí eas á. Servando con* 
docere. Unde misera turba in- 
pradentium cogitar invita ve- 
ra silentlo premere » & falsa 
sub vüce preconia prasdicare: 
& €X pastorali oÚícíq ad adu- 
lationis roalum conversi faélí 
sunt canes multl , latrariqus 
oescit , apiaudentes videiicet 
lupis , & latraaies pastoribus 
Sttís* Talibus quoque vidorijs 
fretus,& triompbis elatusjua- 
tis sibt Romanom , & Se- 
bastlannai Aatropomorplútaoo 
errore infectos , vitloran sof- 
dibos polutos ; quorum alcer, 
qui Pater est , ferme Otoge- 
narius , post multas reticeiidas 
¡mmunditias, quibus dicitur Eu- 
micho genero abusisse contra 
natura m , parvipendens Evan- 
gélica mónita concubinas ad 
dilatandam luxurlam agerat* 
Alter Tero, qui proles dignoa- 
citur esse , legitima uxore ta* 
perstite , filiam ex adolceríoa 
coomixtione tradUnr suicepla* 
se, quam secum baéienus coo- 
manentem nullitenus poicát 
negare. Quique etiaai contemp- 
lo Patre, & spreta ceremonia 
Dei, qui ut se , p:írentes cen- 
suic honorare , inútiles patria- 
canas inutilior filios non expa- 
vit eveilere, & ut illoram ,qai 
ad fuerant , sana probat reía- 
tio\ extridis dadUis meotuss 
authdris 9mknfii fih^. . . 

Ser- 
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Servando fue descendieu- ' tos ; puea desenterrando los 



te de Esclavos de la Iglesia ; y 
aunque baptizado y salió tan so- 

bervio , cruel , avariento , es- 
tólido , y atrevido , que consi- 
guió la dignidad de Conde, 
( que solia darse á los nobles, 
y principales Cristiaaos ) ¿ 
fuerza de obsequios , y rega- 
los , que hizo á ios Palatinos. 
Caso con una prima del Obis* 



cuerpos de los Cristianos , que 
havian sido ajusu ciados por la 
Religión, los manifestaba álos 
Jueces, para persuadirles , que 
los Cristianos teniao por inno- 
centes á aquellos , que* bavian 
coadenado justamente ^ .pade* 
cer muerte j y asi eran dignos 
de muerte , los que Ies havían 
dado sepultura : Cerpora , 



po Hostigesio , y ambos se co- Jueranf suh arh Da pasita , ex 
ligaron para hacer Esclavas sws iocuSs msigms Vespiíio )ra- 



las Iglesias , Hostigesio la de 

Malaga , y Servando la de 
Córdoba su Senara. Antes pa- 
gaban sus pesantes , y Servan- 
do las obligó á contribuir de 
todos los Emolumentos , y 
oblaciones. Hostigesio vendía 
los Sacerdocios de su Obispa- 
do , y Servando, usurpando al 
Obispo Vafeodo la £icultad de 
proveherlos , vendía los de Cór- 
doba , ib los que ofrccian mas 
dinero. A todos los Cristianos 
cargo de tales contribuciones, 
que muchos miserables dexa- 
ron la Religión Cristiana por 
librarse de tributos tan pesa- 
dos I y log que fueron constan- 
tes, padecieiüb k ultima mise* 
ria : ]r asi se cumplió en la 
Iglesia, y Cristiandad de Cor* 
doba io que lloró Jeremias 
cap. 5, threa. Smd donunati 
iun$ nosirit non fuit ^ qtd redi-- 
meret de manu eorum. No con- 
tento con destruir á los vivos; 
persiguió también á ios diíua- 



En que parece , que solo 
desenterraba los cuerpos de los 
Mariyres para aumentar el de- 
lito de los Cristianos , que no 
solo tenicin por innocentes, si- 
no también por Martyres , los 
que bavian condenado los Juo* 
ees ; pues los enterraban en 
las Baaiiicas debaso de hu aras. 
Y desde este tiempo hallamos, 
que los Martyres se enterraban 
no en las Basílicas, sino en ios 
Cemeterios , como los demás 
Cristianos : antes les daban se- 
pultura dentro de las Basíli- 
cas, como consta de San Eu- 
logio: pero este sacrilego Con- 
de obligó á enterrarlos , coaoo 
á ios demás por no incunir en 
la calumnia , que 4es imputó; 
y por evitar otros nltrages, 
que pudieran executar los Ma- 
hometanos con los cuerpos de 
los Martyres. De esto se co- 
lige , que después del Mariy- 
rio de San Eulogio , y Santa 

Leocricia , padecieron ouroa 

por 
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por este tiempo, y que deseií- dependencia con el Monaste- 

térro los cuerpos de éstos pa- rio» Pero tengo por mas cier- 
ra niüsuailos á los Jueces , y to, que fueron distintos : por- 
acu^ar á los Cristianos , por- que este era Herege Antropo- 
que los veneraban por íuno- raorphUa, y Romano, á quien 
ceaUS* escribió Alvara , tiene en la 
Unió á si este perverso Epistoia este titulo : Serenisu^ 
Cristiatto á Romano \ y Sebas- ma ommum Catholkmm. Y pa- 
liaQ so hijo , que debían de ra distinguirle del otro, según 
tener alguna introducción con entiendo , afiadió , que era Me- . 
las Sarracenos, y aignoa auto- dico, loqite entonces no se es- . 
ridad , que podía darle algún tllaba expresar ^ lino ea para 
recelo. Ambos eran Heregea determinar la persona. 
Antropomorphiias , que dan Estos quatro Cristianos 
cuerpo á Dios , y niegan, que en el nombre, pero en los he- 
csié presente en todas partes, chos enemigos niortaies de la 
sino en lo supremo del Qelo, Religión Cristiana , llamaban 
desde doade ve todo lo cria- publicamente herege , y sacrí- 
flo , y gobierna lo celestial, lego al Abad Sansón, uno de 
y terreno. Romano era ya de los mas sabios Católicos de 
ociienta afioa, y los iiavia em- este tiempo. Con tanto ardi- 
pleadoen todo geoer<>,de sea^ mieoto pretendió Hostigeslo, 
aualldades ; f Sebastian des* qne se retratara publícameos, 
preciando ta legitima muger, te de loque havia predicado^ 
vtvia maridablemente con ana y que confesara , qne Dios so- 
fiija suya adolterina. Con su lo estaba en el Supremo Tro- 
Padre fue tan impío , que re- no del Cielo, de donde lo re- 
fregándole la barva con dati- gistraba todo ; y que Jcsu- 
les, le arrancó todo el pelo, Christo havia tomado carne, 
que tenia, dij:^no cuervo de tal y estuvo incluso en el corazón 
¿nevo ; y propios compañeros de su Madre , que le amenazo 
para ligarse con Servando , y summamente ciego , é irritado^ 
Hostigesio^ Si este Romano que havía de ser depuesto^ 
es el mismo, qtie el amigo, á y excomulgado , como herege 
quien escribió Alvaro , puede protervo , sino lo confesaba: 
tener alguna duda ; porque Nam cum Deum mea extrema 
uao , y otro eran aceptable h, m { dice' Sansón ) este hüré 
Servando ; pues Alvaro le es- mma dkeret , ®* ad umon£m 
cribió, que se interpusiese con pcrson.r inira uIlí-udi Vhg'wii^ 
el Conde Servando sobre su uqu in cord^ inclussum voce UberA 
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prxdicaret , pr:efata beuia vipé- 
reo veneno repleta , 6f lumne 
scieníks caca dígitos extringem^ 
& pugmm cUuíens ^ ata diciu- 
TMS es , ait , intra cor Vkgms 
Cbristum fiiüst inclussum , aut 
Amthemate fercmsus fropriacor 
rtNs ^JUíQ. No pudo Hosüge- 
8k> obliga á SsuisÓQ con toobu 
sus amenam á Confesar etta 
blasfemia ; y asi con la autori- 
dad , que tenia con Servando» 
y los Eunuchos, consiguió or- 
den de Mahomad, para juntar 
uti Concilio de Obispos , para 
examinar lo que «aseoaba Saa* 
ion, y condenarle* 

£1 Concilio se compuso 
de ks Obispos inroediatos > y 
de* los qiie se hallaban en la 
Corte: que fueron Valenciode 
Córdoba , Reculpho de Cabra, 
Beaio de Ecija , Juan de Ba- 
za , Gínés de Almena , Theu- 
deguto de Elche, Miro de Me- 
dina-Sidor>ia , y Hostigesiü de 
Malaga. Viendo Sansón la pró- 
xima tempestad , que le ame- 
nazaba , tres diaa antes de con- 
gregarse el Concilio» dio á car 
da Otúspo un escrito, que 
coméala sft confesión de la 
f 6& del tenor siguiente : Crr- 
dbiUtas , quam Sansón in Con- 
cilio Episcopis dudlt. Crcda, 
& confíteor San¿tatij , atque 
indibiduam Triniiatcin Patrem^ 
&FiÍiucn, & Spifiium 
tum unum Deum oaturaliter 
I csse, ttnius essentifle uoius ma- 
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jestaiis , unios Onanipoteniia, 
umusque virtutis, nullo csepifr. 
se initio, nullo concludendum 
termino , nulli citcunscriptioni 
subjeótum , nulla indivinitatí» 
essentia vaUaiiooe ioclusuau 
Hoc ipsum Patrem , hoc filium, 
boc eciam Spirttum Sao^umb 
Et Patiem quidem non geni- 
tum , non creatum , non at> 
alliquo initium ducentem : sed 
sempiternum, & permanentem, 
& tütius Uiviiiitatis ongineni 
esse , filium vero secimdun» 
Divinitaiis esseniiam a Patro 
sine lempore genitom, %l Pa- 
tci per omnia virtute , OmoH 
potentia, & íncircunscripcíone^ 
atque inlocabítítate uoituai. 
Spiritum etiam San¿lum ea P!a» 
trey & Filio procedemem sine 
extensione , vel disevaione. Et 
ideo hanc Triniutem Unum 
confíteor Dcuni , quia una na- 
tura est ^ ñeque amplíatur in ' 
tribus person s , nec mi n ni tur 
in una persona : sed tanta per- 
ié^ione Deitatís s\m tinaqua- 
que persona abundat , quaoúi 
ín UÜs tribus personis Deltas 
ipsá exuberat. Pater enim tii 
filio totuB est , & in se Ipsó 
lotus y Fiiius queque totus in 
Fatre , & totus habetur in se. | 
Spiritiis etiam Sau^íius totus in 
Patre , totus in filio , & totus 
manet in se ipso. Qu¿e Trini- 
tas autrix omnium visibilium, 
iavisibiiium , cum sit , im- 
plet oninla , qu% creavit , & 
Y am* 
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ambir. Continet tuiicta , qu« 
fecii, & regit. Est tota m btii- 
gulis, & una id totis. iota 
quídem in sin^ulis , quia in- 
desecíibilis : & una in loiis^ 
quk iiicircunscripu,& iucoü- 
QfoffbUis. Penetnit omoia ^qaa 
fecit ^ sciendo , quae in eit 
sonu IlUbiiur creaturas visibl** 
li , atqiie invisibili vivificando 
ea , quae condidíl. Eienin coac- 
ta quie fecU , per id , quod 
ía¿ta sum , bona sunt ; & ideo 
abono Deo omiiia scrutantur. 
Ñeque CLini dicitiir intra orouia 
t$$Q extimaodus est creaturis 
coniDÍsct yMt confundí , ut ca- 
rca! quopttm poriutis su%. Sed 



Sicque qui ex Patre natus est 
DciiÁ , ex Matre geniius est 
verus homo , & verus ü.us. 
Unde ad unionem personas ¡n^ 
tra uterum Virginia majestas 
inclusa , & per novem meo- 
sium debet credi mansisse apa- 
tía* Nan & Pater, & Spimus 
Sancas In- eodeni útero fuere; 
sed includi non potuere , quia 
nec Pater Deas cum homine 
Christo unam facit personam^ 
nec Spiritus Sandus cum ho- 
mine «na persona habetür,per 
quam incliidi dicatur. Sed ipse 
l^ei , & honiinis ñliua , qui 
Verbum caro fadum , noster 
Emoiaooel est in eadem per-^ 



qaüM per ipiooi omoia vivunr^ sona^ in Virgtnii útero non in 

opnola scrutantor , omnia cog* corde fuit ioclusius ^ habendo 

iioaeooior ^ Id circo intra om- de auo ande esset ubiqoe ; de 

aia ease dignoscítnr» Per ae oostro ande possei indudi, 

enim omnia scit , non per in^ £aiai vero bumanitas ejus , ex 



ternuniios coguoscit. Per se 
omnia sine molestia, & fatiga- 
tione sui creat , non per sub- 
je<51as creaturas creare mandat, 
ut sit allius cum Deo creaior, 
4 qqo quaelibec natura creata 
aabfititat» Ñeque est ulll cfea*> 
tnra^ absena , qid en ubique 
tocus 9 obique praesena* Credo 
'^Moqve. ^ & confiteor Ipsom 
M Filinm , qui «81 Dei vir- 
ios ^ & Dci saptentia ^ secun- 
dum lempus per huniaaitateín 
in virgine intemerato pudore 
conceptum , & natum. Quia 
Dei genitrix anre audivh ^ cor- 
d^ ccedidU) utQiQ coacepic» 



qua ad distinélionem naturas 
includi poiuit , in útero non 
incorde fuit , ut Beatus com- 
prubit lldephonsus signando 
ñiij Dei creationem in Matria 
visceribusf humana qoidemaii 
natíviute , humana lege , hu« 
mano usn , fanmana condltlone^ 
humana veriute v divinitatit 
vero Ipsioa natura, quascredn- 
litatem , & concepiom in vir* 
gine fecit , in corde ess€ po- 
tuit, includi non poturt. Sanc- 
tus enim Augustinus ia libro 
Bermonum ita eo dicit : quo- 
tnodo ergo in virginc tale Ver- 
bum í Quomodo Verbum Del 

la 
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in Utero Virginis? Angelosnoa 
deservit , Patrem nou deservir, 
quotnodo in illo útero iodudi 
potuit ? Absit. Esse potuit, 
Includi non potttlL Et post ali^ 
qua , qui per httmanitatem , ait, 
gigndMitur in caroe , per divi- 
nitatem cuín Patf» regnabar, 
& regnat ubique. In útero Vir- 
giiiis esse potuit , indudi noa 
potuk. Sed quia idem Deus,' 
& homo est , ex eo est inclu- 
sus , ex quo passus , & mor- 
tuus* Qui dicit de se: egasum 
primus , & ego novissimus, 
& vivus , & fui mortuus ^ Se 
ecce sum vivens in ssecula $«- 
eulonim, 

Do^or llanque egregius 
meritis , & facundia clarus Isi- 
dorus iii iibris seiuciuiarutu aiu 
non ideo coelum , & terram 
ímplet Deus , ut contineant 
eum , sed ut potius continean- 
tur ab ipso. Nec paiticulatiui 
Deus implet omnia , sed cum 
ait ídem iinus , ubique tamen 
«st totuSt Inmensitas -Divioae 
nánnietudínis Ita est , ot inte- 
ligamus eum intra omola , sed 
non indosnm ; extra omnia, 
aed non exclusutn. Et ideo in* 
teriorem , ut omnia contineat; 
ideo exteriorem , ut incirciins- 
cript« magnitud) nis sue in- 
mensitate omnia conciudat. Per 
id ergo , quod exterior e$t, 
osteoditur esse creator. Per id 
vero, quod interior gubemare 
Omnia demonstratur, Ác 
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ea , qua? creata sunt, «ne Deo 
essent , Deus intra omma est; 
verum ne extra Denm esseot; 
Deus extra omnia est ^ nt oai<« 
nia Gooclndantur ab eo ^ per 
Propheuni sane dicit: cttlum, 
& terram ego impleo. Et de 
sapientia dicit : attíngit á füie 
usque ad finem fortiter , 6í dis- 
ponit oiiuiia suaviter. Et allia 
scriptura dicit : Spiritus Domi- 
ni replevit oí bem terraruiii. Xa 
psalrao queque dicitur : quo 
ibo á Spiritu tuo ? Eli facie 
tua quo fíigiam ? Si ascenderá 
in coelum, tu ibics$ & si des- 
cendero in iofernom , aáes : si 
sumpsero pennas meas ante Iih 
cem, & lübiuvero inextremis 
marís ; etenin iiluc manus tua 
deduce t me , & tenebit nie 
dextera tua. San(5lus ctiam Au- 
gustinus sic ait : ideo toius 
Deus dicitur csse in ómnibus^ 
quia non per partes rerum par* 
tem suam pra^sentem pnébetf 
& alteri partí aiteram partem, 
equales equalibus , minori ve- 
ro minoren , majorique ma- 
jorem* Sed non tolum univer* 
sitatl creatoras venim etíant 
cuilibet partí ejus totus pariter 
adcst. Beatus» vero Gregoríus 
in Iibris moraliucn de Deo sic 
ait : Deus ipsemanet intra om- 
nia : ipse extra omnia , ipse su- 
per omnia, ipse suptus omnia: 
& superior est per potentiam. 
Sí inferior per sustentatíonem; 
& exterior per magaltadíoem, 
Y» & 
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$í interior per subuiuaLcüi. 
Sursutn regens,cle orsum coíi- 
tineos , citra circundaas , in- 
tertus pecietrans. Nec aUia ex 
parte superior « alüa iaterior; 

allU ex parte exterior, 
atqoe es aUia maaet ioterior: 
aed unos idemcjue to^us ubi- 
que ; prsesidendo substineos» 
sLibstinendo prsesidens ; clr- 
cuiiiiando penetran», penetran- 
do circiinüaiis i unde supe- 
rior prsesidctts , kíde inferior 
íubsiinens : & uude exicrius 
^mbiens , índe interius re- 
plens. Sine inqoietudiae supe- 
iiu9 regina « atne labore iofe- 
tías substiDeos : sIne eaceoui- 
late int^rips peaeirana , sine 
cateosione estpnqs clrcondans» 
Ést itaque inferior , & supe- 
rior sine loco. Est ampiius si- 
ne Liniüdíne. Est subtilis , si- 
ne exieauílaie. Quo igituí: exi- 
tur ab eo , qoidum per molem 
cordís nusquatii tst ; per in- 
^ircun&criptam subsuutiaiu nus- 
quám dee$tm 

£si» coofefioo del Abad 
Sapsop pareci6 ipuy católica 
I |o» Obispos , y la aprobé 
cada lino antes de juntarse en 
CoQciíio. Pero estando ya con- 
gregados manifestó Hosiige- 
siü lili escrito , que contenía 
la condenación , y deposicioii 
de Sansón , y con anicuaz.as, 
y terrores violentó á todos á 
Armarle : Sentfn$iam b^rpsis 



in qua ceteros ctrcumsedeutes 
Episcopos , uípoíe inJiscreta sim^ 
plicitate posessos , ^ metu im^ 
piorum in superhia fascibus je- 
denthm , &P moiis ttSiUfut gio^ 
riantium terrítos rúhrare coe- 
gif cum saorum matm imntos^ 
Valencio Obispo de Córdoba, 
que esuba recien consagrado, 
aunque conoció la Injusticia, 
*.UVO por conveniente confor- 
marse cüíi los demás Obispos, 
ya por no discustar á los qus 
poco ames je ha vían consagra- 
do , yá por no empeñarlos , y 
obstioarlos mas con la resis- 
tencia ; pues espera!^, que ha« 
blando separadamente k cada 
i|no^ se enoendaria el error co- 
metido , y Sauson seria absueU 
to , y resntuldo k su antiguo 
ministerio : Et quia una cum 
eis , prosigue el Abad Sansón, 
ja Di pra:missus residebat Valen* 
íitis ad roborandim in ipso py- 
tacio id circo est inlU^us , ne 
-i^ideretur illis cmradicer€ , é 
qtdbus nuper fuerat comecráitts^ 
putMS ^üus iitít pom qmi* 
4iano coloquio v^ñi^pm mltm^ 
, & í¡d regufa trmmiem «ih 
irtám carda p^ker d Deo 
rata r^éucerf ^ meque ad pro^ 
priam ordinem reiocaye , qiiam 
rcs:sít:¡¡jQ supcrbis in stta st¡per-m 
biLi confidentibus contrahe , eos* 
que in stta c^ecitate dipfúftcre» 
hsk scfiteacia dice a$i: 
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$mentia> wmne Episgopqrum ah Uostigesi ^ata. 



In nomine Sanare, & veneran-. 

Trinitatis. Nos omncs pus- 
sili tarnuli Christi presidentes 
in Concilio Cordubensi mini- 
IDÍ Sacerdotes , cum in nostro 
Cpnventu ficdesíastíca discer- 
nerentúr negptta , & divíDítus 
(lispeipiata contetnpti es^moft 
slcapiicitate Chrirtiana; ex Im-. 
provísu quidaun corrupta pe9* 
tís Sansón nomine sponte pro- 
^iliens multas impietate», in 
Deum , muUasque sententias 
contra recuhim prícdicavit ; in 
tanUiOi ut plus idol^urix , qiiani 
Phristiaous assertor esse vi ie- 
fCtiir : adcQ ut prima iroute 
asertiooifl SUfe lipentiam daiet^ 
fater ooosobrinas coojogúi prtH 
fglaret ut dqm carnalia carna- 
}ibu8 homipíbi» prochauret 
caíteras impietatca illico proti- 
lieas adjutores sibí de«ruélio 
coacerbaret. Lnde ad csetera 
progredieas , daninare conna- 
tus est qua?dnm opuscula Pa- 
trum , quae canendi usus est in 
Pcdesia, conservat. Et in ran- 
tum iop¡etRt¡a,& perfídia? lap- 
^ eit, & tan iosané^de Peo 
l^rvt, pt que nefo estdid, 
4iyln{t»teiD , ínqoit .» Oanúpo- 
tentisaic amr^ difusam, ñcnt 
íumus , aut bumor ^ ant ver, 
aut lux ita difunditor- Ita ut 
asserat , equali eum ín csse 
^:»eQáa tam la Propiie^a^ duxn 



vaticínat , quam io diabofó, 
qui ex aere dillabitur , aut ia 
idüiü , 4UÍ ab infidelibus co- 
litiir doñee eum iutra minu- 
ciores veniíiculüs esse prsedi- 
cet , quod nefas est díci. Nos 
^utem per sut>úlíuteai 
crediinus iiitra omnta esse^ noq 
per substántiam^ £t lo .taptui|i( 
de hiifcjo caeteris dilapsus est 
naalia ut preter tres divinUati^ 
personas > id est , Pater , & Fi- 
lius 9 & Spíritus San^his ^ qu! 
una non abigitur esse substan- 
tia , allias nescíinus quas simí- 
litudines , non creatiH-as , sed 
esse asserat creatores ; ut plus- 
quam gentiliuin vanitates píu- 
ralitateoi deorum introducat. 
£t tam nefaria tanque pérfidas 
jneatia ab una in ailia diiapsus 
est vana assertío, ut videretuc 
QOineJH sctndere regulam. Quas 
prsestigias, & vanttatum vocef 
anticipantes , ipsum authorem 
cum suo errore damnavimusj 
ut simplicitas Christiana , qua? 
errori , & garrulitatibus cede- 
te nescit , tan nefario errore a 
inemi^ñs suis abscindat. £t idep 
exulem , & nudatum eum i 
¿acerdotaU offício sanxímus; 
& in fierpetuo ab ooopi Qerir 
catus obsequio abdicamus : ioir 
noque á totiua Ecclesia^ mexúr 
bro sevitius separamus : oe 
uaiu5 fflcüibfitabo pesti? cor- 
rupto 
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rapto estera sana , & since- 
ra pestis involust* Pío eo 
cauterio eotn canooico abscl- 

denduni elegimus , & illius 
vanas assercioiies viiaviaius, 
contenti nposioHco documen- 
tii : hereiicuin , inquii , bomi- 
nern post unam , & alliaro con- 
moiioaern devita» Si quis ergo 
post Dostra salubria mónita el 
se sociaverít , svt illt adh^se* 
fít; si quis liUus vanas, & ina« 
tiles conmentaciooes observa- 
verit , audieric aot assensnm 
praebnerit. Et haec cam allijs 
hujuscemodi stulúloquijs ipsa 
irriiicnda ab ómnibus Christia- 
nis , pagellatenens post bxc 
subscripcionü B^iscopalium cwr 
signatur» 

Con tan íniqoa, y barva- 
ra sentencia ( basta en la len- 
gua latina ) y condenación de 
Sansón , y su doétrina, queda- 
ron todos los Católicos pasma- 
dos , y temerosos , de que la 
Cristiandad de Andalock y y 
aun de todo el Reyno de Ma- 
homad, se hiciese Hostigcssiana: 
y asi unos se rciiraron al Rey- 
no de Doíi Ordeño, huyendo 
las violencias de Hosiigesio 
patrocinado de su pariente el 
Conde Servando. Otros cstu- 
vieron firmes en las verda- 
des Católicas , que ensefiaba 
{Sansón ^ y se apartaron de co- 
municar con Hostigesio , y sos 
sequaces. Otros rendidos al te- 
mor comunicaban con ellos: 
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con que se vió la Cristiandad 
de Córdoba en un cisma- per- 
nicioso. Hostigesio Imbió esta 
sentencia á la Iglesia de Mar* 

IOS , que por entonces debía 
de estar vacante ; para que en- 
tendiese lo que havia determi- 
nado el Concilio. Valencio 
dio quenta á oíros Obispos ; y 
les remitió la confesión de fé^ 
que baf ia hecho Sansón , y lá 
condenación del Concilio :pa* 
ra que explicasen su sentir. 
Ariulpho Metropolitano de Me* 
rida , y Saro Obispo de Bae^ 
za, que no asistieron al Con- 
cilio, apfobaíon por sus cartas 
la fé de Sansón , y Je decla- 
raron innocente condenando la 
sentencia de! Conciliábulo^ 
Los Obispos KecuJpho de Ca- 
bra , y Beato de £cija dexaron 
80 parecer en mano de ValeiH 
ció 9 Juan de Bsaa , Gin^ de 
Almerb » y Theodegoto de 
Elche § retrataron coo su propia 
voz la sentencia dada ; y asi 
de común acuerdo Valencio, 
y Miro de Medina-Sidonia ab- 
solvieron á Sansón , y volvie- 
ron k ponerle en su amigue 
estado. Demás de esto á peti- 
ción del Clero de la Basílica 
de San Zoyio puso Valeocioá 
Sansón por Abad , ó Párroco 
de dicha Basílica t Std ^ (f 
petítmem Cierícorum midUnf 
Bccktuf Zoyii ^ ubi ejusdem 
BeatíSfhni Martyrís noscitur cor-. 
^us conditum este , eorum eU" 
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git m'mus idomp- mibi cufomad- 
jwgere. ' 

De. esta infera > que ea 
.este tiempo esm^A vacante la 
Iglesia Sevilla , y que la 
•de Granada ikk tema Obúpo^ 
después que Saosuét fue depu^ 
esto ; y es verosímil , que mi- 
entras vi vio hcclio Muzmulita, 
no se le pennitio , que pasase 
a hacer elección de otro Pas- 
tor : porque ni asistieron al 
Coacílkt Pmlncial ^ ni por 
canas hay {Demoría de ellos^ 
tií del de Martoa : puea Valea-^ 
*gIo les havieca escrito » coma 
^eseribi^ al de Merida^ y Bae« 
za , que no eran Coroprovin- 
cíales. También se conoce la 
ficción aíeélada de no haver 
querido asLnir á este Concilio 
Bonita MetropoUtaao de Tole- 
do , y de baver congregada 
Otro Coficílta k favor de San- 
wba y como escribe el aut^r de 
los CrooicoAet de Laídpraado^ 
y Juliana : porque siendo tan 
íavorabie á la cau5a de el V, 
Abad , no lo hu viera dcxado 
en alto silencio , como no omi- 
tid las cartas favorables de 
Anolpho , y Saro : y asi fio- 
níia mo era todavía Metrópoli-* 
«ao de Tdedo ^ 6 no le con- 
' <iilt6 Valendo enesia ciasa 
de Sansóiu 



COilDOliA. 
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£ra 5^ox. Año de Cbdsto 8^3. 

y^ A absolución de Sansón^ 
y prepositura; de la. Basílica de 
San ¿oyla enceodleroii el fu* 
ror de Servando , y Hosiige- 
5Ío : Quíe res , dice el Abad, 
malévolos stpnataruni besfiamm 
ánimos awpiíori Jiamma crema- 
vit , 6f ítmmi fyra adusif,. X 
asi procuraron valerse de to^ 
dos loa medba Gon(kicentes p»-. 
ra perder a Sansón , y alObia^ 
po Valeocio. Determino Ma- 
liomad Imbiar unoa £mba3ca« 
dores al Rey de Francia Car- 
los Calvo , y fue llamado el 
Abad Sansón ^ como otras ve- 
ces !o havia sido ; para que 
traduxera las cartas de Arti- 
go , ó Caldéa ^ coma dice^en 
latia : y en esta ocasión pare^ 
ci6 k Servando , que era muy 
oportuna^ para que Sansón fue- 
se bien castigado , 6 muerto;, 
porque ie i m pato ^ que havia 
faltada á la ñJelidad de la tra- 
ducción de las cartas y y que 
inaaüestaba los secretos de el 
Rey- en ellas : Qmod wm- fút^^ 

lm$ perdtrc « MMrmn. ComsiUj 
regij apud bonti tUim int mt»» 
titut est esse. No tuvo efeé)» 

esta acusación diabólica : poi^ 
que examinadas las cartas^coní»» 
to , que havia traducido fiel^ 
tuente el Abad el testo arabia 
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go, que le dieron, en el Idio- 
vavk Latino. Fue csio en la cra 
901. que es este año , en que 
el Annalísca de San Benin di- 
ce : Legatum Mabometh^ regís 
Surracenoram cttm mUgnis , ^ 
muhh ffíuneribus ^ áC liieris de 
pace t & ftéare amkali ííh 
^wmíittu^ solemnimore suscepU 

Frustrada este camino de 

perderá Sansón , ide^ Serran- 
do otro infame lazo , en que 
Ikno todas las partes de un 
consumado Aiheisia. Estaba 
preso, y coudenado á mnerie 
un Cristiano por haver habla- 
do contra su falso Profeta y y 
procoro vér al Rey Mabomad, 
y persuadirle , que Valeocio^ 
f Sansón bavian persuadido, é 
ioeiudo al Crlstiaoo á blasfe- 
mar de Mahoma. Haga vues- 
tra celsitud , dixo al Rey , que 
vengan aquí , y que se les pre- 
gunte , si es verdad, ó es fal< 
io 4 lo que ese Cristiano ha 
pronunciado. Si responden , que 
es verdad , son reos del mis- 
mp suplicio , á que está coo- 
ifeoado el Cristíáoo : y si por 
4elnQr diseaea , que ea falso; 
JiAndt «uetttti gloria » que ellos 
misnoa. qultea al Cristlaoo 
•con dos pofiales la vida : y si 
acaso se escusan de hacerlo, 
^dv«riid S'¿nQr , que ellos le 
persuadieron : y permitiéndo- 
melo vuestra Serenidad , yo 
tomaré una espada , y á todos 
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tres haré morir con una muer- 
te amarguísima. Puede idear 
un hombre tigre lan eiiornie, 
y furiosa crueldad ! Üixo coo 
verdad el Doaor Angelice: 
Feior est msltis komú , qmm nuh 
la tenia ^ qma cummaiisia babti 
iiUeUtÜum , ftf diversa mahadhH 
veniatm 

Veamos las misma» pal»* 
bras del V. Ai»d t Sed , 
dum quídam Cbristianus ob blaS" 
pbemiam in iltum , quem gem 
caldca Praphetam cohmt , esset 
ptmienáis , ilie ( Servando ) ve- 
uenato sermone Vdencium 9 ¿íf 
Sansonem incifa$Otes efuí 
ciatus est fore ; addem etiam 
sacrilega , inqme ^ ^ * fidae 
eos vesira cMntda adesse ^ £f 
stísdtemur , utrum vera^ Offd* 
sa dheerís iste. Quad si dixe- 
rint isium verhoiis assertorem 
esse , pariter puniautur , ^ ip- 
si : sin aui€m metu territi eum 
dcuumiaverm falsa dixisse , 
beaí vestra gloria illco ipsos 
accepíis pugíonibus eum interfi" 
cere. Si antíem recusaverínt ta- 
ita agere , aJvertimini ilium 
akeis tmsum Jmue, Mtín quo* 
fue efíignammi essem ( ensem ) 
porrsgere^ atque m ipsos imte^ 
s^ 9 6f ego ^ accepto d vestra 
serenitate promisso ( peroiisstj ) 
íam isttun , quam iiios atnarissi" 
mam faciam mortem /«fr^. Dios, 
en cuyas manos están los co- 
razones de los Reyes , no per- 
mitió ^ que hiciese impresioo 

eo 
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en el de Ms^bomad este iniqui- 
simo coDsejo ; y asi no fueroa 
llamados Vakncio , y Sansón^ 
y quedó sía e£e^ k sacrilo» 
ga astucia de tan malvado 
Conde. £1 Cristianor preso pa- 
decería su martyrío ^ á que ea» 
taba condenado ; pues no ex- 
presa mas Saiiáoa , ni declaró 
el nombre. 

Ei Obispo Hostigesio vi- 
sitaba por mañana, y tarde las 
ca^ de los Jueces , y Ema- 
chos , haciéndoles corte conti- 
nuamente 9 no omitíeodo esta 
diligencia en las mayores festi- 
vidades Cristianas: pues k diez 
y siete de Diciembre á tiempo, 
que en todas las Basílicas se 
celebraban solemnemente las 
vísperas de nuestra Señora (en 
el Mysterio de la Encarnación 
según el rito de las Iglesias de 
España establecido en el Con- 
cilio 10. de Toledo , despre- 
ciando las pbUgaciones de sa 
ministerio, se fne li la casa del 
Mayordomo Mayor del Rey 
Uamado Hesdm , y se estuvo k 
la puerta publicamente con es- 
cándalo de todüii los Cristianos: 
Hoc Qpíis fw i ahile aÚum est sub 
era 90 1 . 16. Kalead. Janur, die. 
En que se conoce la devoción, 
y solemnidad , con que cele- 
braban los Cristianos esta dh* 
vina festividad $ y la nota , y 
escándalo» que causó laabsei»- 
cia de un Obispo , aunque em 
iueia de su díoceiL 



i CORDOBA. ,77 
Los tributos peisonaleg» 
que en cada afio pagaban los 
Cristianos , se bavian agrava- 
do de medOf que yi en tiem- 
po de San Eulogio los paga- 
ban en todas las lunas r ();wd 
ianariitr sohimus cum gravi 
mosrore írwuium. lib. i . n. 1 1. 
Tenían algún alivio , en que 
los Sarraceíiüs , ó no advirtie- 
sen , ó disimulasen , que no le 
pagasen los niños , hasta que 
este impío Hostigesio hiso vi- 
sita de su Obispado de Mala-» 
ga , y una Matricula exada de 
todas las personas grandes , y 
pequefias , que havia en su 
Obispado. Ninguna se ocultaba 
al Pastor ; porque creían in- 
cautas , que hacia esta exacíía 
diligencia para tener presentes 
todas sus ovejas , y rogar k 
Dios por ellas. Pero infamei 
y sacrilegamente tfajo la Msh 
tricula á Córdoba y dió no« 
ticia á los Consejero» del Rey, 
para que se cobrase el tributo 
de todas , y enriqueciese no* 
lablememe el Físco¿ A tanto 
extremo llega una adulación 
ambiciosa : pues el mismo Pas- 
tor , que ha Via de defender, 
y ocultar sus ovejas , las en- 
trego á los lobos por conseguir 
la gracia de una Corte , y el 
crédito de zeloso servidor de 
on Rey infiel coa eldispeadiO| 
y destrozo de su rebafio. 

Este eiemplar de Hosti- 
gesio imitó su pariente el Coa- 

Z ÚQ 
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de Servaoda con los Cristianos 
de Cordobft , y su Obispado» 
En cien mil sueldos ajustó la 
contribución de los Cristianos 
de la Ciudad sola , y se obil^ 
gó á cobrarlos para el Rey: 
OmiKs Cbristianos prísfati^ «r- 
bis patriciie in ioo\\. solidos lLi- 
rt sibi posttilavít a rege : ut eo- 
rum canübus insatiabilis homici- 
éa se satiaret. Comprehendia 
entonces el Obispado de Cór- 
doba basta el Rio Guadiana, 
que finaliaaba la Betka de la 
¿nsitanla, y Obispado de Me- 
rida , y por la Campiña go- 
naba casi de todo , lo que hoy 
tiene excepto Cabra , y Pal- 
ma : por donde se podrá co- 
legir la gr.^ii suma de sueldos, 
que baria contribuir á los Cris- 
tianos de todo el Obispado, 
quando llegaban á cien mil de 
los Cristianos solos de la Ciu- 
dad. Esto obligo á muchos dé- 
biles k abandonar la Religión 
Cristiana, por no poder llevar 
tan intolerable yogo , y á otros 
mas fuertes á consumir sus ha- 
ciendas , y padecer una vida In- 
feliz , y lamentable. 

£ra go%. Año de Christo 864. 

Con la gracia de Maho^ 
mad , que k costa de los Cris- 
tianos bavla conseguido el Im- 
pb Conde Servando , crecía 
cada día en nuevas tirániaa , y 
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violencias. £nlr^ la mano en 
lo mas sagrado , y ^contra la 
voluntad de Valónelo , Clero, 
y demás Cristianos vendió mu- 
chos Sacerdocios : todos se 
quexaban de sos Insolencias; 
pero no havia para el Tribu- 
nal que las remediara : antes 
irritado por no haver podido 
perder á Valencio , y Sansoi%, 
persuadió al Rey , que Valea- 
cío , y Sansón traían inquietos^ 
y torl)ados á los Cristianos, y 
que 00 tendrían paz basta que 
fuesen depuestos. Asintió Ma- 
homad 2i la stigestion de Ser- 
vando , y luego sin dilación 
juntó unos Obispos , y Cléri- 
gos de su facción , que dieron 
sentencia de deposición contra 
Valencia : Ut acchi ab eo Jipis- 
copi , ¿sf Clenci dt¿íareut sett" 
Untiam in deposiíione Domim 
mei Valentij, T en su lugar ell* 
glerón por Obispo á Estovan, 
que tenia por sobrenombre 
F¡acc<m^ hombre importuno, 
quien dn ser pedido , ni lla- 
mado de algunos, ni aprobado 
del Metropolitano, nombraron 
Obispo solo por el real man- 
dato : Depositoqiie eo , ut illi 
putant , Saioutim Muzkmitum 
obsequente manu Stephanum cog* 
nomemo Flacconem importtmtim^ 
tmüo petnaetUÚum^ mllo qum^ 
rente advocatum , mdUus Melro* 
foütani prasetaía , vel wfmiuh 
té or£naitím , ^tm siH sala jus' 
sions regia fecsrmté 

Pan 
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Para consíigrar a Jijicban 
obli pintón al Metropolitano, 
que viiuese á Córdoba , a Re- 
culpho de Cabra , y a Beato de 
Ecija , que se escusaroa de exe- 
cutar atentado tan grande: pe- 
ro fueron tautas » y tan gran- 
des las amenazas , y terrores^ 
que huvieron de ceder, y con* 
sentir : y aa le consagraron» 
y entronizaron en la Basílica 
de San Acisclo : Metropolita- 
num Episcopum Cordobam veni- 
re insertmt , &f una cutn eo Re^ 
culpbum Egabrensem , ¿5* Bea- 
tum. Astigitamm j quorum men- 
tes muUis terrorikus reddidermi 
pavidas^ muhisque minis treme- 
buntks , fif BasiHcam AcUcU 
ficemnt nadere, A esta fun* 
ciqp no asistíeron aquellos Cris- 
thnos , que se solian llamar pa- 
ra autorizar función tan gran- 
de, y sagrada : y en su lugar 
concurrieron muchos Judios, y 
Muziemitas j y algunos Pres- 
byteros , y Ministros , de los 
que havían arrendado los Al- 
tares k Servand^; pero violen- 
tados , y amenazados , asistie- 
ron á la Consagración de 
tevan , y deposición de Valen- 
cio. Y para que la sentencia de 
deposición de Valencio , y 
elección de Estevan quedase 
firme , y estable , consiguieron 
Servando , y sus amigos , que 
la publicase , y sellase el Sea- 
marams Línfatiel^ conque que- 
dó toda esta tragedia sunvoiah 
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mente auíuriz^da : Di&aíam 
sententiam Se amaran} 5 L'mfatid 
spurcissimo ore , suts sigfiis im" 
pctravernnt roborar i. El testo 
de Sansón esU algo diminuto 
en este punto , y asi bastante^ 
mente obscuro en el orden de 
la deposición de Valencto , y 
elección de Estevan. De estó 
se infiere , que los Obispos, 
que concurrieron á la dcposi^ 
, cion , no eran Comprovincia- 
les , ó se havían ausentado de 
Cordüba antes de la elección 
de Estevan : pues obligaron á 
vctiír al Metropolitano, y Obi»* 
pos de Cabra, y Ecija. 

En este tiempo Hostigis^ 
sio estaba ausente , y volvien-" 
do k Córdoba en este año, di^ 
ce el Abad Sansón Itb. 2. cap, 
4* sukara tuvo tma gran 
disputa con Leovigildo hijo de 
Anseíredo , en que quedo con* 
vencido de la heregia , de que 
Dios no estaba presente en to- 
das partes por su naturaíezn , y 
esencia , sino por su subtüidad, 
y fue reprehendido ásperamen- 
te de Leovigiido por haver 
predicado here^^ tan manila 
esta : pero no se rétndó de 
otros errores : y asi LeovigU-' 
do , y los Cristianos zelosos» ' 
y sabios comunicaban con Va- 
lencio , y se negaban á comu- 
nicar con Estevan , Hostigesío^ 
Servando, Sebastian, y sus.se- 
quaces. Era Leovigildo un 
Preabytero de gran fama , y 
Z% sa- 
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sabiduría ; y pusieron todos los 
medios para reducirle , a que 
comimicase con ellos : mas 
viendo , que lo reaisiui , fue- 
ron tantas las amenazas del 
Conde Servando , que huvo de 
ceder a la fuerza con la coa- 
dicion , de que Sebastian re- 
.traélase la heregia de loa Aa- 
cropoinorphitas. Coa esta co- 
inuoíoo de Leovigildo^ queda 
mujr desvanecido , y glorioso, 
Hosttgesio : y asi en la con- 
fesión de la fé , que remitió 
después á la Iglesia de Mar- 
tos , blasona , que muchos de- 
sengañados havian vuiKo al 
gremio de la Iglesia : E qui" 
itu^dict Sansón cap. lo; res- 
pondiendo á -tiostigesio 5 d/í- 
ad te cotwersos non padet 
fingere , & in Eecleshe gremia 
sasceptos esu ; cum potiasiUum^ 
de qm gkrims , Leimgildum 
nuliat dabffet esse z qui multig 
persecutionibus^ insidsjs , ac blas- 
phemijs Servandi fatigatus com- 
plicis tui rigorem justitiée vidit 
in aliquo infle6íere^S^ tibi^tuis- 
que communicare : quos mpioSj 
£sf persecutüres Ecdesm non 
ig¡norat esse : alhquin alias mn 
H paavit insidiar ejus passe 
avadere* Que tomen tm ante boc 
fedt,^ttam te^íf Sebastiamm 
( abría yá moerco su Padre Ro- 
toano J Antropormorpbin ves- 
tram in aetu totius Ecdesia ne- 
gare ex parte compulit, 

i iorecian con autoridad 
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en Córdoba dos Cristianos lla- 
mados Leovigildos , que con- 
funden los escritores. Uno te- 
nia poi sübreriombre AbadsaJo- 
iries ^ y promovió con empeño 
la traslación de loa Santos Mar- 
tyres San Jorge , y Aurelio á 
Francia, Del otro trato el Abad 
Sansón , y para dístiogoirle le 
llama hijo de Ansefredo. Eaie 
escribió ua opoacolo de habitu 
clericonmty que se conserba en 
el Escorial , como aseguran 
Morales , y Don Nicolás An- 
tonio. El motivo de escribirle 
fue por instruir á los Eclesiás- 
ticos , que por enfermedad , ó 
por el tributo 9 que pagaban 
loa Cristianos eo cada Luna, 
DO podían asistir publicamente 
en las Iglesias : Üt qoi ex nobie 
ad remanentes DoSeres iméeci' 
Usate C9rporís prapediente diri- 
gere gressus nequiverit , aut queni 
inqui sitio , vel census , vel vedi-' 
galis , quod omni lunar i metue 
pro Cbristi nomine solvere cogt^ 
mur^ retinuerif^ saltemnoÜuma 
tempore inter*Ícc¡esiastica mu^ 
nia y qui necessorktm dusserit^ 
¡egüt. Por esto conocemos, que 
00 obligaban los Sarraceoot á 
pagar el tributo personal á loe 
Padre» por loa hijos , k la mu» 
ger por el marido , ni al her- 
mano por el hermano , sino á 
la misma persona , si se halla- 
ba en pane publica , guardan- 
do siempre la inmunidad de 
las casas , en que se ocultaba 

el 
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el que no podía pagar, seguro 
de! registiD , y tnolesuas hasta 
pagar, óhaUarle eti li^r pu- 
blico ; como también se dice, 
que los Turcos lo pradican. 
Ojala , que en todas partes se 
pradiicara esta inmunidad de 
derecho natucal , que deben 
.gozar las casas en cosas seme- 
jantes , pues se evitáran mu^ 
chas iodecencias , y grabes ici« 
convenientes , que se experi^ 
mentan cada dia. 

Viendo el Abad Sansón 
el atiüpeliamiento executada 
con el Obispo Valencio , te- 
mib , que fuese mayor el que 
executasen con él y pue» era el 
único , ó principal objeto de 
toda esta persecución 9 y asi 
se sali6 de Córdoba , como 
otro Jacob , David , y Elias 
escogiendo huir , y mudar de 
lugar, y dexar la amenidad de 
su casa , que quedarse entre 
las crueles manos de tales ene« 
mígos con peligra de ceder en 
la confesión de la fé : CamJ^ 
€^ , Damd , & EUa Bomicíd^ 
rum ituUHat ausugiens wdias fitr 
tmfi hcum matare , qtrnn nun" 
iem ; amenitatem domorum re- 
¿itiquere y quam fidei veritatem^ 
Ciitn Oítf cedendum erat eis , auf 
iam non verbis agendum erat^ 
ud gladtjs , ma accumumUm 
f€sütms^ quúd agere non conve* 
n$$ Chrístíatur, Anchivo fugitíp' 
vo por esa Sierra ^ yk ttmido 
de las fieias, y fimtasnuts noo* 
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turnas , yá divenido con las 
Toces de las lechuzas , y bu- 
hos , no teniendo mas compa- 
ñía , que la que le daban los 
cuervas milanos , y bruitres: 
Id circo knmrum , ac larvarum 
terrendus sum umbris ^ vel noc^ 
tuarum , buimumqw modulatio- 
nibus , dixf y uf rum saitim vel 
scriptis decmem aávenus inh 
probos bmes ? Cmsurgam , c&O' 
*wgam plane ^ importunog 
corvos^ ac vuhures^ milvos^^ 
mcuas aliíes ah ejus , qut me 
redcmit , abigam hostijs. En que 
haciendo alusión al sacrificio 
de Abraham , y fuga de Elias 
temiendo las iras de Jezabél^ 
Qianifiesta su penoso destierro, 
y el animo de escribir el apo- 
logético contra sus enemigos. 
De este moda anduvo el triste 
San^n vagando de lugar en 
lugar , hasta que resolvió pa- 
sarse á Martos , donde estaba 
fuera de la tiranía de Servan- 
do , y libre de las insidias de 
Hostigesio; y asi dama k Dios 
dícíendole , que por su amor 
escog$6 dexar su Patria, y Pa- 
dres ^ y sufrir el destierra , y 
que ayudándole coa su gracia 
está dispuesta k morir por de- 
fender la justicia í Ob amorem 
nominis iid Patriam, ¿sf paren* 
t€i contemnens exilhm elegí su* 
hlre^ & df defensUmm justhut 
farafiií umv 5 Hpmveris , Ms* 
femBum nmrtis sMre* libw 
cap. 6* De que se colige , que 
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c Pr. natwal de Cordo- tMkus nfnheadere^ pr^sertim 

Sanana era naiw»» w w. , „. 

ba , y que fue dcsterfado^ 
como escriben comunmeoic, 
sino que el escogió el retiro, 
|jQyeadodelfuror,ycrüdaaa 

de va» enemigos. 



Era 903. AfSo de Chrisio 8<?S. 



tum tile inilnl mnes vires adbi- 
huerit pr^validi ingenij sm flfh^ 
ribusque eam wmnjefit mlñpü' 
cis , u$ sslñ vUehattir , stue sá- 
entix : capitque 4X ilUut LimÁ' 
gildi corum ¡onge positi ad st 
reditu glorian íacito viri mmi- 
ne : d quo , & si mn , lU de- 



Scuit^ in cmmbus , íameti in aÜ- 
Abieodo Hotttgesto , que quibus reprebensus , & convicios 
e.tiba en Martas el AbadS«l- judkavtt flk rnalecauta stlenm 
sí y temiendo . que aqaelU tegere , obm pr^sumpmm 
Iglesia havia de estar 1 J «0- 
líuDicar €on él , escribió al 
fin del ano antecedente ^ 9 
principio de este una confesión 
de la fé 4 en que convenían, 
los que comunicaban con eU y 
li remitió i Martes, para que 

confesando lo mismo estuvie- 
sen unidas las Iglesias. Traela 
el Abad Sansón lib. «. cap. J. 

y empieza: Exmplar creduHta^ 
iis eorum , qul Hostis Jeta conk- 
mimkat , ad sedem TuccUtmm 
direúum. En ella callo , y re- 
tractó muchas cosas convenci- 
do de Leovigildo , que antes 
havia firmado en la sentencia 

dada contra Sansón , y reraiti- 

da á Martes. Solamente copta- 

fimoa lo que brevemente dixo 

de esta eonfedon el V. Abad 

cap. 4. antecedentes In fi«ií«- 



stoHíUtas mn pavitavcrat pradi" 
€m. Nos agendo ( palabras de 

Hosiigesio ) Deum per tukíB' 
tatem , non per subswtiiam 
ira omnia credimus este sed pr^ 
termissa suhtilitatis , essentm 
mcntione , ¿s' ^ invite confessui 
est Deum intra omnia es se. Ve- 
rum ne barcsis suoe laqueis ai 
haegjnm smmtm ab aucupe suo 
evadere , fostqum eum habita- 
re intra mnia se credere dixit^ 
intra rationaks spbñtus , & 
irratiimales pecudes , atque insenr- 
sibiles maturas iUm fire 
¿cr./V. Lo que prueba el V* 
Abad con la niisma confesloa 
de Hosiigesio , que oinitimoi 
por inútil , y prolija. 

El segundo error princi- 
pal de Hosiigesio fué , que el 
Divino Verl>o bavia tomado 



/ .r,.^ Miiam se OT' dre Sacratísima, lunoaao «■ 



hitratus est errasse , at*t mtnus 
fecisse : sed illa potius expre- 
tiss€^ qitís nidUtspQSset ultra car 



una aólifona , que se ctntsbe 
en la Iglesia. Tanta era U 
ignorancia de este Obispo, que 

no 

Digitized by Google 



OBISPOS DE CORDOBA. 1 83 

no hacienda reflexión en tantos tico « en quo declaró su re^ 



testos sagrados , que expresan 
claramente , que havia de tOr 
mar carne en el Virginal Vien- 
tre, por una aiiLitün:i mai oída 
estuvo pertinaz en su error , y 
trató á Sansón de Herege. Pero 
yá convencido conñesa en este 
escrito la verdad , y refiere ia 
amifboa siguiente : Nec frate- 
nendumesf htjus mifbvMi u»- 
nm exprimere 9 m iiUco ex ea 
attefutamr fida merítmn , qv^ 
tune re6le expressa est contra 
Kcstorimn. O quam tnagmm^ 
Í!n¡!¡it , miraculum iuauJ'unn^ 
virííis de ccelo prcspexit : vbuni- 
bravit uterum Virginis , potetis 
€st majestas includi ñitra cttbi- 
culum coráis janui clausis^ Cre- 
dimus , credimus Verhm Dei 
Ommpotentis hJapsim ín ute^ 
mm VirginU ^ & jmta uhUmem 
persona fuisse jamás ckutíis» Et 
ut cedat Nestorij dogma non «m- 
hig^mus etm etse inclussúnfijtísta 
unicum , Ddque filttm , nec 
Jordane flíwuHe , sad w útero 
credimus incarnatum» 

Recibióse esta confesión 
de la fé de Uostigesio en Mar- 
tos , y aunque en ella no noffl* 
bralxi á Sansón , ni á otra per« 
tona en parttcular , daramente 
le trataba de gárrulo ^ ocioso 
disputante, procaz : Qtñ majo^ 
rum Uhros infamando HH incauta 
moderatione velint nomen adqui- 
rere. Llegó á manos del V^. 
Abad , y escribió un apologc- 



creduUdad , h impugnó loa 
errores, ignorancias, falsas ííh 
icligencias, imposturas , barba- 
rismos , y solecismos en la 
lengua latina , que asi en la 
sentencia dada contra el Abad, 
como en k confesión havia 
cometido Hostigesio. Copiaré* 
roos solamente lo que respoo» 
de á Hostigesio sobre la aoti<* ^ 
íbna dicha lib. 3. cap. is* 
Dicito fMi^ ó amice, quí una 
mecum dicis hodte Christum 
Dei, & homínis filium ia úte- 
ro Virgiuib lacaruaium, ac per 
lioc etiam íbi ad uniíjiiem pcr- 
soníe fuisse inclussuiii , cur non 
id canis , quod te credere di* 
cís? £t ad instar illorum exem- 
pÍariorttm,ubi intra cubiculuiíi 
regni , vel utert babet , cáete- ' 
ros corr ígis ? Et alfiud infe« 
ram , si tu ut modo á Leuvi* 
gildo correélus, te asserls ere* 
dere, & benefacis sic creden- 
do , Deum in Matris utero,& 
non in corde se m per confite- 
baris inclussum fuisse , cur me 
damnabas lisereticum , & mul^ 
tis , addebas , in pietatibus fuis- 
se locutum , quem credulttatis 
mese brebe incUculum hoc Mem^ 
per credidisse asseruerat in ese- 
tu omnium in cóndilo coleo 
torum? Sed, & ut ea quaedico 
▼era astruant, ante ipsum diem 
concílij alliqui , qui praedi<5lí 
indiculi penes se exern piaría 
scríbentes hadienus sana habent, 

Digrtized by Google 



i84 CATALO 
$c suis codicíbut reiineni. Coi 
de boc negocio bsec imeru 
Bon.l verba. Credo , & confiteor 
Ipsnfn Dei FHlom qui est t9S€íh^ 
cialuer Dei vinus, & Dei sa* 
pientia , &c. refiere io que dí- 
xo en su confession de fé 
hasta las palabras de mstro^ 
ündt poáseí includi i y prosi- 
gue. 

£go ut liquido patet ^ hoc 
tone diii » qupd hodie* £t si 
non tn Intra; cobicolum cordia^ 
ubi divlolus etse potoit 4 sed 
includi don fk>tuit,Det Filium 
cogebae iateri incinuotn 4 & 
striéto pugno ^ quod ómnibus 
notum est^ signabas: quem ad- 
inodum cur cgo ut blasphcmus 
detextabar, qui ea quL« tu mo- 
do dicere incípis , tune dice- 
bam ? Noone imerroganti mi- 
lii utrum ne majestas possit 
corde ineludi ^ & ego recoló^ 
& aecom multi \ & quid eat^ 
4uod iinpossibite sit majesta- 
tii le diñase? Interroga super 
hdit 4 quse dico ^ omnes qui 
tune adfuere ; si , quod non 
existimo ^ oblitus es ipse. Nam 
tif puto ^ quia tune Leuvjgíldua 

dico , non 
nescit< Ad quod ego ex libro 
Beati Isidorij fidenter tibí res- 
pondí. O^mipotens dicitur ^ fa* 
ctendo qaaí volt : non paiieo- 
do , qua» non toIl Quod etiam 
Claudianus noster sic compro* 
¡Mt dicens : nibil potuit Déos 
veiie , quod non debuit üace* 
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re« Qüi etiam atitea dixeral; 
igUur nibil om nec efííci alli- 
quo paéto potest , qoia suba- 
tantíam non habet; nec Deas, 
qula detrimenta non semir« 
augmenlumve non recí^U. AJk 
didi etiam : nunquid omntpo- 
tcns veridice faieretiir, id cir- 
co putandus est, aut DieUo-retTi 
se posse faceré ? Aut ctim sil 
veritas ^ raentirí ? Aut missa 
dívinitatia esaentia daemoo ease? 
Aut in illa inmortali natura si* 
bi mori? Aut Patria Peraonatn 
Filitis vel Spiritus Saoaus sibl 
nsurpafe ? Aut filij subssisten- 
tiam Pater, vel Spiritus Sanc- 
tus ? Cum naturalitcT propíutn 
sit divinitati iucommutabilis 
esse ? SicUt eniro b^c omnia 
nec congruunt , nec accidunt 
divinan natura? , quas omnia 
quaioonqoe voluit , fecit ; & 
cunda qoas fecit , in aapientia 
fecit : ita nec congrooot ^ nec 
possont accidere illi ; ut com 
sit iñlocalis^ loco possit cons- 
tringi : aut cum sit incircuns- 
criptus , corde possit inc ludi. 
Nan cum ante alliquos anuos, 
audita ego hac antiphona quem- 
dam presbyterum , qui sciohíS 
videbatur , interrogassem , quid 
sibi vellet boc esse , nunquid 
potet majestas corde includi; 
& lile tecnm sentienS) & quid 
non potest Deus ? Respondía- 
set oiibi : qui enin omntpotens 
est , omnia possibilia suot illi: 
nan si quidpiam esset , quod 

iile 
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ille non potuissct , omnipotens 
nec e$se> nec dici posset. lili- 
co ví€to rationabiliter eo, haoc 
antiphonam signans super scrlp- 
alt ei nidia ; & revera juxia 
hunc sensum valde est mala. 
Sed qnia ab illo crrore muía- 
tus jaii) , Dco lávente , qui 
tune , ut stíí bilí res Deum cor- 
de possf ukUrIí , büC propo- 
nebas , quia poiens est , etiam 
in perpacvo acusíoramioe om- 
nem molem mundanam artare 
mecum dicis. Credimus , cre- 
dimus Verbuni Dei Ocnnipo- 
tentis inlapsuio in uterum Vir- 
gínis , & jttxta unioneoi perso- 
nas fuisse, januis clausis^ ape- 
ri jam , quam olim Incluseras 
n)aiium , iic acepta Angelus üei 
ab eo sentemia abcidat illam 
ab humero , aut arefaélaiu pa- 
riter cum orís pIei5^ro digíiam 
uitiooem coiisequaris piotan 
ionniani blasphemia, Co» títere 
quoque , quia non potest corde 
Jndudi » & da gloríam Deoi, 
nequid forte pro blasphemlae 
malo ad pra^sens Ingerat tibi, 
& fiiciat te msi¡ffmm m/ábus 
ase. 

No sabemos ú ña , que tu- 
vo esta persecución , y cisma 
de los Cristianos de Córdoba 
con los dos Obispos Valen- 
cio , y Estevan ; porque ei 
Abad Sansón no le escribid, 
n! por otra parte se ha descu- 
bierto. Yá por el aSo de ocho- 
875 deotos aetentt 7 cinco, parece, 
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que havia cesado ; pues en ese 
afío ei Abad Sansón se (lavia 
restituido á Córdoba ^ y ofre- 
ció una campana , que se halló 
cerca del lugar de Trasierra, 
y se conserva en el Monaste- 
rio de San Geronymo con es- 
ta inserí pciua : Oj}n hoc mu- 
nus Samson Jbbatis in domum 
Sar.üi Sebasíiafii Mariyris Chris- 
ti. Era 900. ¿«f 13. Tampoco 
sabemos el año , en que murió 
ei Obispo Vaiencio , ni el in* 
truso Estevan ^ ni los Obispos, 
que sucedieron por muchos 
años ; pues solo de Vaiencio 
concluye el Abad : Sk se frih^ 
fesms est credere , pradica^ 
re , ui omnh confitetur , fisf 
prxelicat ío^a Caibulic^e Ecck" 

6Ííl\ 

El Rey Carlos de Francia 
para ceaitícarse de la verdad 
de las Reliquias trasladadas de 
San Jorge , Aurelio , y Sabi- 
gota , imbio a Córdoba á Man- 
do , que se informó del Mar- 
tyrlo, y de algunas drcunstaii" 
das , que no escribió San Eih 
logio , como de haverles nega- 
do sepultura ; para que las 
aves , y perros los despedaza- 
ííeii; pero expuestos los sagra- 
dos cuerpos por tres días , ai 
una mosca se atrevió á tocar- 
los : Hoc enim cum vero idem 
dicebat Mando , fef quod d fi- 
delibus ejusdem Cordub^ civibue 
HM verissime aiu^erh testíéih 
tur* También aseguró Mando^ 
Aa que 



i 
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que se hallo presente al marty- bre Bivar ea el suplemento , 6 

rio de dos doiiceiliuis herma- addicicmes a Marco iMaximo, 

ñas , k quienes corwíoa las ca- y Tamayo die i ^. ü¿tob. po- 

bezasr La mayor persuadía k ne en Córdoba ei aiartyrio de 

ta menor , que padeciese an* Santa Laurea , y concluye: 

tes ; porque na íUquease su Cum in fidei amfesshne constm^ 

constancia a vista de SU marty- timme pemmnem , verberíbuf 

rio : pero la menor le quitó el cruáeliter af/li&aia in hdnmm 

temor diciendo, que pues ha- p/c/í favcntis iwmssa , tres 



vía. sido su Maestra para ofre- 
cerse at ccruroeu y lo dcbia 
ser para conseguir corona^ 
que sin duda la seguiría , y U 



horas iii Dci ¡auíiihus divino mu- 
iieíc cofnpleiis evolavit in cwíum 
15^* Qüobris anna Domini 864. 
cujus quiíkm S. Euio^tus no» 



tendría la mísma^ > y ^^^9 memnit ,quia ipse ame amos 5» 
yk muerta , que le bavi» mona- maríyrto coronatus fiurat^ En 
tracio en vida , spmUter y dice la disertr de loa Martyres es» 



Aimouio lib. 3^. translat. S. 
Klariyrum nutu. 27. Dicebaty 
&f quod viderit ditas nobiles 
fuellar carne sórores se pn^sente 
agonizantes martyrium cumple- 
wse pro CbrisM. Cumque major 
ante se nmorem fossionis cali- 



presamos las razones de tener 

por supuesto este martyrio; 
pues demás de la poca, ó niii- 
guíTa fé , que merece el autor, 
el tormento no usado por ios 
Arabes y y la satisfacción afec- 
tada de no haver escrito de 



cem hibere veüet ^non^ Ula in' este martyrlaSao Eulogio, no» 
qutt , sóror ita corroerá^ f sequar obliga k presomir » que se tma- 

te Maglstyam ad Üravium^ quam gín6 esta martyr, viendo , que 



secuta sum ad spvcluculum. Ne 
íimeas , non te derelinqtiam ; jí- 
dem enim ^ Ssf dikñionem mo- 
rienf exBíbeam , ut vivens solé- 
ham. ha ambarum capitUm ob- 
truncatts angéhnm soUuto evo 
ta amnue nttff'averura ai Deum 
w&ura perenmteTw No se nota 
el aíío del martyrio , y bavien- 
da sido la translación el de 
ochocientos cinquenta y ocho, 
seria uno de ios inmediatos. 

El Cronicón de Luidpran- 
do, á quien siguen de costuffl- 



era muy usado su nombre y y 
que no se hallaba en el Marty- 
rologio. Que inconvenientes, 
y consequenetas se sigan de 
esto y qualquier prudente 
católico lo podrá con- 
siderar. 



^^«jc^^ ^^sjfr^^ 



CA- 
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CAPITULO VU. 

l^i 'N el tiempo de la perse- 
cución de Mahomad , y cisma 
iiuroducida en Córdoba por el 
Obispo Uostigesio , y Conde 
Semodo se retiraron muchos 
lilooged , jr Eclesiásticos á 
otras Ciudades 5 donde se vi- 
vía con menor peligro » y á 
los dominios de los Reyes Cri»* 
tianos. A Barcelona pasó un 
Presbytero llamado Tyrso , y 
apoderándose de una Iglesia 
dentro de la Ciudad, empezó 
á predicar , decir Misa ^ y ad- 
niinistrar el fiaptismo , y de- 
más Sacramentos , y llevarse 
i^s dos partes de lod diezmos 
de la Ciudad ; aunque el Obis^ 
po Frodoino se tiavia opuesto, 
y prohibido á Tyrso , que eseer- 
• dese estos ministerios sin li- 
cencia suya , no havia podido 
contenerle por el iavor gran- 
de , que tenia en el Pueblof 
y así recurrió al Rey Carlos, 
y le representó : Quod Tyrsus 
Presbyter Cordubensis in Ecclc" 
sia mira muros ipsms Cmiatis 
sita mnum Qnmñmtia ú^jtaa 
fase duas partés ex décima ifi- 
ekts Chhails HH usmfei , fif 
iíne ílUus ikemía Musas , & 
haptisteria in eadm Chítate 
príísumít celebrare. Oída la que- 
ja , que le dio el Obispo á pri- 
mero de Julio de ochocieatos 
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setenca y quatro mandó el Rey 
Carlos , que el Conde de k 
Marca contuviese á Tyrso , y 
sus parciales, para que en ade- 
laiue no executase semejantes 
excesos , y que en la percep- 
ción de ios dieímos se obser- 
vase lo dispuesto en los Capi- 
culares tit. 45. Capítural< del 
Rey Carlos. 

A los dominios del Ref 
Don Alonso Tercero llamado 
el Magno , se fue un Abad 
con algunos Mongas, y lesdió 
el Kcy una Iglesia de San Mi- 
guel , donde fundaron 1 1 Mo- 
nasterio de San Migoei de Es- 
calada, que hoy permanece, jf 
una lapida ^ que conserva esta 
memoria. También se pas6 el 
Abad Alonso cdn sus Monges, 
y el mismo Rey les ddnd año 
de ociiocientos setenta yqua-* 
tro el Monasterio de Sahagun 
con todas sus antiguas posesio- 
nes , para que le reedificasen, 
y viviesen en él , como lo hi- 
cieron hasta el año de ochoci- 
entos ochenta y tres , en que 
fueron martyrizados los Moit- 
ges , y destruido el Monaste* 
rio , como verémos después» 
Por esto se conoce U dlisper- 
siod grande de los Cristianos 
de Cdrdobit ^ y despoblación» 
h ruina de muchos Monaste- 
rios , que florecian con gran 
opinión en tieuipo de ¿an £u« 
loglo. 

£1 Maestro Bergaoza to- 
Aaa fflO 
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tno I. ííb* a« cap. 7. de la 
historia de su Mcw>a«teflo de 
San Pedro de Cardería pone 
el martyrio de sus 200. Mon- 
ges por el exercito de Maho- 
niad Miércoles seis de Agosto 
det año de ochocientos setea- 
ta y dos entendieado por aoo 
de Chrisco la era misma , que 
se registra en- la lapida. Era 
DCCCLXXIL 4. fifia B. idus 
-áug, Porque ea eMe año 
concurren Miércoles , y aeis 
de Agosto , y no en el año 
de ochocientos treinta y qua- 
tro , que corresponde á la era 
ochocientos setenta y dos , y 
en que nuestros historiadores 
ponen el martyrto. Antes ob- 
servaron lo mismo el Maestro 
Cbac^» j Cardenal Barooio, 
y no podiendo liaver duda en 
en la feria quart» , y sexta de 
Agosto dia de San Justo , y 
Pástor pusieron el año de Chris- 
to de ochocientos setenta y 
dos, con el nombre déla era. 
Esta inteligencia padece algu- 
nas dificultades. La primera es, 
que por el año de ochocien- 
tos setenta y dos 00 hay noti- 
cia alguna en liistorias , jr 
nnoales de tener gnerra Maho- 
snad con et Rey Don Alonso; 
antes parece ^ que leolao pa- 
ces , o treguas en dicho año; 
y asi no hay motivo para pre- 
sumir , que entrase exercito, 
y martyrizasc á los 200. Mon- 
ges. lia segunda , que por 
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aquel siglo no era osada en 
España la cuenta de los años 

de Chfi^Lo ; y si algunos doc- 
tos la usaron alguna vez , era 
juntamente con la era Españo- 
la , como lo hicieron Saa hM" 
logiOy y Alvaro. Pero sola coa 
et nombre de era. fuera dexar 
una equivocacioii manifiesta ea 
los años , que no pudiera en* 
tenderser 

Los dos exemplares de 
este tiempo , que trae en com- 
probación el Maestro Bergaii- 
z:í , padecen ¡as mismas difi- 
cultades, ó hay algún yerro en 
la copia de las erns, como di- 
ce Ferreras ano de setecientos 
noventa y ocho en la de la 
Cruz de oro , que dono el 
Rey Casto á U Iglesia de 
Oviedo. La era ochocientos de 
la lapida de Lara , reynaodo 
el Rey Don Alonso , foe for*- 
mada muchos años después ; y 
asi pudo ha ver equivocación 
en el ariifice en el año , ó ea 
el reynado de Rey llamado 
Alonso. No por esto desagra- 
da en todo la inteligencia pre* 
puesta y pero tengo por mas 
propia , y según el uso de 
aquel siglo, que la inscrípcioii 
se entienda de la era Españo- 
la ochocientos ochema y do% 
que corresponde al año de 
Christo ochocientos q«arenta 
y quatro , en que íue el niar- 
lyrio Miércoles seis de Agos- 
to : asi porque es muy usado, 

que 
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que el auaicro X. ultimo val- 
ga quarenia coa una virguli- 
lla , que se haya gastado , ó 
00 se haya observado ; coíno 
porque en el aao ochoctcucus 
quarenta y quatro havia guer- 
m sangríeotas entre Abderra* 
méo Rey de Cofdoba , y Don 
Ramiro Rey de Oviedo ^ y 
aun en ese afio poae Morales 
la celebérrima batalla de Ola- 
vijo , y el privilegio , y dona- 
ción , que hizo el Rey Uüíi 
Ramiro á la Iglesia de Santia- 
go era como en la lapida de 
Cárdena DCCCLXXll. en que 
entiende era ochocientos ochen- 
ta y dos , que es año de ocho- 
cientos quareou y quatro » y 
de este oiiscno modo debe en* 
tenderse la era DCCCXXVI. 
de la Cruz , que dono el Rey 
Don Alonso ü Casto, det'or- 
uia , que sea la era ochocieft- 
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tos treinta y seis , que es año 
setecientos noventa y ocho de 
Chrísto. En la disertación de 
los Martyres de Córdoba ob- 
servamos oiro exemplar , y 
pudieraoios señalar otros mu- 
chos. De este modo se salva 
mas bien , según presumo , que 
el martyrio de los 200. Mon* 
ges de Cardeña fue Miércoles 
seis de Agosto del afio ocho- 
cientos quarenta y quatro de 
ChristQ. Ea Córdoba murió 
año de ochocientos ochenta el 880 
Abad Athanaglldo , de quien 
Alvaro hizo honorífica me- 
moria en la £pist. 2. ai Obis- 
po Sauio : Nan facie tenas , 
banarabílem AtbanoQÜdum Abb^ 
tm viMstit. Y el Abad San- 
s6n le di6 titulo de Abad 
grande en el Epitafio , que le 
puso. 



Ocadit Abhatis nmgni h^ec 10 na f ovillas^ 
quem Ai baña prisca vociíatuat sécula GiíJttm^ 
htínc Idtor ^ rogito^ dominum commenda orando» 
jiblaíM es$ súbito. Scripta m marvme era^iZ» 



£n el mismo afio padeció 
toda Espafia un gran temblor 
de tierra, y en Córdoba huvo 
una tempestad liorrible , que 
puso en gran pavor á los ve- 
ciiios : el Rey MahomaJ vino 
á la Mezquita mayor á hacer 
oración , y cayo un rayo , que 
le mato dos criados , que esta- 
ban á su Jado ¿ con que el Rey, 



y todo el Pueblo quedaron tur- 
bsdisimos» En nuestros tiem- 
pos han sucedido por dos ve* 
ees semejantes tempestades , y 
caldo rayos en la Iglesia Ca- 
tedral , que es la misma Mez- 
quita. Año de mjl setecientos 
veinte y siete Domingo veinte 
y quatro de Agosto di a de San 
Bartolomé, desde las dos dfi ia 



Digrtized by Google 



I()0 V/AIAJbVn 

mañana hasta las qiiatro hu- 
vo sobre Córdoba una formi- 
dable tempestad , y un rayo 
cayo en ia torre al pie de el 
Angel , y descompuso la clave 
de un «reo , 6 ventana de las 
Campanas , hizo pedamos dife« 
rentes ruedas , y cadenas del 
Retos , derrivo algunos pirá- 
mides , y penetró hasta aba- 
sto ; hizo pedazos una losa jun- 
ta al quicio de la puerta del 
Perdón , y Volviendo a hubir 
por la parte de lucra hizo ua 
circulo a la Imagen pialada de 
M A R I'A Sanlisima-, que no 
tocó. Otra tempestad huvo Sá- 
bado diez de Junio de mil se- 
tecientos treinta entre quatro, 
y seis de la mañana ^ que des- 
pidió un rayo , y destruyó la 
torre del Esquilón de la se- 
fial y y entrando por lo alto 
del retablo en la Capilla Ma- 
yor hizo pedazos uua losa de- 
baxo de la lampara , y una 
escalera , que estaba puesta 
para subir a encenderla ; y 
arrojo los fragmentos hasta la 
rexa del Coro. Aunque esta- 
ba adornado el Altar , y Ca-« 
pilla por ser infraoéUva de 
Córpu» , y faavis algunas per- 
sonas 9 no les tocó ^ oi hizo 
raas daño : y asi se desvane- 
ció dexando ua vivo olor sul- 
fúreo. 

Cumplidas las treguas, 
que havia entre el Rey Don 
Alonso , y Mahomad , año de 
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ochocientos ochenta y tres en- 8^3 

tro Almundar su hijo con un 
exercito en los doaunios Cris- 
tianos , y pasando por el Mo- 
nasterio de Saliagun , que ha- 
vian restaurado el Abad Alon- 
so , y sus MoDges de Cordo* 
ba , le arruinó , y quemó , y 
Ultimamente quito la. vida k 
todos los MoogeSy que la die- 
ron constantes por Christo; so- 
lo el Abad Alonso no padeció 
martyrio por estar ausente, si- 
endo iVlaeaUü del Iníante Don 
García. El mismo Abad llora 
esu ausencia , y otra semejan- 
te en Córdoba , por haver per- 
dido la ocasión de lograr la 
corona del martyrio : Doman 
SanSíortm Facumii ^ £sf Primi^ 
tm , qmn CbriÉtuuúsHntus rex 
perfecera$ ifíqaa me m<H^ 
mm Abbatm suffecerat , usque 
ad fundamenta diruerunt , nec 
sangiiimm ^10 Dco darc ibi me- 
ruí cum ceteris Sancíis Mona- 
chis tñeis , qui ibi subierunt 
maríyrium , educatione , &* Utte^ 
ris Garseani futuri regis inten-* 
tus : uti pridem in Corduha pee^ 
catorl , ^ itu^gno it€mn acd* 
éit. De esta relación del Abad 
Alonso en el breve Cronicón, 
que escribió , se Infiere , que 
antes de retirarse de Córdoba, 
bavian padecido martyrio al-^ 
gunos Monges suyos j y que 
él , y los que le ncompaííaroii 
á retirarse de Córdoba , esta- 
ban entonces ausentes 9 por co- 
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ya razón se libraron : pera co* 
tno Dio» los tenia escogidos^ 
lograron en Sahagun la corona^ 
que en Córdoba nohaviau me- 
recida todavía. 

Aimundar , que era mas 
iocltnado á la paz ^ que á la 
guerra y na dex6de solicitarla, 
haciendo algunas propo&icio* 
nes al Rey Don Alonso » que 
acepté ; f por el mea de Sep- 
tiembre imbic» k Córdoba k 
Duictdia Presbítero de Tole- 
do con cartas , y poderes para 
ajustar paz entre los dos Re- 
yes. Dulcidlo executo su em- 
baxada á satisfacción del Rey^ 
y consíguia también llevar á 
O?iedo los cuerpos de San Eu- 
logio y y Santa Leocricia , '6 
por disposición de un Crtstla» 
00 de grande autoridad llama- 
do Samuét , o porque éi los 
pidió por orden del Rey Don 
Alonso k Mahomad, 6 a an 
hijo. De Córdoba salió Dulci- 
dla alegre coíi los santos cuer- 
pos por el mes de Diciembre 
de ochocientos ochenta y ires^ 
y a nueve de Enero del año 
siguiente de ochenta y qnatro- 
Ileg6 coo ellos k Oviedo, 
donde loa recibieron con sum- 
ma devoción, y alegría el Rey, 
d Ar2obispo Hermenegildo^ y 
toda Ul Corte : Rex verO' Hmiií 
€um Hermenegildo' Oventenñ 
tune Semporh Arcbiepiscopo in 
Sanü^t: LeocaJi^ SaceUo eadem 
beata cariota decenter cum sQÍem* 
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m fmpa reposuit. Dice el Bre- 
viario Ovetense en et oficio de 
esta traslación» De Ambos San- 
tos Martyres se íraxeron Reli- 
quias insignes , y se colocaron 
á once de Abril de esie año de 
Diil setecientos treinta y siete 
en la Hermita del Arcai^;el 
San Rafael Patrono especial 
de esta Ciodad^ declarado por 
los afioa de mil tfacifutog 
ochenta , siendo Obispo Doo 
Pasqual , como dtri&moa a su 
tiempo. 

Nuestros historiadores an- 
tiguos , y modernos , el Car- 
denal Barooio , Padre Bolán- 
do ^ y otros escriben , que Her- 
menegildo na era Arzobispo 
de Oviedo en esfie tiempo haa* 
ta el año de novcdenios , .6 
siguiente ; en que se celebro 
Concilio en Oviedo para erigir 
en Metropolitana aquella Igle- 
sia con faculead del Pontifíce 
Juan5^ También se persuaden, 
que Dulcidio Presbyiero , que 
vino á Córdoba , y llevó los 
cuerpos de San Eulogio , y 
Leocricia , fue coosagrado 
Obispo de Salamanca , y asía» 
tío año de ochodentos noven- 
ta y nueve k la Consagración 
del Templo de Santiago , y 
afio de novedentos al Concilio 
de Oviedo. El Padre Mariana» 
y el Obispo Sandoval afirman, 
que ei Concilio se celebro en 
Oviedo año de ochocientos se- 
tienta y áece , y que desde ese 

año 
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año era Metropolitano Herme- 
negildo ^ y consiguieiucmente 
era distinto el Obispo de Sa- 
lamanca Dulcidlo del Prtsby- 
tero, que vino a Córdoba año 
de ochocientos ochenta y tres> 
•Juan 8. el Pontífice , que coa- 
cedió la facultad de erigir eo 
Metropolitana la Iglesia de 
Oviedo. A esto* te lleg6 Pagi 
en la critica de Barooio $&o 
de ochocientos ochenta y dos. 
Aunque pudiéramos omitir Ia 
fesolucion de esta duda , la 
trataremos coií la brevedad po- 
sible , asi por ser punto cardi- 
nal, de que dependen otros de 
k iiistoria general de España, 
como por venir después cautivo 
^ Córdoba Duicidio Obispo de 
Salamanca. 

Teodemiro Obispo de Iria 
avisado con celestiales señales 
hallo el Sagrado Cuerpo de 
nuestro Patrono Santiago en el 
afío de ochocieíUüs trece , no 
antes ; porque año de ocho- 
cientos doce no era Obispo, 
sino Indulfo, que confiimo un 
privilegio del Rey Don Alon- 
so el Casto á la Iglesia de 
Oviedo era ocbocleotos clo- 
qneoti , oi después $ porque 
segon ia tradición conservada, 
y aprobada eo la btscoria Com- 
postelana fue en tiempo de 
Cario Magno Emperador , y 
del Pontífice León IIL esta in- 
vención milagrosa : Úoc outem 
mb um^ore í^argli Magni faC' 
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ium fuiise mútlt ^ frfenMttt 

atidivimus, Y havíendo muerto 
Caí lo "vLigno á veinte y ocho 
de Enero de ochocientos ca- 
torce, es ilación precisa , que 
ia invención del cuerpo de 
nuestro Apóstol fuese antes ea 
el año de ochocientos trece. 
Luego , que se halló este te- 
soro ocultó por muchos aSo^ 
le fabricó el Rey Casto Tem- 
plo para aquellos tiempos sun- 
tuoso , y ya por el afío de 
ochocientos veinte y quatro, 
ó era ochocientos sesenta y 
dos estaba acabado de edificar, 
como prueba muy bien el Ano- 
niuio impreso año de mil se- 
tecientos treinta y uno con la 
donación , que dicho Rey bi- 
so , y supone la Iglesia yá fii- 
bricada. Otros ponen esta d^ 
naciOB becha año de ochoci- 
entos veinte y ntieve , y ocho- 
cientos treinta y cinco , naci- 
endo ia variedad de la dificul- 
tad de entender las cifras , ó 
números góticos , que no hacen 
para nuestro intento. 

£1 Rey Don Alonso IIL 
llamado el Magno , luego que 
empezó á reynar por muerte 
de su Padre Don OrdoSo afio 
de ochocientos sesenta y seia 
empezó á fabricar al Sagrado 
Apóstol Templo roas suntuo- 
so, y magnifico , y en la era 
novecientos diez, dice el Obis- 
po Sampiro, ya estaba edifica- 
do : Ex calce , ^uadratisqiu /^i- 
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ttis^ swe bmbtu corutraxit tam. 
valde pukiferrhnam era 910.. 
que es aib de ocfaocienloft se- 
tenta y dos de Chrlsto» Ferré- 
ras entendió , que en este año 
se empezó la obra , pero se 
cngaiio sin duda ; porque el 
mismo Rey Don Alonso en el 
instmuieoto , que retiere la h'-d- 
brica 5 y Conagncioa de este 
Templo « y oopiaroo Castella 
Ferrer ea la historia de Saiw 
ttago lib« 4» cap. 19. y Tama- 
yo en d Martyiologio á siece 
de Mayo , dice , que le empe- 
zó ea la era novecientos qua- 
tro , y le perfecciono en todo 
en la era novecientos treinta y 
siete : Com^kíum hoc est , <?ra 
timgjndit esse novUs centetm , xe* 
xte^sena ^ adiUto wnfore uno* 
EreQum m wna 904. 

an^on fmáUk mhsimus péri' 
tart tmfhm ^ mmc or^nei» 
wümui impleium voto» iH- 
tesitmm terthm. De cuyas pa- 
labras biea obscuras se entiea*» 
de, que eo el año de ochocien- 
tos noventa y nueve se acabo 
de perfeccionar toda la obra 
por tiempos interrumpida , tre- 
' loca y tres aSos después ^ que 
se empezó : y asi quando d 
Obispo Sampiro escribid » que 
jen el aISo de ochocientos se- 
tenta y dos estaba construido 
el Templo 5 no puedé emeo- 
derse del príncipio , sino ya 
edificado , aunque no perfe^o 
en todo« 
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GoQcuriieroii k la Coo-^ 
sagradoa de este Templo d 
Rey , V Rcynat coa sus hijos: 
todos los Condes de! gey io, 
y díea y siete Obispos , que 
nombran uniformes el Rey ea 
ei instrumento citado ^ Sampi- 
ro , y el Arzobispo Don Ro- 
drigo lib. 4. hisr- cap.. tS^ 
fueron estos: Jomnes^ Oscemit^ 
Vwuntius Ufjmenm , Qomeru^ 
AgturíumU , Bermm^tdi» 
Qvümm ^ DtdcuSut SéamiP* 

tus Cmunéricensti , Argimin» 
Le/ngcensis , Tbeodemtrut Visen'' 
ixr , Guimdus Portu^allensíí^ 
jirgemirus Bracarenm^ Didacus 
Tudemis , Egih Aurif tisis , Sis" 
nandus. Iricnsis , Recaredut Lu^ 
censU , Tbeodeándus Bríimim^ 
ds y (st EtecA C^esaragustamUm 
De estos diez y siete Obispos^ 
dice d Arzobi^K» Don Rodri* 
go ^ muchos eran de Ciudades 
desoladas , b> posddas por los 
Arabes ; quonm Chtítéies aUqu^ 
desertety aliquce^ ab Arabibus te^ 
tiebaníur. Estas eran Huesca^ 
Salamanca , Coria > Coimbra^ 
Lamego , Viseo , Portugal^ 
Braga , y Zaragoza ; pero vi- 
vían sus Obispos retirados en 
los dominios de d Rey Don 
Alonso. 

El dia dé la CoasagracioQ^ 
dicen d Rey, y Sampiro, fíié: 
Jit prímtk 4U y qaod eréí Momcr 
Maif armo hicamationis Donání 

8 79» [ no como enmendó 
Bb Fer- 
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Perreras novecientos treinta y 
siete , pues usan claramente 
del afio de Christo ) secunda 
firíg^ éeducibai annim ai luim 
wrsum 4. iana 1 1* Esto es 
Lunes siete de Mayo del a5o 
ochüLieiiiüs setenta y nueve, 
sieiido Liiue días de la luna 
quarta. TnJ os ban tropezado 
en la inleli^^enc¡a de esta clau- 
sula 9 dediicebaí awmm ad lurut 
fursftm 4* itma 1 1 . pero tengo 
por mas propia la inteligencia 
de ser dia once de la luoa 
. quarta de aquel año , porque 
eo aquel año solamente bavian 
principiado qoatro lunas ha- 
viendo empezado la primera á 
veinte y nueve , 6 treinta de 
Enero. Sobre el año ha esta- 
do toda la dificultad j porque 
no convienen día síeie de Ma- 
yo , y Lunes con el año ocho- 
cientos setenu y nueve 9 y asi 
los mas Escritores han resuel- 
to , que fue el año de ocho- 
cientos noventa y nueve : Fer- 
reras juntó los fuadameotoi. 
Primero ^ porque asi cotüta del 
privilegio del Rey Don Alon- 
so á la Iglesia de Santiago, 
que confirmaron ocho Obis- 
pos , y algunos Condes : FaCta 
dotiatíonis charta anno 34. re- 
iigiosi Frincipis Adephonsi pra- 
sentibus Episcopis , comitüm 
in medio Ecclesue dUí^ie die con- 
iecrmiemi tempH nonae MmJ ^a 
937, Traenle Caatcla Ferrer, 
y Tamayo citados 9 y son los 
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ocho Obispos ) que conñrman: 
Theodemirus E^iianemU , Go- 
marus Fisensis ^ Naastut Cwim- 
hricensU , Sisnanáts hientit^ 
Ehca Cfgsar Agustamu , Argi" 
mírus Letmecensis , Recaredus 
Lucensh ^ yacob Cauriensis. Se- 
gundo, porque DuLiiio Obis- 
po de Salamanca fue uno de 
los diez y siete Obispos ^ que 
asistieron j y en el ano de 
ochocientos ochenta y tres era 
solamente Presby tero , y asi 00 
pudo ser antes la Consagración 
del dicho Templo. 

No obstante la claridad 
de la fecha del dicho privile- 
gio ( en que se fundan princi- 
palméate para est:(blecer cl año 
de ochocientos noventa y nue- 
ve ) me parece , que se debe 
entender, que el Rey , Obis- 
pos , y Condes concurrieron 
acabado en todo el Templo^ 
año de ochocientos noventa y 
nueve en el mismo dia síeto 
de Msyo , en que se celebra- 
ba la Consagración ; pero no 
ea el mismo año , en que se 
consagró de nuevo. Lo prime- 
ro , porque á la Consngracíon 
asistió la Rey na : Venit rex ad 
statutam diem cnm uxore sua^ 
6f , dice Sampiro , y en 
el año de ochocientos, noventa 
y nueve, no asistió la Reyoa; 
pues aunque la donscioa so 
hizo también en su nombre 
2Vof jUeplmsus rex , & Exe" 
mena regina. No la confirind la 

Rey- 
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. Rey na, sino él Ref , sus hijos, ür maUntiam eorum erga nos. 



Obispos , y Condes , que se 
. hallaron preseaies. Lo segua- 
dü , porque si la Consagración 
huviera sido en ese auú, todos 
diez y siete Obispos , y no 
ocho solos httvieraa coufirma- 
do la donación : y si se hace 
colación de ios diet y siete , y 
de los ocho , se verá , que coa- 
firma Teodomiro de Idafia ^ y 
á la Consagración no asistid 
Obispo de esta Igleda. Y Go~ 
maro de Viseo , ha viendo asis- 
tido á la Consagración Teodo- 
miro su antecesor. La misma, 
ó mayor diierencia hay en los 
Condes , que asistieron á la 
Consagración , y los que con- 
firmaron el privilegio ^ como 
se puede registrar. Lo tercero^ 
porque Gomero Obispo de As^ 
torga asistió á la dedicación , y 
en el año ochocientos noventa 
y nueve yá San Cenadlo era 
Obispo de Ai>iorga , que ni se 
hall (3 presente k confirmar la 
donación : y asi voluntariamen- 
te Ferreras mudo á Gomero 
en Genadio en el Cronicón de 
Sampiro ^ que imprimió. Lo 
quarto » porque el Conde Sar- 
lacino asistió á la Consagra- 
ción; Smvachm Astwrktt , 
Striza cmet : y no confirma 
él privilegio 9 antes dona el 
Rey en él , quidqtiid insuda- 
diÚis vilUs filij S'di racetii , 6f 
Sendifue habuerunt , ^ nostro 
juri kgditer sunt subdiíig prop" 



& Ecchsiam Dei, Con que pa- 
rece , que ya Sarracino hay ¡a 
muerto. Lo quinto , porque 
aunque en el año de ochocien- 
tos noventa y nueve concurran 
Lunes , y siete de Mayo ; no 
fue dia once de luna , sino 
veinte y quatro ^ y asi es ne^ 
cesarlo determinar el año por 
estos caraóleres , que expresa- 
ron el Rey Don Alonso , y 
Sampiro. 

Este fue precisamente el 
año de ochocientos setenta y 
seis, en que concurrió tercero 
de áureo nuniero coa diez y 
siete del ciclo solar , y letras 
dominicales A , y G por ser 
bisesto : y solo hay el error del 
año ochocientos setenta y nue- 
ve, en lugar de ochodemos se- 
tenta y seis , que es muy &cil 
de equivocar poidendo IX. por 
VL el copiador , como sucede 
frequenieraente eu los números 
góticos , 6 por estar gastados, 
o por no entenderse. Ya esta 
tac 11 el transito al año de la 
celebración del Concilio de 
Oviedo : porque pasados once 
meses concurrieron k Oviedo 
todos los Obispos , y Condes 
k celebrar Concilio, en que sa 
erigió Metropolitana la Iglesia: 
Transafíh undicim mensibas^ 
dicen Sampiro , y el Arzobis- 
po Don Rodriga ^ y asi se 
empexo el Concilio por Abril 
del año de ochocientos retenta 

Bb» y ' 
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y siete, en que fue Pasqua el este año : y asi se enganaroti 



día siete , y se finalizo a ca- 
torce de Junio era novecieiKos 
quioce , y no novecientos diez, 
como se estampo en Satnpiro^ 
ni novecientos quarenta y cia-^ 
eo y como le imprimió Ferré- 
ns* £sto se confirma grande- 
mente con tp que Sampiro aña* 
de : Cum átáhmtate Domkd 
Papíe Joannit , & cum Comilh 
Car olí trincipis Magni, Que 
convocó el Rey el Concilio 
para hacer Metropolitana la 
Iglesia de su Corte Oviedo 
con autoridad del Papa Juan, 
coya bula copia ^ y con con- 
aejo de Carlos grao Principe; 
y asi imbió éste por Legado á 
Teodnifo Obispo de so Reyno 
( no el Obispo de Orleana yá 
aioerto ^ coma pensó Férreraa 
para argüir de falsedad k Sam- 
piro ) Sicut pr¿edi6Íus Princeps 
JMagfíus Carolas per Tbeodul- 
phum Episcopum nohis significa- 
vit. En el códice Mazarino de 
Sampiro se lee : Caroli Magni 
ImperoMris Romanorum^ &* re- 
gir FrancormHm Todas señales 
naoifiesus de íer Carina Cal- 
vo , li qolctt llamaron Magno, 
como convence Pa^ uSo de 
tetecientoa setenu y ocho , y 
fué coronado Emperador dia 
de Navidad de ochocientos se- 
tenta y cinco , y murió a seis 
de 0(ílübre de ochocientos se- 
tenta y siete , con que e! Con- 
cilio se celebro por Abcii de 



Perreras , el Anónimo citado. 
Maestro Berganza, M. Segura, 
y 01 ros en tener por cierto lo 
contrario» 

De esto se inñere yá,qoe 
ei Rey Don Alonso convocó 
los die« y siete Obispos , y 
Condes luego » que acavo el 
Templo , y le consagraron k 
siete de ft¿iyo de oeboclentoa 
setenta y seis , y en Abril del 
año siguiente se junto en Ovie- 
do el Concilio para erigir la 
Iglesia en Metropolitana ; y 
asi era Hermenegildo Arzobis- 
po año de ochocientos ochenta 
y quatro , quando recibió de 
Dulcidlo los cuerpos de San 
Eulogio, y Sanca Leocricla. Y 
nótese la incooseqnencla de 
Perreras; poes supone á Her- 
menegildo Obispo en dicho 
año , y después ano de ocho- 
cientos noventa y tres se in- 
clina , á que aun no era Obis- 
po de Oviedo. Ikspues de 
acabada toda la obra volvió 
ei Rey k Santiago con ocho 
Obispos , y algnnoa Condes, 
que le acompofiaron, y hlao la 
donación referida en el mismo 
dia siete de Mayo , en que se 
celebraba la dedicación ,oCon-> 
sagracion del Templo año de 
ochocientos noventa y nueve. 
También se colige , que Dul- 
cidlo Presbyiero de Toledo, 
que llevo los sagrados cuerpos, 

fue distinto del Dulcidio , que 
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era Obispo de Salauiaaca. Creo, en su tiempo padeció mucho la 



que Gil González , y Taíiiayo 
han confundido dos Dulcidlos 
Obispos de Salamanca : £i pri- 
mero fue en este tiempo : £1 
segundo vino cautivo á Gordo- 



Cristiandad de Córdoba. San 
Eulogio dixo de él , que no fué 
menor en maldad , que havía 
sido su falso Profeta , de quien 
tomo el nombre : Non Uh in^ 



ba año de novecientos veinte, ftrkr nuritU apparoh , emjtut 
y despaea confirmo el privíle- nmheinsigmiusottetMur.JJá. 



glo. del Rey Don Ramiro al 
Monasterio de San Julián era 

novecieiuos setenta , que es año 
de Christo novecientos treinta 
y dos , porque entre estos dos 
Düloidios se halla, que I ride- 
sindo Obispo de Salamanca 
confirma el privilegio de los 
Reyes Don Ordofio » y Doña 
Elvira al Monasterio de San 



ft* cap, 16. Con los Mahome* 
taños, y desertores de la Reli* 
gion Cristiana luc muy huma- 
no : y en sus fines parece , que 
modero su ira cruel coa los 
Cristianos , pues volvió á ser- 
virse de ellos en las milicias, 
y oficios públicos. En si> tierna 
po floreció en Córdoba el Mo- 
ro Rasia , que escribió la hía» 



Pedro de Montes año de no» tona de Bspafia. Otro Rasia 

vecientos quince. Y Salviato insigne Medico huvo en Cor-* 

confirma el que dl¿^ el mismo doba en el siglo siguiente : de 

Rey k ia Iglesia de León año ambos trató Don Nicolás An- 



de novecientos diez y seis , y 
estando entonces destruida Sa- 
lamanca era inútil consagrar 
otro Obispo por la ausencia de 
Dulcidlo, como quieren satifr- 
ficer los ciudos González , y 
Tamayo. Este segundo Dulcí- 
dio podo ser el que Hevo loa 



tonio lib. 6. cap. i 2. 

Sucedió Almuudar á su 
Padre iVlaiioaiad ; no cumplió 
dos años de Rey nado ; porque 
murió á treinta de Junio de 
ochocientos ocfaema y ochot^ 
teniendo cercada á Córdoba, 
que se le bavia rebdado» Al 



sagrados cuerpos ; aunque no principio de su Reyno alivió 
hay mas fiindamento para e^ ib sus Vasallos en ías décima^ 



to, que k coiivenieoda eo el 

nombre. 

M ahornad Rey de Córdo- 
ba murió á quatro de Septiem- 
886 bre de ochociemos ochenta y 
seis, dexando treinta y quatro 
hijos , y veinte hijas. Fue cruel 
enemiga de los Ciistianos , y 



que tributaban ; no sabemos, 

si en esta gracia fueron com- 
prehendidos los Cristianos. Pe- 
ro parece , que gozaban de 
quietud siendo Conde Adulfo, 
por muerte del impio Servan- 
do, Adulfo di6 por este tieiiH 
fxi michos UbcoB aamadoa á 

la 
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k Basílica de Snn Acisclo , y 
celebra esiii donaciaa Cypfia- 
ao Arcipreste de Córdoba con 
dos Epigrammas. El autor del 
Cronicón de Juliano num. 284. 
de tos advcr». puso muy ade- 
lante al Conde Adulfo , y ai 
Arcipreste Cypriano : porque 
del Conde dice , que murió 
«ño de mil y quairo , y del 
Arcipreste el de nvíl y sesen- 
ta. Pero manifte&^amcnte se 
encana : porque todas sus obras, 
y Epitafios son de personas de 
e»te tiempo. Y asimisuio se 
contradice : porque Cypriano, 
según afirma , compuso á San- 
ta Leocadia el Hyrono , que 
empieza , ktm Toletum á pe- 
tición del Conde Adulfo , del 
Abad Ataoagildo , y de Valen- 
finlano Prcsbytero. Y y^ vi- 
mos , que muri6 el Abad Ata- 
nagildo el año de ochocientos 
ochenta , y al Presbytero Va- 
lentiniano puso Epitaña el 
Abad Sansón , que vivía por 
este tiempo. 

CAPITULO VHL 

^WDALUí hijo de Maho- 
mad fue aclamado Rey por el 

Exercito , aunque Almundar 
su hermano havia dexado scts 
hijos , y siete hijas. Córdoba 
le reconoció por tal , y asi le 
abrió las puertas , y quedo 

quieto todo el Heyno. Mas al 



afio dgttiente de odiocieocos S89 
ochenta y noeve se rebeló 
0[iiar Iben Hator Principe de 

los pnmerüs de su Corte , y 
se apodero de Estepa , Lisboa, 
y üiros muchos Casiülos , y 
líortaleias. Eu Sevilia se der- 
ramó mucha sangre por los 
vandos , que buvo en la CiiH 
dad por Ornar naos , y otros 
por Abdaila. Finalmente Omac 
no pudiendo resistir al poder 
de Abdaila se rindió , y pidió 
perdón , que le concedió et 
Rey liberalmente. Volvió Ornar 
á levantarse , y degollando al 
Gobernador de Jacú , se hizo 
dueño de la Ciudad , y de al- 
gunas Fortalezas: pero viendo 
Abdaila , que la facilidad del 
perdón havia hecho tan inso- 
lente á Ornar, le persiguió de 
modo 9 que se pasó á los Rey- 
nos Católicos , y recibiendo 
el Baptismo vivió en adelante» 
cQtuo Cristiano. 

Murió en Córdoba á 
veinte y uno de Agosto de 
ochocientos noventa el celebre, 85^ 
y V. Abad Sansón, lleno de 
méritos , y años ; escribió los 
tres Epitafios á los Abades Oñ- 
lon , AunagUdo , y Valeuti- 
niaoo Presbytero , y el Apo- 
logético contra los errores , ó 
Impostaras del Obispo Hosúr 
gesio , en que manifestó su fir- 
me fe , y religión , y una gran 
literatura sagrada ; conservase 
en la Sauta Iglesia de Toledo 

en 
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en caraéieres góticos , aunque 
falta todo el libro 3. de los 
tres , que ofreció escribir, Ta- 

luayo le coloco en el Marty- 
rologio Hispaüo , y le atribu- 
ye otras obras. Sus Reliquias 
fueron trasladadas á Toledo^ 
aegua lo asegura coa su Aulo 
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Hallo i mas ábonado testigo 
era necesario. Lo principal es, 
que en otros Martyrologíos se 
lee su nombre j que iodos los 
Escriptores le han celebrado 
muy dodü , y santo ; y que el 
Arcipreste Cypriaao le elogio 
con este £pitaño. 



Quis 9 fuMusve fmi Sansón claríssimus Abba^ 
eitjus in urna maneta bac sacra memkra sttk Asda^ 
ferswiat Hesperia iOius fandne fita* 
Fk&e Deum precibus^ U&or mm /k&e ^ percrú 
Mtbera uti cvipis vahas comcenáere tersisi 
discessit ionge notus , plemtsque dierum^ 
sextilis nanique tutnsts dk vicessima prinia^ 
sexti namque memis primo , &f vicessitm sok, 

ERA CMXXVIIL 



Por este tiempo los Infan- 
tes hermanos de el Rey Don 
Alonso Tercero Intentaron le- 
vantar el Reyno contra el Rey, 
y llegando k noticia de Don 
Alonso, los puso en prisiones, 
y mando sacarles los ojos , pe- 
na muy usada en aquellos tieiíi- 
pos por semejantes delitos. Ver- 
mudo pudo huir de la cárcel, 
y se refugió en Astorga , don- 
de tenia confídentes. Pidió des- 
de alli al Rey AbdalU , qye le 
ayudase contra su hermano, lo 
que Abdalfa esecnto gustosa- 
mente por dividir , y debilitar 
las fuerzas Cristianas. No se 
descutdo Don Alonso en pre- 
venir s us tropas , y ponerse so- 
bre A^corga , que sitio para 



tomarla con Vermudo ; pero 
éste sallo antes k incorporarse 
con las tropas , que imbíaba 
Abdalla , para obligar á Don 
Alonso á levantar el sitio. Su- 
po Don Alonso , que el Exer- 
cito Cordobés se iba acercan- 
do , y dett-rmiao ¿alii" á en- 
contrarle : dioles una batalla 
jumo á Grajal de la Rivera , y 
consiguió Don Alonso una cum- 
plida vidioria^ con que el Cie- 
go Infante se vino á Córdoba^ 
donde se v¡6 precisado á vivir 
con las expensas , que le sefia* 
16 Abdalla. Ferieras ano de 
odiodeotoa noventa y seis di^ 
do , si Vermudo , y sos her- 
uianos Froyla, NufiOjy Odoa- 
rio eran heraianos del Rey. 

Pero 
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Pero asegurándolo el mismo 
Rey Doo Alonso , y el Obi«^ 
po Sampiro en los Cronicones» 

que reimprimió el mismo Per- 
reras y fue stn fuDdameuta m 
duda. 

Por este tiempo Guyfre- 
do fue Coode de los Cristia- 
nos en Córdoba. El Arcipres- 
te Cypriano le hizo un £pl- 
gramma^y átn mvger la Con» 
desa Goysioda $ ocro bixo al 
Abanico de la Condesa. Don 
Nicolás Antonio tib. 6. cap. 
7. trato de las obras , que e^ 



crtbio Cypriano ^ y distinguió 
las verdaderas de las supues* 

tas , que publico Tamayo en 
el Martyrotogio en las vidas, 
y pasiones de los Martyres de 
Córdoba, y de otros , a quie- 
nes puso Epitafios con nom- 
bre de Cyprtano ^ pero solo 
consta del que puso al Abad 
Sansoa ^ y á Sao Joan Con- 
fesor, de quien tratamot afiode 
ocboclenioi doqueota y uno, y 
es este (Mibllcado por Morales, y 
Don Nicolás Antonio. 



Su per tumulum Sanñi Joannis Confessoriu 
Carceres , ^ dirá Joannes Férrea yincla 
CbrUñ mtore sidií* Hac ftmQiu in Aula quicscU* 



Murío Abdalla de setenta 
y dos afiot en la Egyra tred- 
eotof , qoe empead á diea f 
siete de Agosto de novedeotoa 
doce 9 y fioaliaó á seis de di- 
cho mes del año sigoiente. 
Fue igual en guardar justicia 
con todos pequeños , y gran- 
des , y ios Cristianos gozaron 
de quietud en Córdoba por lo- 
do su tiempo. Dexo once hi- 
jos , y trece hijas , y le suce- 
dió 80 nieto Abderramáo ter- 
cero , Rey del nombre , hijo 
de Mahomad, qoe ha?la muer- 
to antes , que su Padie Abda* 
lia , lo que antes no ha?la so- 
cedido haviendo otros hijos vi- 
vos , que pudiesen suceder. 
Desde el principio de su exal- 



tación se intitulo Caüpha , Em- 
perador 5 y dcfensór de la lef 
de Dios « qoe es lo mismoi 
que Almanaór ^ o Miramamo- 
lin« siendo este el primer Rey 
de Espafia , que toro& estos ti- 
tulos magnifícos ; porque sus 
antecesores se havian coíiica- 
tado con el nombre de Rey, 
6 Amera y como dice Elmací- 
no. Quando entró á reynar, 
halló ei Reyno todo dividido 
en dos vandos por dos fami- 
lias Habenjuníeya , y Abela* 
bed, descendientes de Msbo- 
ma, de tal forma , que no ha- 
vía logar aunque pequeño, que 
no estuviese contaminado con 
esta discordia ; y asi trabajo 
Abderramau por espacio de 

veitt-. 
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veinte años para soregarlas ya, 
con beneficios , yk coa amena- 
zas. , y castigos que executó 
• en muchos , con que llego á 
conseguirlo. finnoNecio la Mez^ 
quita mayor ^ y fabricó ua O^s- 
tillo cerca de Córdoba , quad 
koíSe odhuc extM 9 dice el Ar-^ 
zobispo. Doa Rodrigo hist.. 
Arab. Algunos presumen , que 
fue en Córdoba la Vieja , don- 
de se vén los cimientos , y rui- 
nas ; y que por estar casi arrui- 
nado , quando se ganó Córdo- 
ba por San Feroaado, seilanid 
Córdoba^ la Vieja « pues cons* 
ta de una donación del Rey 
Sapta bedia k Allbo«a Tellea^ 
á velóte de Febrero era mil 
dodiemoa setenta y nueve de 
treinta aranzadas de viña in pa- 
go , qtti est contra Cordubam la 
lleja: guardase el instrumento 
en el Archivo de nuestra Satua, 
Iglesia. Otros quieren^ que sea 
el Castilio del Bacar, donde se 
retiro el ultimo Regulo Is¿a, 
y le sitiaioa los de Córdoba; 
Quoiin montanis Ctgféijk» traf 
sittmK Hiat* Arab» capc^47« y 
hof pennaneceo maaifiestaa sua 
fdlnai» Dificil ea resolver ea 
tanta aot^edad» Pedio Dtaa 
de Rlvaa, y el Padre Roa con 
bastantes conge tura.? res o ! v i c - 
ron , que el Castillo , que edi- 
fico Abderrarnan , fue en Cór- 
doba la Vieja ; y que en el se 
refugió el* Regulo Iséa ; ea 
esto ultima na convenga: por- 
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q^ie el Castillo estaba en la 
Sierra de Córdoba. : In motUa- 
tús Cordubx i y esto, coaviene 
propiamente al del Bacar , y 
no al de Córdoba la Vieja. 

Coa los vandoSf que tiH 
vieroa entre ú los Mabometin 
nos.) tuvieroa quietad los Cris- 
tianos , y se continuaron los 
Obispos , aunque no sabernos 
los nombres. Dulcidlo Obispo 
de Salamanca , y Hernioigio 
de Tuy , fueron hechos cauti- 
vos en la batalla , que perdie- 
ron Don Ordoño segundo Rey 
de León , y Doa García Infan» 
te de Navarca ea el Valle de 
Junquera, afia de novecíentoa 
veinte , y fueroa «raidos á. Cór- 
doba ^ y puestos ea laa cárce- 
les coa cadetuis. en compañía 
de los demás cautivos. Dulci- 
dlo presto debió de rescatarse; 
Hermoigio se detuvo mas tiem- 
po cautivo , hasta que fatiga-, 
do con hs prisiones, entregó 4 
ua sobrino de die% afios. llama- 
da Peiagio por rehenes de el 
precia, que faltaba 3^ ók de im- 
biarcaudvoa Mahomctanoaiqae 
equivalieseoft Entr6 en Córdo- 
ba el niSo Pelagia 4 ultimqsi 
del «fia Qoveclentos veinte y 
y uno, y por tres auos, y me- 
dio estuvo padeciendo en las 
cárceles , como sí fuera gran- 
de , que pudiera huir , ó hu- 
viera sido delinquente. No ad- 
mira la cruel barvaridad de los 
Mahometanoa , sino el descui,- 
Ce do 
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do del Obispo Herniuigio en 
sollcicif la libertad del inno- 
cente sobrino , per mitiendolo 
Dios para cumpUr sus decre- 
tos altísimos , de que Pelagío 
consiguiese de este modo U 
Ilustre corona del martyrio. 

En este iotermedia de la 
prisión del niño Peiagío pa- 
deció mar ty rio Santa Eugenia 
k veinte y seis de Marzo de 
5>a3 novecientos veinte y tres; cons- 
ta de la bpida sepulcral , que 
copio Mornles, y hoy se con- 
serva en ei Real Convento de 
San Pablo. De esta gloriosa 
martyr no havía noticia, basta 
que abriendo . cimientos para 
un edificio en el sitio de esta 
Ciudad , que llaman los iMar* 
mahjúM , se descubrió la lapi- 
da, que leyc) , y publico Mo- 
rales gloriándose justamente de 
baver sido el primero : Ego ve- 
ro primas omnium , net¿u¿ alius 
ante me ( Deo Opt. Max. laus, 
Iionor , & gloria ) hoc Epha- 
phíum perlegi , ^c. El Autor 
' de ios CroDÍcoaes de Luid^ 
pnindo , y Juliano leyó , y 
observó lo que escribió Mora« 
Icf , y sammamente Invidíoso 
de su gloría lo estampó en el 
de Luidpraodo In advera, num. 
38. y 39. y en el de Juliano 
mim. 333. añadiendo otras no- 
ticias para dar cumplida la bis- 
tüfia del martyrio de la Santa, 
y traslación de sus Reliquias: 
pero careciendo de la noticia 
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de haver dentro de Córdoba 
sitio i i amado Marmo/^y Oí , don- 
de se halló la lapida, rscribio, 
que havia padecido : ín Mu- 
nicipio Utícensi , q$tad in Coiy- 
venfu Cordubensi vocarunt Mm^ 
miejos , atribuyendo al logar 
de Marmolejos , que se pre- 
sume haverse llamado Utica 
en lo antiguo , lo que sucedió 
dentro de Córdoba en el sitio 
Marmolejos. Que dificultoso 
es, que nodexe la mentira al- 
gunos vestigios para conocerla: 
Perlucet omn$ , ú impicis , flf^ 
dacium, 

San Pelaglo padeció ma^ 
tyrio después de tres afioi y 
loedio de cárcel por conservar 
inmaculada la flor hermosa de 
su virginal pureaa 9 en Domia- 
go veinte y seis de Junio de 
novecientos vdnte ycfnco^ea- ^¿5 
cribió su martyrio Raguél Pres- 
byiefü de Córdoba , y el pií- 
simo Ambrosio de Morales le 
dio á \uz Con las obras de 
San Eulogio. También le ce- 
lebro en verso Rosuita Reli- 
giosa en Alemania , y puede 
verse en Tamayo día veinte y 
seis de Junio. £1 Cuerpo dd 
Santo Klfío fue sepultado ea 
el Cemeterlo de la Basílica de 
San Glnós^ y la Cabeza en d 
de San Cypriano. Antes en- . 
terraban los Martyres en las 
Basílicas ; pero después del im- 
pio Conde Servarrdo parece, 
que quedó en costumbre dar- 
les 
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les sepulcro en los Cemeterios, 
por no dar á ios láñeles moti'» 
vo de executar otros sacrile- 
gios. £1 Caerpo de este Saato 
Martyr tuvo diferentes tras- 
laciones : porque de Cuidoba 
fue Ilevíido á León , y des- 
pucb por temor de Almaíizor 
á Oviedo 9 corao ya tocamos 
la disertación de los Mar- 
tyres , y traskcioo de sus Re- 
liquias. 

Tambtea padecieron mar- 
tirio k trece de Mayo de 
p3 1 novecientos treinta y uno San 
Vulfura , y Sania Argéntea no- 
bilísima Virgen. E! Maestro 
Berganza publicó las Aétas dei 
Manyrio de un Santoral anti- 
quisimo , que en letra Gótica 
se conserva en su Monasterio 
de CardeiSa ; y se presume, 
que fue llevado de Córdoba 
por los Monges ^ que llevaron 
el cuerpo del Conde de Casti- 
lla Don García Fernandez al 
dicho Monasterio. Traelas en 
el lib. 3. cap. 7. de la Histo- 
fia de este Monasterio de Cár- 
dena. De ellas consta , que Saa 
Vttlfuia fue Francés de nación, 
y vino k Córdoba , donde pu- 
blicamente predicaba la ley de 
Jesu-Christo , y refutaba los 
errores , en que vivían : por 
esta causa tue puesto en la 
cárcel , donde le visitó repeti- 
das veces Argéntea nobUisíma 
hija de Sainuél , y Columba 
B/^pák» , ó Cóodes de una 
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Ciudad , que. havian destrui- 
do. Muertos sus Padres vino 
Argentéa k Córdoba año de 
novecientos veinte y ocho , y 
vivió en compíiñia de otras 
Vírgenes Religiosas. Vulñira, 
y Argentéa havian tenido re- 
velación de que havian de ser 
compañeros en el martyrio ; y 
asi solicito Argentéa conocer 
k Vulíiira, y visitarle con frc- 
quencia en la cárcel. Estrafk- 
ron los Infieles esta demostra- 
ción notable de una Doncella 
tan noble , y le vituperaron, 
que viniese k ver á tal perso- 
na , que por mala , y detesta- 
ble se hallaba presa ; pero Ar- 
gentéa defendió la innocencia 
de Vulfura , y confes6 animo- 
samente la Fe de Jesu-Christo; 
con que fue puesta en la cár- 
cel, y condenada á morir con 
Vulíura. Padecieron en la era 
novecientos sesenta y nueve. 
El Cuerpo de Santa Argentéa 
enterraron el Obispo, y Clero 
en la Basílica , San&ortm 
Drkim , y el de San Vulfura en 
otro Cemeterio : Argenteam Og- 
nohh BoíiUcif Ss. Trium fre^ 
tente Epiforpo cum omni Clero 
solemniter rccouJentes : i'ulfiH 
ram atUcm mu impar i moi/o in 
alio Cimitcrio honorifice human- 
tes. Obró Dios por la tnterce^ 
sion de sus Martyres muchos 
milagros , y san6 á muchos de 
diversas enfermedades hasta su 
tiempo, dice el Autor de las 
Cea Ac- 
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Aéias: no nos dexo e&p(ej»ado 
el nombre del Oúi^po ,que asis- 
tió at entierro. 

Esta Büsiiica Ss» Tíium 
es de lo9 S. Fausto ^ Jaouacio, 
y Marcial , como expreso S. 
Eulogio. Hoy se cree ser la 
misma , que la de San Fcdro 
por las raiones , que dio Mo- 
rales Ub. 17. cap. 6. pero doa- 
de dice , que Santa Argéntea 
fue sepultada OenobiQ BasiUcm 
Si. Trhim ^ creo « que ha de 
decir , Cimterio , como- en San 
Vulfura : porque esta Baftilica 
era de Cicfigos , y no de Mon- 
ges , como se colige de San 
Eulogio lib. 2. cap. 9. Pedro 

de Rivas, varón cieru- 
mente erodico 9 y curioso in- 
vestigador de las antigüedades 
de Coidoba al fin del Opúscu- 
lo de San Rafaél \ que escri- 
bió , se dexó llevar de unt 
equivocación : y puso en esta 
Basilica Canónigos Reglares, 
y que fue en ella Canónigo 
por los años de útil ciento y 
veinte Hugo de Folieto, varón 
célebre en santidad , y letras* 
Esta es nanifiesu equivoca- 
don ; porqoe Hugo de Folien 
to fue Cardenal , y Monge 
del Monasterio de Corbeya, 
que ñorecia ea grande opiuion 
por ese tiempo , no en Cor- 
deba, donde h Religión Cris- 
liana estaba casi extinguida: y 
no hay fuodamento para afir- 
mar , que en tiempo de los 
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Sarracenos hu viese Canónigos 
Reglares en Córdoba. Dexo á 
los críticos la averiguación del 
tiempo, en que empexaro^i ios 
Canónigos Reglares ; pues en 
el año de novecientos treinta 

y Uíiü , cu que errarnos ^ es in- 
dubiiable , que no se co ujcian 
en esta Provincia. Podemos 
también decir ^ que por este 
tiempo todas las Basílicas se 
llamaban Cenobio ; porque en 
todas havia Comunidad de 
Monge s , o de Clérigos ; co- 
mo advirtió Ambrosio de Mo* 
rales al cap. 1. del lib. 3. de 
San Eulogio. 

El Obispo de Ecija Mar- 
tin , que iiavia sido Monge, 
murió el mismo día trece de 
Mayo era de novecientos se- 
senta y nueve , y según pare- 
ce , fue so muerte , 6 se en- 
terró en algún Monasterio de 
la Sierra de esta Ciudad , don- 
de pocos años ha , se descu- 
brió la lapida , que hoy tiene 
en su casa con otras Don Pe» 
dro de Villa-Zevallos. Por es- 
te tiempo estaban muy vivas 
las guerras entre Abderramaa, 
y Don Ramiro segundo Rey 
de León , en que buvo suce- 
sos prósperos , y adversos por 
ambas partes, habta que se di6 
la celéberriiiia batalla de Si- 
u^ancas , en que derroto Don 
Ramiro á Abderraman , que 
como dice Sampiro , sem vh 
vus ivm$ i murieron en esta 

ba- 
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batalla ochenta mil Mahometa- 
nos. Nue¿Li\'S liisiuriau».ti"us la 
sei1:ilan Lunes beis de Agosio 
de ochocientos treinta y ocho, 
porque dice Sampiro , que tue 
secunda feria , immineute fesio 
Ss. Justi , & Fasims deUOa 
iUH$ ex €is 8og. Maurorum : y 
en ese aix> fue Lunes el día 
de baii Justo , y Pastór. Pero 
el mismo testo de Saoipiro 
prueba , que fue á cinco de 
Agosto de novecientos treinta 
y nueve \ porque imminente 
fisto Ss. es propiamente estar 
propinqua la fiesta de los Saa- 
tos Martyres , no empero aer 
el mlsiDo día ; como lo enten- 
dió el Arzobispo Don Rodri- 
go lib. 5. cap. 7. secunda ferid 
in fasto scilicet Ss. Justt , 
Pastorh y con que hrzu errar á 
los demás. Véase at erudiiisi- 
mo Pagi en la critica año no- 
vecientoi treinta y cebo , en 
que con otros muchos fundan 
mentos , y Autores de aquel 
tieníipo , que celebraron estft 
milagrosa vi(ítoria , convence, 
que sucedió á cinco de Agos- 
939 novecientos treinta y 

nueve , solo referiré las pala- 
tos del Anónimo Aodaluz, 
vueltas de arábigo en latin^ 
que trae; para que conozcamos 
el empeño , y fervor , que tuvo 
Abderraman en esta guerra: 
Jbdcrraman expcditionem sacram 
publican jussit adversas Cbris" 
tianos , eamque appellmds expe- 
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dtthnem potestatis , (¡uia ipsemet 
iti propria persona Musaímams 
imperare volebat. Havia entrar 
do el Key Doo Ramiro en Iqs 
años antecedentes en los domi- 
nios de Abderraman ^ y haviji 
hecho muchos dafios , y pre- 
sas. £sio irrito mucho á Atv 
derraman , y publico una e}C- 
pedicion sagrada , 'A modo de 
i a Cruzada de los Cristianos; 
para que concurriesen todos 
los Mahometanos de todas par- 
tes á ganar los perdones ^ y 
extinguir los Cristianos. Vinie- 
ron muchos de Africa, y otras 
partes k esta ezpedicloo : pero 
Dios fiivorecló ábs Criitíanos, 
muy inferiores en numero , y 
desvarataron tan completamen- 
te á los Mahometanos , que so- 
lo se salvaron , los que con la 
tuga pudieron llegar á sus re- 
giones : Uíi tantum evuere , di- 
ce el citado Anónimo ^ ai 
Sitas regiones^ astt chhoíes per- 
,V€mre poniere* 

Con esta perdida tan con- 
siderable quedo Abderraman 
tan quebrantado , que en ade- 
lante solo trato de tener paz 
con los Principes Cristiano^ 
pero eu Cordotia buvo algu- 
na pecseimckm , 6 inquietud; 
porque el Abad Juaa , y sus 
Monges se pasaron al Reyoo 
de León , donde hallaron una 
Hermita dedicada a S .n Mar- 
tin junto á Sanabria , y edifi- 
caroa alli un Monasterio , qua 

hoy 
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hoy dura con el titulo de San 
Martin de Casia ficda : perfi- 
eionose la fabrica año de oo- 
f ecientos cinqueoCK y dos rey- 
naado yá en León Don Or- 
dofio Tercero , como testifica 
Ambrosio de Morales coo ta 
lapida , que se coníer?a en di- 
cho Monasterio. 

Era Abderramnn muy 
amante de honra, y fama, no 
•oio coo los Principes Arabes, 
«loo también con los Católi- 
cos ; y asi teniendo noticia, 
que Otón Rey de Alemania, 
que después fue Coronado Em* 
perador , havla conseguido una 
gran vi^ítofia de los Ungaros, 
le ¡mbió una solemne emba- 
jada con grandes presentes , y 
cartas , ea que le daba la en- 
horabuena; y cocno era á Rey 
Cristiano , imbió un Obispo 
con otros Embazadores* Otón 
los recibió con gran magnifi- 
cencia , y detuvo á los £m- 
baxadores por algan tiempo, 
en cuyo intermedio murió el 
Obispo. La causa tie esta de- 
tención fue , que en las cartas 
Abderramaa se decían al- 
gunas blasfemias contra Chris- 
lo $ blasfema nm nuÜa in Chris' 
tum evomuerat : y asi era pre- 
ciso responder Vindicando el 
honor de Jesu-Christo , y des- 
preciando al falso Profeta Ma- 
homa. No se hallaba persona, 
que quisiese venir á Córdoba 
con estas cartas respoosaies; 
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porque es ley inviolable en- 
tre los Mahometanos , que 
muera qualquiera sea Rey , ii 
otro , que hable mal , 6 es- 
criba contra Mahoma » y su 
seéia: y si el Rey llega k 
entenderlo , debe en el mismo 
ponto mandar , que se execute 
e! castigo , ó será depuesto, 
y castigado con la misma pe- 
na de rnuerie : Eis in Icf^ihts^ 
dice el Autor de las A<Stas de 
San Juan de Gorcia : Pritmm^ 
dirumque est , nequis m reügh' 
nm eomm qmd unquam audeat 
kqm ; cujus , H sif extraneus^ 
ttuiia intercedente redemptione 
capite pUSfitur* Si rexipse au- 
dierit , ^ in crasthmm gladium 
reiinuerit , ipse mor ti addicitur^ 
nec ídla intervemre potest cU" 
mentía. 

Estando en esta suspeo^ 
sioD ( porque algunos , que se 
havian ofrecido k venir , al 
tiempo de esecutarlo, se arre- 
pintieron cobardes ) se ofreció 
¿)aa Juan , que era Prior en- 
tonces del Monasterio de Gor- 
cia en Alemania. Pidió , que 
le entregasen las cartas , y 
que otro Embaxador , que lo 
fue Ermenhardo ^ tragese los 
regalos ^ que Irobiaba Oioo á 
Abderraman ; porque de este 
modo vendría el compafiero 
sin peligro alguna. Haviendo 
llegado á Barcelona dieron no* 
ticia de su embaxada al Go- 
bernador de Tortosa , que eca 
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la mas inmediata del dociinío 
Mahometano , para que lo no- 
ticiase h1 Rey Abderraman , y 
diese seguro pasaporte , y ii* 
ceocia para llegar á Córdoba. 
Eo este tiempo murió ea Bar- 
celona Ermenhardo^y se apar- 
to de Sau Juan un Presbytero 
compañero del Obispo defunto, 
y di6 noticia en Córdoba de 
la magniikencia , y grande es- 
timación , conque Olüíx havia 
recibido los Embaxadores , y 
de ios que imbiaba á Córdoba. 
Enterado Abderraman uieau- 
damente de todo , dio la li- 
cencia , y mando prevenir un 
Palacio muy adornado dos mi- 
llas de la Ciudad , donde fue 
hospedado San Juan coa toda 
magnificencia. 

En este Palacio, estuvo 
detenido San Juan algunos dias; 
y auíicjue clamaba por dar 
embaxada , disimulaba Abder- 
raman , y lomaba tiempo para 
darle audiencia ; porque no 
quería faltar á su ley , ni que- 
brantar el derecho de las gen- 
tes en gran desdoro de su fa- 
ma, f bonra ; y así respondía 
á todos y que bavia det^do k 
San Juan , porque Otón havia 
detenido k los suyos. Al mis- 
mo tiempo se divulgo por la 
Ciudad uíi iumor , de que Saii 
Juan traía unas cartas , que 
contenían alburnos puntos con- 
tra su ley , y Proieia , y que 
lo sabia Abderraman j coa que 
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empezaron á tumultuarse , asi 
Magnates , como Ciudadanos, 
sobre que escribieron al Rey 
una representación muy zelo* 
sa , y la entregaron á los £u- 
nachos Cubicularios ; para que 
llegase k manos del Rey : por- 
que rarísima vez se dexaba vér^ 
y solo en negocios de stimma 
importancia se concedía á al- 
guno de los Principes entrada; 
Aj/w accessus ad eum ipsam ra^ 
Yíssimus , ^ nisi tnaxhmm quid 
irigruerit , ntiÜtis. A esta repre- 
sentación respondió Abderra- 
man , que San Juan era Em- 
balador de un amigo suyo : y 
que como á tal le havia hospe- 
dado su hijoen su casa; y que 
todavía no tenia noticia de lo 
que traía , ni á que asunto ve- 
nia ; y asi ces¿ el tumultOi) 
y quedaron todos soscguJos: 
Ei ita tutnuUus iilorum sedaíus 

€St, 

Bien sabia Abderraman este 
rumor , y cada día imbiaba 
personas , que explorasen la 
intención de San Juan , y el 
negocio, á que venia : pero no 
podían conseguir , lo que la- 
tentaban ; porque k todos res- 
pondía , que solamente le pc^ 
din manifestar al Rey según 
los ordenes de su amo. Vien- 
do AbdeiTciman frustrados es- 
tos medios inibio á Hasdea Ju- 
dio de toda su confianza : para 
que ya con promesas , ya con 
terrores , y amenazas obligas^ 
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á San Jonn á manifestar su 
animo , y a uo euuegar las 
cartas, que iraía : pues de esr 
te modo seria oído , y despa- 
chado. A la comitiva , que 
Uaia Sao Juan , ponderaba la 
delicadeza de la gente ^ ad- 
versa á los Joveoes ^ que ao 
mirasen , ni hídesen seOal al- 
guna á las inugeres, y que mi* 
rasen bien » lo que hábiabant 
porque todo llegaba á oidot 
del Rey , y lo castigaba coa 
severidad ; últimamente les 
aconsejaba, que no excediesen 
UQ ápice de la ley , que se les 
havia dado ^ porque les ven- 
.dría gran mal. Todos estos 
consejos leesiímbSaa Juaa^f 
le dio las gracias : pero en lo 
demás no pudo conseguir el 
Judio , que San Juan se coa- 
formase , aunque le di6 oa sa- 
ludable consejo de que tuvie- 
se gran cautela en responder 
á los que imbiase cÍ Rey á 
explorarle el animo. Cauti cer- 
te sitís^ quid mncijs vobis mis- 
sis Regi respondeatis. También 
vino por orden del Rey un 
Obispo Uamado Juan ^ que tu- 
vo con Sao Juan una grave 
disputa sobre dar , ó retener 
las cartas. No sabemos , si es- 
te Obispo Juan era el de Cór- 
doba , que se halla en los años 
después ; 6 de otra Iglesia , y 
se hallaba entonces en la Cor- 
te. Este pondero á San Juan, 
que iüá Crii»iiaao8 cstabaa e&- 
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timados de todos los Sarrace* 
nos , y teman liberLad para 
observar la Religión : y asi 
que era necesario disimularles 
algo por la necesidad , quan- 
do 00 era contra la Fé* Pro 
tempon igitw hoc videmur te^ 
ture consilij , ia quia Rgiighm» 
nuUa mfertur ja£UítA^ cetera eh 
(fhsequanuir y jtismqfit «Ofum^m 
qiítmttm fiiUm mn m^ediunt^ 
obtemperemos. Que de entregar 
la carta se havia de seguir 
gran peligro a Süu Juan , y su 
familia: y no siendo contra la 
Fe retenerla , la debia hncer, 
y Qo exponerse á tanto peligro 
sin necesidad. San Joan ref<^ 
pondio admirándose ^ que un 
Obispo le diese tal consejo: 
pues ni el amor de la vida^ 
ni el temor deja muerte eran 
bastantes pan no cumplir los 
mandatos de su Rey , y no 
defender clara , y publicamen- 
te el honor de Christo , y la 
verdad de la , que profe- 
saba. Con esto se retiro el 
Obispo , y dio cuenta al Rey 
de la inüexible resolución de 
San Juan sobre entregar la 
carta. Finalmente qo logran- 
do Abderraman su deseo mao- 
do , que se le amenazase « que 
le bavia de quitar la vida , y 
que havia de eitinguir la Re* 
ligiOQ Cristiana en todo el 
Reyno. Nada de esto hizo im- 
presión en San Juan : porque 
cooiaveacible íocuUeza respon- 
dió^ 
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dio ^ que no podía dexar de 

executar , lo que su Rey le ha- 
via mandado. 

Con esta resolución de 
San Juan quedo Abderraman 
muy perpiexo , y en gran con- 
fosion ÍQS Consejeros ^ qjue Ua- 
nd para deliberar ta caso tan 
grave* A todos parecía , q]ue 
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si ames le (boñsagraban Obis- 
pe de alguna Iglesia. Alegró 

infinito á Abderranian esta ofer- 
ta ; y sabiendo que estaba 
vacante la Iglesia de Eliberi^ 
mandó y que sii> dilación le 
Consagrasen Obispo» Eüberi- 
tano.- 

Con^grado Obispe» de Gn» 



se imbiasen ai Rey Oto» otro» ' oada Rec^mundOy totnd» nu»- 



Etnbucadoress con nuevas car-* 

cas , Y regalos ; mas- luego» 
pre venias ef escollo , de que 
no los oiría hasta que fuese 
oído el suyo ; y que executa- 
ria con ellos lo mismo , que 
con el suyo execulase Abder- 
raman. Con esto& discursos se 
pasabaii> días } San Juan claouH 
bay que de qiialquter modo» se 



w &íiim Slot tocar puocor al-- 
guna sobre Christo , ni Maho- 
ma; y con cartas , que escri- 
bió iarabie:i San Juan, empren- 
dió su viage Alemania, lle- 
vando nuevos regalos Pasa 
por el Monasterio de Gorzia^ 
donde le detuvieron algunos 
di as , y le agasajarort muy táen 
el Abad , y MongeK Lleg& 



le recibiese , ht diese licenci» finalmente k Francfior ^ donde 

paia retñratse, Abéerrseman; tris^ esfa&a' el Rey Ocoo ^ que Ino- 

te y y desvelado , porque m» go le recibid CD» singular es* 

era menos amante de su bue- tímacbn y y agrado , y Rece- 



na fama > y honor , que de su 
ley supersticiosa : y su Corte 
pensativa' , porque nfnguno' se 
atrevía á encargarse de ia nue- 
va embaxada. Era en aquel 
tiempo Ofíciaf en lar Secreta- 



mundo le presentó los regalos, 
y canas , que llevaba. Consi- 
guió , que Otón nombrase á 
Dudo por nuevo Embaxador 
con nuevas cartas ^ y preseoces 
para Abderraman ^ y que no 
fk del Rey ^ Recemundbr Cris* diese San Juan las cartas ^ qja» 
fíanos muy Cstoíicfy, y sabio» faavia traido : co» que agasaja^ 
cfi lat fengaas látins 9 y ant- do det Rey 9 y Obispos de 
biga r Estr hxvla visto k Sao Aíemaoi%se volvió acompaSáí- 
luan y y se havís ii^nnadb * db del nuevo Embuador ^ y 
muy bien de las prendas , y llegó k Córdoba por Mayo cíe 
generosidad de el Rey Oton^ novecientos cinqucata y nueve; 
y así se ofreció a ir por Em- dio luego quenta á Abderrá- 
baxador , y componerlo todo man de todo lo sucedido en su 
á satisfacción de Abderraman^ le^ia > y le significo , que 

Dd el 
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d nuevo Embalador deseaba 
retirarse con la mayor breve- 
dad ; con que detertoin^ el Rey 
el día , en que bavi» de reci- 
birlos , y que San Toan fuese 
antes pat scr el primero y y 
desput s Dudo entregase las car- 
tas, que trflM. 

Publicóse el día de la 
embajada , y Abderraman im- 
bió á San Juao la noticia con 
na bolso de monedas de grao 
talor , para que se vistiera , y 
adornara so comitiva para aquel 
dia. Estimó mucbo Sao luao 
el diaero , que repartió k po- 
bres con licencia de Abderra- 
man ; porque havia de bacer 
con su abiio de Mongc la em- 
baxada , y no necesitaba del 
para vestirse. Amaneció el día 
aefialado^que fue por el solsti- 
cio esdvoy y fue el mas festi- 
vo, y solemae, que vio Cor- 
dd» : porque fíie de alegría 
para todos Morca , Judíos , y 
Cristianos. Maadó el Rey, que 
desde la puerta exterior del Pa- 
lacio se adornase todo coo rl* 
cas colgaduras , alfombras , y 
tapetes ; y que todas sus guar- 
dias de píe , muía , y cavallo 
estuviesen tendidas por toda la 
carrera , desde la posada de 
San Juan hasta Palacio feae- 
cutaiKn las demonstracioncábe- 
licaf de vibrar las lanzas 9 es- 
frimír laa espadas , tocar loa 
tambores, y demias Instromeo- 
tos , y acometerse coo tal de»: 
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treaa , y agilidad , que pare- 
cía milagrosa. Otros bacian u- 
les dantas, y movimientos coa 
mascaras tan insólitas , que al 
mismo tiempo causalMia terror, 
y gusto. Todos los Principes, 
y Palatinos acompañaron a 
San Juan hasta el salón , don- 
de estaba solo Abderramíin sen- 
tada sobre riquísimas almoa- 
das , porque no usan , como 
las otras naciones de sillas. Hí- 
zole Sao Juan una gran reve- 
rencia, y el Rey largó el bra- 
zo , para que le besara ; este 
fue an favor coo ninguno usa- 
do hasta aora ; porque aun á 
los Principes , que recibía coa 
toda pompa , solo concedía, 
que Ic besara la palma: Oscu- 
lo nulli vel sunrum , vel extra- 
neorum admisso ; £5^ quos preS' 
tantkni excipit pompa ^ palmam 
mediam aperit oscuiaruUtm, Hizo 
señal con la mano , para que 
se sentara San Juan eo una si- 
lla , qne esuba alti prepara- 
da ; y por gran rato estovie* 
ron diados mirándose uno á 
otro. 

Rompió Abderrnman el si- 
lencio , y dixo ; bien sé , que 
está vuestro corazón oauy in- 
dignado contra mi por todo, 
lo que ha pasado , y por la 
detención en verme , que ha 
sucedido: no be podido reme- 
diarlo, como vos lo sabéis. 
Pedid aora lo que queráis ^ que 
todo se os ha de conceden 

Ve- 
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Verum dequihuscumque postula 
veris ^ impetrab'ts. Aunque Sati 
Juan tenia alguna indignación 
contta el Rey , se serenó de 
repente con esias palabras blan- 
das , que según soliui decir, 
nunca havia estado tan placi- 
do su interior. Fue respondien- 
do á lodo, io que el Rey ha- 
via dicho, confesando, que no 
havia dexado de conmoverse 
con la acervídad , y amenazas. 
Pero , que nunca havia con* 
sentido, que un Bey tan gran- 
de , y de tanta clemencia las 
huviese hecho con aniaio de 
executarlas. Que sabia muy bien 
todo , lo que havia causado su 
larga (fetendon de tres años, 
y le daba muchás gracias por 
la real acertada determinación, 
que havia tomado , para com- 
ponerlo todo con paz , y con 
aquel honor propio de un Prin- 
cipe tan excelente. Agradó 
mucho al Rey la respuesta , y 
entre otras cosas, que dixo, y 
pr^ntó » le ofreció San Juaa 
los presentes , que havia traí- 
do; y le pidió licencia para re- 
ttraise yá á Alemania : Qaofa^o 
red£$us indulgentiam é vestigio 
ebsecravit. 

Cómo puede ser eso ? di- 
XO admirado Abderramnn. íí i- 
viendo deseado ambos por tan- 
to tiempo esta visita ha de ser 
nuestra separación repentina? 
A penas nos hemos visto , y 
nos hemos de apartar sía co- 
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nocernos ? Hasta aora solo nos 
hemos visto los rostros , y 
quieres retirarte »n penetrar 
nuestros ánimos ? No puede 
ser ; otras veces nos hemos de 
ver } para que nuestro conoci- 
miento, y amistad quede per- 
feaamente confirmada : y asi 
te despacharé á tu amo con 
el honor , que se le debe , y 
te corresponde ; lnd€ Dondno 
tuo remittendus^ digno eo^Uque 
dedtéceris bonwe. Asintió San 
Juan con gusto á la insinúa- 
cioio de Abderraman ; y en- 
tonces mandó , que entrase el 
otro £mbaxador , quedándose 
San Juan en el lugar , que te- 
nia. Recibió los presentes , y 
canas con gran estimación ; y 
los despidió volviendo la mis- 
ma comitiva hasta el Palacio, 
en que se hospedaban. Des- 
pués de algunos días mandó el 
Rey , que volviese San Juan 
á verle, tuvo con él una lar- 
ga , y familiar conversación, 
en que preguntó menudamente 
por el Rey Otón , su gobier- 
no , y propiedades reales en 
la paz , y en la guerra ; y al 
mismo tiempo exageraba las 
suyas , para que informase al 
Rey Otón , y le dixese de su 
parte ; que todas sus acciones 
le havian parecido bien , me- 
nos la de haver dividido en vi- 
da« algunos estados entre sus 
hijos, que aora rebeldes le bá- 
cian guerra* Con esto se des- 
Dd2 pi. 
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pidieron , y se volvió San ]um 
cor» su compañero á Alemania. 
No sabemos la» ultima» de* 
monstracloties , y Anexas , que 
hizo con Sao Juan , porque es- 
tánr d,itDroDtaft las a^as. Pera 
debemo» admirar la sublime 
energVa de la virtud , y santi- 
dad , que con lo» hecho» , que 
al parecer iiavian de irritar 
ni.'is a este vanisima , y bár- 
baro Rey, íe encendían mas el 
deseo de conocer, y estimará 
San Juaa de Gorcia» 

Por este tiempo se ha- 
liaba el Rey de Leoa Doa 
Sancho retirado k Navarra , f 
padecia un» hidropesía locara- 
ble en tliétamen de lo» Medí* 
cosr Supo y. que en Cordob» 
havia Médicos muy afamados, 
y como es tan grande el ape- 
tito natural de vivir , se de- 
termina á venir k curarse k 
Córdoba r á este ün escribió- 
coa Don García Rey de Na- 
varra k Abderramaa.ypara que 
diese so licencia , y segur!- 
(lid f lo que eiecutó» coo grai» 
gusto Abderraman y porque te» 
nia grao vanagloria , de que 
te valiesen! de él para accio- 
nes de es^plendor ^ y honra.. 
Kecibió c-oa grande ostenta- 
ción al Rey Don Sanciio , y 
en breves dias ie curaron su» 
Medico» con la aplicación de 
una» yerba». Como el Rey 
Don Sancho se hallaba despo» 
sádo del Rey no de Leoo^ so- 
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licito, que le ayudase Abder- 
raman para restituirse al tro- 
no : ao tuvo ditkultad grande^ 
que vencer : porque no desea- 
ba AbderramTan , sino que es- 
tuviesen discorde» lo» Cristia- 
nos , y que se valiesen de sii 
poder para tenerlos dependtenr 
tes. Bntf6 en la^ liga , que hi- 
cieron Don Garcia Rey de 
Navarra , que acometió á Cas- 
lilla , y en una batalla vencía 
al Conde Fernán González, y 
le llevo prisionero á Pamplo- 
na, £1 Rey Don Sancha cott . 
el £xerclto,que le dio Abder- 
ramao^ caminó derecho é León, 
donde le recibieron gustosos^ 
abandonando k Don Ordeño^ 
que se havía levanudo con el 
Reyno í con que agradecido 
despidió las Tropas , y que- 
dando muy reconocido a Ab- 
derraman , conservaron amis- 
tad por el tiempo , que vivie- 
ron. Sucedió esto en el año de 
novecientos sesenta ^ en que 960 
también se hallaban en Cór- 
doba retirado» el Conde Don 
Vele y y su» hijos , y rougeres» 
que molestados , y desposeído» 
de su» Estados de Alava por 
el Conde Fernán González, se 
valieron dtí asilo de Abderra- 
man j y éste los mantenía con 
gran decencia, blasonando mo- 
cho ser ei amparo , y refugio 
de los Principes* También 
conquistó k Ceuta , y coloco 
en ella por Principe á uno de 

8I1S 
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SU8 principales vasallos , no 
teniéndose por gran señor , si 
sus vasallos , y dependienies 
{10 eraa Prlivcipes , y sobeca.* 
nos. 

Muría Abderramaif tercfero 
de setenta y tres años de, edad 
en la hegjira. trecientos cínquen- 
ta y que empezó^ a veinte de 
p6i febrera de noYeciento& sesenta 
y uno: algunos le llaman quar- 
to , porque cuentan á Abderra- 
man primera, que no fue Rey^ 
sino Gobernador de España, 
puesto por ei Califa de Da- 
masco , que entonces' domina- 
ba* Na hao tenida ios Sarra« 
ceno» Monarca tan ambicioso 
de fama ^ y honra. ^ y asi go- 
bernor en justicia , y reéiitud k 
sus vasallos r Fmt rex potensy 
& íxmratus , 8? gentes suas 
justitia y ¿sf jttdich gubernavii. 
Dice e! Arzobispo IXin Ro- 
drigo hist. arab. cap. 31. El 
Anónimo Andaluz recogió va- 
rios fragmemos- de paaegyrí* 
eos y que le iiicieroci , en que 
le llaman r Imperator fiddUm^ 
tnagnus Caiipta é dm» Ormia, 
sohtr Calipbay sohff FontífeXy, 
qid longe superar Almanmres^ 
Machidesy&c» Y 00 hay duda, 
iqne si fauviera tenido la luz de 
la ié para dc^terrai sus inrpu- 
.ros, y bar varos errores, huvie- 
ra merecido el nombre de 
Gcande* 
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CAPITULO IX. 

MARTYRIO DE SAN Vül*- 
fiira, y Santa Argentéa* 



En el capítulo antecedente 
queda referido el martyrio de 
San Vulfura , y Santa Argen- 
léa : y en este para mayor 
complemento pondremos la his- 
toria , seguíi la publico el Ma- 
estro Bergnnza del Flos 
Gótico del Monasterio de Cár- 
dena : Fita , vel passh Beatis'- 
iinm Virgmis Argenten ^ & C9r 
mtüm ejus Manyrum, qtd pasH 
sun$ Cmloba in Civitaie su^Tyr 
rana Fraside^ die JIL léu Mf- 

Inter gloriosa Martyrum 
príelia , quibus supperando 
iHUiidum , cundía subegere ru- 
rigena , & indcptis viélorijs^ 
ad regna conscenderunt aethe- 
rea r non paruo sunt cuhu no»- 
trae* Martyris Argéntea? profe<- 
renda trophaea ^ quibus ^ & 
mortalibus creditur ^ íntuIis^K 
augmenta y & tramorialibos re* 
porcasseprascipua gaudia. Con- 
servando namque divínam cle- 
mentiam, non magis secus des- 
tinare quam ánimos , qui viro- 
rum tela, ut appetant , mníie- 
rnm non denegat solidare fra- 
güe» artus. Sí quidem hic lu- 
de , & diversis varia carpen^ 
CQltoris more solliciti ^ rnoltU 

mo* 
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modis virtutum fíoribus siudei, 
cutnutare paradysi sm am^ní- 
tates : Ubi quoque Beata Ar- 
géntea probatar bifarijs ñorum 
properasse manipulís , iococ- 
ruptaescílicet^candidseque cas- 
thatis , necnon , & purpúrese 
invidlitque passionis. Qualíter 
ex üirisque suaviora offerens 
fercula , non icnmerito mcfc- 
tur supenii Regís adire palatia. 
Verum quibus vírtutibus hícc, 
Domino mtnisuame, consecu- 
ta sit merlta , oon solum qua- 
líter certando , conñt(5^a Passio- 
nis palasdra digerere inciptam; 
vetunietiafii ab ipsis pené ctt<* 
nabulis quam beaté Viserit, ex- 
plicare, moüar* 

Beata igitur Argéntea apud 
ürbem Bibistrenseaj Patre Sa- 
muele Rege , matreque Co- 
lumba nobiliier orta , regalibus 
fomentis nutrita , Lnperalibus- 
que menijs eleganter adulta, 
non magis paterna Regaa prae<* 
sentía ^ quibus fovebatur , in- 
tendit f quam futura , ad quo- 
rum Beatitudinem se profeétn- 
ram ^ ceraebat, esse , Invocan- 
te Prophetica voce , & diceih* 
te : Audi filia , & vide , & in- 
clina aurem tuam , ik obliviá- 
cere populum tuum ,&doa)un[i 
Pairis tui , quoniam concupi- 
ceit Rex specietn tuam. Qui- 
bus vero monitis Beata Dei ía- 
muía coelitus inspirata 5 & di- 
vini Regis ampIeKíbus accer^ 
siu 9 siic se Cbristo esbibere 
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tnaluit in mente , quam corpo* 
re y cüi jam se credebat , co- 
pulatam esse fidei spoosioae» 
qtt6 utrittsque snbstantiae am- 
putatis negotijs saecularibus, 
nullts vacaret « nisi ejus , cui 
se exhibuerat solis obsequijs. ■ 
Regalibus ideo spretis bfinori- 
bus , parentum contetnptis blan- 
ditijs, famulorum , famularmn- 
que despe<5^is servuijs , orna- 
mentorum scilicet íulvís , ni- 
veisque abominatis faleris^Re- 
iigioni Sacras pr^estriéliorem 
caliem arripiens , ut amplissi- 
ma beatas vitas iimina adire 
patala possit : Verítate dicente: 
Intrate per sngustani porum, 
quia amplá , & spatíosa est vía, 
quas debit ad perdicionem. Quo 
proposito Beata l)d puella día 
perseverans, & virtuturo fruc- 
libus proficiens , non potuír, 
laterc huinaiium testimoniura: 
lumen, quodjam non sub mo- 
dio, sed supier candelabro m vt- 
debatur esse locatom« Erat 
enim honéstate cousepta^Caa- 
títati dicata , podore praecioda, 
contlneotia soiücita , eleemo- 
aynis prompta , ínopibus pía, 
& universís generalíter probis 
moribus reíerta. Cujus namque 
genitrice Columbn ab hoc a»vo 
recedente , funcfisque juribus 
solemniter mancipata , iajoih* 
gere ilU , cooatus est Patee, 
quidquid rcglminls erga pal»- 
tium gerebat utiliter oudei^ 
maleas reformare de prole^ 

quod 
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quod Ittfbiosé amíserat de con- 
' juge. Sed Dei pueUa magia 

Deo bLudcus parere, quaai pa- 
tri , taliter atíata est illí : Non, 
inquens , 6 pater fideüssime 
Regiim : oportet , me illius mí- 
nisterijs prorsus abstrahi , tuo- 
que lecedere nuuii ^ cujua jam 
officio sum coonexa « tmino- 
que amori ; Praeceptore gw- 
títtm dicente : Nemo militaiia 
Deo , iraplicat se negotijs sae- 
cularíbus , uc ei placeat , cui se 
probabit. Verutn te talem, 
oportet , tuo palatio prajferre 
procuratorem , cujus indeptu- 
rus sis profuturani procuratio- 
nis utilitatem : Nam me cog- 
noscito : nec Angeios , ñeque 
Principatus hujus mundi omni-> 
no posse , á cbaritate diveUere 
Jesa-Christi, Tantttio obsecro: 
seclusum mihi hosphum Intra 
htijus palatlj claustra construid 
quo recedens k saeculi turbini- 
bus ^ liberíus posse , puellts 
mihi comítantibus , votum pre- 
pairare mei ctepti proposid: 
cujus velle profeélo Christi 
obsequijs , ut coeperat , non 
distulu 9 vacare diu. Onmipo- 
tena vero Beus placide intea- 
dena sua? cokricia avidissimum 
eultum , quo possít , apud se 
majos consequi praemium» non 
est dedignatus p^adéfe illi tra^ 
mitem congruam.^ Fuisse nam- 
que eo tempore vír Religio- 
sus , qui diutissimís parsimo- 
nijs Deo iaservieas , Martyríj 
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£utig¡am lotis nisibua acande- 
re pcaopcabat. Cujus quippé 
rumore passim dete¿lo , & ubi- 
que per uibein celebrato , tán- 
dem á Dei puella compertus 
est , militante Religioso sub 
balteo : qua optnione accensa, 
quasi prudeniissimus negocia- 
tor , unde oieriti sui Ocultas 
magís augerctur ^ exaestuana^ 
Religiosi Praslatt viri votum 
lorttrt studuit. Credena, sibi 
majorem fniéhim compendij 
posse acqmrere , si ampliorem 
operum sabstantiam víderet se 
copiosius possidere ; dícente 
Duiiiino : Omni habentí dabi- 
tur , & abundabit. Igitur Bea- 
tíssinia Argéntea ^ roartyri] tt<- 
tulo voleos describí ^ secretum 
religiosa viro scribere destina* 
vit ; flagírans illum non nega- 
re; Dominum deprecar! : qua<« 
tenus duabua sibl pueUla tán- 
dem participium caperer su!, 
quod nitebatur , desiderij. Sed 
omnis coelestis cognitor Deus 
cultricís suse non passus y ara- 
biguitate diu suspendere optío- 
neni , responsionem , & non mi- 
nas certo beati viri , reddidit 
certaro : de quo considerabat 
anbelaoter fuisse accipetem* 
Talla ilU praescriptom pnefii* 
tua vir divinitua exprímens: 
uoam me , inquit , beata , & 
tuia puellts ad hoc desiderátum 
praemium praecessuram , scito 
existe re , quod alteram , dico, 
consequi miuimc posse. Te 

au- 
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«steidjd«n9 ipsvi» nibilomiaii» 
;aa¿lttfam fore cognoicito; uir 
4€tcedence Uiften ^ prodoáia^ 
.& tntervallo ^ tempforís Spftti0é 
,Qi)ibus sermoLiibu» bcfata Deí 
(puclla ^ niniiuüi gcsiicas , 
gratias Deo reíerens , taniuni 
4é praeseniibus rebus cxiorieiri, 
-&:exülera fackbat , quaiiiuai 
jaoi fie futuris adhasreiueai^ 
felicius sentiebaté Augens ve*' 
to parúmcíDijs ^ & inidUeiltf 
. l>taDdtiiKeotis 4 iii hoc icíaiper^ 
^iiod CQtpcM i tixanf ttf nebst 
Indefeséacií cordls^ Occurren-' 
te ¡gitur Etx DCCCC.LX.VL 
subversa praifata genitali urbe^ 
& depopulato regao paterno, 
siciui non nullis notum est, 
cum fratribus , c¿eterisque con- 
civibu» Corckibeosem Urbem 
petivie adteii«4 cujut moM fin 
tüTi era( corpórea lenu^ pereiH 
dis iacola^ Qiiairi iiigrcM^ 
tdvere ea^Tf mente i qualicer 
firiieretof praposid siií perfeo^ 
tíode. Inpnéfa vera Refigtosii 
ín urbe pr;ecli(5ta Virginibus, 
moreque sólito incuiicusc va- 
cans ^ assidua^ conCinentias pie- 
taque taliter annorum peregit 
curricula^ Veruo) quantis , vei 
4|uaiibiia id hac Urbe bonoram 
Vírttttibua effulaerít ^ nituerit 
iddribas ^ pijsqae a^libua cía-» ' 
f tterit ^ si cudáa ddsiro atylo 
praeüciffgere íUmsiíetúüt ^ don 
magís eafoidnfentam ^ quaia 
fastidium inftrre videremurs 
sed illa sunt magia avidius eae* 
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quenda, qoibua praevaloisse vi- 
detur fortlter coatra iolmici 
tela- dsviébu 

' His ¡taque temportbus 
quídam Francorum apud Ga- 
ilus coiwersatis , nomine Vul- 
íura , jusiiiia freius , & sauCti- 
tate pr^cipuus , adesse sibi 
Deum cernit , sopori dedito, 
doétis in tempestate quietlbus: 
properare , illi praecipiens « His* 
padiab Reglodi qao digné me* 
reretur cum Argéntea Virglne 
itelluid idíre martjrrij : asse* 
reos 4 se taiem hujos muneris 
Sponsíoaeoi Beatas Virgini pro- 
misissc : quia djtn sim , ín-» 
qmcns,verax sermonibus, no- 
lo , illam privare promisso 
muñere. Xali igitur visitatioae 
Del famulua iasüa¿tus , non 
distulit corpore teños implere, 
quod divloitus aurigerat mea- 
te« Iterqne arripiena ^ Regio- 
nem sIbi praslatam pernlciter 
apperit t iadeque Cordobán 
Urbenf adire ocyus non retar-» 
davic : quam ingressus ^ 8c Del 
de Virglne multo solliciais, 
Dun passus est eam Dóminos 
illum hiere , quo ammonenie 
prosiiierat cunótarumqae regio- 
dom spatia : eaque comperta, 
beatam te^ ioquit. Virgo, sel- 
licet inesse : cojos ot sortírer 
Vi^rlam f ascitos aom divina 
Yoce. Visitatos oamqoe á Do- 
midd per soporem jossit me 
extorres visere térras : ut pari- 
ter diffliceoiuá coatra invidi 

hos- 
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hostis latentes obsidiones. Sed 
quid erg04 ioquicBeaut Argea» 
tea 9 re»poodeiM ^ residemus f 
Quid diü díflerlmu» ? Armad 
no6 opdrtet^ tnvídlid Regís ar- 
mis coelestibus ^ & ad confun- 
dijiiJuS Zabuli acies cuffcie: la- 
cussis gressibus. Beatus vcrd 
Vult'ura ingéntetri fíEmin:^- mi- 
fatus constamiám ^ itnmóque 
confortatus ñde ^ ncfn passus 
est^ diu píassicMifií differri , cu- 
jus ámore videi'át in^at^cn fiea^ 
tam Ytt^ii úrL . Sed Ulicá 
aíggfessiia; ^ qoasi fknfeiidif nlr> 
íúa¿ fot^eatls caoibu^ ab BtfanH 
dsr (ütfttutf f obtutibus cujn¿ila(nl 
Príesidis íradítur , ad abdí- 
candum fídei regulam coaété! 
compellitur. Quí renuens ,> & 
minimé favens , angusiijs car- 
ceris mancipandus traditur : ut 
iojuríji.affe^iis^ tandemí k ptch 
positi sur noi'Qu refvertecietur« 
Sed Det athleUt^ cujil^ pcflÑX]ir- 
<fitf Christitf: ineAit : quótiei^ 
iXNniiiiiialMiCar rnimicor^ iduíto^ 
tíetf ctfníbrcabatuf in Domina 
Argente^ vero beataí áudie'n^ 
San6lutn Vulfuraaem ^ coití- 
míssum carceri , non distulit 
visitare in viiiculis , quem ha- 
bere se comitem , credebat, 
v¡<5lorijs : & Deí Martyreni 
díuturoo visitamine iodesioea- 
ter aodfedi : quod tfempet aif^ 
hdabat ^ iaewtásae^ tef demaid 
promeroiCy Deo ptábsate* Vtísí 
. qu¡pp¿ dierom sólito nioreDef 
Martyri visltationis offidan 
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impéndeos , visitatkmlsqiie ob« 
cequiüal praestaos « uadique se 
cfoiisepiánl lófidelibuti repente 
eóiriperít i iojuridsisque quaes* 
tíonibiia sddcítafairi se ab eis 
lalitér audivít i Nonine^ di ce Li- 
tes iili ^ ó Virago ñli;i Saniue- 
lis^ Principisses: Cur híec mo 
lita es adire limiria ? Aut vis 
te iieci hujiis sceiatoris stoii^é 
copulare? Saada vero Argén- 
tea pássidois aeulper dptataí 
ésse conüpoteai ^ gatídentf ^ m- 
trepida ^ se ^ñlfessa ést i Noa 
ütílm praKtiai ilattí^ filiam 
esse i verumétiam ciiltriéeiii 
Catbolica? ñáci ^ ímd dubium 
fore. Qni pfofessione in furias 
excitati ^ trahunt ad Pr^esidem 
ásseclaai Christi^ Fídei vero 
conditionibus á Príeside ite- 
ruar intefrcígata , constanter ita 
respondit : Cur me , id(]Uieoiy 
crebis lacfessíti^ .qusiStkjdibiis ? 
Ñonne tcsstate siim « iiie tiúpeí 
Christtdnief Fidei ámgUi^ 9&h 
tani? Sed ijuk secUndtím Apos^ 
loüciiiii dtfgiitt : Cofrde credn 
tiiC ad jtístítíaiil , orisque con* 
fessic^fíc ad salutem. Confitear 
eaiiri me palam oiimibus; Uiiutji 
in Trioitate Dorriinum crede- 
re' , indistinguibilerrT substan- 
tialiter adorare , incontusumque 
persoaaltter prsedícare. £xarsit 
ad hanc voCem inimicus , ^ 
IreíDÍttf immani^ pneUaoi I^f, 
ffraeuepie vinculia addíd. Qitf-* 
beata inneza , jejuoijs noa 
de«¡aiOtt.9 Dminicap i.eaioni 
£e ¿e- 
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sedula vacans , tnainit aliqoor 
diebos ioclm carcere : usque 
énm illiüs , & Vulfttranis dc- 
ccm , & i6km prodirci ab la- 
pe rato re. Et consulto de mria- 
que laliier de illis , praeccpit, 
diétare senteniiam : ui si non, 
inquiens, nostraí Fidei hi crt- 
diderint cultui , capite simul 
icrocius jubemus pleéli. Ar- 
geoteam ttoiea insolcnicm rc- 
bellem , sacroque rttoi cootiH 
macem , ac Regalía praemla 
aperoenteoi , post mtUeoía ca&- 
aaiD verberibi» 9 «c órgano 
privatam oris splculo , jobe- 
mus , per i mi. Qoam de ae 
sententiam beata Virgo ovan- 
ter suscipiens, Deoque giaiias 
rcferens , non proterriiit hu- 
maouiD subiré suppücium , un- 
de se crcdebftt pervenire ad 
Cbristi thalamum : & armata 
diviol Regia titulo , quasi bo- 
ona* athleia , oonoiiNicblaa 
appetens , constaoter proceaalc 
íd foro. Quid , inquiena , cm- 
delissíme Principum , prodeaC 
mei corporis abscindcre orga- 
num, dum animi invisibile plec- 
trucn non deest resonare Chris- 
tum. Adauge , inlclix , adau- 
ge : Ul & mihi potiora bravia 
enmiitei , & tibí aempiterna 
tormenta In futuro praeparei* 
Nam me feeliclorem gaodeo 
persistere; «tom majora poenU 
videor loaérvire : cojoa affit* 
mina nob diu pattens Praeaes, 
circumsepta liótoilbiis una ctua 
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beato Volfurane addicicur crú- 
ciatiboa : & aenteotia ia otria- 
que axviua perpétrala , mar- 
tyrio iodepto , ccell appetle> 
re patríam. No^ autem 
nientes fidelísstrol Chrlatiani, 
corpüra aroborum pervigiles ra- 
puerunt , & houorificc sub 
^ra DCCCC. LX. VIllI. se- 
pelierunt : Argcnteam vero 
Cceoobio Basüic£ Saaétoruni 
Trtum , praesente Episcopo ciiaa 
omni Clero solemnicer recoor 
dentea; Volforanem autem oob 
impari modo in alio CImIte- 
rio bonorific^ humantea. Quo» 
litm namque apud noa hade* 
ñus indesinenter cluont mira- 
cu la , excludeiites plerisquc 
corporibus diversa languoruna 
discrimina : quia iicec sint lo- 
caliter separati , unius tamen 
creduntur apud Deum esse 
Beatitudinís roeriti : Qui ciua 
Patre , & Spirim Sando una, 
& ex quo aequalla eat gloría 
per omnia aaKula aaeculonim., 
Amen, 

Eo tanta obicaridad de la 
historia es difícil investigar, 
que Ciudad era la Bibisíreusey 
y como Samuel podia ser Rey 
de ella ; pues no parece ve- 
rosímil , que ios Reyes Ma- 
hometanos pusiessen por Go- 
bernador , ó Regulo de alguna 
Ciudad suya ( que ea lo que 
por aqoel tiempo se entendía 
por Rey de una CIndad , y an 
Comaica } á Cristiano , y 

que 
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que confiasen de él. El Titulo 
de Conde de ios Cristiaoos no 
parece bastante en Saoiuél pa- 
ra verificar el domiaio ^ y ti- 
tulo , que le atribuye esta his- 
toria : y asi coiigeturo , qud 
era l.i Ciudad IVibistrcme en el 
Rey no de ValcncU , y que 
Samuel seriu hijo , o niciü uci 
Principe de los Komaiios , de 
'qalen heñios tratado con Al- 
vaco , 6 de otro Principe Cris- 
tiano , que sirviese al Key de 
Córdoba » y este le huviese 
remunerado con el gobierno» 
ó dominio dependiente de la 
Ciudad. En las adas de la 
tia>lacio[i de San Eulogio , y 
Santa Lcocricia año de ocho- 
cientos ochenta y tres se nom- 
bra Samuél , que facilito la 
entrega de los Sagrados Cuet- 
pos á Dulcidlo. No hay repug- 
nancia en el tiempo , para que 
sea el oiismo y tenga gran 
autoridad en Coídoba ; pero 
todo es congetura, que podrá 
ponderar cada uno , y dar la 
luz mas conveniente* 

CAPITULO X. 

DEL OBISPO JUAN, Y 
Estudios , que ilorecian en 
Córdoba. 

X^OR muerte de Abderraaian 
sucedió en el Reyno su hijo 
Alhacan , y reyaó diea y-sets 
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años en paz, y cfuíetud átx^ 
tro , y fuera del Reyno , co-< 
mo le dex6 su Padre. Confir^ 
mó la amistsd con Don Rami- 
ro Tercero Rey de León , que 
faavian contraído sus Padres 
Abderraman , y Don Sancho: 
y coucedu> , que el Obispo 
Don Velasco , que ha vía veni- 
do por Embaxador del Rey de 
León á Córdoba , llevase á 
León el Cuerpo de San Pela- 
gío Martyr. año de novecientos 
sesenta y nueve ^ donde estuvo 
hasta el año de novecientos no- 
venta y cinco ^ en que fue tras- 
ladado 4 Oviedo por temor 
de Mahomad Almanzor , co- 
mo diximos en h disertación 
de los Manyrts. Pdi- este tiem- 
po era entre lv)S Judíos la mas 
celebre la Sinagoga de Córdo- 
ba , y la que daba leyes ^ y 
Maestros á las otras x pues la 
regia R. Moyses celebérrimo 
Maestro entre ellos ; y le su* 
cedió R. Joaeph su DiscipulOi 
que tradoxo en Arábigo todo 
el Talmud , y dedico su obra 
al Rey Alhacan como de R. 
Abrahan refiere Genebrardo 
auü de mil y dos : continuóse 
en Córdoba la Escuela Hebray- 
ca por muchos años por R, 
Henoch , que coa gran séquito 
de los Judias , que concurrian 
de todas partes, leía en la Uni- 
versidad , que su Padre havia 
fundado en Córdoba año de 
Qovecieatos noventa y cinco» 
Ees co- 



Dig'itized by Googlc 



como del mismo R. Abrahan 
dice Geocbrardo año de mil y 
nueve. 

No florecita menot en 
Córdoba las ciencias entre lo» 
Cristianos, y Arabes ? poes en- 
ire los muchos , que concur- 
rían á oirías , vino por este 
tiempo k Córdoba Gcrbcrto 
Monge de summo ingenio, 
qoe despfues se llamo Silvestre 
segundo siendo Pontiñce. Co- 
nociendo la siagular habili- 
dad , que tenia , le dio UceiH 
€ia su Prelado para ir k cur- 
sar en las Universidadet maf 
célebres ^ que se conocían en 
la Europa. Estudio en las de 
Francia, y para perfeccionarse 
en las ciencias vino ultima- 
inente á Córdoba : Causa so- 
phia , dice en su Cronicón 
Adémaro Monge de este mis- 
ma tiempo , prím Franciam, 
éem CarMam kuirans. Sali6 
tan consumado Filosofo , que 
Olon tercero Emperador le Ilar 
ma en noa Bpbtoia , que le 
escribe r Gerberto PMhsopho 
peritissimo , atqus tribus Fhilo- 
sophix partibus Laureato, De 
este Papa creyó el Vulgo Cie- 
go, que blasfema lo que igno- 
ra , muclias acciones por má- 
gicas ^ siendo efeoos de su 
gran sabiduría: y asi todos los 
Escritores de aquel siglo pu- 
blican , qoe fue sobremanera 
sabio , y muy Católico. Ben- 
00 Psettdo Cardenal Osmati- 
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co , que en gracia del Empe- 
rador Enrique quarto infamd 
muchos Papas basta San Gre- 
gorio Séptimo j fue el prime- 
ro , que íingí6 la fábula de ha- 
Yer estudiado la Magia en Se« 
villa ^ y sin discreción , aun- 
que con duda lo trasladaron 
otros : pero la verdad es , que 
nu estudio en Sevilla, sino en 
Córdoba las ciencias , que le ' 
hicieron digno de llegar k ser 
Araobispo de Ra?eoa , y des- 
pués Summo Pontifico alio de 
novecíeutos noventa y nueve* 
No descaecieron en Cór- 
doba los Estudios en adelante, 
aunque faltaron los Cristianos; 
porque tuvieron los Arabes 
tan ingeniosos Maestros de las 
ciencias naturales , que Córdo- 
ba se transformo en Athenas, 
6 pudo competirla en sabido- 
fk : Ourédum ftme m Athe* 
nat converteram* Dixo el Car* 
denal Pálavicino llb, 7, hist» 
Trident. cap. 14. El Abuelo, 
y Padre de Averroes fueron 
famosos Filósofos ; pero á to- 
dos excedió el nieto Averroes 
en fama , y séquito no solo de 
los Arabes , sino también de 
los Cristianos : pues como di- 
ce el eloquente Melchor Ca- 
no lib. 10. de locis. cap. 5. 
OracuU hcm erat Averroes in 
Hbolii , pr^esertim in húUa» Es- 
te Filosofo entre las muchas 
obras , que escribió , de que 
M. puede vér k Don Nicolás 

An- 
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Antonio en la Bibliot. Arábi- 
co Hisp. pag. 240. Comento 
al Priocipe de los Filos(^& 
Aristóteles hasta entonces in- 
cógnito eo la Encopa , que se- 
guía á PUtoa íe ébk co^ 
nocer al Orbe litenrk^ Desde 
entonces empezó á prevalecer 
la doétrina de este Fííosofi> en 
las Universidades tanto y que 
hasta pocos años ha , se creía 
su testo por verdad irrefragra- 
ble. Escribía Averroes sobre 
Aristóteles el año de mil cien- 
to noventa y ocho. Y muría 
en Marruecos año de mil do- 
cientos y seis. Véase al Padre 
Martin ds. Ron eo su libro del 
Principado de Córdoba capí 60 
donde difusamente trata de los 
Estudios florecientes , que hu- 
vo en Córdoba en tiempo de 
los Roiuaoos , Godos , y Ara- 
l>es. 

Murió Alhacan en la hegíra 
trecientos sesenta y seis y que 
empezó á treinta de Agosto de 
ncMreckntos setenta y seis , y 
le snceifió ns liljo Isén de díes 
afios , y oclio meses de edad: 
por coya razan fue nombrado 
Cóadjm^ , y Gobernador del 
Rey y y Rey no Mahomad Aben- 
bamir, que después fue llama- 
do Almanzor por sus viéioíias. 
Este crio k Isén entre rega- 
los y y delicias , y le tuvo 
siempre encerrado ca Palacio, 
sin que pudiese vede persona 
alguna m m licenck; coa qiie 
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gobernó despóticamente el Rey- 
no , y solamente sonaba el 
nombre de Isen en las ioscrip- 
clones y y escrituras puUicag. 
Aunque qutsienm deponer del 
trono k Isén por inútil al go- 
trienio « y ell^rie ; no lo per-* 
mitio Mahomad , porque como 
en la verdad era el Rey ^ qui- 
so evitar la emulación , y no 
parecer aiiibicioso. El fue el 
mas valiente Capitán , que tu- 
vieron ios Mahometanos. Cin- 
quenta , y dos veces entro en 
los Crisciaaos dominios llevan* 
do todo á sangre , y faqgQ: 
Asoló k Castilla , Navam^ 
León , y Gaüda hasta llegar 
k Santiago ; de ciiya Aposto^ 
líca Iglesia trajo las puenas» 
y Campanas en hombros de 
Cristianos , y coloco por tro- 
feo en la Mezquita Mayor de 
Córdoba. En elfa se conserva- 
ron , hasta que San Fernando 
conquisto á Córdoba ^ é hizo 
restituir fas Campanas en hom- 
bros de Moros á la Iglesia del 
Si^rado Aposto! ; y desando 
por inotiles h» puerta» perma- 
necieron en la Catedral hasta 
d sigl3 dtea y feis,en que se 
consumieron* 

Entre los muchos cauti- 
vos , que trajo á Córdoba Ma- 
hoíoad Almanzor, fue el prin- 
cipal Santo Domingo Sarra- 
ceno : por dos afioa ^ y medio 
estuvo con sus compañeros en 
las Mazmorras cargado de pe- 
sadas 
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sadas cadenas , y afligido con 
la hambre , y otras penalida- 
des , y miserias , que Ue varón 
todos COD iiLviéta pacieacia ala- 
bando , y dando coatinuas grar 
cías á Dios. Qoiso redi mirtos 
el Rey Don Vermudo según- 
do , luego que fue Coronado 
en Leen , y quando su imbiado 
llego .i Curdüba , ya Santo 
Domingo , y sus compañeros 
havian logrado la corona del 
martyria, por no querer dexar 
la Religión Cristiana. Sobre el 
año del martyria hay alguna 
duda ^ porque el Rey Don 
Vermudo en au privilegio a la 
Iglesia de Santiago, que es el 
instrumento único , que con^ 
servo la memoria de este mar- 
tyrio , no le señala. Pero ha- 
viendo sido cautivos en tiem- 
po del Rey Don Ramiro , y 
estado en las cárceles dos años, 
y medio , no pudo suceder 
después del año de novecien- 
tos ochenta y quatro. Alguoof 
aiguiendo á Morales han pre- 
sumido ^ que la piedra sepul* 
eral « que se conserva en el 
Convento de los Martyres, es 
de la muger de Santo Domin- 
go , que murió á primero de 
Agosto de novecientos ochen- 
ta y siete. Pero diciendo la 
lapida , que era muger Je Die^ 
go Sarracino , no hay solido 
fundamento para pensar , que 
fílese de Santo Domingo , ni 
que fuese casado ci Santo 
Martyr, 
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No podía sosegar Maho- 
mad Almanzor ^ sino hacia 
guerra ctuel á ios Principes 
Criftiianos : y asi en el año de 
novecientos ochenta y cinco 
entró á sangre , f fuego por 
Cataluña^ y derrotó en una 
bi^tatla al Conde de Barcelona 
Borelo , que quiso detenerle, 
para que iin la siti^tse : piiSO 
sitio á esta gran Ciudad Miér- 
coles día primero de Julio , y 
el día seis la entro por fuerza 
pasando á cuchillo á muchos^ 
que se bavian recogido en ella; 
y los que no murieroa, fíieroa 
traídos á Cordot» , y reparé 
tidos por todo el Reyno : A 
la Ciudad puso fuego , y redo- 
so k cenizas todos los edi6« 
dos , papeles , y memorias, 
que iiavia de ducientos años 
antes , que havia sido conquis- 
ta da por Cario Magno. Tal 
era el furor de este bárbaro 
enemigo de los Cristianos. Ai 
mismo tiempo trataba con gran 
moderación á los Crtstiaooa 
subditos , especialmente á toe 
que militaban debazo de ana 
vanderas ; pues Ies daba ma- 
yor estipendio, y eu las disen- 
siones ^ que havia entre Cris- 
tianos , y Sarracenos , íavore- 
cia la parle de los Cristianos: 
Almamor autem cum esset prtt^ 
dens , stretums , bilaris , aíque 
largus tía sibi Christiams aiic9^ 
re satageb4i ^ m Christiams Aré- 
bihus ostenderet ckaríorei* Dice 

el 
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el Arzobispo Don Rodrigo lib, 

5. hist. cap. 14. 

Por este tiempo era Obis- 
po de Córdoba Juan , que fue 
sohriüo de Juau Metropolitaao 
de Sevilla , qne yá nombra- 
mos en el siglo pasado. A aues- 
tro Obispo Juan havia presen- 
tado Servando Presbytero de 
Sevilla una biblia muy corre- 
gida , que hoy se conierva en 
la Santa Iglesia de Toledo^ Y 
k veinte de Diciembre de no- 
vecientos ochenta y seis, í^ien- 
do Juan Obispo de Córdoba la 
dono á la Santa Iglesia de Se- 
villa con la condición de no 
enagenaría ; como se nota en 
ella , y del Padre Higuera lo 
refiere Don Nicolás Aoconio 
lib. 6. cap. nuro. %iy. No 
hay mas noticia de este Prela- 
do» De esto se infiere 5 que 
Juan Metropoliuno de Sevilla, 
que tradujo en arábigo 1^» bi- 
blia , no floreció en el siglo 9. 
antecedente , sino en esie lo.; 
pues al ñn de él era Obispo 
de Córdoba Juan su sobrino. 
Esto conviene bien con lo que 
dice el Arzobispo Don Rodri- 
go lib. 4« hist. cap. 3. que al 
medio entre la entrada de los 
Sarracenos en Espafia » y de 
lotf Almohades por el afio de 
mil ciento y clnqueota , flore- 
d6 en Sevilla este santísimo» 
y dücíisimo Metropolitano : In 
isto medto Juií apud lUspaian 
gioriosus , í¿ SMÜisútm^s Joaor- 
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m$ Episcopus , qui úh Arabikts 
Cajet Almatram vocabatur , ^ 
magna sd^raiA in lingua arábica 
claniit. Ya vimos , que se que- 
xaba Alvaro de que los Cris- 
tianos havian olvidado la len- 
gua latina , y se havian aplica- 
do mucho á la lengua , y li^ 
bros Arabes ; y para que los 
Cristianos , y aun los Arabes 
pudiesen leer , y estudiar en 
los lü>ros sagrados , los tradu- 
jo en arábigo : Qttás In forma* 
tsonem posterorum arabice cons^ 
criptas reliquit. Este Juan dóc- 
ilísimo, y santísimo Metropoli- 
i ano de Sevilla educaría , y 
ensenaría á su sobrino Juan; 
y por sus méritos , y sabidu- 
ría seria ele^o Obispo de Cór- 
doba. 

Continué Mahonad h\r 
manzor la gueria contra Cuti- 
Ua » y León con felicidad , y 
destruyó á León, y otras mu- 
chas Ciudades, no dexando en 
ellas , mas , que ius miserables 
rumas de lo que havian sido; 
hasta que se ajustaron Don 
Be r mu do Rey de León , Don 
García Rey de. Navarra , y 
Don Garda Conde de Caatl- 
Ua^ que coligados contra . enfe* 
migo tan feroa le vencieron en 
una sangrienta batalla. Qued6 
Almaozor con tanto sentimi^ 
to , y corage con esta derrota, 
que no quiso comer, ni bebex; 
asi muiio desesperado ; y lleva- 
roa el cuerpo a Mediua-Coeli, 

don- 
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donde le dieron sepultura. Sur. 
95^3 cedió esto año d€f novecientos 

liuveiit;! y ocho, segnti eí com- 
puto uias ajustado. Ea el mis- 
mo dia de la batalla se vid ert 
Córdoba á la orilla del Rio 
Guadalquivir uií hombre ed 
tragef de pescádor ^ (}ue con 
voz .muy Uiiientable decía yk 
ta arábigo « en españoli 
jÍ¿ cdlacanasüríuni ( fue el lii- 
ga(r de la batalla ) árntit Al^ 
iimpénmi4 Quisieron 
prenderle lod CiodacTano^ ^ y al 
tiempo de agirle se desvane- 
ció', como' tina sombra. A es- 
te famoso Capitán dedicó Ra- 
sis el Medico la obra intitula- 
da jíimanior* . Y después de 
Otros escritos ^ qúé refíere Doa 
Kicoláís Antonio lib. 6. capf. 
'iH,' inilri¿r ed Gbrdobi -en la 
liegír« qwf ocídnto* y ono^ 
qofi MpttKi U catorce de Ago^ 
toí del año- de mil f áitt i Ert 
tmrtuus est Rasís arí, 401* üí 
Ctvtíaía Cordubití fitatis suas cir" 

: A Mahomad Almanzor su-' 
cedió en el gobierno su hijo 
'Abdeinieiich con la misma in- 
dependencia , qne- tuvasn Pa-' 
'dre^ porque Isen 4Cf estaban re- 
cluso ^n Füaci9^ entregado ^ 
Ib» delicia», ^ ftg»(o« ain vir^ 
id comanici&r ida» , que con 
Jof Eonocho» ^ qüe^ Alitisfnsof 
le havia puesto por guardas^ 
Luego , que tomó el gobierno 
Abdeimelicb, quisp veugai: ia 
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oiuecte de su Padre , y entro 
con grueso Exercito por los 

dominios del Rey Don Alonso 

quinto , que havia suce^Jido á 
su Padre Don Bermudo : pero 
juntándose el Exercico de el 
Rey con el Conde Don Gar- 
cía ie dió una batalla, en que 
fue vencido Abdeloielich , y 
cod gran perdidn sé retiro k 
Córdoba^ En, este tiempo es- 
taban en Córdoba los hijos det 
Conde Cón Vela , y otros Ca*- 
valleros Leoneses , y Casfetia-^ 
nos, que disgustados se haviati 
pasado , y refugiado en esta 
Ciudad ^ y encendian á los 
Mahometanos para continuar 
la guerra contra Léon ^ y Cas^ 
tilla. Conociendo esto la Rey- 
na Doña Elvira Madre de el 
Rey Don Alonso , traed con el 
Conde Don (yarclaí, qne se 
reatitnyeftn & todos sotf Esta" 
dos , preeminencias! , y privi- 
legios ; con que se retiraroa 
todos 5 y Abdelmelich conti- 
nuó en el gobierno por siete 
años atendiendo á la quietud, 
y utilidad común : Regni ne^ 
gocia utiliter dírigebat. Dice 
el Arzobispo Cap« 3»» bise» 
arab. 

No obstante por «sfe xUvbh 
po el Conde de Castilla Doa 
García: fue teocidoeo una ba?» 
ulbk 9 y becbo prisboerof mu- 
rió de las heridas ^ que reci- 
bió eo la batallado de lasian- 

»uias f que le dieron después. 

Su 
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Su cuerpo se trajo á Córdoba 
por triunfo , y á peiicion de 
los Cristianos fue sepultado en 
la Basílica San6^oruni Trium: 
después fue trasladado al Mo- 
nasterio de Cárdena por orden 
del Conde Don Sancho su hi- 
jo , que le pid¡6. Hay gran va- 
riedad sobre el afiode la muer- 
te del Conde Don Garcia« Los 
Anuales de Toledo ponen la 
niucfíe Lunes veinte y nueve 
de Julio era mil treinta y ocho, 
que es año de mi!. Los Com- 
plutenses convienen en el mes» 
y dia , y ponen la era mil trein- 
ta y tres» en que sospecho, qué 
falta un 5* Los Compostelanos 
á veinte y cinco de Diciembre 
era mil treinta y siete. £1 br^ 
viario antiguo de Cárdena con- 
viene en este mes , y dia ; pe- 
ro en la era rail treinta y tres: 
y asi no hay certeza del dia, 
mes , y ano , ni en los histo- 
riadores hay uniformidad. Véa- 
se al Maestro Berganza lib. 4. 
cap. 13. de la historia de el 
Monasterio de Cárdena , donde 
trata ^ si muri6 martyr el Con- 
de Don Garcia por faaver sido 
lanceado después, que se rindió 
•á los Mahometanos* 

Por muerte de Abdelme* 
lich tomo el gobierno su her- 
mano A bder ra; honibre nuiy 
sobervio , lascivo , y ebrioso; 
y <isí por sus desordenes , y 
violencias le quitaron la vida 
á los quatra meses , y medio 
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de su dominación. El Arzobis- 
po Don Rodrigo dice, que fue 
en la hegira quatrocientoy, que 
empezó á veinte y 'cinco de 
Agosto de mil y nueve , hay 
sin duda error en la heginu 
porque esto sucedi6 afio de 
ibil y cinco 9 ó en prioclpio 1005 
del año siguiente, en qoe em^ 
pezaron las guerras Civiles de 
los Mahometanos , y empezó á 
descaecer el grande imperio 
de Córdoba , y á dividirse su 
Monarquía en varios Reguíos, 
Muerto Abderraman se apode- 
ro de Córdoba , y del Alca- 
zar , donde estaba Isén , Mabo* 
mad Almahadi ano de los mas 

poderosos de la Ciudad ; y pa- 
ra que le reconociesen , y acla- 
masen por. Rey , puso k Isén 
en prisión muy secreta , y di- 
vulgo , que havia muerto 5 pa- 
ra hacerlo creíble mandó qui- - 
tar la vida á un Cristiano muy * 
parecido á Tsen , y después de 
haverle manifestado le hizo en- 
terrar en los sepulcros de los 
Reyes. Con este etigaSo ^ que 
fiie facU de persuadir por ser 
oray pocos los que havian vis- 
to, y tratados Is^n , . quietó i 
muchos 9 y á otros atrajo con \ 
promesas , 6 con rigor : pero 
insolente con el Imperio soltó 
el freno a ias violenciai , y 
torpezas tanto , que no havia 
muger segura de su lasciva vo- 
racidad ; y asi brevemente se 
hizoiatolecable , y muchas peo* 
Ff cu- 
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curaroa rebelarse , y buscar otro 
Rey. 

En este tiempo tenían en 
España gran poder los Solda- 
do!, qtie havU uaido Aiuoan- 
«or de Bcrbe/ia ; y llevando 
muy mal , que t\ Imperio de 
Atmahadi focse levaaudo sin 
su pedendcncia , llamaron ^ 
Suk isman , 6 Zulema hijo del 
Gobernador de Ceuta , y dc 
una hermana de Isén. Otros 
escogieron á Marbaa primo de 
Isén : pero haviendo venido 
á lat armas prevaleció Zule- 
ma ^ y puso preso á Marban. 
CoQ este feli* snceso queda- 
foa Zalema, y loa Berberiscos 
«Dimadoa para continuar la 
guerra contra Almahadl : y asi 
ofreció Zulema grandes parti- 
dos á Do(i Sancii» Conde de 
Castilla , si le ayudaba á ha- 
cer la guerra contra el tirano, 
y sentarse en el trono de Cór- 
doba , qne hav uin gozndo sus 
mayores. Don Sancho los ad- 
mitió , y juntándose con Zi]- 
' lema llegaron á las vecindades 
de Córdoba con tropas muy 
lucidas. Almahadl aslio á en- 
contrarlos , y faavieiido dado 
batalla fue unto el valor de 
los Castellanos , y Berberis- 
cos , que obligaron á Almalia- 
di á refugiarse cn la Ciudad 
con perdida de 3 5|j. hotnbres. 
Después de algunos días de 
descanso pusieron sitio á la 
Ciudad , y loa Cristianos se 
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apoderaron de los arrabales 

donde hallaron muchas rique- 
zas , y preciosas alhajas. Con 
esto se alborotaron en la Ciu- 
dad contra Al ni a ha di , y aun- 
que saco de la prisión á Isén 
8U legitimo Rey para sosegar 
los Ciudadanos , nada bastó 
para contenerlos , y detener- 
los en abrir las puertas á Zule- 
ma , que fue reconocido por 
Rey hasta del mismo Is¿n sa 
tio. En este tiempo aconseja- 
ron á Ziileaia, que era ocasión 
oportuna de pasar á cuchillo a 
Don Sancho , y sus tropas, 
y quitarles las riquezas , que 
llevaban : pero Zulema resis- 
tió esta Infame alevosa dici- 
endo , que havian venido k 
ayudarle con el segnrg de so 
fé ; y asi agradecido despi- 
dió luego al Conde remuneráis 
do las tropas con muchos , y 
preciosos dones. 

Almahadl se ocultó en 
casa de Mahomad Toledano su 
gran confidente , y se salieron 
de la Ciudad luego , que ha- 
iiaroa ocasión oportuna: algu- 
nos Alcaydes , y Gobernado- 
res se mantuvieron con ^ ^ f 
juntando algonss tropas solí* 
citó ligarse con Don Ramón 
Conde de Barcelona ^ y coa 
Don Hermengaudo so herma- 
no Conde de Urgél , ofrecien- 
do entreginrles algunas Plazas 
confinantes á sus Estados. Los 
Condes vinieron con hom- 
brea 
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bres k juntarse coa Aiinaha* 
di , y los acompañaron eo es- 
ta guerra Aecio Obispo de 
Barcelona , Aroulpho de Vi- 
que , y Otxm de Gerona coa 
nujchos Proceres , y Cavalle- 
ros CataLii.cs: y todos ya jun- 
tos marcharon á sitiar a Cór- 
doba , si Zulema se maiiteaia 
en la Ciudad. No se ocultó 
esta liga á Zulema , y procuró 
por todos camiaos ganar las 
voluntades de los Ciudadanos, 
que estabaa muy sentidos de 
¿1 por la libertad , que teniaa 
los Berberiscos , y los exc&» 
sos , y dafios , que luiciaa á los 
Españoles : pero escusandose 
con varios pretextos los Cor- 
dobeses , descouíiado salió de 
la Ciudad siu saber , que me- 
dio podría tomar para librarse 
de Almahadi. Estaban los Ber- 
beriscos muy desvanecidos coa 
los siicesos antecedentes , y 
blasonando mas de sus fuerzas 
le animar^ diciendo , que 
ellos bastaban para oponerse á 
su enemigo , y mantenerle eo 
el trono ; con esto determinó 
salir al encuentro , y atacar en 
los desfiladeros á Almahadi 
antes, que llegase á lortitic;ir- 
se. Dióse la batalla entre el 
Castillo del Bacar , y Espiel, 
y en los primeros encuentros 
murieron el Conde de Urgél, 
los tres Obispos , y algunos 
Cavalleros Catalanes coa otros 
. Mahometanos : coa que empe* 
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zó á declararse la viéftoria por - 
Zulema : pero el Conde Boa 
Ramón cargó con tanto vi- 
gor , que desváralo á los Ber- 
beriscos , y obligó á Zulema 
á retírarse á Zaíia ^ y no te- 
niéndose por seguro alü se pa- 
só á Ceuta. 

Esta famosa batalla fue á 
primero de Septiembre del año 
de mil y diez , como consta loio 
del Epitafio de Otón Obispo 
de Gerona : EraiU énni miU dt^ 
eem post Cbrís$t frasgpía , fuát^ 
do dedU istf jkécm prim ktsc 
septembria» Con este Epitafio 
se debe corregir* la hegira qua- 
trocientos y quatro , que seña- 
la el AfZübi po Don Rodrigo 
eii quatrocienios y uno , que 
eiíipeííó á catorce de Agosto 
de dicho año : pues por este 
tiempo están erradas las hegi- 
f as en la historia ^ que escribía 
de los Arabes. Ganada la 
taUa vloíeroa k Córdoba el 
Conde Don Ramón , y Alma« 
hadi ; donde fue segunda ves 
reconocido por Rey hasta del 
miserable Isen , que se mante- 
nía en Córdoba para padecer 
la infamia de su torpe inac- 
ción , y vida sensualísima con 
oirás calamidades. Bien cono- 
ció el Conde Doa Ramón la 
violencia de ios Cordobeses pa« 
ra admitir por Itey áAlmafaii'" 
di y y el sufnrno peligro , en 
que estaba, con tan poco» Sol* . 
dados Cristíapps , y asi proctH 
Ffs A 
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ró despedirse de el Rey de»^ so berraaóo Doa. RánoQ de 



pues de «Iganos- día» , que e»» 
tuvo en la Ciodad , y IJeoo de 
dones se retiré k so» Estados* 

EJ Padre Mariana culpa esta 
expedición nñliiar de los Obis- 
pos : pero la disculpa Ba lucia 
lib. 4. marcx liispan. Aunque 
equivocados pensaron , que el 
Cofode Don Sancha esmvo á 
favor de Zalema y lo qae ea 
incierto : porque en esta oca^ 
fion solo fovo á lo» Berberí»* 
eoi^y los Obispo» , y Coodea 
ayudaron k uno» cootr» otros 
Uabodieianos# - 

Parece rouy Yerosimií , que 
en cbU ocasión se trasladabea 
las Reliquia» de San Acisclo a 
Cataluña , y que se coíocasen 
en el Castillo del Lugar de 
Vidreras , que en adelante se 
Hamo el CaatiUo de San Acit^ 
cío : porque lo» EscritoreaCa-* 
talane» contestan en esta tras-* 
laclon y y que fueron llevada» 
de Córdoba por uir Cavallero 
Viacoode de Cabren ^ f ta 
este tiempo erá Ponce el pri- 
mer Vizconde , que sin duda 
vendría a esu expediciuii con 
los Condes de Urgél , y Bar- 
' celona. Las Reliquias se con- 
servaron en el Castillo , hasta 
que Don Gerardo Vizconde de 
Cabrera las dono al Monaste- 
rio Benedi¿IÍBO de San Salva^^ 
dor de Breda ^ f para que es* 
ta donación quedase firme, y 
estable para siempre , pidió i 



Cabrera , que la confirmase , y 
se obligase por si ^ y sus su- 
cesores 8 tenerla por firme , y 
bien hecha para siempre. El 
Padre Fray Antonio Vicciue 
Damenech en los Santos de 
Cataluña , dia diez y siete de 
Noviembre trae esta confirma- 
ción , que se hizo á quince de 
Mayo de mil docientos sesenta 
y tres , donde dice Don Ra-^ 
mon : (^mí voku , susaio- 
ribuM vestrUfech Domum Ge- 
tardug Dei gr^a Victúmeg 
CappTútríie Frafer noiter ékBew- 
to Curpore San&i Acíscli Mar-* 
tyris sicut caiuínctur in cana 
dmatíonis , ^ traslatimis ^ qttjs 
incte vobis ^ &f sucessorthus ves^ 
iris fui t fa¿ía , ^ perpetualiter 
roborata. ha quod ah bac die in 
anua yin quá di&a carta sctP' 
viiuf ^ ttoí y neqtáe nostri suce9^ 
torcí ^ qm pm rm Venturi stmt^ 
irati^ siw pkcatiy ñeque aUqjm 
per me ^ the ex parte mstrú 
aHqmd retme ^ n»l trmsUtkne 
Beatissimi Martyris Aciscli va- 
bis , ñeque vcstris succssoribuSy 
r.cque pricdi&o Monasterio mn 
possimus demandare j nec requi^ 
rere atiquo moJo , vel jure , vel 
aliqua aliie ratione. Despue» 
Viernes veinte y do» de Oólii- 
bre de mil trecientos treinta f 
nueve Don Arnaldo Obispo de 
Gerona estando presente» I>oii 
Bernardo ^ y Dofia Taboy» 

i^elDeaa 
de 
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de Lérida , Prior de Santo 
Domingo , y otras personas, 
abrió la Arca ^ qu6 contenU 
•las Reliquia^ ^ y hail6 seistintar 
y dos pedastos de! Iiuescfs , de 
que tomó doGO § para á f su 
Iglesia de Gerona ^ Vizconde-» 
sa , y otras personas , y Mo- 
nasterios, entre quienes los re- 
partió : los que quedaron, fue- 
ron puestos con gran devoción 
en la oiisoia Arca con la £9^ 
critura, qiid bailó ood ellosi 
y el Obispo poso líij S€Uo , y 
inaod& dar testiitionio dé todo« 
Ed ningún instrüm^tltd se! ex-* 
presa , que haya Rcliquiaá de 
Saiita Vitoria , sino de Sart 
Acisclo : pero el Padre Ddme- 
nech , Tristany , y otros scí 
persuaden con algunas conge- 
turas, que SOit de los dos her" 
mam» Martyres ks Reliquia^ 
y que se oombratn de Saii 
Acisdo por ser d principal; 
como sucede en las de San 
Primo, y Feliciana, que están 
en Ja Iglesia de San Pedro de 
Bésala ^ y solo se nombran de 
San Primo. Mas efícaces me 
parecen dos connderaciodes^ 
La primera es , que atendien- 
do á las ttudHUi Rdiqtila^ deí 
San AdsdOf que hay en Cór- 
doba , Pamplona ^ Tdosa 5 Cd- 
taluffa , y otras partes ^ que 
refiere el Padre Martin de 
Koa en la vida de nuestros 
]Martyres , no es verosimií, 

que sesenta y dos partes .de 
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huesos sean de solo San Acisr 
cío. La segunda es^que éstan-í- 
do San Acisclo ^ y Santa V¡<> 
toria ed tiná mUmá Basílica^ 
qud s€ intitulaba de! Sían Acis- 
do , y siendo hermanos , no 
haviad de solicitar llevar Re- 
liquias de uno , y nú de otra; 
al modo , que por esta ra^on 
llevaron a Francia las Cabezas^ 
y Reliquias de ambos ^ y boy 
se VttíMü eii Tolossí ¿ y á9i 
convengo i ed que Uevároti 
Rdiquiás dd San Adscld , y 
Santa VlákUria , y que poi' estar 
InseparaUes prevaleció , como 
principal el nombre de San 
Acisclo^ 

Con ámbós Síántos Már-» 
íyrés tienen gran devoción ert 
toda la Comarcá ^ y se valéii 
de su patródníd ¿n stís ^étí^ 
üáádtís i e^édáiitíerittf en k 
fitltá .del igta 4 quef iúiiém 
troc^ lá bari cíonségifidd pót 
la iffterc^dri de estos Santoá^ 
que han implorado con proce- 
siones , y rogativas. Tambi^rl 
son abogados contra las tem- 
pestades de piedra , de que es 
infestada aquella Conlárcai pu¿s 
tbucbasí veces s^ hsí expéri-' 
tnetíttfdó 4 qué tayená^ yk ^ 
bré ios tíáxúpoá há ctínáo lüe^ 
, qué se iátiátoa , y tiiai^« 
festaron estas sagradas Reli- 
quias ; Mirabilís Ueus in sane- 
tis súis. Pues reparte Dios ma- 
ravillolsa mente enire los Santos 

SUS especiales dones > y. gca* 

dasy . 
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CUS >i dice el Doéior Angéli- 
co , para remediarnos por su 
intercesión las innumerables oe<* 
cesidades , que padecemos en 

esta vida : Quia quibttsdam sanc^ 

tis ddttim est in aliquibus spe- 
ciaíihus causis pracipue pairo- 
citiari, In 4* disu 45. q. 3. 
»rt. 2. 

Colocado en el trono AI- 
mabadi .goio poco tiempo de 
la soberanía ; pues no pudien- 
do sufrir sus insolencias , y 
eiacciones , se alboróuroo loa 
Bupochos , 7 Ciudadanos , y 
sacando de la prisión al iofe- 
lis Isio, volvieron á ponerle en 
el trono , y le entregaron á 
Altnahadi , que no pudo librar- 
se , coroo la vez primera. Isén 
le hizo cargo de muchos de- 
litos, y mando cortarle !a ca- 
beza, que imbió por gran don 
á Zuiema , que se hallaba en 
Ceuta , esperando , que se hi- 
ciese su vasallo : pero este la 
imbió k ObegdaMa bijo de 
Almabadi , que dominaba en 
Toledo , para Irritarle mas 
conua bén , y obligarle á 
juntar sus fuerzas para resti- 
tuirse al trono. Con esto Za- 
lema volvió con alguna tropa 
á España , y se !e juntaron las 
Reliquias , que havian queda- 
tdo de los Berberiscos , y va- 
gabao por la Andalucía haclen- 
do robos , talas de los cam^ 
pos , y saqueos de los Luga^ 
fes, deforma , que fue aumma 
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la carestía en Córdoba « y lie* 
go á valer el pan treinu mo- 
nedas de oro: Jdeo^ui swnm 
pams 30. aureh venderetur» DI- 
ce el Araobispo Don Rodrigo 
cap. 39. hist. arab. Solicito 
también al Conde de Castilla 
Don Sancho , para que le ayu- 
dase segunda wtz a sentarse en 
ei trono : pero este Principe 
se ligo con Isén legitimo Rey, 
que le entrego las Plazas de 
San Estevan» Gormaa, Osnur, 
y Chinia , que desde Alman-» 
sor teoiao loa Mahometanos* 
Haviendo logrado Isén , que 
le ayudase el Conde Don Sau- 
cho , procuró sugetar á i ole- 
do , que después de muchas 
íncommodid.ides abrió las puer- 
tas , y fue preso Obegdniln, 
que luego fué traído á Córdo- 
ba , y por mandado de Iséa 
se le corto , como k su Padie 
la cabeza. 

£ntre taoto Zuiema in« 
festaba, y destruU la tierra,/ 
Lugares abiertos , y haciendo 
liga coo Muodir Goberna- 
dor de Zaragoza , y otros Al- 
caydes coo la condición de 
quedar soberanos en sus Pro- 
vincias , puso sitio á Córdoba. 
Los Ciudadanos defendieron 
valerosamente la Ciudad por 
Ibén, y mataron muchos Ber« 
beriscos en algunas salidas^ 
que hicieron. Pero en una oca- 
¿OD abrió uu traidor de la 
Ciudad una pueru , y entraron 

coa 
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con tal furor tos enemigos , que 

todo lo llevaron á sangre , y 
fuego : hicieroQ iníinitos ro- 
bos , y muertes , y queoiaron 
gran paru de la Ciudad ; con 
que se apoderó de ella Za- 
lema 9 é Isén se salió fugiti- 
vo , y se pasó ai Africa. Este 
fia trágico .sucedió por el año 
X014 de mil y catorce , en que tuvo 
fin la Monarquía Sarracena de 
España, y Córdoba, que fun- 
dó Abderrahaman primero año 
de setecientos cinquenta y seis 
de CtuibLo. Esie ano se llamó 
por .los Arabes año de la gt4er- 
ra de Córdoba ; en el murió de 
ciento y uno Ezarliaragui es- 
critor celebre , y famoso Me- 
dico de Aimanzor : Qtn obijt 
wmo belU Cordubce hegira an, 
404* Véase á Don Nicolás An- 
tonio bibltot. arábico liispana. 

CAPITULO XI. 

EXTINGUEN EN CORDO- 
ba los Sarracenos la Religión 
Cristiana. Padecen muchos 
Cristianos Martyrin, y los de- 
más son desterrados á 
Marruecos. 

>D fiSDE este tiempo ein« 
pezaroQ k tenerse por sobera- 
nos muchos Gobernadores ^ y 
Alcaydes de Ciudades princi'* 
pales , y se partió en muchos 
Reguíos la Magestad Espáilula 
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en beneficio de los Principes 
Cristianos. De esta división de 
estados nacierua muchas alte- 
raciones , y guerras entre los 
Mahometanos ; en Córdoba 
fueron muy grandes las inquie- 
tudes : porque á Zulema ven- 
ció , y quitó la vida Hali 
Abenhamid después de haver 
reynado tres años , y tres me- 
ses : y continuándose las tica- 
nias en pocos años se vieron 
seis Reguíos , que á peñas su- 
bían al trono , quando eran 
muertos , ó despojados. Estos 
iueron Hali , que fue muerto 
en Jaén por sus criados en la 
hegira qiüurocientos y ocho, 
que empezó á treinta de Mayo 
de mil diez y seis , y acabó k toi6 
veinte, de diclio mes dd «fio 
siguiente. Alcacim hermano de 
Hali, que fue depuesto por lof 
Ciudadanos, y en su lugar eli- 
gieron á su sobrino Híaya. Al* 
cacim segunda vez se apoderó 
de Córdoba ; pero alborotados 
los VQciajs le obligaron á sa-^ 
lir , y eligieron á Abderratnan 
Abdeliabar , que mataron ha- 
viendo reynado un mes , y diez 
y siete días, i^ilabomad i^^ 
puesto en el trono , y despties 
de un año , y quatro meses , y 
veinte y dos días le quitaroii 
la vida sus criados por apode- 
rarse de las muchas riqueza^ 
que tenia. Híaya segunda ve^ 
fue elevado ; pero á los tres 
meses íue depuesto. Ultinia- 

mea- 
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mente después de muchas mu- 
ertes , y alborotos de los Ciu- 
dadanos, y Berberiscos eliqie- 
109$ roo ^ut> Isén ano de mil vein- 
te cinco ^ Y después de dos 
a5os le arrojaron queriendo go- 
bernarse por Á misinos* Iséii 
te hizo fuerte en un Castillo^ 
que presomíom ser et del Ba- 
car ^ y haviendole sitiado pren* 
dieron á Isén y y le hecharoa 
de todos sus confines* En este 
tiempo un joven- líamado Hu- 
meya acompañado de otros ja- 
vanés pretendió , que le acia- 
masen por Rey » y respondién- 
dole y que estaba alborotada i» 
Ciadad^yque lehaviande ma* 
tar , tes dixo r Mski hoée obedh- 
Ir, fif me m crastmo^ inUrficiiem 
Doñ Rodrigo cap«. 47* hist» 
árab. Tat» poderosa esta ambi- 
ción de los mortales , que por 
rey na r un dia escoge el ultirao 
nial , que es no» muerte de- 
sastrada. 

f aticados los Cíiicfada- 
oos con tantos insultos ^ ro- 
bos , y homicidios , que su- 
cedieron ea estos poco» aüoa^ 
determinaron gobernarse sio 
Key h modo» de República» 
iiatM)ue ei» loa instriimentos» 
lapidas y Y moneda» se po» 
nht et nombre de este Isha 
ultimo^ Poco tiempo duro es- 
te genero de gobierno j por- 
que Jahuar Alguacil de la Ciu- 
dad fue ganando las volunta- 
des ^ y íoridiezas ^ y gober^ 
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no como Rey hasta los años 
de mil y ochenta , poco mas, 1080 
o menos , en que Mnhomad 
Abenhabei Rey de Sevilla po* • 
seyo á Córdoba , ó por muer^ 
te de Jahuar » 6 por CSdoquífr* 
ta , y la mantuv.o basu y qoe 
le despojaron lo» Almorávides 
de todo» lo» dominios. No 
hay dada y que entre tanto» 
tomottos, y alteraciones pade^ 
carian mucho los Cristianos: 
no hallamos cf>sa singular^ si- 
no es la traslación délos Cuer- 
pos de San Zoylo, y San Fe- 
liz de Córdoba ^ que itevo k 
Carrion el Conde Don Fernán* 
do Gómez por este tiempon 
Este Cavallero sirvió al Re/ 
Jafaiiar ; y al tiempo de retí^ 
rarse coosiguí¿» , que lo» Cris« 
limo» le entregasen loa Sagra» 
do» Cuerpos de estos Marty-» 
res» Púsolos en unas arcas de 
pbta en la Iglesia del Monas- 
terio de San Juan Baptista^ 
que después se íin llamado de 
San Zoylo y donde hasta hoy 
se veneran» £n el año de mil 
y seiscientos á diez y nueve 
de Septiembre registré la Ar- 
ca de San Zoylo el Reveren* 
disimo Padre General del Or- 
den de San Benito en presen-» 
cia de algunos Aba'des , y Mon« 
ges , y se hallo un pergami- 
no, en que estaba escrito ? ^qui 
yace el cuerpo de San Zoil todoy 
é la camisa , é la saya , en que 
fue martyriMdQ. ^ é U tu cma^ 
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i h tierra de la su fiusa ¡a 
tierra de huesos menudas en otro 
folh* E ios candelas , qae «r- 
dian sobre la sit fuesa por la 
gracia de Dios : porque los Con^ 
des bailaron el cuerpo de Símí 
Züil^ 

Advirtieron muy oportu- 
namente el Obispo Sandova!, 
y el Padre Martin de Roa, 
que aunque dice la inscrípcioa 
estar allí todo el Cuerpo de 
Sao Zoylo « antea de trasUdar- 
ae á CárrioQ , imMo San Eu- 
logio la canilla de un brazo k 
üvilesindo Obispo de Pamplo- 
na 'y Otra Reliquia havia en 
Medina-Sidoaia año de seisci- 
entos y treinta ; y en Córdoba 
se quedo otra , que esLi eiure 
las que se hallaron en la Igle- 
ala de San Pedro. Después k 
diea y ocho de Junio de mil 
aetecientoa y catocce , se colo- 
có otra Reliquia del Santo 
Martyr en su Hermita de es- 
ta Ciudad , que concedió aquel 
gravisimo Monasterio después 
de muchas pretensiones. Mu- 
rio el Conde Don Fernando 
Gómez , que llevo estos Sa- 
grados Cuerpos á catorce de 
1083 Marzo de niii ochenta y tres, 
" y está enterrado en la Iglesia 
de San Zoylo , donde perma- 
nece su Epitafio gótico, que 
trae Sandovál en loa cinco Re- 
yes , folio 63. De esto se co- 
lige con evidencia , que las 
Reliquias de San Pedro no se 
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ocultaron por loa afios de mil 
treinta y uno , 6 quarenu y 
uno , como juzgaron Morales, 
Roa, Rivas , y otros : porque 
huvieran ucuíudo , y mezcla- 
do con ellas las de Sati Zoylo, 
y San Feliz, y no pudiera lle- 
varlas el Conde , ni distinguir, 
de que Santos eran ; pues no 
havian de dexar los Cristianos 
manifiestas k unas , qaañdo 
ocultaban otras i y nú ts cont^ 
taote » qu^ después se oculta-^ 
ron con la Reliquia de San 
Zoylo , que el Conde dex6 h 
los Cristianos de Córdoba. Ni 
satisí'ace dccii- , quj ya en el 
ario de inii quarenia y uno ha- 
via llevado el Conde los Sa- 
grados Cuerpos á Carrion. Lo 
primero , porque todos escri- 
ben , que los llevo por el a3o 
de mil y setenta. Lo segundo^ 
porque en el año de mil qua-> 
renta y uno era el Conde muy 
pequeilo para venirse k servir 
al Rey dte Córdoba : pues la 
Condesa Dofia Teresa su Ma- 
dre murió era mil ciento tre- 
inta y uno , 6 ano de mil no- 
venta y tres á tres de Octu- 
bre , como lo asegura su Epi- 
tafio , que refiere Sandoval ci- 
tado , y los Aúnales Cocnpos- 
tellanos. Véanse otros funda- 
mentos en la disertación de loa 
Martyres, en que tratamos esto 
punto. 

Pocos aRos domln6 k Cor* 
doba Mahomad Avenhabet Rey 
Gg de 
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de Sevilla : porque con la. 
CoRquNu de Toledo por el 
Rey Don Alonso 6* año dé 

mil ochenta y clocó , queda- 
ron los Mahometanos de fifr- 
p^ifia con tanto pavor de sti 
gran poder , que iUuuaroa al 
, Rey de Marruecos Juceph Kai- 
pcrador de los Almorávides: 
para que los defendiese : pero 
en breve tiempo se hizo due- 
fio- de Sevilla , Córdoba , y 
toda la Andalocia. No es de 
nuestro asuiíto tratar sobre 
quien llamo k Juceph , en que 
e! Arzobispo Don Rodrigo va- 
na ea las historias de loa Ara^ 
bes cap. 48. y de los Godos 
lib. 6. cap. 31. en este escri- 
be , que le llamo el Rey Don 
Alonso por coubcjo de su sue- 
gro el Rey de Sevilla contra 
los Reyes Mahpmeuoos de Es- 
paña. En aquella dice , que le 
trajo Aveohabet por temory 
que tuvo al Rey Don Alonso: 
tengo esto por mas cierto: 
pues escf ibío la historia de ios 
Ar;^bes después , que la de los 
Godos ; y no parece íadlible, 
que el Rey Don Alonso in- 
leiitase traer nuevos enemigos 
taa poderosos ^ estando ya uní* 
do con Avenhabet Rey de Se- 
villa y y Córdoba con la An- 
dalucía : pues jumos 00 tenían 
motivo para temer los demás 
Regolqs de España , y pedir 
ittsilios eitrangeros. 

Sobre el año, en que los 
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Almorávides entraron en £s^ 
pafia no convienen los Histo- 
riadores. Nottverio pone el año 
después de la Conquista de 

Toledo. Don Rodrigo en la 
hegira quairocientos ochenta y 
quatfo , que empezó á veinte 
y tres de Febrero de mil no- 
venta y uno. Otros en el aiio 
de mil noventa y siete , 6 no- 
venta y ocho , y asi en tanta 
variedad no tenemos año fixo. 
Yo presumo , que deben dis* 
tingoirse las entradas, con que 
podrlui concordarse los tiem- 
pos. Al principio vinieron tro- 
pas auxiliares de Juceph á so- 
licitud de AvenhabcL para re- 
sistir al Rey Don Alonso. Con- 
cordados estos dos Reyes , y 
unidos con el Matrimonio de 
Zayda hija de Avenhabet , te- 
mieron los Reguíos Mahome- 
tanos de EspaSa perder so Re- 
ligión , y dominios ; y acusan- 
do k Avenhabet de Cristiano 
oculto provocaron k Juceph, 
para que pasase k Espaffa , y 
se hiciese dueño de los Esta- 
dos , que Avenhabet tenia , y 
que ellos le reconocerían por 
Supremo Monarcn : pues que- 
rían antes ser guardas de ios 
Camellos de los Almorávides^ 
quede los Cerdos de los Cris- 
tianos, que tanto temían : M 
Imjmm trtBseomm , dice el 
Arzobispo cap. 3 1 . citado , qmA 
um gtúiiut , aut Chríitianonm 
parcos , auí Camelos Almoravi'^ 

dum 



Digitized by Google 



OBISPOS D] 
ém cuttú^ ; & se&a sm 
zelo commoti serviré Aitnorávi'- 

íiibíís cící^^cnmt. Con esto paso 
Juceph a España , y convauea- 
do á Avcnhabet le venció , y 
tuvo en prisión , hasta que mu- 
rió ea breve tiempo : y desde 
entonces fue Juceph Monarca 
de la Aodaluáa , y Africa: 
To$m terram vandal^ Qccupa^ 
> & fmt Mmarcha üitnh 
maríttuf , & Cismarinus ^ que 
dice el Arzobispá cap. 48. hist* 
arabum. 

Este memorable suceso 
no pudo ser antes del año de 
mil noventa y siete , si tene- 
mos por cierto el Matrimonio 
del Rey Don Alonso con Zay- 
da , 6 Isabel Maria hija de 
Avenhabet Rey de Seviüa , y 
Córdoba ; porque hasta este 
año no se halla memoria de 
la fteyna Isabél ea privilegios. 
Muchos siguiendo al ObUpo 
de Oviedo Pelagio afírmaa, 
que solo fue CoiKUvina ; pe- 
ro k calidad de la persona, 
la dote , que le dio su Pa- 
dre , y el ser su lujo el In- 
fante Don Sancho destinado á 
suceder ea la Corooa , si aa- 
tes no huviera muerto ea la 
batalla de Udés a5o de mil 
deoto y ocho, pruebaa eficaz 
méate , que fue legitiaia ma« 
ger , como afirma el Arxobis* 
po Don Rodrigo en el dtado 
cap. 31. Fuese iiíio , ü ouo, 
Juceph doaüao á Córdoba has» 
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ta el «fio mil ciento y sds, o iio5 
siguieate , ea que murió : por- 
que la hegira quinientos , que 
señala Nyuv^no , empezó k 
dos de Septiembre de dicho 
año. En su tiempo no molestó 
á los Cristianos de España , al. 
huvo novedad en la Crisiiíin-. 
dad coa el auevo dominio Afrl- 
cano : y así se engaño Ferpe*-.. 
ras afio de mil noventa y ocho, 
en que dice haver cesad<i ki 
Religión Cristiana en Andalu- 
da: porque después se verá lo 
contrario coufeiadu por el mis- 
Uiü icrrcrao. 

A Juceph sucedió su hi- 
jo Haly en el Imperio Aírica- 
no , y en lo que su Padre.har 
via conseguido en España : e*- 
te Haly quedó gobernando por 
ausencia de su Padre y gano 
al Rey Don Alonso la batalUi 
de Badajoz afio de mil ciento 
y seis , como lo notb Pagi. 
Después Coronado Emperador 
en Marruecos volvió á Espa- 
ña, y ganó la batalla de UrK s, 
e¡i que murió el Infame Don 
Sancho con la primera Noble-» 
za Cristiana; sucedió esta des- 
grada tan. Uorada dd Rey Don 
Alonso , y de todo su Reyn^ k 
treinta de Mayo.de mil cienta iioB 
y ocho* Sobervlo Haly CQOiesr 
ta viélocia , . dice d Obispo 
Sandoval , que destruyó los 
Templos , y Monasterios , y 
dando muerte a iaiíumerabies 
Cristiaoos no. dexó..jr¿stro de 
Gg« Re- 
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Religión en Atidaloda ^ Estre* 

madura , Murcia , y Valencia* 
Ferreras año de mil y clicz di- 
ce , que llevo a Marruecos 
todos los Cristianos cauiivo?, 
y Mozárabes , que bavia en 
Andalucía. Uno, y otro es in- 
cierto: porque así Haly , co- 
no Texufiii su hijo estioiaroii 
mucfio k los Cristianos , y le» 
Iilcleroo mocho bien ^ como di* 
ce la Crónica det Emperador 
Don Alonso numero itS.Reg-' 
ncevitque Texufnus flius ejus 
pro eo , fecitque bomim Cbris- 
tianis cuntís diebus vit^ sux si- 
€Ut rex Hali Fater ejus. Vol- 
vióse Haly ai Africa , y dice 
la Crónica citada , que llev6 
iodos los Camivo» Crístianot 
hombres Y y mugeres , que ha* 
Tia en el Reyno ; Daxií secum 
muñes Chrístíanas captivos y quos^ 
cumque capthfovit ; Sf mnes 
captivos , quos potuit invertiré^ 
viros , ¿5^ mulleres transtul 'u se- 
cum in Marrochos. Estimo mu- 
cho a esios , y los armo dán- 
doles por Capitán á otro Cau- 
tivo Ca vallero Catalán llama- 
do Rsvsrter ^ que sirvió á 
Haly , y k Texufin su hijo» 
y l¿ ooasigui¿F' muchas viólo- 
ffiaseo Africa contra los Almo* 
ludes» 

En los Cristianos Mozá- 
rabes de España no huvo mu- 
tación alguna , hasu que el 
Rey Don Alonso de Aragón 
^t(6 con gran ExercUo ea 
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Andalucía , y le puso k vista 

de Córdoba , causando tanto 
terror en los Mahometanos, que 
abandonaron sus haciendas , y 
se encerraron en sus Fortale- 
zas sin atreverse á salir de ellas» 
Entonces los Mozárabes , que 
pudieron ver al Rey, le supli- 
caron , que se loa llevase k sa 
Reyno, pues querían mas per*- 
der sus casas , y bienes , que 
la Religión Cristiana r y com- 
padecido el Rey llevo consi- 
go hasia log. familias ; como 
lo escribió Orderico Vital, que 
vivía Monge en la Normandia 
en aquel tiempo : Remotas re- 
giones , dice lib. 1 3, hablando 
del Rey Don Alonso primero 
de Aragón , usque aá Carétbmm 

S€SS 

domoMus cim exercita degmt^ 
ingentique Umre indígenas per-- 
etilit» Sarraceni mam m muni' 

tiombus suis delitescebam , scd 
per agros armentorum ^ pecorum- 
que grdgfs passim dimiítebantm 
Nullus de Castellis in Christia^ 
nos exierat ; sed Christiana co- 
hors ad libitum omnia extra imi- 
nímenfa dkipiebat , depopU' 
¡asume graví Pr&mnaas sfí^e* 
te* TÜne Museranij fire decm 
miiUa congregoif st$nt^ ac Rsgem 
Jkkphannm BmmHtar adiertmt» 
Nhs ínqtikmt , 6t* Patres nostri 
ba6lenus iuur Gentiles educati 
sumus ^ &f baptizati Christianam 
legem Ubentcr tencmn^ : sed per- 
feúum dim relt^ionis dogma 
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wm^mn eJSscm poimnm tmmc 
fleque Ms pro néje&hne mfidt» 
¡ium ; á quibus jam Su opprisH 
sumus , Romanos , sm Gaihs ex- 
peleré doCíores ausi fu'mus , ne^ 
que ipsí ad nos venerum propter 
barbariem Paganorum , quihus 
cifm partdimus. Nunc auíem ad- 
ventu vesiro admadum gaudemusi 
& naíaii soh reÜBo vobiscum 
mgrare cum axof^us, £^ rebui 
mmris úptmm» Maceruaus tM* 
que rex^ quod petgbam ^ mmmtm 
Mi^a igjttwr emm mukimh 
defmtbus suis exhit^ &* pro /tf- 
cráe legis amore ingenti penu" 
ria , labore afilíela exula^ 
vit, A estos Mozárabes dio 
tierras , y privilegios el Rey 
Don Alonso en su Keyno, 
como refiere Garibay lib« 
cap. 8. 

Quedaroo los Mahometa» 
nos de Córdoba , y sus vecia- 
dades tan Irrittdos con esu iii- 
ga de loa Mozárabes , que de 
común consejo determinaron 
extinguirlos. A muchos quita- 
ron cruelmente la vida , a otros 
castigaron atrozmente , y pu- 
sieron en prisiones muy estre- 
chas. A todos despojaron de 
aos bienes, y á loa que queda* 
100 con vidar , después de mu- 
chas injurias los deportaron al 
Africa. Esta catástrofe tuvo U 
Cristiandad de Córdoba. Oiga* 
ae k Orderioo : Pam CarMeth^ 
ses , alijque Sarracenomm poptf- 
U valde irati suní , uí Muceria- 
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SiCftii^ vuUnmtm Qua propier 
ccmmmd decreto contra residuos 
uuttrrexerunt , rebus ómnibus eos 
crudeliter expoliaverunt ^ verbe- 
ribus^&' vinculis^ multisque ith^ 
jurijs crudeliter vexaverunt^ tmU 
ios eorum horrendis supiktjs Ín- 
ter emerunt , ¿cf ^i^g aHot m 
Africam ukra fretum útlaniicum 
reiegavenm , exiihque fruci pro 
Cbristianonm odSo » qtdbus nu^ 
na pare eonim combata fuerat^ 
candenmaverunt. Sucedió esta la- 
naeotable tragedia año de mil 4125 
ciento veinte y cinco , en que 
Ofdcrico la pone. Los Anna- 
les de Toledo , y otro diario 
muy antiguo en Sandoval seña- 
lan la era mil ciento sesenta y 
dos , que es año de mil ciento 
veinte y qnatro. Uno , y otro 
puede ser cierto « por bavec 
enipeaado la persecución en oa 
aíío , y durar basta el otro. En 
este tiempo ocultarían los Cris- 
tianos lo precioso , que te )i;ui, 
y especialmente las Sagradas 
Reliquias , y devotas Imáge- 
nes, que veneraban ; parn que 
no viniesen á las manos sacri- 
legas de los Infieles. Véase U 
citada disertación de la Fuen- 
Santa y y iSlanyres por no re? 
petir^ mas de lo preciso. 

£q este tiempo bavit 
Obispo en Córdoba ; pues aun 
permanecienm hasta el año de 
mil ciento y cinqueata , poco 
mas , 6 meóos en SeviUa, 

Me- 
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Medina-Sídonki , y otrat €iu-- 
dudes de Andaloda , en que 
no huvo la persecución , que 
padecieron ios Cristianos de 
Córdoba. Un libro antiguo, 
que refiere el Padre Roa k 
veinte y uno de Noviembre, 
nooabrabft el Obispo , en ca* 
yo tiempo se ocultaron las Sa- 
gradas Reliquias de la Iglesia 
de San Pedro. Otro muy an- 
tiguo estaba -en el Convento 
de las Santos Martyres : gran 
beneficio , y luz huvieramos lo- 
grado con ellos : pero uno , y 
Otro pereció , quando eran mas 
necesarios. No hay duda , que 
en esta ocasión ^cnan muchos 
los que padecieron martyrio* 
Algunos podrían librarse hu- 
yendo al Reyao de Toledo, 
de quienes quedarían algunas 
noticias , como la de baverse 
ocultado las Reliquias , y otras 
semejantes. También destruí* 
rían algunas Basílicas , y pro- 
íanarian otras convirtiendolas 
en Mezquitas , 6 en Sinagogas: 
pues como veremos después, 
solamente hay noticia de ha- 
ver se conservado una por los 
Cautivos Criaianos. 

£n este mismo tiempo se 
levanté en Africa una seéta, 
que pretendía reformar los Ma- 
hometanos , y se Hamo de los 
Almohades, ó Unitarios; por- 
que confesando solo un Dios 
en una Persona , no permitían 
idolatras de muchos Dioses, 
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ni Cristianos por confesar tres 
Divinas Personas. Estos tuvie- 
ron algunos felices progresos . 
contra Haly , y Texufin su hi- 
jo ; y asi aspiraron á quitarles 
el Imperio del Africa. Con 
esto no pudieron guarnecer con 
tropas africanas los dominio^ 
que en £ftpaña tenian , y pu- 
(üeron algunos rebelarse con- 
tra Abeogamia , que era Virrey 
de Texufin , aunque en tienn 
po un rebuelto no parecía, 
que era Gobernador , sino So- 
berano. Abenfandi vecino de 
Córdoba uiuy rico , y pode- 
roso tenia grande opinión de 
baaio entre ios i^aliometaaos^ 
y así no tuvo dificultad para 
ganar la plebe , y ser adama* 
do Rey. Pero presto le fue 
preciso desamparar la Ciudad 
para salvarse ; porque notício- 
so Abengamia vino k Cordotia 
con escogidas tropas , y íue 
admitido en ella sin resisten- 
cía. De Córdoba paso á sitiar 
á Anduxar , donde se havía 
fortificado Abenfandi con sus 
parciales , que llamaron al 
Emperador Don Alonso bfre^ 
cíendo ser sus vasallos. No 
despreció el Emperador esui 
ocasión tan oportuna para dila* 
tar sus Conquistas, y dominios 
Cristianos f y asi en el afio de 
mil ciento quarenta y seis en- x i 
tro con poderoso Exercito , y 
llego á ponerse k vista de Cor- 
doba. 

Vico- 
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Vienío Abengamia , tan 
poderoso exieQ)¡go contradi , y 
que no tenia fuerzas para re- 
sistirle , entrego Ja Ciudad al 
Emperador á diex y ocho de 
M&yo ; y entrando en ella pu- 
rificó el Arzobispo de Toledo 
Don Raymondo la Mezquita 
Mayor , y dedicándola á Dios 
celebró de Poiuiñcal en ella: 
por esta razón se celebra ea 
este día la Dedicación de esta 
suntuosa Catedral Iglesia r pues 
aunque se pro£ui6 después por 
los Sarracenos , y volvió á de- 
dicarse á veinte y nueve de 
Junio de mil doclentos treinta 
y seis , quando entró en ella 
San Femando , siempre se 'ce- 
lebró en este día , ó por estar 
el otro impedido con la festi- 
vidad de San Pedro , y San 
Pablo, o pur atender aldia de 
su Dedicación primera. No 
fiie esta la primera vez , que 
se sugetó Córdoba á los Cris- . 
tianos : porque según dexa es- 
crito el Obispo de León Don 
Pedro referido de Sandovat 
fol. 99. , y Pagí afio de mil 
deoto y odio , queriendo ven- 
gar el Rey Don Alonso 6, la 
muerte de sü hijo Don Sancho, 
entró con Exercito poderoso, 
y puso su Real á vista de Cór- 
doba , donde era Gobernador 
Abdalla. Este imbió á un Ada- 
lid Renegado para reconocer 
d Campo del Rey Don Alon- 
io , i quien manifestó el inten- 
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to , que tenia Abdalla de co- 
gerle desprevenido ; volvió á 
la Ciudad el Renegado , y dí« 
xo, que estaba muy descuida* 
do, y quieto d Exerdto Cris- 
tiano i con que determinó. Ab- 
dalla salir con quinientas flan- 
casantes de amanecer , y ha- 
llando muy prevenido al Rey 
Don AIoDio ¡lü pudieron reti- 
rarse , y Ies fue preciso caer 
en manos del Re)^ , que lue^ 
mando quemar a Abdalla- coa 
veinte y dos Capitanes á vista 
de la Ciudad. Quedaron los 
Ciudadanos poseídos de tanto 
pavor con este castigo , qué *. : / 
luego dieron la obediencia al 
Rey , y le entregaron mil y 
setecientos Cautivos Cristianos 
con lodo , lo que er.i de los 
Almorávides. No entró el Rey 
en la Ciudad ; y haviendo es- 
tado tres dias k vista de Cór- 
doba, se retiró lleno su Exerci- 
to de riquezas , y con dos mil 
Moros, que havla cautivado* 

Pero volviendo á la er- 
pedicion del Em^yerador Don 
Alonso , que entró como dne- 
fío en la Gudad , no pudo 
conservarla , ni dexar gente 
par í guarnecerla : y asi la en- 
trego á Abengamia haciendo 
juramento sobre el Alcorán de 
ser fiel vasallo del Emperador,, 
y de mantener á Córdoba en 
su nombre. Apenas se retiró 
el Emperador, quando üiltó^l 
jaraoeoto Abengamia*; porque 

00 ' 
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oo puede ser üel al Rey , el para sus Religiosos , como es 
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^ue no es fiei para Dios. Mu- 
chos culpan esta acción del 
Emperador ; pero sin duda oo 
podría executat otra cosa sio 
gran peligro de dtatnioair , y 
perder : 80 poderoso Exercito 
püf conservar Ja Ciudad tan 
enemig'i , y populosa. Des- 
pués ^ que se retiro el Eiiipe- 
rador , y quedó libre Abenga- 
aiia , vino á Córdoba San Mar- 
tín de Soure ^ á quien haviaa 
cautivado en Portugal* Fué 
puesto en las caréeles de los 
Cautivos 5 y á trelntt y ouo de 
Enero del atto de mil ciento 
quareota y siete entrego en 
ellas so espirito al Seilor* Sal- 
víato escribió su vida , que 
traen Bulando, y Tatnayo. En 
ella se dice ^ que le emerra- 
ron los Cristianos en la Basí- 
lica de Santa María : Ctíjus cor- 
pus honortfice d Cbrisííanis se- 
pulíurx traditum est in BasUké 
B. MarM* Esta Basílica se 
mantendría k eipensas de los 
Cautivos Cristianos, y aunque 
«o hay memoria, que nos pne- 
<da dar alguna luz , presumo 
ser , la que boy se conserva 
junto á la Corredera con el 
nombre de nuestra Sefiora del 
SOCORRO : porque viniendo 
á redimir Cautivos el M. Ge- 
;tieral; del Orden de la Santisi- 
<iiia Trinidad Fray Miguel His- 
pano a6o de mil docientos y 
treinta dex6en eUa Hospicio 



tradición, y lo demuestran Us 
Cruces, que bavia, y dura al- 
guna basta boy. 

No quería Abengamia pa- 
recer infiel al Emperador, mas 
en nada observaba el vasalla- 
je* Para sincerarse , y quitar 
la vida al mismo tiempo al 
Emperador, le imbio a decir, 
que viniese á Andalucía , y le 
entregaría k Jaén. No permi- 
tieron sus vasallos , que vinie- 
se el Emperador , como nimli^ 
mente crédulo quería : y asi 
imbió al Conde Don Manri- 
que de Lara con otros Cavar 
Ueros , y fueron todos vrcsut* 
dos por orden de Abengamia, 
luego que entraron en la Ciu- 
dad. Irritado el Emperador 
con tan infame traición dispu- 
so venir contra Córdoba con 
Exercito muy poderoso : para 
esto convoco al Rey de Na- 
varra Don García , al Conde 
de Barcelona, Principe de Ara^ 
g6n Don Raymondo , y á to- 
dos los Condes , y SeSores de 
su Reyoo ^ y haviendose jun- 
tado todos marcharon á poner 
sitio á Córdoba año de mil ci- 
ento y cinquenta. No se des- 
cuidó Abengamia en prevenir- 
se , pues llamo las tropas de 
Abdulmenoo Emperador délos 
Almohades , que en el año aib« 
tecedeote bavia vencido á Te- 
xufin , y extinguido á los Al- 
morávides ea Africa, J^te Príft< 

cipe 
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cipe ié inibl6 30^. hombres de 
socorro asegurado de recono^ 

cerle por Rey de todo ^ lo que 
Texufin havia duuuaado en Es- 
pana : con estas tropas^ , y las 
que tenia Abengaaiia salió á 
recibir al Emperador ^ y dando 
la batalla obraron los Crisiia-* 
nos coo unto valor , que dea- 
troyeroa el Execcito Mahome* 
taño. Consu esto del privile- 
gio, que dio a Pelayo Cautiva 
á veinte y tre& de Julio era de 
mil ciento ochenta y ocho « es- 
tando en el cerco de Córdoba: 
¡Juan Jo Jmptruior íeucúaí Cor- 
dubam cinanJatam ^ Ü5f pugna- 
vi$ super eam cum triginta milia 
Mazmidis , &^ cum aiiji huíaíu- 
'€ijt 9 & de%»cit «M« 

Vencido Abeogamia se 
entró ea Córdoba « y el Empe- 
rador puso sitio k la Ciudad) 
que coDvatio por algunos dias. 
Tomó parte de ella, y la Mez- 
quita Mayor , en que hallo 
muchas riquezas ; con que se 
vio obligado Abengatma á re- 
conocer segunda vei al empe- 
rador por Señor ^ y ^ pagarle 
tributo : esto nos asegura otro 
privilegio , que dio á Martin 
Diaz k diez y nueve de Agoi- 
to era de mil ciento ocfaenu y 
ocho , en que se dice : Fott 
ditum fossati ^ qao prmwmmtus 
Imperator Prtncipem maurorum 
Ab'nigímúani slbi vüssallurn fecit^ 
quandam partem CorJubce de^ 

fradmt cum Mezquita majoru 
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Poco tiempo doro este recono- 
dmlentQ , y vasailage j pues á 
trece de Alarz^o del aña sigui- 
ente de cinquetua y uno dio 
un privilegio al Monasterio de 
San Isidro de Dueñas , y otro; 
al Monasterio de Huerta k 
treinta de Enera i y aunque 
menciona la toma de Córdoba, 
y viaoria contra loa Muzmi^ 
tas « no ae intitula Rey de Cór- 
doba ^ sino de Racza , y Al^ 
meria. La causa fue , que sn^ 
vie.ido Abdulmenón Empera- 
dor de ios Aimuhades , que 
havia derrotado el Emperador 
á su ExercitQ , y tenia sithuia 
á Córdoba , iíDbici muchas tro- 
pas al Andalucía , como dice 
Nouverio , y las recibieron ^ 
gustosos todotlo$ Mahometa-» 
nos , y le aclamaron Empera- 
dor , como lo hicieron con loa 
Almorávides, 

Esta entrada de los Al- 
mohades en España fue la fa- 
tal ruma de la Cristiandad , que 
havia quedado en el Reyno 
de Sevilla ; porque era el púa» 
to principal de &u se¿ta , no 
permitir k los que adoraban 
muchos Dioses , ó en un Dioa 
muchas peraonas : y asi extin- 
guíeion la Religión Cristiana 
en Africa , y aora en Anda- 
luda. Clemente .ultimo Me- 
tropolitano Mozárabe de Sevi- 
lla pudo retirarse a Taiabcra, 
donde murió ; y á Toledo se 
pasaron los Obispos de Medí* 
Hh na- 



Digrtized by Google 



842 CATALOGO De I^S 

na-Sidowa^ Marchen» » y Nie- deró , de lo que pudo : Qu^ 
b!a i 6 Peñaflor con un «ao- tnÚma discessionis , exter^ 
tisímo Arcediano llamado e» mni} Mn^kadibus cautam de^üi. 
arábigo Archiqueti , como C8- Don Rodrigo Jíb. 7. hial. cap. 



cribe el Ai^obispo Dort Ro- 
drigo lib. 4. hii>t. c.p. ^. Otros 
muchos Crisúarto¿ se retirá- 
rlaa á otras panes , y a mu-* 
dhoa quiiarian la vida ; defor- 
nia', qoc quando conquisto Saft 
Fernando á Córdoba , Jacn^ 
Murcia 4 y Sevilla^ solo haUcU 
Criitianos Cautivos. Tuviéród 
los Almohades el imperio Sar- 
raceiio de Españá bast^l ef afid 
de tnil docieiiios y docc j c« 
que perdieroíi U celebré bata- 
lla de las Navas : pues quedad- 
ron tari debilitadas sus fuer- 
MS^quese levantaron muchos 
Reguíos 4 y cada uao .se apo- 



to, y 13. Córdoba admitid 
por Rey í Mahomad ^ que lo 

era de Baeza ; mas quitándote 
la vida, se taircgo á Abenhut, 
que la noaiuuvo hasta , que la 
conquisto San Fernando era 
de mil docientos setenta y qua- 
tro y 6 año de mil docientos 
treinta y seis. 

En el claustro de la Par- 
roflma Mosarabe de Sao Sebit* 
tiaif dé Toledo se halla 11a 
Epitafio de un Cristiano de 
Córdoba , que huyó \í dicha 
Ciudad eií la ultima persecu- 
ción , según parece , y es como 
se sigué. 



,|( ín nomine Domini Jesu-Christi. 

Pit hmts i &^ graíus , yicintés ^ Mongermut 
Dwmnicus Joamtes a Coréiba ai ostra 

Beatos. 
Obijt 25. Julij , eral t%i^4 
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LIBRO TERCERO 

DELOS 

OBISPOS DE CORDOBA, 

Y COMPENDIO HISTORICO 

■ 

PE SU IGLESIA. 

CAPITULO PRIMERO 
DE LA CONQUISTA DE LA aUDADÍ- 

X^A Conquista de Córdoba, 
del poder Mahcoaetaao fue taa 
inopioada , que se debe atri- 
buir á milagro , 6 á extraordi- 
naria divina providencia. Des- 
pués de haver padecido el yu- 
go Sarraceno por quinientos 
veinte y qnatro años quiso Dioi 
abrir una puerta para volverla 
al dominio Cristiano , y Re- 
ligión Católica : esta fue la 
discordia entre los Magnates 
de la Ciudad , y Pueblo ; por- 
que aunque reconocía Córdoba 
por Rey á Abenhuc , no se 
hallaba la Ciudad , y no 
supo , ó despreció esta diver- 
sidad ^ y oposición de ánimos, 
para que llegara á cumplirse, 
que todo Reyno dividido tie- 
ne muy próxima su mina. Al 
mismo tiempo sucedió , que 



nuestros Soldados hiciesen cau*^ 
tivos algunos die los de Cordo-* 
ba, que manifestaron el estado 
en que se liailaba la Ciudad, 
y el descuido de las Centine- 
las de la Xarqiiia , asegurando, 
que era fácil tomarla , y que 
eilus ayud.trian , si lo empreii- 
dian los Cristianos. Esta noti- 
cia 9 que se participo á Don 
Alyaro Pérez de Castro , Do- 
mingo Muñoz el Adalid , Pe- 
dro áub Tafur , Pedro \ y Mar- 
tin RuiZ) Cavos principales en 
la frontera , fue muy gustosa 
para íodos ; pero increíble por 
ser grande , y muy fuerte Id 
Ciudad , y merecer poca fé los 
Mahometanos , á quienes die- 
ron libertad en premio de su 
fineza. Aunque no dieron cré- 
dito á los Mahometanos, Dios, 
Hb9 que 
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que por ei^e medio tenU dis- Martoa, eatró Pedro Ruis Ta- 



puesta la recuperación de Cor» 
duba , les inspiré d uniforme 
deseo de ver , si corrcspoodhi ' 
la experiencia : y asi Domingo 
MuSoz , y Pedro Rutz Tafur 
con algunos Soldados escogi- 
dos de pie y y Caballo ilegaroo 
kla imiralla en una noche muy 
obscura , y tempestuosa y que 
unot dicen , fue la de veinte y 
tret de Diciembre 9 y otros la 
de ocho de Enero i^lenccy 
y experimentaron el samo si- 



ffir con la Caballeria. 

Esperaba Don Alvaro 
res de Castro en el Castillo 

de Martos , donde recibió pron- 
to aviso del feliz suceso , y 
del sun>o peligro , en que se 
baliaban ^ sino ios socorría. La 
misma noticia llego a Don Or« 
dooo Alvares , y emboe vinifr' 
ron á socorrer con algunat 
tropas k loa de Córdoba ; pe- 
ro era todo socorro muy cor- 
to para defenderse de tantos 



iencío , y quietad en que est»*^ enemigos , que deide la Cia- 



ba la Ciudad. Con esto se ani- 
maron áf poner Escalas , y su- 
bieron delante vestidos del tra- 
ge Mahometano los que sa- 
bían bien la lengua Arábiga. 
Los primeros , que montaron 
la muralla, fueron Alvaro Co- 
lodro , y Benito de fiaSos , á 
qoien sin dificultad slgaierOn 



dad mas alta corabatian fuer- 
temente la Xarqtria. Estaba la 
Ciudad dividida en dos partes 
con sus murallas, que aun hoy 
se conocen : La alta , que for- 
tificaron los Romanos , y lla- 
maban AlmeSna^ y la baxs, 
que fue arrabal en tiempo de 
los Godos , y después la mu* 



¿tros* A pocos pasos; que die» moa ellos , ó los Sarracenos, 
ron por la muralla , les salle- y llamaron Xarqtua por estar 



ron al encuentro quatro Cen- 
tinelas, y preguntando , quie- 
^ nes er^in , respondió Colodro, 
que eran los Sobrevelas ; con 
que se quietaron. Uno era de 
los que fueron Cautivos , y 
eoaociendo k Colodro» le dixo 
secreumente , que callasen^ 
hasta qoe las Centinelas sus 
compsfieros quedasen sesu- 
dos ; este consejo importo mo- 
cho : pues sin ruido les fueron 
quitando las vidas , y tomando 
las Torres hasu la pueru de 



al Oriente. De esta se fueron 
apoderando los Cristianos con 
las fuerzas , que de todas par- 
tes llegaban y y asi dentro de 
la Ciudad era continua la guer- 
ra , y de la Ciudad alta mo- 
lestaban á los Cristianos con 
todo genero de ingenios» y ar- 
tificios de saetas , piedras , f 
dardos, que hacían bistante da- 
fio en los nnestros. 

Hall6 en Benavente a San 
Fernando la Posta , que des- 
pacharon coa ¡a noticia de tan 

ino- 
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inopinado , y milagroso suceso) solución ayud6 mucho Don Lo- 
y conociendo quanto impofU renzo Suarez » Cavaüero G»* 
en la guerra la presteza , aun* 11^ ^ que andaba en su serví-* 
que esuban crecidos los Ríos ció , y de quien tenia el Rey 
por la abundancia de lluvias» gran confianza» Estando en Al- 
salió á la ligera acompafiado de roería para embarcarse , le quí- 
jjüiüs treinta Cavalleros , y de- t6 la vida el Goberíiador de ^ 
x6 el orden de seguirle á Cor- la Ciudad llamado Aben-Ra- 
doba los Cavalleros , Hijosdal- rain , que era muy privado 
go , y Concejos con sus mili- suyo : con que quedo Cordo- 
cias. Llegó al Puente de Al- ba sin Rey , que pudiera so- 
colea dos Leguas de la Ciudad, correrla, 
donde se fueron juntando to- Entre tanto San Fernán» 
dos los Obispos , Ricos-hom- do havia juntado sus tropas , y 
bres, Cavalleros « y Concejos, sitiado la Ciudad tan estrecha- 
que quisieron asistír al Rey mente , que no le podían en- 
en esta empresa. £1 aliento , y trar bastimentos : y asi mucbas 
alegría de los Cristianos fue veces trataron de entregarse los 
imponderable , como el terror. Mahometanos ; pero eran las 
y desmayo de ios Saríaccnos coiidicioties tan exorbitantes, 
con la noticia de haver llega- que no fueron adniiiídas. Ren- 
do el Rey: y asi estos clama- dldos finalmente mas por ham- 
han á Abenhuc, que los socor- bre , que por las armas entre- 
riese, y que buscase á San garon la Ciudad Domingo vein- 
Femando ^ porque no tenía te y nueve de Junio día de 
Exercito para poder resistirle, San Pedro, y San Pablo, sal- 
y ciertamente era muy poca la vando sus vidas , y los bienes, 
gente , que terna : porque aun^ ' que pudiese sacar cada uno por 
que esttd» movido todo el so persona. En el dia todos 
Reyno , retardaba el tiempo convienen : en e! año ha havi- 
todas las disposiciones , y di- do alguna diferencia. Unos se- 
ligencias. No creía Abenhuc, ñalan elde mil doscieiuos trein- 
que un Rey como S:in Fernán- ta y cinco , otros el siguiente 
táo estuviese en Campaña con de treinta y seis, lo que ya no 1136 
Exercito tan corto f y parecí- puede dudarse ; lo primero, 
endple , que instaba mas so- porque Don Lucas Obispo- dé 
correr á Zaen Rey de Valen- Tny , que vivía en este tiem- 
da , determinó Ir antes á Va- po , y finalizó en esta Coo- 
lencia , y volver después k quista su historia y dice : que 
Córdoba. Para lomar esu xe* fiie día de San Pedro , y San 

Pa- 
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VMo de líi Era mil doscien- 
tos setenta y quatro : Capta 
est Civitas Cordubeusis Era 
MCCLXXIV, £sf reversus est 
Uex Ferdinaudus ToUtum cum 
vBoria , & ghria mgna^ Lo 
segundo , porque hay mu- 
cho» privilegios . de San Fer- 
nando , que hacen memorU de 
liavcria conquistado este «fio: 
algunos refieren Morales , y 
Sahzar Ub. 16. cap. $• Histo- 
ria de la Casa de Lara : basie 
el dado en Toledo á diex y 
siete de Odtubre Era mil dos- 
cientos setenta y quatro : Ipso 
anm , qw capta fidt Corduba. 
Lo tercero , porque los Anales 
de Toledo dicen : D. Ferrando 
frtsoXerioha dia di Sw Pedro 
Dommgo dos dios por andar de 
Julio Era mil doscientos setenta 
y quatro , y ^olo concurrieron 
Domingo, y veime y nueve de 
Junio ailo de mil doscientos 
treinta y ^eis , en que f • y E* 
eran Dominicales. 

En ei mismo dia de San 
Pedro entró triunfaote San 
Fernando , no en magnificas 
Carrozas üradas de Ciervos, 
Tigres , Leones , ú otras fie- 
ras , como acostumbraba la va- 
nld.td de los Romanes , sino 
en procesión , acoiiipailado de 
los Obispos Don J«an , de Os- 
ma j Don Gonzalo , de Cuen- 
.ca , Don Jí ray Domingo , de 
Baeza^ Don Adán, de Piasen- 
cia » Don Sancho , de Coria, 



O DE LOS 

de los Eclesiásticos , y Reli- 
giosos , que havian concurri- 
do , y de los principales del 
Exercrto. De este modo llega- 
ron á la Mezquita mayor , y 
colocando en su Torre la San^ 
ta Cruz ) y Estandar(e Real, 
se aclamó el Santísimo nom- 
bre de JesU'Chriitó ; donde 
solo se havia oido el nombre 
del supersticioso Mahoma. Don 
Joan , Obispo de Osma puri- 
fícó la Mezquita mientras can- 
taban los demás el Te Deum 
laudamus , por havcr restaura- 
do la Ciudad , que por tamos 
años havia sido Cabeza de el 
Imperio Sarraceno. Dedicóse á 
María Saolísima en ei Glorío^ 
•o Mysterlo de sa Asuocioo» 
y celebró en ¿Ha de Pontifi- 
cal , y exortó ^ todos , que 
diesen á Dios muchas gracias 
el dicho Obispo de Osma, que 
hacia las veces de Don Rodri- 
go, Arzobispo de Toledo , que 
se hallaba entonces en la Cu- 
ria Romana , y escribió su 
historia huta esta maravillosa 
conquista. £0 la Mezquita se 
bailaron las Campanas de la 
IgléMa de Santiago , que mat 
de doscientos quarenta afiof 
antes havia coiiducido en hom- 
bros de Cristianos Mahomad 
Almanzór, y colocado en ciía 
por trofeo : y para desagraviar 
de esta injuria al Sagrado 
Apóstol , mandó San Feroao' 
do y que en hombros de M»- 

ho- 
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hometaoos fueseo rescluiidas k 

su Apostolice Iglesia. Con la 
evaquacion de los Mahometa- 
nos quedo despoblada Córdo- 
ba : pero brevemente la pobla- 
roa los CristiaoQS ; porque con 
la fama déla ameaidad^ y fer- 
^idad de suft Campos fueron 
tantos los que concurr ieroa de- 
janda sos Casas , y Patria^ 
ce el Arzobispo Don Rodrigo, 
lib. 9. cap. 17. que Altaron ca- 
sas para los moradores» 'Panta 
estLifbis iliius abundaiitia ^ ainoo- 
nitas , libertas , quQd audito 
frseconio tcwt^i' UrhJs ex ómnibus 
Hispatújí pariíbus hahitatores^ 
6^ futuri incoliS « reliÚis nata-* 
ühm sedUm , ^lasi ad regales 
mp$h$ cucurrertm , &f m in^ 
coUi comimto est repleta y quod 
éonm babitaiaríbus ^ non babt^ 
tomes dontibtts deficerunt. Y 
asi donó San Fernando Casas 
á quantos quísierori habitar en 
Córdoba , de que hay eu nues- 
tra Iglesia a)uchas donaciones^ 
con que fundaron los dueños 
memorias pias , y Anniversa- 
rios. Poblada de Crlsiiaoos la 
Ciudad , dexo para Stt ¿obier-^ 
no á Aiíoofio de Meneses , y k 
Don Alvaro Pérez de Castro 
por Adelantada de la Frontera; 
conque se retiró Sao Fernando 
i Toledo. * 

Los Judíos , que vivían 
en Córdoba con los Mahome- 
tanos , se quedaron en la Ciu- 
dad coa su Sioagoga , en que 
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huvo muchos Rabinos de gran 
nombre entre tilos. Pero ape- 
nas ia poblaron ios CrisiiiiMos, 
quando reverdeció en esta in- 
feliz casta el mortal odio , que 
nos tienen : pues hurtaban ios 
Niños Cciscianos , y quaiitb 
podían haver, y los vendían á 
los Moros de la Frontera. Es- 
te enorme delito llego k noti- 
cia del Pontífice Gregorio No- 
no , y á diez de Septiembre de 
mil doscientos treinta y nueve 
mando severaínenie al Obispo^ 
que obligase álos Judíos á traer 
siempre una señal publica, pa-r 
ra que se distinguiesen, y fue* 
sen coaoddos de los Cristian 
nos , como lo havia dispuesta 
el CoQcllio Lateranense^r Tam- 
bién resistían pagar los diez- 
mos á las Iglesias ^ liasta que 
Innocencio Quarto mando k 
veinte y siete de Abril del año 
de mil doscientos y cítujuenta, 
que nú los Judíos , como los 
JVlulionietanos los pagasen bien, 
y curnplidamenLe , lo que aca- 
bo de allanar el Rey Don 
Alonso con privilegio rondado 
Stt fecha en Toledo á veinte ^ 
ocho de Marzo Era de mil-; 
doscientos noventa y, . . 
dos. . . , 



*** 
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CAPITULO II. 

De la Iglesia Catedr al , j? 
fado^ de Cordoini* 



ObU" 
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go , que volvió de Ronui Doa 
Rodrigo » y estuvo poblada dft 

Cristianos Córdoba ^ se trat& 
de restituirla Caiedral ^ e Igle- 
sias ParroquÍMles , que Se (ie- 
biaa establecer tu la Ciudad. 

Eu ios primeros siglos 
Ift Iglesia se reparaba mucho 
ea no dedicar á Dios los Tem* 
píos de los. Idolos ^ 7 asi lot 
go', que restituyeselas Igle- destrotaa para extlogoir ea to- 
sías Catedrales eo Cioda- do la mefliorla de k sopersti* 
des , que se cooquisusen , y cion. El Emperador Honorio 



T^L Pontífice Innoceocio 
Tercero havta escrito al Arzo- 
bispo de Toledo Don Rodri- 



maad^ ^ que se conservasen 

para publica adorno de las 
Ciudades , por la Ley 15. de 
Paganis , difluida á Censorino 
Proprefeéto de las Españas. 



las huviesen tenido en lo anti- 
guo , quedando sugeias á su 
jurisdicción , hasta que se res- 
tituyesen al culto Cristiano sus 
antiguas Metrópolis : su techa 
fiMri» Nmm$ Marcijm indi6i, de^ Después San Gregorio Magna 
€ima inda Incmuuiwus Daná^ dispuso lib. 9* Epist. 71* que 
fliV^e me mUésámk ducmttw^ se puríficaeeo ^ y coosagresea 
V» n<m. Fimtíficam mmo dt^ al divino culto « y desde eo- 
cimo tercia. Que ea k qoatro toncea » como escribe el Car* 
de Marzo de mil dosolentoa denal Baronlo Me iMma teríkt 
diez , porque según el estilo Mdj ^ se consagraron It Dina 
de la Curia Romana empeza- los Templos , que havian ser- 



ba á veinte y cinco de Marzo 
clafio de la Encarnación. Des- 
pués Gregorio Nono le escri- 
bió á veinte y seia de Junio do 
mil dosolentoa treinu y qaa-* 



vi do antes á las supersticiones. 
Por esto no havia reparo en 
España en dedicar las Mezqui- 
tas al divino culto ^ y en Cór- 
doba se destino para Catedral 



tro« dándole sua veces para po- la mas sobervia , y magnifíca^ 
ner , y consagrar Obispos eo que edifico Abderramán Pri« 



las Ciudadea , que loa bavlaa 

tenido , si estaban suficienié- 

nieiue pobladas para gozar de 
este honor. Studeas authoritats 
fmstra viros idotieos in Episco- 
pos promoveré , sicut di ser c tío 
tm vidirii expediré» Y asi iue- 



mero « y acab6 Iséa so hijo» 
como diilmoa eo el Ub. a* 
capé 1. 

Es la tnas singular Igle- 
sia , que se conoce , por su 
grandeza , y particular arqui- 
tesura* Coasta de mas de 00^ 

ve» 



Digrtized by Google 



OBISPOS D£ CORDOfi A. 3 49 

vecieotas odlumnas de varias hijos, seguo lo escrii^ el Pa« 



especies de marmoles , y pre- 
ciosos jaspes , que en dies y 

nueve naves corren á desembo- 
car en un grande, y ameno pa- 
tio de naranjos , cypreses, y 
palmas , que con diversas abun- 
daotes fuentes causa en todos 
gran delicia , y admiración. 
Tiene hoy ctnqueota y seis Ca- 
pillas , y otros diez y nueve 
altares en el ámbito $ eo que 
se sirven muchas , y quantío- 
sas Capellanías. De iodo hicic- 
racnos mas puntual memoria, 
si otros no lo huvieran trata- 
do ; y con especialidad Am- 
brosio de Morales , y el Padre 
Roa día diea y octio de Mayo 
del Fios San^orum de Córdo- 
ba* Pero no omitiré , lo que 
continuamente experimentamos 
con I;is goloiiJiiaas ; pues en 
la Iglesia no se ven , auaqae 
esta toda patente , y muy abi- 
erta para entrar , y iiacer sus 
nidos. Ea tradición ^ que anii- 
guameote las conjuraron , y 
que desde entonces están to- 
talmente desterradas del ambi-* 
to 9 que forma la Iglesia* Tam- 
bién en una columna de jaspe 
negro se venera una Inugcn de 
Christo Crucificado , que lla- 
man del Cautivo : porque la 
esculpió un Cautivo con la uña^ 
cediendo.milagrosamente la do» 
reza de la piedra á la fe , y 
devoción del que la formó» co« 
mo es tradición de Padres k 



doe Roa afio de mil seiscieiitos 
quince. Los Criúcos repararán, 
que el Cíiutivo no podía estar 
en la Mezquita: pero podia es- 
tar fuera la columna ^ y ha- 
verla pagado al sitio , que tier 
ne , por la veneración , y me- 
moria del suceso : k> que es ve^ 
rosimil , si se comidera la dir 
£ereocia , que bay entre esta 
Columna, y las otras. Las Igle- 
sias Parroquiales , que se pu- 
sieron en la Ciudad , fueron ca- 
torce. En la Ciudad alta, 6 Vi- 
lla , que decían , fueron Sants 
María , que es la Catedral , San 
Juau^Omoium Sandonim, San- 
to Domingo de Sylos ^ el Sal- 
vador, San Miguél, y San Ni- 
colás. En la Ciudad baxa , 6 
Xarquia San Pedro , San An- 
drés , Saata Marina , Süuta Ma- 
ría Magdalena , San Lorenzo, 
Santiago , y San Nicolás , que 
para distinguirla llamaban de 
la Xarquia , y a la otra San 
Nicolás de la ViWk. Don Pedro 
Diaz de Ribas en su discurso i« 
de hu Antigüedades de Córdoba 
escribió ^ que estas Iglesia» fue- 
ron fabricadas por San Fernan- 
do , y que no demostraban ma- 
yor antigüedad por su archi- 
teótura ^ pues en todas es muy 
semejante , y conviene con la 
Portada Occidental del Coo- 
yento de San Frandsqo , y Sep- 
tentrionál del de San pablo, 6 
Santo Domingo , que sin duda 
II fue- 
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fueron fabricada8.despttes.de U 
Conquiiia. No puedo asentir 
á esie dióiamen : Lo primero, 
porque haviendo bastantes Mez- 
quitas en Córdoba no havia de 
hacer Sao Fernando nuevas 
Iglesias , sino purificarlas , y 
dedicarlas á Dios , y á ios San- 
tos , como se hizo con la Ma* 
yor para Catedral. Véase á Mo- 
rales ltb« 17. cap. 6. Segundo, 
porque si la Iglesia de S. Pe- 
dro se hu viera fabricado de nu- 
evo , se hu vieran descubierto 
las Reliquias de los Martyres 
al tiempo de abrir los cimien- 
tos , como sucedió quando se 
hallaron. Tercero , porque en 
el año de mil doscientos trein- 
ta y siete á veinte y siete de 
Septlemlire concedió Gregorio 
Nono quarenta días de lodul- 
gcnciii k los que hiciesen algu- 
na limosna k la Iglesia de Cór- 
doba : porque so renta era ad 
presetts tenuis , cxiUs tan* 
quam nil obtlmns extra muros: 
immo Ínter ipsos Sarracenos un- 
dique cQustitutn. Si esto suce- 
día en la Iglesia principal ^ co- 
mo se podrían edificar de nue- 
vo tantas Iglesias ? 

Lo mas verosímil parece, 
qoeequellas Iglesias, queoons- 
t6 haver sido de Cristianos , 6 
por algunas memorias ^ y ves- 
tigios ^ ó por relación de los 
Cautivos , y de los mismos 
Sarracenos , se repararían , y 
adornarían para Parroquiales: y 
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asi se cree , que fueron las de 
San Pedro , San Andrés , San- 
tiago , San Lorenzo y y Mag- 
dalena con Santa Marina , y 
otras, cuyas Torres se vén des- 
mochadas , conforme á lo que 
escribió San Eulogio lib. 3, c» 

3. y en el Apologético por los 
Martyres. Ni embaraaa la si- 
militud de Estruélura con las 
Portadas de los Conventos de 
San Pedro, y San Pablo : por- 
que cómo se puede conocer, 
que esas Portadas no sean tam- 
bién íabrica de Moro? , ó que 
no imitaron la architedlura ios 
Artífices Cristianos? 

Los lugares píos , que ea 
Córdoba havia, y se nombran 
en los testamentos hasta el alio 
de míi y trescientos , son el 
Conveuto de S. Pablo de Pre- 
dicadores, el de San Pedro de 
Franciscos , el de San Agus- 
tín , el de la Trinidad , el de 
Santa Olalla de Barcelona , que 
es la Merced ; el Moii,'ísterio 
de Freyras, ó Monjas , y Due- 
ñas de Santa Catarina , 6 San- 
ta Ciara , el Santuario de San- 
ta María deks Huertas ; el de 
San Acisdo ^ y Vldorla ; d 
de Santa María de Linares ; el 
Hosflital de San Lázaro , y la 
Casa de San Antonio : y las 
Atberguérias de San Blas, San 
Martin , Santo Domingo , y 
otras. 

El M. Fr. Fernando de 
Torquefflada 9 Provincial que 

fué 
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fué en esta de Andalucía de 
Tríniurios Calzados impriniid 
aRo de mil seiscieotoa cincuen- 
ta y quatro ua tratada de la 
aparición, invención, y mila- 
gros de la Imagen de Mafia 
Saiuiaiuiu délos Remedios, que 
se venara en su Convento de 
esta Ciudad. En el asegura por 
Tradición continuada , que se 
apareció María Santísima á un 
Cautivo , que con otros gemía 
del3axo de la esclavitud de ua 
cruel Mahomecaoo ^ y ledixo^ 
que presto tefidrian libertad, y 
que cavasen junto k unoa ar- 
boles frondosos déla hacienda» 
donde trabajaban , y hallarían 
una imagen suya. Execuiauni 
el nrandato ^ y correspondió el 
etcóto de hallarla. El amo pre- 
sumió , qne havian haliadu los 
Cautivos algún tesoro y y los 
castigaba cruelmente , porque 
le entregaran. Afligidos los Cau- 
tivos manifestaron la Imagen, y 
el Moro se la apropió » espe- 
rando , que los Cristianos le 
' diesen por ella alguna summa 
de dinero. Poco tiempo des- 
pués vinieron a hacer Reden- 
ción los Religiosos Trinitarios 
( debió de ser el año de mil 
doscientos treinta , en que vi- 
no á Córdoba el M% General 
Fr^ Migué! Hispano ^ y ledi- 
inió trescientos y quatro Cau-* 
ttvos ) y coidprando del Bar- 
bara la Santa Imagen, la cblo- 
caroo en el Hospicio , que coft< 



CORDOBA. 

siguieron |unta k la Corredera 
para coasuelo de los Cautivos,, 
donde permaneció hasta que 
ganada Córdoba la llevaron a 
su Convento , donde se vené- 
ra. De este Hospicio hicimos, 
memoria lib. z. cap. ultimo. 

Pasemos ya de la Ciudad 
h el Obispada , que en la an- 
tiguo fué muy grande , y ea- 
tendido. En la descripción atrl* 
buida al R.ey ü varaba se dice: 
Corátba hac teneat de Pártete 
usqm ad Vhetam : de k Gdh 
usqm Banantrn Hoy no son co- 
nocidos estos limhes $ mas con- 
finaba con el Obispado de Eci- 
ja con el termino de Pañe te^ y 
con el de Lbcía con el de Ca-^ 
bra ; por la Galla era confinan- 
te con el de Oreto , ó Alma-» 
gro , y se extendía hasta el lu- 
gar de Rana , que presumo es- 
taba junto ni sitio , donde se 
unen los Ríos Suja, y Guadia- 
na , y se conserva un Aldéa 
Rena. También podemos pre- 
sumir , que se debe leer us^ 
R, annam : porque llegaba el 
Obispado de Córdoba hasta el 
Rio Guadiaua , que eia el li- 
mite de la Betica , y Lusita- 
nia ; y asi comprchendia gran 
parte de lo que poseé hoy el 
Arzobispado de Toledo , y los 
Prioratos de Zalamea , y Ma- 
gacela de el Orden de Álcao^ 

Después de la Conquista 
de Córdoba se entregaron á San 
II t Fer- 
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Fernando en el año de mil do*- 
cientos quareota , Almodovar^ 
Hornachueloa ^ Palma ^ Ecija> 
Moratiella , Sanca-Ella ^ Bae- 

na , Castro , Aguilár , Luce- 
na , Cabra , y Otros muchoa 
Castillos , y Lugares , que se 
aplicaron A Obispado de Cór- 
doba , ha5>u que conquistada 
Sevilla se trato de señalar los 
Términos enire el Arzobispa- 
do , y Obispado. Para loa de 
Córdoba dié comisión Innocen- 
€¡o Quarto k velóte y dos de 
Mayo de mil doscientos cin* 
qoeiiia k loa Arcediaoos de Val- 
puesta^ y Palenzoela de la Igle» 
8ia de Burgos ^ para que to- 
roaíidü raaon por testigos , fa- 
ma , libros antiguos , y otros 
indicios de la que havia poseí- 
do en lo antiguo , los seiinh- 
sen , y decerminaseo. Ecija coa 
otros Lugareft quedaron fuera 
del Obispado para el de Sevi- 
lla: pero la Iglesia de Cordo» 
ba 00 debí6 de quedar gusto- 
la por lo de Ecija ; y en re- 
compeosa el Rey Doii Alonso 
le don^ , y al Obispo D. Fer- 
nando mil maravedises chicos 
en cada año para siempre ja- 
más eo el Almoxerifazgo de 
Ecija : et con estos mil mara- 
vedises chicos son pagados de t(h 
qumtú derecha á bien á aver 
for razón del diezmo del AUmh 
xerifadgQ de Ecija fora siempre 
jamdi* £f ates mil múrnveiSüs 
úkos sokreiSchoe ¡es damos , é 
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los otorgamos salvo el derecho de 
la Eglesia de Sevilla , si algún 
derecha^ y 4 en el Ahitoxerifad- 
de Edja por ratón del Ar-" 
zobispado de Sevilla. Es la fe- 
cha del Privilegio en Vallado* 
lid Jueves veinte y uno de Fe- 
brero Lra de uiil do-cieiitos no- 
veíjia y seis» Privilegio de !>• 
Saucho. 

Muchns Villas , y Luga- 
res , que entonces se dieron al 
Obispado 9 están despobladas» 
6 por las continuas guerras con 
Granada » 6 por la Injuria de 
loa tiempos ; y asi solamente 
haremos mendon de las Ciu- 
dades, Villas , y Lugares, que 
hoy tiene el Obispado. Las Ciu- 
dades de Luccna , MontUla, y 
Bujalance. Villas , Cabra , que 
fué Obispal , Aímodovar , Po- 
sadas y Horaacbuelos ^ Palma^ 
GuadalQazar , Espejo , Castro^ 
Baena , Luque , Zuheros^ Do- 
fia Meocia y Rute , Izoajar.^ VI- 
líanueva de Tapia ^ Monfur- 
que 9 Puente de Don Gonza- 
lo, Rambla^ Montalván , San- 
ta-Ella , Aguilár , Montema- 
yor , Fernan-Nuñez , Santa- 
Cruz, Carpió, Perabad, Mon- 
toro , Aldea del Rio , Moren- 
le , Belmente , Cañete « Va- 
leaauela , Viil»-Franca , Ada- 
roúz , Conquista , Villanuera 
de Córdoba , Torrecampo^ VI- 
lla-Pedroche , Guijo , Pozo- 
Uanco , Afiora « Torremlláno, 
Torr^Fnaci» Vtao, Vilhraho^ 

Al- 
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Alcaracejos , ViUauueva de el 
Duque , Santa Eufemia , Chi- 
llón ^ Palacios de Guadalmés^ 
BeUlcazar » Hinojo^a coa la 
Lancha ; Fuente-Ovejuna coa 
ValsequUIo , San Joseph , Do- 
ñz Rama « Coronada , y otras 
Aldeas ; Beltn¿2 , Villanueva 
de Cárdenas , Espiel con Vi- 
llaviciosa , y Yiiiahartaj Ovejo, 
y Trasierra. 

CAPITULO IIL 

Dei Obispa Don Lape áe Fitero 
frímerú de Córdoba* 

D 

ON Lope de Fitero fué 

el primer Obispo de Córdoba. 
No estaba todavía electo a nue- 
ve de Mayo de mil doscientos 
treinta y siete , en que se ha- 
lló presente á una senteacía, 
que dio en Burgos San Fernan- 
do á favor del Monasterio de 
Cardeña , y el M. Don Lope 
lilao idaciOQ de loa Autos al 
Key para darla» En la Cédula 
se dice , que en el mismo afio 
fué cogida la nobilísima Ciu- 
dad de Córdoba : porque no se 
havia cumplido el año emer- 
gente de su Conquista. La pri- 
mera noticia de su elección 
consta de Privilegio dado en 
Valbdolid a doce de Noviem- 
bre £ra de mil doscientos se- 
tenta y seis ^ ea que concedió 
Sao Femando las decimas de 
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los Ahnojaiiíkzgos , Salinas, y 
Rentas , que tenía en Córdo- 
ba ^ con quinientas aranzadas de- 
Vlíla , y tercera parte de sua 
Olivares ^ y ckn aranzadas de 
Huertas: Deo ^ &f EecksU Ca* 

de CorJu* 

ta y Vobisqt4e Magistro Lupo di^ 
le&o mea bnianti ejusdem ek&o^ 
^ ^i4C cesar íbus vestrís , ^ uni^ 
versa Canonkarum Capitula pro^ 
sentibus , ^ futuris perpetuo^ 
i¿5f inevocabiluer valiturm&c* 
Por este Privilegio sallemos, que 
en el año de mil doscientos 
treinta y ocho estaba eledoD. 
Lope » y que havia yá Cabildo 
de Canónigos formado en la 
Catedral : y asi confirma. Lm- 
pus Cordubensis ek^lus. 

Laa Prebendas ^ que se 
esLabíecieron entonces , fueron 
( según lo que parece por in&- 
irumentos posteriores ) Deca- 
nato , Arcediano de la Villa, 6 
Córdoba, Maestre Escuela^Chá- 
tre. Arcediano de Castro^ Ar* 
cedianato de Betméz » 6 Pedro- 
che , Tesorero^ y Priorato, Ca- 
ponicatos , que después se re* 
duxeron á veinte , y veinte Ra- 
ciones , que quedaron en diez, 
y veinte medias Raciones , co- 
mo veremos adelante. De los 
primeros Prebendados , que se 
hallan , son D. Gonzalo , Dean; 
Don Miguel Diaz , Arcediano 
de Córdoba ; Don Martín de 
Fiteio 9 Maestre Escuela , y 
después Arcediano de Córdoba; 

Don 
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Don PeJegriti , Chantre ; Doti 

García Pérez , Arcediano de 
Castro ; Don Pedro Yuste ^ Ar-> 
cedUno de Pedroche $. Don 
Gutierre GooíalesL « Tesorero^ 
Don Gonzalo, Prior ; y Canó- 
nigos , Don Ibañez ^ Don Git 
Pérez , Don Aparicio , que 
después íue Dean , Pedro Fer- 
nandez y Aznar Pérez , Juan 
Rodríguez, Domingo Reoniro, 
Alvar Pérez , Juan Abbad » y 
Otros. De lo dicho se infiere^ 
que la ereccioi» de la Catedral 
DO se poso eit execueton hasta 
los fines del año de mil áo^ 
12^8 cientos treinta y ocho* Este 
año fue muy estéril > y pade- 
ció Córdoba gravísima necesi- 
dad 9 pues llegó á valer diez 
maiavedisea la fanega de Tri- 
go , y qoatro maravedises ta 
de Cevada ^ precio muy exor^ 
hitante en aquellos tiempos» 
ea qoe parece , eran de Oro 
los maravedises. Recurrió la 
Ciudad a San Fernando , que 
se halíab.i en Toledo, y pron- 
tamente procuro socorrerU con 
basiimenios , y con cinqueata 
mil maravedises de Oro^ veiu* 
te y cinco mil para los Luga** 
tes de la Frontera ^ JT loe Wh 
tadtea veinte y clocó mil para 
la Ciudad ^ couque se alivió 
mucho tan urgente necesidad. 

i ue Don Lope una de las 
personas , á quien donó San 
Fernando Casas , un Horno, 
iioa Rueda da Aceña ^ quince 
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Aranzadas de Vífía , y trcs de 
Huerta, quaado entro ea Cór- 
doba : quando- CarMam adquí^ 
sivi^ De esta donación hizo 
también roemoría Innocencia 
Quarto, como ver^moa : y asi 
Don Lope asistió á San Fer« 
nando en cl cerco , y toma da 
Córdoba. T>tspues se la con- 
tirino esiando en Burgos á qii.v - 
tro de Febrero Eta de mil dos^ 
cientos setenta y siete ^ que ei 
año de mil doscientos treinta y 
nueve, y todavía le llama elec- 
to : D//«fla mee MagUtrú^ Lupa 
eíe6lo C&rdithensh En que se ma-^ 
niñesta la singular estimación, 
que tenia de Don Lope San 
Fernando ; y que Don Lope no 
estaba consagrado. En el pri- 
vilegio de confirmación dice*-. 
Ei hdíc mnta dedi vobU , ante" 
fum éssetU Ek&us. SufraéSÜa^ 
inquam^ dona vabii ^ uíea sem- 
per jure baredharia bateath , &f 
in perpettium possideatis pacifi- 
ce , ¿y íjitictc ad J'acíendam dech 
qtiiJiiiiid voiueriíis , dando , ven- 
Jciida ^ concambiando , impigno- 
rando^ seu quidlibet aliad facietk* 
do. Confirman Don Rodrigo, 
Arzobispo de Toledo, Donjuán 
Arlas , Eledlo Arzobispo de 
Santiago , Don Joan de Osma, 
Don Tello de Falencia , Don 
Bernal de Segovia , Don Fer- 
rando de Siguenza , Don Aznac 
de Calahorra , Don Domingo 
de Avila , Don Gonzalo de 
Cuenca, Don Adán de Piaseis 

cía, 
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cía , Don Domingo de.Baeza, 
Ecclesta Btírgi:nsis vacat, Don 
Juan de Oviedo , Don Maftiti 
de León , Dou Nufio de As- 
torga, Don Miguel de Ciudad 
Rodrigo ^ Don Martin de Sa- 
lamanca ^ Doo Miguel de Lu- 
go 9 Don Lorenzo de Orense, 
Doo Estevan de Tuy » Don 
Sancho de -Certa* EeclesU Zof 
morensis vácas i y Mtz la fir- 
ma de Don Lope ; porque el 
privilegio fue solamenie á su 
favor. 

La muerte de Don Alvaro 
Pérez de Castro , Adelantado 
de la Frontera , que sucedió 
en este año de mil doscientos 
«3p treinta y nueve , obligó á San 
Femando á venir á Córdoba, 
en donde dispuso los negocios 
necesarios para la seguridad de 
lo conquistado , y mando repa- 
rar las fortificaciones de la Ciu- 
dad y conque dcspucs de tres 
meses se volvió á Castilla. En 
esic año Viernes tres de Junio 
huvo un gran Eclipse de Sol, 
que. duró tres horas , y se vie- 
ron las Estrellas , como si fue- 
ra de noche : las memorias de 
Cardefia dicen , que empezó á 
medio diar los Annales segun- 
dos de Toledo señalan la hora 
de sexta , é duró una pUwt m- 
íre seis , é Nona j é fizóse como 
noche , é parecieron Estrellas^ 
Era mil doscientos setenta y sie- 
te. De esto inftere bien el 
Berganza » que en España em- 
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pezaba el dia á las seis de la 
mañana por este tiempo. Esta 
costumbie de empezar el dia ai 
salir el Sol , ó á las seis de la' 
rnariaaa , era en España muy 
antigua , y la observaron los 
Cristianos. Mozárabes de Cór- 
doba ; pues tratando S. Eulo- 
fpo de la Sanca\Martyr Digna, 
dicellb* 3* cap* 9,:Qtmqtte áies 
illa maaümum curtas sut explens 
tnétiAakun , jam pene in horam 
mnam divergeret. Y asi abría 
este estilo en España antes de 
perderse. 

San Fernando volvió á 
Córdoba ai ano siguiente de mil 
doscientos quarenta , y Juntan- 
do un buen Exercito rindió por 
fuerza á Santa Olalla , que de- 
cimos ahora Santa-Ella : con 
esto se entregaron muchos Lu- 
gares pagando, que se le^ ha- 
via de permitir , que viviesen 
ea su Religioíi Mahometana, y 
que gozasen sus haciendas : lo 
que les concedió San Fernan- 
do , y quedaron estos Lugares 
agregados al Obispado de Cór- 
doba. Uno fue la Villa , y Cas- 
tillo de Luzena , que donó el 
Rey ai Obispo Don Lope « y 
CalHldo de Canónigos. Deo^& 
Ecdeaa Beátés Marus Coribéen' 
iisyff vobis donuno Lupo ejus* , 
dem Ecclesiíe instanti Episcopo^ 
^jf sLiccswribus vcsíris , totique 
Canon korum Capitulo ^ facía Car~ 
ta apud Burgos vigessima prima . 
diñ Juiij Era mlUsama du^ 

CCfl" 
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centissiwa s^ptuagcss'ma nona. Iglesia , que conserva los pri- 



Oiras dtMJac iones hizo en este 
afio , y siguientes al Obispo 
Doa Lope , y Cabildo : y á 
qubce de Febrero Era de mil 
dofldenloa ochenu y »re« ^ ha- 
llándose eo Córdoba le biw» 
h uUima. Doio esie Prelado no 
Anniversirio , que esta puesto 
en la Tabla antigua en el mes 
de Junio : y muño en Junío^ 
(enelUbfo antiguo ) á diez de 
Junio , qtmta Idus Junij de 
1^45 mil doscientos quareou y cin- 
co. En la Raleada antigoa de 
Uclét está notada su oiiierte k 
doce del dicho mes, Era4e mil 
doscieaiQS ochenta y tr^,yle 
tienen por Canónigo Reglar de 
su Convenio. Los Escritores 
Cisiercienses , Mariana , Roa, 
M. Rivas , y otros muchos 
afirman , que fue Monje de el 
Cistér eo el Monasterio de Fi- 
tero : pero «a duda tos joago 
equivocados con el apellido de 
l iiero, que atribuyeron al Mo- 
nasterio, y no á la Familia. Si 
constára , que en la Kalenda 
de üclcs se notaban solamente 
lí» hijos del Convento , y no 
Otros bienhechores , tuviera 
gran fuersa au presaocíoo tie 
baver sido so Canónigo* Pero 
tengo por mas verosímil , que 
no fue Regular , ya porque so 
Religión huviera adquirido lea 
bienes , que le dono San Fer- 
nando ames de ser Obispo , y 
ninguna loa goza, sino nuesua 



vilegios : ya porque si fuera 
Regular , no le huviera heclio 
la donación San Fernando, pa- 
ra que la gozara con facultad 
de enagenar los bienes de el 
modo, que quisiera. Adfacieth' 
dtm de ei* , qtádqmd vtduariiis» 
Y asi Don Lope de Fitero fue 
uno de loa Sabios Consejeros, 
que tuvo , y estimo mucho San 
Fernando , y trata consigo pa- 
ra la dirección de sus resolu^ 
clones : y asi le noníbro por 
Juez sobre los términos de Ma- 
drid , y Segovia. 

Las Religtonea de Santo 
Domingo 9 y San Francisco, 
líiodaron al mismo tiempo en 
esta Ciudad sus Conventos; 
para lo qual Ies doao San Fer- 
nando el sitio , y agua , que 
expresa el privilegio, dado al 
de Sap Pablo k veinte de Fe- 
brero, Era mil doscientos se- 
tenta y nueve : íipud Cwdiém 
dono vobu hcum iUum cum suh 
ferietmtijs. tñi Mumtterítim 
sittm manet , cum terih patíe 
aqu¿e , quíc fluit suhter murum^ 
&* circá ante múrale , intsr 
Xarquiam , £íf Almcdinam , fis^ 
irfiuit in Guadalquivir prope 
Fartam de Piscatoria. Ambos 
Conventos gozan de esta agua, 
que nace en la Villa, 6 AIoM" 
dina , y baxa k la Xarquia , 6 
Ciudad ban , donde se hizo la 
fundación de ambos Moaaste- 
ríos. Por este privilegio se 

con» 
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coafirma , que estaban dividí* 
das con «uros ^ f aotemuroa 

las dos partes de la Ciudad» y 

que llaraabau Xarqtna á toda la 
Ciudad baxa , como Almedma á 
la alta, desde los poriiUos arri- 
ba. Li Religión de la baiuisi- 
tna Triiüdad , que yá tenía 
Hospicio efundo al mismo tiem- 
po y ^mo eia capaz de po- 
seer bienes , le dooo San Fer- 
fiando las tierras , que llaman 
las THmdoihs , de cuya dona- 
ción hizo mención Inoocencío 
Quarto en su Bula expedida año 
de mil doscientos ciii4uenta, 
que tocaremos después. 

La primer.! noticia , que 
hallo de la Religión de nuestra 
Señora de la Merced en Cór- 
doba , es en el Testamento de 
Gutierre González , Tesorero, 
otorgado á veinte y <ínco de 
Oétttbre; Era de mil trescientos 
en que dice : Et nmáo d hs 
Predicadores cinco maravediser, 
.f á los Descalzos cinco marave- 
dises : é cinco maravedises á los 
de Santa Triiúdat para Cativos: 
é cinco maravedises para los de 
Santa Olatía para Cativos, De- 
xa par Alvaeéas á mió Señor 
"Dotí Ferrando Obispo de Cott 
doba y é d Dan Miguéi Dua^ 
Jnedkma dt (krMa, £1 Con- 
vento de San Agustín estnbo 
algunos años en el Campo de 
la Verdad , de donde se pas6 
al Alcázar por causa de las en- 
uadas , que hadan ios Maho- 
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metanos. El Rey Don Aloiiso 
Undécimo le di6 el sitio ; que 
hoy tiene: y tomo el que tema 
el Convento, para hacer al Al- 
cazar mas fuerte : consta de 
Testamento de Don Mateo, 
compañero de la Iglesia , otor- 
gado á treinta y uno de Mayo 
Era de.mil trescientos quince^ 
en que dexa cinco maravedisea 
á Sant Agosiin. Estos legados 
evidencian yá sus fundaciones 
en Córdoba: pero no haciendo 
Innocencio Quarto mención de 
hal^erles dado algún Donadío 
San Fernando, fue.on sus fun- 
daciones posteriores al año de 
mii doscientos cinquenta. 

En el año siguiente Era 
de mil trescientos treinta y dos 
á diez y siete de Junio otorgó' 
su Testamento en Córdoba Don 
Juan Pecez de Retes , y des- 
pués de mandarse enterrar en 
la Iglesia mayor de Santa Ma- 
ría en la Capilla de San Beni- 
to dice : Et manda a la Cruza- 
da cien maravedises para sacar 
Cativos. Et mando á Santa Ma- 
ría de las Huertas quatro mara^ 
vedises. E d S, Lázaro quatra 
maravedites» E d S^ Aitón qua- 
tro maravedises, E Aciscie , é 
Vitarie ^piaira maravedises. E d 
la aira de Bemta de Alcán- 
tara ^quatra nuaraveéRses, E d la 
abra de Santa Marta la mayor 
diez maravedises. £ á la Capilla 
de S. Pedro dos maravedises. Et 
mando á las obras de todas las 



Digrtized by Google 



^.g CATALOGO DE LOS 

Bglesias Parroehiaks de Cwiobm que baua el «fio de mil doi- 



doí maravedises á cada ma é€ 
ellas Et mando a los rnyres 
Predicadores del Convenía de la 
Ordm de S. Fauh de Córdoba 
tíen marwedises, los veinte pa- 
ra pitamos : é los ochenta mara- 
vedises por Misas cantar por mi 
ánima. E$ ai Commto de los 



cientos novenu y siete no fue 

de Regulares la Iglesia de Saa 
Acisclo , y Vidloría. Para qua 
en pumo tan cenfuso tenga- 
mos alguna luz , es cierto , que 
no se halla ve&úgio de havec 
en Córdoba por este tiempa 
dos Iglesias , 6 Santuarios de 



Freyres Descaltas de Córdoba Saa Acisclo ^ y Vitoria , lina 
cien maríTvedíses^ los veinte pa- yna dedicada it ambos, k don- 
de iba el Cabildo dekde los 
prlncipioft eo procetíon sdeia- 
ne á dies y siete de Noviem- 
bre , y mando Innocencio Quar- 
to, que asistiese todo el Clero. 
Aciscii , &f Vi&orí<e , qtwrum 
ihidem memoria solemniter cele- 
bratur, Y asi la Hermita de 
San Acisclo á la puerta deCo* 
lodro es posterior k estos tiem- 
pos» Veamos ylt una daosule 
del Testamento de Don Roy 
Ferrandez Arcediano de Cor* 
doba , otorgado á quince de 
Junio Kra de mil trescieiiios 
treinta y uno , que es año de 
mil doscientos noventa y tres.; 
£í mando al Convento de los 
Freyies Menores para pitanza 

^ ciento maravedises, Al Convento 

ciense , aaegoran ^ que le di6 de los Fnyks Bredicadores para 
San Fernando la Iglena de San pHamia cteato nMWoeMses. M 



ra pitanza , é los ochenta 
vedises por iVi/idí cantar por mi 
anima, Et d los Freyres de S. 
jígostin de Córdoba cini¿uenta 
marítuedises , los diez para pi- 
tanza ^ é los qtsarenta maravedi- 
ses por Misas cantar por mi ani- 
ma, Bt d las Dueñas de Santa 
Catalina den maravedises : hs 
veinte para pitanza^ é los ochett' 
ta maravedises , porque recen 
Salterios por mi anima, Et mm^ 
do a los Freyres de Santa Ola- 
Ha cien maravedises para sacar 
Cativos, Et á los Freyres de San- 
ta Trinida cien maravedises para 
sacar Cativos, 

Los escritores citados, que 
afirmaron haver sido el Obis- 
po Don Lope Mooge Cister- 



Acisclo , y Santa Víéloria , y 

casas , donde fundo Monasterio 
de su Religión. Esta tiene mu- 
chas dificultades , que no es 
fácil superar : porque como 
queda dicho , no íue regular 
Don Lope : y es mas verosimii. 



Convento de lot Ft^s da Saa 
Agostm para pitanza cincuenta 

maravedises, Et mando á la Or- 
den de Santa Olalla para sacar 
Cativos veinte maravedises. A la 
Orden de la Triuidat para iacar 
Cativos veinte maravedises. A 

San^ 
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Santa Marta de lás Huertas den' 
$0 maravedises* A los Maiaf9i 
de San Lázaro veinfe maraviS' 
ses* A San Antón éU% maravC' 
sBses, AciscU , i Fttoríe diez ma- 
ravedises. A la obra de Santa 
Marta cinqnenta maraxfediset» A 
la iumifiaria de esta Eglesia diez 
maravedises, Et mando á todas 
las otras Eglesias de Córdoba , é 
á las de fuera de la Filia , é á 
las de tkntro ^ é d las en que 
labrare , íBez maravedises d eor 
da una. 

Por estas clausulas se co- 
noce , que la Iglesia de San 
Acisclo , y Vitoria no era de 
Convento , h Monasterio , sino 
un Santuario , 6 lugar pío , co- 
mo lo era Saata Maria de las 
Huertas entonces , hasta que 
fundaron los Minimoá en ella. 
Esto confirma , que si huvie- 
ran fundado en ella desde el 
principio los Cistercienses , co- 
mo se asegura » San Fernando 
les buviera donado algunas po- 
sesiones; y en los Testamentos 
huviera alguna memoria de 
ellos , la que no se descubre 
hasta el afto de mil doscientos 
noventa y siete en que Don 
Fernando Quarto donó tres mil 
maravedises de limosna para la 
obra. Copiaremos esta donación 
en el Capitulo Sexto , conque 
quedjirá este punto mas 
darow 
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CAPITLO IV. 

Be ios Chispos Don Gutierre 
Bidz Doka , y Don Lope 
Ferezm 

D 

ON Gutierre Ruiz Do- 
lea , hermano de Don Pedro 
Ruiz Dole a , Adelanudo de la 
Frontera, que fue después, so* 
cedió , y ya estaba consagra- 
do, quando se tomó la Ciudad 
de Jaén , cuya Mezquía purt- 
ñcó , y dedico al Divino Cul- 
to* De esto se. colige , que no 
se conquistó Jaén antes del año 
de mil doscientos quarenta y 
seis , coniü dice Mariana con 
otros : porque Don Gutierre no 
fue Obispo hasta últimos de el 
año antecedente : sobre el mes 
convienen , que fue la conquis- 
ta en Abril , aunque Salazar 
prueba, que fue en Febrero $ y 
asi por esos meses del afio de 
mil doscientos quarenta y seis 
estaba en posesión del Obispa- 
do* A trece de Agosto de'.<este 
aSo hizo un Estatuto con el 
Cabildo , en que estableció: 
que todos los bienes muebles, 
ó inmuebles, rentas , Villas , 6 
fortalezas adquiridas, ó que se 
adquirieren por Obispo , ó Ca- 
bildo ., ó ssamtu de ambos , ee 
dividan en dos partes igualoa^ 
y que la una sea para el Obis- 
po , y la otra para d Cabildo 
KKa La 
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La Ciudad de Córdoba donó á termiaá , qae el nomero'de 
diez y ocho de Septiembre Era 
de mil doscieDtos ocbenia y 
quairo, quince yugadas dc Tier- 
ra a i.ucbiro Obii-po para año, 
y Vez en el icnuniu de Car- 
cheua , y diez yugadas á Doa 
Pedro Roiz Dolea su hermano 
( que fue Adclaniíida Mayor 
de i a Frontera por el aúo de 
mil doscientos ciuquenta y oue* 
ve ) para que laa goúsea por 
jaro de heredad» 

El Obispo Don Lope » y 
el Cabildo haviaa represeott- 
do ^ que no eran bastantes las 
rentas para mantener el nume- 
ro dtí Dignidades , y Caiioni- 
gos , que havia , y pidieron á 
liinoceiicio Quarto , que las 
redujese al numero , que íucse 
correspondiente á las rentas, 
que gozaban. El Poutifice did 
su comisión al Obispo , para 
que con asenso del Cabildo , d 
de la mayor parte determinase 
el oomero de Dignidades , y 
,Caoonigus , que se podrían 
hianiener. El Breve empieza: 
Super/iuü. CamiiíLoruíii , cf dig- 
uiiatum immero , qiti est in Ecck" 
sia Cordubefisi , ícnues ejus , si- 
cut accepimiís , non consonant 
faeuitaies , Datum Lugdtmi 
septim Kjüendas Apriiis Pofi/i- 
JkéUtti notíri amo terth : Que 
«s año de mil doscientoa qaa* 
renta y sels« El Obispo {>oa 
Gtitierre havieodo tratado con 
el Cabildo este negocio , de- 



Dignidades se quedase, y que 
se redujesen k veinte loa Ca- 
nonicatoa como las Raciones: 
lo que confumo Innocencio 

Quarto por el siguiente re:»^ 

Innocentius Episcopus Servtíí 
Servorum Det Fratri Epis co- 
pa , 6f diieclis flijs. Capitulo 
Cordubensi salutem ^ & Apotío^ 
Hcam benediúionem. Ut detef^ 
mnattu sit in Eccksiji mtmertu 
MittUtrmm , non modicwn. nos* 
ciiur expele ^ ne providong C4- 
reat superflua muhifudo , ex 
pottcitate dignum Deo servhium 
subtrahatur. Jla pyopUi- dilcUi 
in do mi i ¡o Jilij , nos ves tris jus-^ 
tis precíbus grato concurrentes 
assensti vicessimum Cononicorum 
numerum , fip* tQtidem Porciona" 
riorum , qum facultafum Ecck* 
SM vestr^ quatítaf€ pensaia ob^ 
senmdum in ea ¿efíteratione 
ffQvidi sfatuistis ^ pro ut m ii- 
Urís indé €onfi€Hs flenius 
fiar contineri , sicuf est providc 
institutum , authoritaíc Aposto^ 
lica conf^'nnamtis , 6f presentís 
scripíi patrocinio commtiuimus^ 
statuentes , ut eadem Ecciesiu 
pr,ffatQ numero sit contenta , ni- 
si adéo ipsfus excmerint factd' 
totes , qiue ípsum mérito exigant 
mtgmentéori ^mandato Sedii Apos- 
toitM sempef ,túIvo, Nutii ergo 
omnino bominum Hceat heme pa- 
ginam nostre confirmátionis , £sf 
conttitutionis infringere , vel ei 

ausa 
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ausu temerario contraire, Siquis 
' autem hoc attentare fr^sumpse^ 
rit , indignationm Omnipotentis 
JM , & Beütwm Betri « 
Pauli Jpattokfum fjus se nove^ 
fit incursurum. Daitim Lugduni 
vigésimo sextQ Kaiendas Jimij 
Fomijicatus nostrt anno quartu^ 
El tnismQ Pontificc Inao- 
cencio Quartü por su Breve de 
diez y ocho de Marzo ano ter- 
cero concedió un año, y qua- 
renta días de iadulgencia á ios 
que visitaren devotameiue ea 
cada afio la Iglesia Catedral 
el día de la Asuaclcm de nues- 
tra Sefiora. Por otro de oace 
de Mayo de su año séptimo 
concedió quarenta días de in-i 
dulgencia á ios que la visitasen 
el día de San Pedrc/ , y Saíi 
Pablo, en que se jj^'nó Coí^ü- 
ba. Hinc e.^t , qmJil m , ut asse^ 
ris { el Obispo Doi* iumUerre ) 
Civitas Cordub€ttsis iñ ^ie bea- 
torum JÍpastoIoram Petri , fi^ 
PmiU í^egaia fmrit c^tmtbri»^ 
Hano , nos ipsos ob i4 m Cor*< 
dubensi Eccksta specialiter digna 
coU reverentla cufkntes , ¿5^c. 
Y por otro de primero de 
Marzo de su año décimo con- 
cedió quarenta días de indul- 
gencia á los que la visitasen en 
las quairo festividades de nues- 
tra Señora. In quatuor festivi- 
tatibus BeM Mariae Virginis in 
cujas btmore eadm Bccksia esse 
dicitur dedkata. De que se In- 
fiere , que en afio de mil 
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doscientos cinquenta y tres k 
Iglesia Romana solameme ce- 
lebraba quacra festividades de 
Maria SanUsima , que eranPu- 
rífícacloa , Anunciación , Asua- 
clon, y Natividad. 

£ntre los Od: spos , que 
asistieron á San Fernando ea 
el sitio , y conquista de Sevi-» 
lia , le sirvió , y ayudd mucho 
Don Gutierre con su Cabildo; 
por cuyos senrícios les dond 
ei Casúllo , y Villa de BelU 
cgo todos los unrmmos , que te^ 
m en tiempo del Miratnamo- 
lia : Dom itaque vobis^ con^ 
cedo pro niultis , ^ magnis ser^ 
viiiis^qua mihi fecistis in fron^ 
taria , (¿f signanter pro servitio^ 
quod VOS dopnus Guterrius dic^ 
tus Episcopus mibi fecistis itk 
exercitu SivilU , qnamio eam 
adquisivi ^ Castrum i & Vitím^ 
vocatur Bella , É^c. Fafiía 
Carta afud Sivillam JSUgHs ex^ 
fensis vigesshta sexta* die Mar- 
tij\Era mllesim ducentessima 
o&ogessíma sefHma. Confirma- 
iron este privilegio los Obispos 
siguientes. ToUtaua sedes vacat, 
Apparicius Burgensis Episcopus 
confirmat , Rodericus Palentinus^ 
Ferrandfis Segontinus , Matbeus 
Conchetms , Egidius Oxamensts^ 
BenediChts Abukems^^ Atmrnn 
Calagurritanus , Qtaerrias C*^ 
dubensis , PeirtU' Gienensit^ 
Jdam Fhimintis^ Rddencus st-* . 
ccvíehsis ck&us : En él lado , 6 
columna siniestra. JoanmsCom^ 
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posteUana seáis Arcbiepiscopus 
confirmat , Mmo íj£^wensis^ 
Eofterscus Ovetensis^ Petras Za^ 
morensss , Petras Jstorícemht 
Leonardus Civitatensis ^ Micbael 
Ltíccnsis , Lucas Tudensis , Mar* 
tinus Mindoniensis , Saucius Cau- 
rietisis , Petrus SaímaiUinus elec- 
tas^ Stepbatius Auriemis eleÜus 
confirmat* 

Entró San Fernando en 
Sevilla el dia veíate y dos de 
Diciembre de mil doscientos 
qnareata y ocho : y acompafisis 
do de Obispos , Clero , Ricot 
Ornes , y Soldados cacnínó en 
procesión a la Mezquita Ma- 
yor, que purificó nuestro Obis- 
po Don Gutierre; y celebrando 
de Pontifícai la dedicó á Ma- 
ría Santísima en el Mysterio 
de 80 Asoncioo gloriosa. Not»* 
tros Historiadores sigoiendo la 
Crónica escriben , que hiao es- 
ta foncion Don Gutierre Ar- 
zobispo de Toledo. Don Diego 
Oriiz io dííicuhó ; pero es in- 
dubitable , que fue Don Gu- 
tierre Obispo de Córdoba: 
porqae el de Toledo , oí era 
Obispo en otra iglesia 9 ni tres 
meses después estaba elei^o, 
como consta del privilegio re- 
ferido : Eceínia Toktana vacatz 
y asi no podia bacer la fon- 
cion dicha. Ni satisface decir, 
que íue muy breve el Ponti- 
ficadü del Arzobispo Don Gu- 
tierre , y qne sbria muerto, 

.qnan^o dio bau Jbefq^aodo al 



de Córdoba este privilegio: 
porqoe á diez y ocho de JoÜo 
de mil doscientos qoarenta f 
nueve era Arzobispo , y fíra¿ 
nna comisión, covao de Lega- 
do del Pontífice coa Don Ma- 
teo Ubiípo de Cuenca , que 
puede verse en ej bullario de 
Santiaco sciiptura tercera ; y 
los Anales segundos de Tole- 
do ponen su muerte en Atleo» 
za vigilia de San Lorenzo ea 
el mes de Agosto Era mil dos- 
cientas ochenta y ocho , que 
es afio de mil doscientos cín- 
quenta. Conque no se puede 
dudar , que Don Gutierre Obis- 
po de Córdoba dedicó á Mn- 
ría Santísima las dos grandes 
Iglesias de Jaén , y Sevilla, 
comoio fstaba la suya de Cor* 
doba. 

Despws q»e volvió de Se- 
villa Di^ Gütierre hizo con el 
Cabildo Qn Estatuto a primero 

de Abril anno Dommi miUessi- 
mo d Vicentes simo quadragessimo xt^^ 
nono : era mil doscienus ochen- 
ta y siete , en que se dividie- 
ron en dos partes iguales todos 
los derechos , tierras , Casti- 
llos, y heredamientof de íbe- 
ra , y dentro de Córdoba , f 
.so Obispado : al Obispo toca- 
ron Luzena , y Bella , con otras 
posesiones, y ai Cabildo otras 
con el Castillo de Tinosa, que 
vulvió después al Rey Don 
Alonso. Asimismo se detercni- 
naioa^osfuestaipgsi que haviaa 

de 
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de gozar el Decanato en San quias de la otra, sobre algunos 
Salvador : en San Miguel la aniculos de coocurrencias, dtez- 
Maestre-Escolia : en San An- mos , y modo de dividirlos, 
dres la Chantria ^ y en Santia- solución det Catedrático , in^ 
go la Tesorería; y que ios Ar- oDunidad ficlesiasUca » y otros . 
cedianatos tuviesen ei rediezmo pumos , y para ajustarlos di6 
to$m Fontificaiu en sus terri* Innocencia Quarto so comisión 
tortqs. En quanto k los Cano« al Cardenal Don Egidio de 
Dicatos , que cada uno tenga Torres ; éste con aprobación 
cinqueata maravedises , y vein- del Pontífice subdelegó en Fr. 
te y cinco el Racionero en las Pelagio , y Fr, Domingo Ve- 
Parroquias del Obispado , que lasco del Orden de Predicado- 
el Obispo señalare : y que el res, y Fr. Pablo de los Meno- 
derecho del Cabildo en las de- res , la comisión de oír las par- 
nés Parroquias de la Ciudad tes para determinar en justicia, 
con las de Montero , Castro^ 6 reducirlas k concordia, £1 
Ovejo , y Bel mea quede en ta . Cardenal consiguió concordar- 
mesa común para las distribu- las , y Brmo la concordia cti 
ciones cotidianas: últimamente León de Francia á veinte y sie- 
üe estableció 1 > q le liavian de te cic Mayo anfio Dombü uii" 
gozar los Canónigos extra va- liesshno cfucenteisimo qu'mqua^ J^*5 
gantes; Stattilmus ifisitper . qttod gessimo. El Pootifice lanocen-' 
Canonki extravagantes , siv¿ re- ció Quarto la aprobó , y con- 
sideant^ mte non^ perdones non fírtnó a once de Junio del mis-» 
fera^ant mí per novem die$ mo año, y séptimo de su Pon* 
inqttMa adventu. Después de- tificado 9 y ba sido la norma 
claró este Estatuto et Obispo de este Obispado para estalle- 
Don Lope con et CabUdo k cer las Cbnstitudooes Synoda-- 
doce de Septiembre amut Do^ les posteriores. 
mi)2i millessimo duceníessmo quin- Entrelos varios puntos, 
quagesshm quwto'. era mil dos- que contiene , tucaremos dos, 
cientas noventa y tres , sobre que puedan conducir á la His<« 
los Prestamos de los Arcedla- toria* Uno es, sobre la^concur- 
Oatos , Canonicatos , y Racio- renda del Clero á las proce- 
oes. alones de la Catedral , y dice: 
Desde é! afio de mil dos- Ad CatbedréUm Eccksim de* 
cientos qnarenta y seis havia rici QvhaHs tingulis nnms in^ 
alguna discordia entre Obispo, duti seperpellicijs ct)m Crttcibus 
y Cabildo de una parte , y la reverentes accedant ad precessto- 
Ciudad 9 y Clero de las Parro* nes solemnes inferius adnotatasi 
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ín iitatjjjs Beati Marchi ; in vo- San6ía María de Ortis : Baro- 



catiombtis m tríbus soiemniíati- 
hus Beata Virginis AsmmptiO' 
tus , Nasivitaiis , PurificMio- 
nis í in festh Apostohrum 
tri , &f PauU , Jciscii , fif Fíc- 
?or/r , quorum ibidem memwía 
sokmniter celcbratur. No hace 
mención de la de Corpus, por- 
que no estaba insiiiuida ; pero 
Ja del día de San Acisclo , y 
Sama Victoria ya se celebraba 
con toda soleomidad : y asi 
desde el priocipio fueroo ve- 
nerados PatroQOt de Córdoba, 
y el Cabildo iba en procesión 
a ¿ü I^^lesia. 

El Ciro punto es , sobre 
los diezmos de las tierras, que 
dono San Fernando \ perso- 
nas, que se hallaron en la con- 
quista de Córdoba. De posses- 
siwubus^ qtue vulgariter donati" 



tmm , Príncipum , Militum , seu 
alionm clerícorum^^ vel laicorum^ 
Didaci Lupi , Alphonsi Lupi^ 
Alvari Fetri , Buderid GutuU* 
sahd Oirán , Gunsalw GunsúM 
Girén ^Bodki Rutíci Girón, Fer^ 
nanái Roderici Mamumedo ^ Ma* 
gistri Lupi , qui postea faÚus esC 
Episcopus Cordubensis ^Telli AU 
phortst , Alphofist Telli , Garci^e 
Fernandi , Fernandi Garetee , fio-» 
derici Garda , Didaci Martmt^ 
Gumeci Gonsalvi de Roda^ Egi- 
£j Makiqtát , GomeciJ MdH' 
qtdz^ Raderici Malriquiz , F«r* 
nandi MaÍriqui% , Alvari Fer* 
nandi , Didaci Gunsalvi , Filio^ 
rum Comáis Alvari , Roderíci 
Lupi de Mendoza , Pelri de Fa* 
rana , Petri Munij de Guzman^ 
Petri Guzman , Egidij Petri da 
Marañon , Filiorum Fratrum Lu" 



va voeantur , décimas e» integro fi Martim de Fredda , Arí^a 

soivi prtecipinms Bccleúx Catke- GunsoM Quistada , & fratrum 

éraii ab emábas , qui eas posd' ejus ^ Ahari Colodra , Alfhonsi 

dcnt , vel de ctetero possiMunh Gorcue de Campis , Ordomj Al* 

Videlicet Domim Regís Caste^ vari^ Martini Gunsalvi de 3//- 

//<e , 6f Legionis ; Domina Re* janeas, Martini Roderki de Av 

gina Berengarice genitricis ejusj goíe ^ Gnudisahi Gardtt deTor- 



Domini Alphonsi Infantis de 
Molina^ Arcbiepiscopi Toletam^ 
Joamiis CancdMj , Astoricen' 
sis , Cottchensis , Beatiensis » Catn 
fknüs Bj^tcoporum ; Ordimm 
Caiatravenstt- , Üclensis , Hospi- 
ialiorum ^ Temp'ariorum , de Al" 
cantara^ j-Jiamau'mum , de Mon- 
tanges , de Garniel ^ iSafi&.'F Tri- 
nitatis y Hoipitddis- Burgemis^ 



quemada , Ruderici Gomecij Po^ 
testat , Estepbani Juliani , X)o- 
minici Saturmm , Joanms da 
Funes ^ StrvanM Joanms ie Pl- 
Helia , Garcis Gotm da Extre^ 
mera , Fernandi Fetri Fortuga- 
lensis , Joaunis Estephani AkaU 
di Toletani , Osorij Jcannis , Pe- 
tri Roderici de Olea , Sancij Pe^ 
tri de Petraalta , Julimi phisici. 
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Magistri Anirem phisici ^ Alfit- 
qmm Infantis Dwmu Aiphonsi^ 
GarcM Súdmd Avetbo^iechas^ 
Oveti Garete , Laurentij So^ 
rtz , Bxí íhohmei de Meneses^Ro» 
derici Petri de Capiola , Petri 
Mendi Faro , ^ fratitim tjuSy 
Marútú JoannU , 6^ Petri Mar^ 
tini Scriptorum Regis , Petri 
Dominki tcríptürh Inf antis Do* 
mini Alfonn » Smdj scriptarif 
Regináe^ MoreiUy Dominki Ru^ 
derici ^ Alphomi Garetee Pimen^ 
ta , Petri Joanuis S pica , Fer- 
nandi Roderici Clerici ^Fernandi 
Mathei , Aria; Mímionis , 'Joan- 
tris de Cupa , & fratris ejus. 
De T^gione Roderki Gwnecijy 
Boderki Fmandi el Fió , üa- 
derki Fhrez , & fraírís ejut^ 
Kemigij Florez , Petri Pmcij\ 
FenumM Joamás Bartetella^ Gar- 
Ci^ Ari¿e , Arioe Munionis , Gar- 
cía: Roderki Camota , Pelagij 
Petri. 

Este importante instrumen- 
to coa otios posteriores , y 
algUDOS Autores , que bao es- 
crito de 008 ioscruyeo tam- 
bién de que Personas , Orde- 
nes , y Casas (ñas fueron estas, 
que menciona , y quales estas 
Posesiones, que les fueron do- 
nadas por el Santo Rey. Este 
glorioso Conquistador reservo 
para y las Personas Reales» 
con que empieza esta concor- 
dia, muchas tierras , Vifiss^ Hu- 
ertas, AxeSas , &c Arcbiepis" 
copi ToUtam , eia el Arzobia- 
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po Don Rodrigo : J<mr^ 
ChotteeUaríj^ era Doo Juao Obis- 
po de Osma , Chanciller m»« 
yor de Castilla , que bendijo 
la Mezquita mayor : Astoricen" 
sis , era Don N uño , Obispo 
de Astorga ; Conchensis , era 
Don Gonzalo, Obispo de Cu- 
enca : Beatiensis , era Don Do^ 
mingo, Obispo de BaezarCiv^ 
tiensiSf era Don Sancho, Obla» 
po de Coria , k loaqualet Ies 
fue hecho repartimiento de tier- 
ras , &c. De las Ordenes Mili- 
tares : á la de Calatrava^ qua- 
reuta Yugadas en CazaUfla : á 
la de Santiago , treinta Yuga- 
das cerca de Guadalcazar : h 
loa Hospitalariat de Sm Juan^ 
quince Tugadas en el Soto de 
Lucas , con varias Villas , / 
Castillos : k los Templarios , do- 
ce Yugadas en el Cortijo de! 
Temple : á la de Alcántara^ 
treinta Yugadas en el Fago de 
Cazalilla , con las Casas prin- 
cipales á la cuesta de San Be-* 
oito : k los Tmaamcos , tierras 
en los Alcores de la Sierra : k 
los dé Mmanges , treinta Ya* 
gadaa en termino de Guadal- 
cazar. En las de los Mongcs: 
á la de San Pedro de Gomíef, 
seis Yugadas en la Torre de 
Archia : á la de la Santísima 
Trinidad , en el heredamiento 
de so nombre : al Hospital da 
las Huelgas de Burgos , doce 
Yogadas en el Cortijo de la 
Reyoa: j al Santuario de Sao» 
Ll ta 
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ta ti/laria de Us Huertas , tier- 
ras en el Ruedo, confinante á 
él : DidadiMpi , era Don Die- 
go López de Háro , Atieres 
iTiayor del Saoto Rey , Proge-. 
nitor por hembra de muchas 
Casas de Córdoba : Alphcmsi 
Lupi^ era Alfonso López 
de Haro , hermano del ante- 
cedente y Progenitor de ios Se- 
llores de los Cameros , y en 
Córdoba de los Marqueses del 
Carpió , y de la Guardia : Al^ 
vari Fetri , era Don Al?aro 
Pérez de Castro , Adelantado 
mayor de la Frontera : Rude- 
rki Gundisalvi Gnvn , era Don 
Rodrigo González Girón, Ma- 
yordomo mayor del banto Rey: 
Gundisalvi Gundisalvi Giron^ era 
Don Gonzslo Gonaalez Girón, 
hermano del antecedente : Ro^ 
éerid^ Ibderkí Gkon^ era Don 
Rodrigo Rodrlgne»Giron,Tio 
de los dos antecedentes , y 
Alcayde de Madrid : Fernandi 
"Rudenct Manzanedo , era Don 
Fernando Ruiz de Manzane- 
do , Rico-hombre de Castilla: 
Ma^ifri Lupi , fttf postea fac- 
m af Bpuc9fttt Cwdubensis^ 
era Dón Lope de Fitero , y 
primer Obispo de Córdoba, 
después de la Conquista , ob- 
tuvo muchos repartimientos , y 
..unas Casas principales , que 
con sil Huerta donó después al 
Cabildo , y que ocupa hoy el 
Convento de las Capuchinas. 
XiO Firm fué cn^ apellido de 
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su Linage , del qual quedaron 
otros en Córdoba , y entre ellos 
su Sobrino Don Martin de Fi- 
tero , que fue Maestre Escue- 
la , Arcediano , y Canónigo, 
y no porque huviese sido Moa- 
ge del Monasterio de Fitero, 
como algunos equivocadamen- 
te han escrito. Tellij Alpbonsi^ 
era Don Tello Alfonso de Me- 
nesesy Rico-hombre de Casti- 
lla : Alphimn Tellij , era Don 
Alfonso Tellez de Meneses, 
hermano del antecedente, Ri^ 
co hombre de Castilla : Gardí^ 
Fernandi , era Don García Fer- 
nandez , Señor de Villa-Mayor, 
Rico-iiombre de Castiiia : Fer- 
nandi Garsine , hijo segundo del 
antecedente , Rico-bombre do 
Castilla : Roderici GarsU : IH* 
dad Mar$k» , era Don Diego 
Mofioa , Señor de Finojosa, 
Rico-hombre de Castilla : G(h 
metij Gunsalvi de Roda , era 
Don Gudiez González de Roa: 
Bigidij Malriquiz , era Don Gil 
Manrique, Señor de Mansape- 
do ; Gometij Malriqm , era Don 
Gomea Manrique , hermano 
del antecedente , Commeoda- 
dor Mayor , y Maestre de Cs« 
lairava : Rwleríci Mairiquiz , era 
Don Rodrigo Manrique , her- 
mano lIcI antecédeme , Rico- 
lio mbre de Castilla : Fei dtnandi 
Malí iquiz , era Don Fernando 
Manrique , hermano de los 
antecedentes , Rico-bombre de 
Castilla: MvmFenmA^ ttM 

Don 
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Don Alvaro Fernandez de La- 
ra , Rico hombre de Cascilla: 
Didaci Gtmalvi^ era Doa Dle> 
go González de Lara , bijo ma- 
yor del Conde Don Gonzalo 
Nuñez , Señor de Lara : FUith 
ruñi Coinuíi Alvari , eran los 
quatro hijos del Cunde Don 
Alvaro Fernandez de Lara: 
Roderici Lupi de Mendoza , era 
Don Ruy López de Mendoza, 
Rico* hombre de Castilla : 
trí de Fíirana , era Don Pedro 
de Harana » Rico-hombre de 
CasiilJa : Fetri Nunij di 
man , era Don Pedro Ñoñez 
de Guzman , Rico-hombre de 
Castilla : Petri Guzman , era 
Don Pedro Guillen de Guz- 
man y Rico-hombre de Casti- 
lla , ascendiente de los Duques 
de Medina Sidonía, y en Cor* 
doba de los Señores de la Tor- 
re de Falencia , de los Guz- 
manes del Realejo, y losCon* 

des del Ménade : Mgidij Petri ^ 
era Don Gil Pérez de Mara- 
ñon , Rico- hombre de Castilla: 
Filíorum fratrum Lupi Martini 
de Pedrola : Art<;e Gunsaivi Qui- 
xada , ^ fratrum ejus , eran 
los hijos del Rico-hombre Don 
Gonzalo Arias Qulxada : ^ 
varí Oidora , era Alvaro Co* 
lodro , uno de bs primeros 
Soldados , que asaltaron k Cór- 
doba por la parte de la Puer- 
ta, que hoy mantiene su ape- 
llido : Alfop.si Garsine de Cam- 

^ , era Don AUoosa Garda 
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de Campos ^ Ríco-faombce dlt 
Castilla : Ordmij JÜvarí ^ eim 
Don Ordeño Alvares de Asm* 
rias: Marttiñ GumBsahi déMi^ 
xamis ) en Dbii Marthi Gon- 
zález (te Mixancas : Marñni 
liiidcrici de Argot c , era Don 
Martin Ruiz de Argote , as- 
cendiente de muchas Casas 
ilustres , y en Córdoba de U 
de Cabriñana , y otras : Gmi- 
Ssahi Garsia de Tarquimíida^ 
era Don Gonzalo García do 
Torquemada^ Rico-hombre de 
CastílU : RidmH Gumetij P(h 
testatif^ era Don Rodrigo Gó- 
mez Potestad , 6 Gobernador 
de algún Partido en el Reyno: 
Esiefani Juliani , era Don Es- 
teban Ulan , hijo de Don Este- 
ban Ulan : Dwánki Stíurfmé^ 
era Domiogo Saturnino , quo 
también se hall6 en la Coih 
quista : Joaams df fWfwr ^ era 
Don Juan Sánchez de Funes, 
Gentil hombre del Santo Rey» 
ascendiente por hembra de el 
Chantre Don Pedro González 
de Hozes , que redificó la Ca- 
pilla de los Funes en la Ca- 
tedral , cuyo Patronato es de 
los Condes de Hornachuelos: 
Senmdiréan dt Fiikihyetá 
Don Servando Ya8e& de Filie* 
Ua: Chrsis Gmrsut de Esueem-'. 
re , era García Garzez de Ex" 
tremerá , que también se halló 
en la Conquista: Femands Pe^ 
trí Portugalensis , era Don Fcr- 

naa P^ez , Señor de Pantojas 
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Joan^is Eítefofd Akaidi ToUta- 
ni , er« Don Juan Esteban, 
Alcalde mayor de Toledo: 
Ossorij Joanis^ era Osoriolba- 
ñez , Cavallero Gallego , Petri 
Roderíci de Oléa , era Don Pe- 
dro Ruiz de Oléa , hermano 
del Obispo de Córdoba Doa 
Gutierre , J Adelantado ma- 
yor de la Frontera: Sanüj Fe- 
tri de Pitra aha , «ra Don San- 
cho Perec de Peralta : Taüam 
Fhicid , era el Maestro Julián, 
Medico del Santo Rey : Mor 
gistri Andrex Phisici , Alfaqui- 
ni Jfífatith Domifií Alfonsi , era 
el Maestro Andrés Medico, Ca- 
pellán del Infame Don Alonso 
Seflor de Molina : Garsia Jio- 
igríei Ovecboquecbes , era Gar^ 
cia Rute Tafiir i Ovk$ij Gar- 
sh9^ era Ovieco Garsia: Lau- 
remij Soarez , era Lorenxo Soa- 
rez Gallenato , Rico-hombrc, 
Alférez mayor del Rey Don 
Alonso de León : Bartholomei 
ée Metieses , era Don Bartolo- 
mé Suarcz de Mencses : Rodé- 
fid Pefri de Tapióla , era Ruy 
Pérez de Tapióla : Peiri Men- 
di de Faro , & Jrairum ejus^ 
eran Don Pedro Mondes de 
Sotooiayor , Progenitor de los. 
Marqueses del Carpió , y de- 
más Soiomayores en Cordobaj 
sus hermanos eran : Suero , y 
Garda Méndez de Soiomayor: 
Martini Joanis , era Don Mar- 
tín Yañez , Secretario del San- 
io Rey : E$ Petri Martné » m 
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Don Pedro Martines Barrio- 
nuevo , que murió t\i€to Obis^ 
po de Jaén : Petri I)oAíimcí 

Scriptorís Domini AJfonsi : San^ 
tij Scriptoris Rcgín¿e : jMorciti: 
Domitiicl Roderki : Alfonis Gar- 
s'ijs PimentOtJ Petri Joanis Spi- 
ca : Fermndi Roderki Ciericiz . 
Fcrnandi Matbei , era Fernán- . 
do Matéo de Lona , noble Ara* 
gonés : Arue Mwihms : era 
Arias Muttos de Mesia , As- 
oeodiente en Córdoba de los 
Marqueses de la Vega : Joa- 
tiis de Cupa , & frairís ejus^ 
eran el Adalid Don Juan de 
la Copa , y Don Llórente. 

De Legione vero : RodeHd 
Gome/ij' : Concluidos los Ricos- 
hombres , y Cavalleros de Ca>' 
tilla , sigue la Bolla con los 
del Reyno de León , que con- 
currieron k la Conquista , y 
obtuvieron donaciones. Este 
primero era Don Rodrigo Gó- 
mez , Conde de Trastamara: 
Roderici Fermndi el Feo , era . 
Don Rodrigo Fernandez , lla- 
mado el ¥e6 de Valduernay. 
Ascendiente por hembra en' 
Córdoba de los SeGores de los 
Cansinos: S»deríci Fhrez , (f 
fratris ejus Remigij Florez , eran 
Don Rodrigo Frolaz , Señor 
de Cifuentes de Leoa , y Re- 
migio Frolaz , Rico-hombre de 
León : Petri Pomij , era el Con- 
de Don Pedro Ponze de Ca- 
brera , Rico-hombre de León, 
de quien, y de Dolía Aldoosa 

AI- 
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Alfonso de León , fué hijo ma- 
. , y or Doo f eruaado Pérez , Pon- 
ze de León , Ascendiente de 

. los Duques de Arcos ; y Hijo 
qiiarcio Doo Pedro Ponte de 
Cabrera Comendador mayor 
de Castilla' , Ascendiente en 
Córdoba de los Cabreras , de 

■ quienes conserban este Apelli- 
do , y Varonia legima ios be- 
ñores de Montalvo , Condes de 
Villa-Nueva : Ferdinandi Joa- 
ais Bartcsella , era Fernando 
Yañea Bartísela , Rico-hombre 
de León : Garsia JÍrue ; Aria. 
Muftionis; Ganue RodericiCoT'^ 
' nota y eran García Arias de 
Saaütdra ; Don Arias Muñoz; 
y García Ruiz Camota : iV/a- 
gij Betri ^ era Don Pelagio Pé- 
rez de Fromesta, Rico hombre 
de León, £stas son las perso- 
nas contenidas en esta Bulla; 
pero consta por varios otros 
Instrumentos , que buvo otros 
muchos Ricos hombre^') y Ca- 
valleros heredados en Córdoba 

, püi ei Santo Rey. 

Por este tiempo los Judies 
de Córdoba fabricaron una so- 
bervia , y eltvada Sinagoga, 
que dio gran escándalo , y sen- 
titoiento á ios Cristianos. Inno- 
cencío Quarto sintió gravemen- 
te este atentado de ios Judíos 
en uña Ciudad tas Católica, 
y escribid al Obispo , que lue- 
go la mandase derribar, y qui- 
tase este escándalo , y desho- 
nor á ia Iglesia , .y Cristianos 
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de Córdoba, La fecha es en 
León á trece de Abril de sti 
año séptimo, que es de iiiil dos* 
cientos cínquenta. No sabeoio» 
si este orden llegó á tiempo 
al Obispo Don Gutierre, por- 
que k quince de Junio estaba 
yá vacante la Igksia de Cór- 
doba en Privilegio dado á Se- 
villa en esta Era de mil dos- 
cientas ochenta y oc1k> , y dii- 
raba la Vacante en privilegios 
de seis de Enero del año sigui- 
ente, y asi murió Don Giitier* 
re en ei alio de mil doscientof' 
dnquenta» 

DON LOPe PBRBZ su- 
cedió en el Obispado , era her- 
mano de Don Juan Pérez de 
Retes , Conquistador de Cór- 
doba. El Rey Don Alonso le 
llama criado de sus Padres, ^ 
eledo de Córdoba en donacíoi» 
de once de Marco de mil dos- 
dentos cinquenta y quatro , y 
en otra de tres de Abril de nsil- 
doscientos cinquenta y cinco* 
.le llama también ele6lo«; por- 
que lio se consagro este Pre- 
lado. Yá estaba en posesión del 
Obispado i cinco de Marzo de 
mil doscientos cinquenta y dos,. 
en que ie concedió Innocencia 
Quarto algunos privIlegios^ pa- 
ta st , y para su Iglesia , y di- 
rigió algunos Rescriptos dado» 
todos; „Perusij tercio Noaaa 
Marcij Pontifícatus nostri anno 
„nono : y en todos k nombra: 
^ DUe^Q filio Lupo eleiSio Coc'r 

»dtt- 
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dubcnsí. Por donde se cono- „nun3 precipiendis Testameti- 



CC, que el Pontífice llama her- 
iDanoaá solos los Obispos con- 
sagrados , y hijos á los eledos, 
aunque bayao tomado la po* 
aesioa del Obispado $ y se dá 
ínteligeacia al Capítulo : giuMi 
gravi 6. de Crimine fM , que 
solo habla de consagrados. Al- 
gunos han iniroducidü nn Obis- 
po Don Pedro por un Privile- 
gio dei Rey Don Alonso , da- 
do á seis de Diciembre Era 
mil doscientas noventa y una, 
qoe trae Ortiz eo los Anales 
de Sevilla , y dice : Don Pe- 
dio eleéio de Córdoba confir- 
ma. Este es error manifiesto, 
o del Escritor , ó de la Im- 
prenta , porque Don Lope era 
Obispo por este tiempo , y 
lo fue después por algunos 
«pos. 

Este Prelado hizo un Es- 
tetnto 9 eñ que se daba facul- 
tad de testár k Digoidadea, 
Personal, Canoaigi» , y Ra- 
cioneros de iodos sos bienes 
muebles , o inmuebles , y de 
Ips frutos de ios Prestamos 
por un año , que havia de em- 
pezar el dia de Navidad , y 
havia de gozar el que murie- 
se en eae dia , ó después: 
I, Nec wm & Hli , qui in die 
^Natlvltatis Dominl , vel ib 
^illa dIe in antea decesse* 
«rint, defruélibus pheatlmo- 
^niorum suorum a supra di^o 
9,festo u&^ue ad iutegrum aa« 



„ ti liberam habeant taciio- 
^nem. Es digna de nota espe- 
cial la fecha de este Estutuio. 

Fadta Carta Tercio Kakndaa 
Aprilis anuo Domiiil mtllessi* 
mo dnceniessiino quinquages- 
simo qoarto : Era mil dosci- 
entas noventa y tres. Por la 
Era se conoce , que era año 
de mil doscientos cinqueiUa y 
cinco ; pero dice cinquenia y 
quatro: porque &egun el estilo 
de aquel tiempo .contaban los 
años de Christo desde el dia 
de la Encarnación : y en el 
año de mil doscientos cioqueflo 
ta y cinco no se havia cele- 
brado á treinta de Marzo , por 
haver concurrido con Jueves 
Santo el dia veinte y cinco r y 
asi corría el año cinqueota y 
quatro , hasu qoe la Festivi- 
dad se celebrase. Confirmaron 
este Estatuto los Obispos Don 
Fernando de Mesa , Don Pas- 
qoal , y otros , y se observó 
por mochos años. Hoy por los 
Estatutos últimos, goza el que 
muere los frutos del Préstamo 
por seis meses , contados des- 
de el dia de su muerte. Go- 
bernó Don Lope su Obispado 
hasta el año de mil doacíentoa 
chiqoenu y siete , ea qoe 
le renimció. 



CA- 



Digitized by Google 



OBISPOS Di 
CAPITULO V. 
BE LOS OBISPOS 
D« FERNANDO DE MBSA» 

Y DON PASQUAL. 

X3^N FERNANDO 
de MtssL , hijo de Fernando 
González de Mesa , Cavallero 
de Toledo, y Doña Menoa de 
Chaves, fué Capellán del Rey 
Don Alonso , y Abad de San- 
til lana : ya estaba eleé^o Obis- 
po de Córdoba á ocho de Di- 
cÍL iubrc de mil doscientos cin- 
quenta y siete , en que pidió 
el Cabildo ai Arzobispo de i o- 
ledo , que confirmase la elec- 
ción. £i Rey Don Alonso con- 
cedió mil maravedises cbicos, 
de que ya tratarooa,al Obispo 
Don Fernando , su Capellán, 
que iuc , y al Cabildo , en sa- 
tisfacción de los derechos, que 
tenían en Ecija: es h data Jue- 
ves veinte y uno de Febrero 
Era mil doscientas novenu y 
seis. Entre los Obispos , que 
confirman este Privilegio est^ 
Don Lope eleélo de Córdoba: 
con que se convence , que Don 
Lope renunció el Obispado , y 
no llegó á consagrarse. Por es- 
te tiempo se fabricaba la Ca- 
pilla mayor de ia Iglesia , y el 

V^y demás de coaceder mu-* 
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chos Privilegios a la Fabrica,, 
y obra ^ contribuyo para aca- 
barla , y agnulecido el Cabildo 
le cumple ua Aooiversarío, por 
haver iiecho la Capilla mayor: 
hoy es la Capilla de Villa- VU 
ciosa, Don Pedro Ruiz Dolea, 
hermano del Obispo Don Gu- 
tierre era Adelantado de la 
Frontera año de 1 ci 59. La Ciu* 
dad de Córdoba dio tierras á 
ambos hermanos á diez y ocho 
de Septiembre afio de ift4d« 

Las Prebendas esuban yk 
plflgQCs, y pareciendo al Obis- 
po , y Cabildo , que una Ra- 
cion podía ser congrua compe- 
tente para dos personas , pi- 
dieron al Pontífice , que de las 
veinte Raciones se dividieraa 
diez en veinte medias ; lo que 
por haver muerto antes Urbanoi 
Quarto , concedió su succesor 
Clemente Quarto por este Res-, 
cripto : CUmens Episcopus Ser* 
vtts Servarum Dei, F. Fratri 
'Eplscopo Gienensi salutem , ¿sf 
Jlfostoltcam benediHionem, Ese 
parte l'\ Fraíris nostri Episco^ 
piy Ésf dile^orum Filiorum De- 
cani , ^ CapituU CordubemU 
fui$ nokU bumüher supUcatttm^ 
ut cum Partiones Ecciesia 
dubensis sint adeo pingues^ quod 
muus cujusqtde proveotus dutéuM 
Ckfich tufficere dinoscuntur di" 
videndi decem ex Fortianihus /p- 
sis , videlket swgtslas earum in 
dtios , cum cas vacare contingC" 

C0O" 
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Contilij Turonensis , lUetmam eis 
concederé Jignaremur. Gerentes 
igUur ée tuá circumpe&ione fi- 
dttciam in Doimtiú fUnhrem 
fratertiitaii me fer Apostoticá 
tnandamus , quafernt Bpiscopo^ 
Decano , Capitulo prxdiÜis^ 
sí expediré videris : : : authorita" 
te nostra Ikentiam tribuas pos- 
tubtam, Daum Perusij dccimo 
sexto Kíkndaí Maij , Pontifica' 
tus nostfi anno primo : que es 
el de mil doscientoi seseou y 
claco* 

' Por este tiempo el Arce- 
diano de Córdoba Don Miguel 
Díaz, fundó en la Iglesia de 
Santa Catalina el Coiwentode 
Religiosas de Santa Clara año 
de mil doscientos sesenta y 
^ttitro. Para esta fundacíoa 
compró las Casas del Infante 
Son Luis ^ como dice el Pa« 
dre Gonzaga en so historia de 
la Provincia de Granada parte 
tercera^ donde trata de esta 
fundación. Algunos presumen, 
Que esta Iglesia de Santa Ca- 
talina fue la de San Jorge ^ don- 
de se refugiaron los Cristis- 
ftoS) qoando entraron en Cor- 
dolM los Arat>es« No liay duda, 
que es antiquísima so fabrica; 
jr Don Pedro Diaz de Rivas 
asegura , que en Escripturas 
n-juy antiguas se nombra de 
San Jorge; aunque siempre la 
he hallado coa el aombre de 
Santa Catalina en instrumen- 
les de este tiempo* £1 Papa 
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Clemente Quarto dio comi ion 
á este Arcediano Don Miguel 
Díaa^ para que pusiera á Do- 
mingo Mariinea en po&esion 
de la Cbaotria de la Iglesia 
de Talayera , que estaba va- 
cante, por haver sido promovi- 
do Don García al Obispado de 
Plasencia: Ou.x per proaio- 

ttonem V. i:' ratris nostri Gar- 
,»cí:2e , Episcopi Place ntiní, 
,,quondam Cantoris ejusdem 

Ecclesiae ( Sanase Marías de 
^, Talayera Toleunas Dicecesis ) 
^ vacat ad presens. La data es: 

Perusij tercio idus Augusti, 
„ Pontificatus nostri anno pri- 
„mo. En el Catalogo de los 
Obispos de Plasencia está omi- 
tido este Prelado ^ y para 
que se anote damos estt oo- 
tlcia. 

Nuestro Obispo Don Fer<- 
nando hizo dos Estatutos con 

asenso de! Csbildo. Uno fue, 
que vacando Dj,;nidad, ó Per- 
sonado se proveyese á Cíuio- 
"'g^' Quod nullus in £ccte« 
^sia Cordubensi Personatum, 
I, Tél Dignítatem possit babe^ 
^re, nisi sit Canónicos Man- 
9,8Íonarius in eadem Eccleáa, 
Después se extendió este Et- 

tatuto á dos de Marzo de mil 
doscientos noventa , para que 
la Canogta vacante no se pu- 
diese conferir , sino al que 
fuese Racionero ^ y la Ración 
al medio Racionero de la mis- 
ma Iglesia, El otro Bsurueo 

de 
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ele Don Fernándo dispone , que 
1Í. Obispo tenga facultad de 
conferir las Presumcra» de 1* 
Díooeai k la persona , que sea 
su voluntad ; pero que laa Pies- 
titm^rasde las Parroquia» de la 
Ciudad se hayan de conferir 
precisamente á las Personas, 
Canónigos , Racioneros , ó Me- 
dios , deforma , que á uno so- 
lamente se le pueda conferir 
uoa por el Obispo : „Ita ta- 
^ men quod non posslt uní plus- 

quam unam portionem in Ci-* 
^viute conferre. Ambos Es- 
tatutos están hechos: ^Apud 

Cordubam oéhivo Kaleodas 
„Apfi¡is anno Domíni milles- 

simo ducentésimo sexagessi- 
'I, rao o6lavo. Otro Estatuto hi- 
zo con el Cabildo , en que se 
estableció., que el que goza de 
alguoa Prestaroera de la Ciu* 
dad , segUQ el Estatuto ante- 
cedente , y muere al empezar 
el toque de Maytines de la no- 
che de Navidad , ó después, 
perciba todos los trutos del 
año siguiente. „ Datum Corda- 
je b?e Tercio Kalendas Novera- 
^bris anno Domini millessimo 
^ducentessimo septuagessimo 
^quario. 

Por estos Estatutos se eo* 
noce, que la Era, óquenta de 
los aáos de Christo , que In- 
troduxo Dionisio Exiguo en el 
Occidente por el año de qui- 
nientos treinta , estaba ya muy 
usada ea España* San Eulogio^ 
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y Alvaro usaron alguna vtó 
de ella : y en la Curia Roma- 
na se uso desde Lucio S^jun^ 
do año de mil ciento quaieata 
y cinco , como noto Pagi y y 
se continua hasta hoy ^ princl- 
piando desde veinte y cinco 
de Marzo del año Juliano qu^ 
ícnta y seis , quando se cxpií- 
den los Rescripto» , 6 Bullas 
sté plumbo. Otra Era , 6 que^r 
ta de la B^icaroaciofi huvo, que 
empexaba un año antes , desde 
veinte y dnco de Manso del 
año Juliano quarenta y cíncov 
que oso Sao Gregorio Magno 
líb. 9». Epist. 2 2. y León IX. y 
sus succesores , hasta Vidíoc 
Tercero, como observaron Ma- 
bilion , y Pagi año de mil cín- 
q 11 en ta y quatro. En es^a ulti" 
ma quenta de la Encaroadoás 
se fundaron ^ los qué pór estfe 
tiempo empcaaron á iotEoducir 
la del nacimiento de Christo; 
de la qual dice Doran^ Ubu 
%. cap. I» Rational. divinorc 
„ Sané quidam Moderni ob re- 
,,verentiam Saívatoris compu- 
„tant annos á Nativitate ejus. 
Este computo desde el Nací- 
naiento de Christo , . admitió 
después la Curia Romana , f 
«sa de éi ,'jqiiaQdo la expetft' 
don t»i $uk mmido Pisaifmru^ 
Y por esia^fan» {»reoede..tres 
meses al computo , que. usa dé 
la ÍLnc:irnacioa , que debia. pre- 
ceder nueve meses al del Na- 
cioúeato: pues havieodo usado 
Mm la 
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U Curia Romana de ambas 
Eras de U Encarnación , las 
coRtloiui ; y para dUiingulrias 
ca nombre ^ osa legun la mas 
•Qtigua del computo desde el 



zo, en que hizo los Estatutos, 
6 de ia del Nacimiento de 
Cbristo, desde veinte y cinco 
de Dicieoibre» no es fácil adi- 
vinar ; poeg en este tiempOi 



kadmlento« Otra raaon pocde como dixo Durando , fiavia 
verse en el M. Segura diicort. mncíios , que osaban el cobh 



En España por los diea ^tione. 

Iitlnierot siglos nunca , 6 rari- £1 Obispo Don Fernán- 

aima vea se osó del computo do manifestó gran blandura, ]f 

de los afios de Chrlsto sin la suavidad con mochas perma- 

Et a del Cesar. Ambrosio de us , transacciones , y concor- 

Morales observo algunos pri- dias , que hizo para evitar li- 

vilegios ; pero siendo copias tigios , ao solo con su Cübil- 

las que vio , es mas fácil de do, sino también con el Maes- 

Creer , que el copiador redujo tre Don Pelay Pérez , y Of- 

k Era de Cbristo , la que ea den de Santiago sobre Estegui, 

loa Originales era del Cesar, fienaroeji , y otros lugares , y 

Ta en el Capioilo séptimo del con Don Oonaalo Ibaflet , k 

lAbto segundo tocamos este fin , de que poblase de Cris* 

punto , donde podrá verse. Por danos el Estado de Agullar: 

este tiempo es certisimo , que y tsl fue muy estimado , y 

en mochos instrumentos se omi- venerado de todos en todo el 

üa la Era de Cesar , y se po- tiempo que vivió. La concor- 

HÍi la de Christo , como se vé día con Don Gonzalo Ibaííez, 

«o estos Esututos del Obispo Señor de Agullar , porque po- 

Don Femando , y Cabildo : y blase de Cristianos su Estado 

asi no tovo rsxon Ferrerasa&o se otorgo por el Obispo , y 

de mil trecientos cinco en te- Cabildo á seis de Abril Era de 

ner por falsos loa Instrumenr mil doscientas noventa yocbo^ 

tos , que omitían la Era Espa- y le concede en laa Egleslat» 

ñola. Sí usó el Obispo Don &c. Después á ocho de Enero 

Fernando de la Era de la En- Era de mil trescientas dos ce- 

camacion^ principiando el año dio el Obispo al Cabildo los 

desde veinte y cinco de Mac- derechos ^ que tenia en las 



s. §. 4. num. II. del Norte 

Critico , que fue dada por el 
Marques de Mondejar ; pero la 
qne hemos dado parece mas 
gqottina , y solida. 



puto de los affos de Chrlsto 

desde el día de Navidad ; y 
üUos desde el día de l.i En- 
carnación , como los aaáguosi 
Alij vero ab ejus locaroa- 



Jgle* 
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Ijg^aft de la Rambla , Aguí- 
lar , y Rinconada con sub tier- 
ras por el CastíUodeRia-Aft- 

zul y propio del Cabildo , y 
cercano a Luzena. , que perte- 

' necia al Obispo , exceptuando 
los derechos siguientes. Sacado 
ende de estas tres Egiesias^&c* 
Dexo fundada en su Iglesia una 
Capilla al ApoatoL Santiago^ 
y ISO Anaíversarto , que le 
cumple el Cábilda en el nies 
de Noviembre k diez y seis, 
en que murió año de mil dos- 

1^74 cientos setenta y quatro. Estu- 
vo enterrado en su Capilla^ 
hasta que el Obispo Don Leo- 
poldo fabrico año de mil qui- 
nientos cinqoeata y quatro m 
Mausoleo para Doti Fernanda 
de Mesa » Don Gutierre de 
Mesa, Don Juan Pantoja^Doa 
Gonzalo Venegas , y Don Te- 
Ifo de Buendía , que removir> 
de sus Sepulcros^ para dar lu- 
gar á la fabrica del Crucero, 
y Coro. 

También el Cabildo hizo 
concordia con dicho Maestre» 
y Orden de Santiago » en que 
se obligo á pagar al Cabildo 
cien maravedises de diezmo en 
cada año por las Iglesias de 
Estepa , y Benameji. Otorgóse 
la concordia en Córdoba á 
quatro de Abril , Era mil tre- 
cientas diez. Con la Orden de 
San Francisco , y su Convento 
de Córdoba es muy especial 
la hermandad , que desde este 
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tiempo contrajo él Cahildbt 
pues hallándose en Córdoba 
Fr» Samuel , Provincial que era, 
se trató , y firmo Domingo 
veinte y nueve de Julio año 
de mil doscientos quarenta y 
seis. Después el Cápitulo Pro- 
vincial , celebrado en Palenda 
la ratificó, y coofírmacon 8Ín« 
guiares expresiones de bonor^ 
y caridad iratemal : O&vo 
Idus Junij anno Domini milles- 
simo docentessímo scxagessimo 
secundo. Y últimamente á tres 
de Diciembre de mil quinien- 
tos sesenta v cinco la renovó» 
y conñrraó coa el Dean Don 
Francisco Pacheco , y Cabildo 
el Provínctat Fr.. Jooit Navar** 
la Ve todo consta , y se hizo 
Estatuto especial foL ^o^. de 
los impresos. 

DON PASQUAL se halla 
eleíto á primeros de Diciem- 
bre de mil doscientos setenta 
y quatro , y a: veinte de Agos- 
to de mil doscientos setenta y 
seis hizo con el Cabildo una 
compra de Casa , y se intitula 
yk Obispo : fíie antes Preben^ 
dado de la Iglesia ^ como to 
confiesa en el Estatuto ^ que 
hizo a primero de Diciembre 
Era mil trecientas veinte y 
seis: E por facer bierí émer- 
„ced k los Canónigos , é á los 
„ Racioneros , é á los medios 
Racioneros de nuestra Iglesia^ 
5^ con quien haveoios grande 
j^debdode amor ^ vivimós'coA 
Mm a ,^ ellos 
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„ ellos en menor Estado gran- 
,,de tiempo. £o este Estatuto 
hecho con el Cabildo te coa* 
ceden por todo tin afio loa 
frutos de los Beneficios , que 
goza el Prebendado residente, 
b que este en Estudios con li- 
cencia del Obispo , desde el 
día de so muerte. Otra decía* 
ncloo hizo f en que manifestó 
fite V. Prebdo la alnceridad 
de aa animo pacifico; ^ Sepan 
,,quantof etu Caru vieren, 
,,coroo nos Don Pasqua! por 
^la gracia de Dios , Obispo 
^de Córdoba , otorgamos á 

vos el Dean j é Cabillo de 
,^ nuestra £glesia, que porque 
^ vos venistes a nuestra Posa- 
^da á dar la Calongia , que 
^ fiie 4p Dombgo Ramiro por 
^ razón que noi eitabamoa do* 
fílente, que non sea perjuicio 

del Cabillo de aqui adelante 
^ de dar los beneficios en nu- 
^estra Casa. E porque todo 
^esto no venga en dübda, 
^ mandamos vos dar esta núes- 
^tra Carta abierta sellada con 
^noeatro sello pendiente. Da- 
,id« en Córdoba primero día 
p,de Agosto Era de mil tresct- 
^entas veinte y seis. 

En tiempo de nuestro 
Obispo Don Pasqual padeció 
Córdoba una gran Peste , en 
que perecieron muchos de to- 
dos estados. Nuestro Obispo 
eumpltendo exaéla mente con 
an ministerio de Pastor » en* 
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fermaba con todas sos Ovejas» 
y asi prevwo su vigilancia , y 
aelo todos los remedios corpo- 
rales , y espiritoales , para li- 
brar del coatagio su Ciudad: 
mando , que se implorase la 
clemencia divina con continuas 
rogativas , y él no cesaba de 
clamir k María Santísima , pa* 
ra que este Pueblo experimen- 
tase el saludable efe^o de sa 
piísima maternal Intercesión. 
En esta ocasión se hallaba Co- 
mendador de su Convento de 
nuestra Señora de la Merced 
Fr, Simón de Sonsa , Varón 
de singular virtud; y pidiendo 
á Dios el mismo remedio, &e le 
apareció c! Archangel San Ra- 
fael , y le dixo : Dirás al Obi»* 
po Don Pasqual) que estáDioe 
moy satisfecho de so viglhm- 
da, y cuidado; y que por sos 
oraciones , y de otras personas, 
y porla intercesión de su San- 
ta Madre , se ha compadecido 
de este Pueblo: que ponga mí 
Imagen en lo alto de la Torre 
de la Iglesia Catedral , y exor- 
te á todos sus Feligreses á que 
me sean devotos , y celebren 
mi'fiesta todos los afios : que 
si asi se hace, este contagio ce- 
sará de todo punto. Ex eco tolo 
el V. Obispo ; y asi vemos la 
Imagen de San Rafael en la 
Torre de la Catedral de tiem- 
pos antiguos^ indicio cierto de 
la especial protección de San 
Rafii¿i» y de ia antigua dev^ 

clon 
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cfon de esta Ciudad al Santo 
Arcángel* 



Don Pedro D¡a* de Rival tres , porque en Privilegio , con- 

imprimió ano de rail seiscien- cedido á la Villa de Pancorvo 
tos cinqueiua esta Historia , y a diez de Marzo de mil dos- 



toriadores de esta Sagrada Re- vacante la Iglesia de Córdoba, 
ligion ) y de otras aecnorias, Su Cuerpo fué sepultado en el 
que le dieron ; no dice el añcs Hospital , que fundó , donde 
en que tmvo eiu Peste « ni en estovo^ hasta que arruinado et 
otra Historiase lee por el tiem- Hospital por las inundaciones 
po de Don Pasqual ; presumo, del Rio , le trasladó Doii luí- 
que fue el ano de mil dosel- go Manrique á la Catedral, y 
entos setenta y ocho , después k hizo Sepulcro en el muro 
del infeliz sitio de Algccira, del Coro antiguo , debaxo del 
en que inficionado el Exerci- Organo. Después que se aca** 
to , y derroudo por Aven Ju- bo el Coro nuevo , y se des- 
seph pegarían el cootagio los hizo el antiguo , fué necesaria 
fugitivos k Córdoba , y otras removerle año de mil seisci-* 
Ciudades* entos siete , donde hoy yace 
Fundó el Obispo Don Pas* en el muro del Coro debaxo 
qual un Hospital para recoger del Organo antiguo con el 
Pobres , y enterrar los ahoga- Epitafio , qúe le puso Don 
dos, y un Ai)aiversario por su Francisco Fernandez de Cor- 
alma , que se cumple por el doba, Abad de Rute , y Ra- 
ines de Febrero, en que murió cionero entero de la Iglesia 
k nueve. Sus memorias se con- Catedral , túen conocido por 
lipa tinuan hasta el año de mil dos- su san^^re , y por la Historia 
cientos noventa y dos , en que de la Casa de Córdoba, 

seis de Enero confirma un que escrivió. 
Privilegio al Monasterio de 
Afianza , y k cinco de Febre- 
ro Era de mil trescientas y 

treinta , que es el dicíio ano, ^Üt^ 
vivía, pues Aznar Pérez , Ar- 
cediano de Castro, vendió unas 
Posesiones , y se dice, que era 
Vicario del Obispa : y asi mu- 
rió Don Pasqual en Febrera 
de este afio , 6 lo que parece 



Revelación , tomada de los His- 



cieiUüs noventa y tres se halla 
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HOSPES NE PROPERATO 
SISTITO LEGITO 

é 

SAXUM ROGAT. 

D. D. PASCHAUS AIMM 

HU JÜS 
ECCLESIM EPISCOPUS 

ET BENEFACTOR 

HIC SiTUS,EST. 

HOC VOLEBAM,!, LICET. 

Don Pablo de £q>looia, k 
quien sigaleron Gil González, 
Tamayo , y otros , intredajo 
un Obispo de Córdoba Don 
Jayme, que pasó de Córdoba 
á ser Arzobispo de Sevilla; 
esto tiene gran repugnancia, 
por este tiempo en ambas 
Igleiiaa. £n k de Córdoba, 
porqoe etto?o vacante en et 
nfio de mil doscientos noventa 
y tres , y en el siguiente se 
halla eleéto Don Gil , como 
veremos. En In de Sevilla, 
porque vivía Don García Gu- 
tiérrez su Arzobispo al fin del 
año de noventa y tres , y en 
el de noventa y cinco se halla 
ancesor Don Sancho de Estra- 
da , por quien nuestro Cabildo 
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cumple un Annlversarlo por 
Mayo : y asi no hay tiempo, 
ni memoria de ul Obispo , y 
Arzobispo. La equivocación 
de Espinosa nncio , como ad- 
viene Don Diepo Oriiz , da 
haver en este tiempo un Don 
Jayme , Arcedinno de Sevilla» 
y leyó en la Tabla de los Ao* 
niversarios , por Arcediano de 
Sevilla, Arzobispo de Sevilla; 
pero no se alcanza el motivo, 
que podo tener para introducir 
este Don Jayme por Obispo de 
Córdoba. 

Lo mas memorable , que 
sucedió en Córdoba por este 
tiempo , fué el sitio , que In 
puso año de isSft. el Rey 
Don Alonso X. , llamado el 
Sabio » con Aven Joeeph , Rey 
de Marruecos , que liavia ve- 
nido en su ayuda. No podien- 
do tolerar Córdoba , y otras 
Ciudades el gobierno prodigo, 
y pesado del Rey Don Alon- 
so , se unieron con el Infante 
Don Sancho , declarado suc- 
cesór en la Corona , para de- 
tener los gastos excesivos , y 
no grabár mas el Rey no con 
los tributos , que pedia el Rey 
Don Alonso ^ seacido el Rey, 
llamó al Rey Mahometano de 
Marruecos , para que le íjvu- 
dase á reducir las Ciudades ' 
apartadas á su obediencia ; y 
asi pusieron sitio k Córdoba, 
que se defendió con tanto va- 
lor ^ que desconfiados los Reyee 

de 
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de poderla tomar , levanuroo 
el sillo después de veiote y ua 
días 9 y taiacja toda la tierra, 
se ittíraroa el Rey Don Alón» 
so á Sevilla, y Aven Juoeph k 
]Vbrnieco0. Córdoba se maop 
tuvo con Don Sancho , hasta 
que murió su Padre , y succe- 
dió en la Corona año de i 284, 
en que vino á ella para traer á 
su obediencia á Sevilla ^ y de- 
más Ciudades de Andalucía, 
que se bavíao tnaateoido coa 
su Padre ; lo que logro felizp* 
mente , y coníinno k todas sus 
Privilegios. También confirmó 
a nuestra Iglesia el Privilegio 
de las Carnecerias , que havia 
dado su Padre el Rey Don 
Alonso en Córdoba , Viernes 
35. de Julio , Era de 1319. 4 
petición del Obispo Don Pas- 
qualy y del Dean Roy Fernaih 
dez Mío Clérigo. lÁ data en 
Sevilla á nueve de Julio , £ra 
de 1 Este Dean havia suc- 
cedido á Don Gonzalo, y por 
Diciembre de mil doscienLus 
ochenta y seis era ya Dean Don 
Aparicio. 

CAPITULO VL 

DEL OBISPO DON GIL. 

Don gil se halla elc^o 

en quince de Novien>brc , Era 
de mil trescientas treinta y *ios, 

CU ij^ue ei ii£y DoA Sancho ie 
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concedió un Privilegio , y le 
llania Criado suyo , y ele^c^ 
de Córdoba^ También en este 
año havta suecedido Don Pen- 
dro AfUho al Dean Don Ap»- 
ficio : antes havfa sido Cano* 
nigo, y Arcediano de Córdo- 
ba , y le siiccedíó en el Arce- 
dianato Doa FcruaiKio Gutier-. 
rez , que después fue Obispo. 
Por este tiempo padecían las 
Iglesias, y Estado Eclesiástico 
grandes vejaciones , y grab»* 
menes de los Ministros Reales, 
y hombres poderosos ; pues to* 
mabas violentamente las ren« 
tas de los O[)ispados vaca 111^3, 
y á lus Ca.l:>iidos quitaban la 
livertad en las Elecciones de 
Obispos , y Beneficiados ; de 
que resultaba impedir las £leo 
ciooes» 6 elegir Personas, que 
no convenían. Asimismo tía-* 
ponian pechos , y nuevas car* 
gas k los Obispos , Cabildos, 
Abades , y Clero contra la lm« 
munidad , que debían 1^0 zic 
por derecho , y Reales Privi- 
legios. De todo esto se quexa- 
ron al Rey Don Fernando 
Quürco , que se hallaba en las 
Cortes de Valladolid, Don Gon- 
zalo , Arzobispo de Toledo, 
Don Martin , Obispo de As« 
torga , Don Juan , Obispo de 
Osroa, Don Juan , Obispo de 
Tuy , Don Gil , Obispo de 
Badajoz , Don PedíO , Abad 
de Saagun , Don Pedro , Abad 

de Saibuena^ y los Procurado" 

íes 



Digitized by Google 



28o 



CATALOGO DE LOS 



tts de los otros Obispos , Pre- 
]Uáqb\ QMáos y y Clerecía 
de todos los. RcyoQSy y pidi©T 
roo al xRcy^ , W le» man*»^ 
gaardaff ^aa libfertades , y pri* 
vilegios 9 y consigiese ezc«so$ 
tan injustos. 

En vista de tan juítt, y 
devida representación , mandó 
el Rey librar sus Canas á to- 
dos los Obispos , y Cabildos, 
y al de Córdoba dice asi: 
^ Sepan quantos esu Carta 
^vieren » como-ante mi Doo 
^Ferrando , por la gracia de 
^ Dios , Rey de Castlella » &c» 
„ Et yo por les facer bien h 

merced e por que nic pidien ' 
„ derecho , con consentimiento 
„de la Rey na Doña Mafia mí 
„ Madre , e mi Señora , c del 
^Infante Doo Enrique mió tio^ 
^ h mío tutor ^ é de Don Roy 
^ Peres Poos , Maestre de U 
,,CatralIeria de la Orden de 
^Calatrava , mió amo , é de 
^Don Juan Osores , Maestre 
,,de la Cavalleria de la Orden 
^de Santiago ^ é de todos los 
^Ricos Oiiies,é los otros Ornes 
^ bonos de mi Corte, tengoio 
^por bieO) é otorgólo por mí, 
por mios sucesores, que 
^ydaqul adelante non tome* 
^ mes , ni manderooa tomar de 

los bienes de los Arzobi^pa- 
,,dos, ni de los Obispados, ni 
^de las Abbadias , ni de los 

otros Perlados, quando mu- 

j^ricrea , ai paa , ni vino, oí 



„ donas , ni las rentas del Obis- 
,»pado , ni ningunas cosas de 
>i las sobredichas , é que loa 
9,CabUdoa recabden , é fagan 
i^repabdar los bienes de loa 
<M Perlados, é las renus , h 
„que las guarden para pagar 

sus debd;is , e sus testamen- 

tos , e para sus sucesores. 
„ Otro si les otorgo por mi , é 
„ por mis sucesores , que lea 

non fagamos premia ninguna 
f,en sus elecciones , ni en dar 

loa benefidoa , mas que fa- 
„gao sos elecciones liberal* 

mente , sin prémia niogonn 
9, asi como manda el derecho. 
„Oiro si les otorgamos por 

mi , é por mios sucesores de 
„no demandar pecho ninguno 
los Prelados, ni á las Egle- 
^ sias , ni á la Clerecía. Otr6 
nú les otorgo por mi , é poc 
),mloi sucesores de non man* 
,,dar prender Qerigos , ni les 
„ tomar lo snyo , ni les sacar 

de fuero, & si por aventura, 
,,13 mi justicia los prendiere 
5, en maleficio , que lo mnndc 
„ luego dar , é entregar sin 
^detenimiento al su Perlado, 

6 al qoé estodler en su logaR 
prometo por mi , e por 
M mis aocesores de les guardar 
,9 todas estas cosas sobredichas 
,,b¡en , h cumplidamente. Ec 
„ mando , & defiendo firme- 

mente, que ninguno non sea 
„ osado de les pasar contra es- 

»,tas cosas, ni contra oíogumi 



Digitized by Google 



OBISPOS DI 
dellas , ni de las quebrantar, 
^ & qualquter que cotura ellas 
pisar , 6 las quebrantar aya 
ira de Dm » é la aía ^ & 
^ porque esto sea firme , é no» 
venga en dubda, mande <for á 
Don Gil Obispo de Cordo- 
ba , (k al Cabildo de su Egle- 
sia , é á la Clerecía ác su 
„ Obispado esta Carta seellada 
^ con mió Sello de plomo. Da- 
da en Valladolid 1 2. días de 
^ Agosto^ Era de mil é tresci- 
entes ¿ treinta h tres afiot» 
£n cinco de Marax» de 1 29^» 
hizo el Obispo Don Gil con 
el Cabildo un Estatuto ^ en qae 
multaba al Dignidad , Canóni- 
go , Racionero , 6 Medio , que 
injuriaba á otro en la Iglesia, 
Ciudad , ü Obispado , que die- 
se , y pagase al Obispo , y 
Cabildo un buen » y cumplido 
TantúT , segiin el üempo , en 
que acaeciese. Esto doró hasta 
d afio de mil trescientos se- 
senta y seis , en que el Obispo 
Don Andrés mudo en pena pe- 
cuniaria, según el delito, 6 in- 
juria de obra , ó palabra , y 
que se diese una Misa de paz, 
y que se repartiesen los mara- 
vedís de la multa entre lospte^ 
•entes : y' que el Obispo , y 
Cabildo averiguasen la injuria, 
sin esperar , que se qaexasé el 
■injuriado. Asi se pra^icó has- 
ta el año de mil quinientos se- 
tenta y siete, en que se hicie- 
f 00 ios Esututos 9 y se disf»u- 
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so ^ que (a multa se partiese 
entre la Fabrica de la Iglesia, 
y otras Obras |nas. Otra& Es- 
tatutos, y memorias hay de es- 
te Prelado; y el Rey Don Fer- 
muido Quarto le dio, yconfir- 
m6 otros privilegios. Murió al 
fin del ano de mil doscientos lipp 
noventa y nueve , pues a cin- 
co de Junio se hallo confir- 
mando un privilegio , que trac 
el Maestro Berganza, Escrito* 
la ciento ochenta y seis* 

En tiempo de este Obispo 
se halU yk memoria del Mo- 
nasterio de San Acfsefo , y 
Santa Vi^rk en dos Cartas 
del Rey Don Fernando Quar- 
to , que son las siguientes: 
j, Don Fernando, perla gracia 
„de Dios , Rey de Castieila, 
„ de Toledo , de León , de Ga- 
,,llicía , de Sevilla , de Cor- 
,,doba , de Murcia , de Jaén» 
Algaifoe» ¿Sefior deMo- 

lina y k qualquier , 6 ik qua- 
„lesquier, que hayan de veer, 
„ ó de recabdar por mi la ren- 
^da de la moneda , que yo 
„ mando labrar en Córdoba, 
„quier en renta , ó en fialdat, 
^6 en otra manera qualquíec 
„ salud, é gracia. Sepades,que 

por las muy grandes virtu- 
,,des , que ay en la Casa de 
,,San Clsde, é do Santa Vio- 

toria , que es , y en Córdoba, 

é por muchos miraglos, é sc- 
„ñalados, que y muestra Dios 
^ cada dia , he muy graiade 
Na ^vo« 
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^voluntad de facer alguna li- 
^iDosna á esta Casa á hooor 
^de Dios , é destos Saotos, 
„ porque se fagao ^ y sacrifi- 
^cios por las almas de los 
^ Reyes , onde yo vengo ; e 

por mi , é por la Reyoa mi 
„ Madre. Et tengo por bien de 
^dar para la Obra de esta Ca- 

sa tres mil maravedís de es- 
^ta moneda nueva , que yo 
^ mando labrar ^ que facen diez 
^ dineros el maravedís : por que 
^ vos mando, que de los ma- 
,,ravedis , que vos recabdades 
^por mi , ó me avades á dar 
^de la ganancia de esta mo- 

neda ^ que dedes ende á Frey 
5, Rodrigo Ordonez Comenda- 
^ dor de esta Casa ^ estos tres 
^mii maravedís sobredichos, 
,9 & dadgeíos de los primeros, 
^¿ neyor parados, queyfiie- 
^ren , en guisa qoe los aya 
^ bien , k compltdameote > por** 
,,que se acom Iw^ dellos 
sueste Frey Rodrigo Ordofiez, 
^ para la labor desta Casa , ca 

saber , que mi voluntad es, 
^ que por quanto esto es limos- 
9»na , é cosa que es mucho k 

servicio de Dios, que gelos- 
,» dedes sin detenimiento nin* 
^guno 5 é qoe non pongedes, 
91 y ningona escusa » & non 
a,&gades ende al por ninguna 
«naneii, h yo recebir vos los 
,1 lie en qoenta. Dada en el 
9iRe«l de Fuente Pudii veinte 
t»{ útit días 4e Julio £ra de 
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„mil é trescientos é treinta é 
cinco anos. Yo Gil Gonza- 
,,lez h tiz escrebir por man- 
,,dado del Rey , é del Infante 
,,Don Enrique so Totor. 
),Don Fernando , por la 
gracia de Dios, Rey de Cas* 
tiella , &c* Al Consejo , é á 
los Alcalles , e al Alguacil 
de la muy noble Cibdai de 
Córdoba , é á los quince 
Ornes buenos , que habedes 
„haver fecho del Consejo, sa- 
,1 lud » é gracia. Sepades , que 
^Frey Rodrigo Ordoñes, Co- 
„menda«lor del Monesterlo de 
), San Cisde» é Santa Villoría 
9, veno á mi , ¿ me dixo de 
,5 como en este Monasterio ya- 
5,cian Cuerpos Santos, é por- 
„que el lograr era muy pc- 
„ queño , é algunas Casas , que 
^se tenían con él, que lasnoa 
,,podia baver , que non podia 
„&cer aquel complimlento^ 
„que era, & pidióme merced, 
,,que mandase dar mi Carta 
„ para vos , porque las Casas 
que se tienen coa este Mo- 
„nesterio , que son las unas 
„ entre las quatro Torres , las 
„do8 que están dentro en el 
Monesterlo , é las otras dos 
„ cerca de la Torre de las sie* 
„ te esquinas , é de la otra Tor- 
^ re peqoefia , que está cerca, 
„ é lo que valiesen , que gelo 
sedarla el á aquellos cuyas son. 
„Et yo por voluntad que he, 
,^que este Santo Logar se en- 
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. ,,cime, é se?i honrado por las 
^ virtudes , que y son , y por 
:^Io8 míraglos , qae y Dios 
„ muestra cada día , tove por 
9, bien de lo facer. Por qae vos 
• mando 9 qae íágxide» dár es* 
Casas sobredichas al di- 
5,cho Frey Rodrigo Ordoñez 

para en que faga las Casas, 
,5, que cumplen para el Mones- 
. „ terio sobredicho. Et dat Ornes 

buenos , que aprecien las Ca- 

sas quanto valen , ¿ aquello 

que fallaren qae valea , dar* 
'^gelo ha este Frey Rodrigo 
„ Ordofiez 9 k aquellos coyas 

son. Et non fi^des ende al 

por níngtrna manera. Cae sa^ 
■ „ sabe: , que mí voluntad es, 

que lo fagades asi. Dada en 
5, cl Real de Fuente Pudía , ve- 
.„inte y ocho días de Julio, 
^Era de mil é trescientos é 

treinta é cinco afios. Yo Gil 
„ González la fis cscrebir por 

mandado del Rey ^ é ád In- 
^ fante Don Enrique su Tutor» 

García Peres. 

De esto se colige , que 
frequentado de milagros estaba 
el Santuario de San Acisclo, 
y Santa Viétoría en aquel tiem- 
po $ pues no se atreviera Fray 
Rodrigo Ordofiea á informar al 
Rey délas maiavilks, que Dios 
obraba, sino fueran publicas, y 
notorias. 

Hallándose en Córdoba 
cl Rey Don Felipe Segundo, 
año de mil quinientos setenta^ 
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visito este Santuario con taafH 
devoción 5 que desde la puertt 
de la Iglesia fue de f%»diíkis 
hasta la Capilla aat^ua áe íos 
Martyresy y toda su Corte este- 
ano lo oisma, k íiditaciod de 
exemplar tan religioso, conque 

loda la Ciudad quedo muy 
edificada. Véase al M. Rivas 
pagina docientas^ quafenta y 
siete de La Vida de San Alva-' 
ro , en que traca de los mtlau 
gros 9 que obra Dios con ef 
polvo del Sepulcro de estos 
Sancos Marcyres^. Tambieíi se 
ooli^9 que esfe Fray Rodrigo 
estaba encomendada enla Fun- 
dación del Monasteria , y que 
la limosna , que pedia no era 
para reparar la Casa lundada,. 
como pensó el M. Rivas libro 
segundo de la Vida de San 
Alvaro caplmlo quince ^ sino 
para obrarla f pues ni San Fer- 
nando buviera dado sitio tan 
corto para Ul Fundacioa , que 
quieren establecer en su tlenH 
pa,ni ahora solicitara com- 
prar Casas Fray Rodrigo para 
dar mas anchura , quando lo 
antiguo no se podia conservar. 
Si el Convento es ahora , y , 
entonces era pequeño con las 
Casas , que teína , y oompró, 
sin ellas , qué Convento , 6 
Monasterio podia ser en losse* 
senta afSos antecedentes , que 
ponen la Fundación ? Tengo 
por mas cierto, que hasta este 
año fue la Casa de San Acis* 
Nna cío. 
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cío, y Síin!a Victoria un San- maravedís se usaron mucho. 



tuario muy celebre en Córdo- 
ba , como queda dicho en el 
Capitulo tercero» y que desde 
este tiempo empezó á ser Mo- 
naiterio i solicltod de Fr. Ro* 
drigo de Ordcrfíez ^ que , ¿ era 
Comendador de Córdoba, del 
Orden de Calatrava , 6 estaba 
encomendado en la Fundación, 
y era el Religioso de San 
Pedro de Gomiel , q^^- estaba 
en Córdoba , y administraba 
las tierras de su Monasterio. 
Ambrosio de Morales sospe- 
ché , que este Fray Rodrigo 
fílese de la Religión de la Mer- 
ced , que quisiese fundar allí 
Convento para so Orden ^ pe* 
ro no hay indicio , ni meono* 
lia de ha ver fundado en aquel 
sitio los Religiosos Mercena- 
rios. El M. Rivas escribió, que 
Fray Rodrigo se llama Comen- 
dadw , porque tenia en enco- 
mienda este Monasterio ; esto 
es lopooerle fundado yi , qne 
es lo que dificuluioios , como 
también , que semejantes eo- 
oomiendÉs se praAicssen por 
este tiempo : pues se hallan 
muchos Abades perpetuos, has- 
ta el año de mil quinientos y 
tres , en que lo era Fray To- 

Por estas Cartas sabemos 
también , qne en CordolMi ha- 
Tía Casa de Moneda , donde 
se fabricaban los maravedises, 
que valian dies dineros. £sios 



hasta el Reynado de 1®? Keves 
Don Fernando, y Doña IsabM; 
y para disiinguiriosde los blan- 
cos, que fabricó Enrique Ter- 
cero, los llainarón maravedises 
viejosk 0OS. blancos valUn nno 
vi^ » y tres viejos un real de 
plata mayor f .. veinte y cinco 
maravedises valian nn florin, 
y treinta y cinco una dobla, 
de esto daremos en su lugar 
los instrumentos , que lo justi- 
fican. En el Testamento , que 
otorgó Juan Pérez , Sacristán 
de la Iglesia á veinte y nueve 
de Agosto , Era de mil tres* 
cicutas dnquenta y nueve se 
dice : n K mando , que mis 
^ Albaceas fagan cantar trein-* 
^ta Misas , é que paguen tre- 
inta maravedís. Algunos han 
presumido, que estos marave- 
dises no eran moneda determi- 
nada , siao UQ cumulo de di- 
neros , como lo es el real de 
vellón, 6 el ducado; pero por 
esta Carta primera se desva- 
nece este pensamiento* Ea 
tiempo del Rey Don Alonso 
el Sabio havia maravedis , que 
teaiaa por un lado un Castillo, 
y por el otro un León , y ca- 
da uno vali:t qunlro maravedís 
Alfoosies , que el Rey mandó 
facer para la guerra , como se 
dice en ona compra de Casa, 
que hizo el Cabildo á veinte 
y uno de Abril , Era de mil 
trescientas nueve. Y esto con- 
ven- 
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vence , que eran los maravedi- 
ses ciertas , y deteirmioadas 
Donedas* 

CAPITULO m 

DEL OBISPO DON FER- 
aaado Gutiérrez. 

^ X)oN FERNANDO GU- 
lierrez^ hijo de Don Juan Go- 
tierrex d« ios Ríos , y Doña 
Leonor Lopes de Haro , fue 

Maestre Escuela , y después 
Arcediano de Córdoba ; par 
muerte de Don Gil fue eIe¿lo 
por nueve votos Obispo de 
Córdoba , y siete de diez y seis, 
que eran nombraron á Don Es- 
teban Rodríguez, Dean de To- 
ledo , aunque este se apartó de 
la pretensión $ sus siete voca- 
les recurrieron al Pontífice Bo* 
niiacio Vin. para anular la 
elección hecha en Doa Fer- 
nando. Las causas de tatua 
contradicción no se expresan; 
pero considerando las inquie- 
tudes, y discordias, que polia 
liaver en su Iglesia , hizo Don 
Femando renuncia del dere-> 
cho , que tenia , por la elec* 
don de la mayor p^rte , en 
nanos del Pontífice , para que 
eligiese Preliclo. Bonifacio de- 
claro de vuelta asi la elección, 
y nombro por Obispo a Don 
Fernando ; y para que no hu- 

viese coniradiccioo en admi- 
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tifie , expidió Bula á dos de . 
Junio de stt aSo sexto ^ que es 
f \ de mil trescientoa , en que 
dio sus veces, y mandó al Ar- 
cediano de Baeza, que pusiese 
en posesión del Obispado a 
Don Fernando ; y asi á ocho 
lid^eptiembre de mil trescien- 
tos hizo el Juramento de obe- 
diencia en roanos de Don Gon- 
aalo Diaz Palomeque, Arzobis- 
po de Toledo. 

Gauüredo , Arcediano de 
Toledo havia . escrito nn suple- 
mento , 6 continuación áz H 
Historia del Arzobispo Don 
Rodrigo, y á instancias suyas, 
y del Obispo Don Fernando 
Gutiérrez la puso en lengua la- 
tina Arnaldo de Cremona, Ca- 
nónigo de Córdoba. Hallase un 
exemplar en el Colegio de Na- 
varra en París. Véase á Don 
Nicolás Antonio lib. 8. cap. 6* 
nnro. 2 50., 7 251. de la Bi- 
bliot. Vet. , donde hallamos el 
Patronímico Gutiérrez de el 
Obispo. 

Don Fernando Gonzafe^, 
Obispo de Calahorra , havi» 
sido Canónigo de Córdoba , y 
estando en Logrofia , hizo do« 
nación al Cabildo de Córdoba 
de las Casas , en que vivió, 
con todas su9 pertenencias de 
Jardín., y Horno, para que las 
gozara perpetua tiente : Consi^ 
J.'rarttes , quod in muí ti. ^ Ofícijs 
defccimus multa servicia ornt- 
simus , qiúbus vestrée unebamur 

Ecck" 
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^MccUsüe , iw bonorum mbis co- , dolé el Potro con esta condi- 



Uatmtm recognuionént ^ Qtnls- 
H servitij cwhpensaíiimem ^ & 
trntrorum peccafwmm remissia- 
nem $ ¿íonámus, vobh , & cance^ 
dimui esí mne áomt mstrasj 
fcf earuudcm dontiftium pro» 
prietatcm cum Orto , Clivano^ 
6f tentorio , & cnm ómnibus 
jurihus , &f* períitientijs suis^ 
^uas nos in Cordubensi Civitate 
ícnsuevhnus habitare. L?. data es 
de áltt y ocho de Abril , anoo 
Dni. i309« &d dos de Julio 
del año siguiente , Era de mil 
trescientos quarcnta y uno, 
otorgó su Testamento, y dcxó 
Otros diferentes Legados al Ca- 
bildo , Monasterio de Santa Ca- 
talina , y Lugares píos. El Es- 
^irlbaaa Auz Peres advierte^ 
que we escribió en (Kipel , que 
ya empelaba tisanc. £1 Ca^ 
bildo cumple Aifolveriario , y 
memorias por este Prelado , y 
sus Padres en el mc« de Mayo. 

El Dean Don Pedro Ay- 
líon otorgo su Testamento k 
dos de Julio , anno Domini 
1302., y mandó enterrarse en 
su Capilla de San Vicente; 
dexó al Cabildo divercos Le* 
gndos de Casas 5 y Libros » y 
entre ellos el libro de las Vi<" 
das de los Santos ^ de que hi- 
cimos mención en la Diserta- 
ción de los Martyres ; otras 
mandas pías hizo á los Con- 
ventosy ^ y á Pedro Juan mi ¿>o- 
)brlno mil maravedís , é man- 



,cion^ que entre encavalgado 
9 en tierra de Moros j. é que ga* 
5 ne el perdón para mí , h para 
Al Santuario de Linares, 
que entonces estaba desampa- 
rado , mand^ restituir ciento 
veinte y dos maravedises , y 
otras alajas , que estaban en su 
poder ; y funda nn Anniver- 
sario , y memorias por su al- 
ma. A Don Pedro succedto 
Don Gutierre Raíz de Mesa, 
qoe era Arcediano de Pedro- 
che , y It diez y ocho de Sep- 
tiembre , Era de mil trescien- 
tos quarenta y uno , autorizó, 
como Vicario del Obispo Don 
Fernando el traslado de una 
Carta del Rey Don Alonso, 
sobre los diezmos de los Oli- 
tares , Viñas , y tierras , que 
tenia en Córdoba el Monaste- 
rio de San Pedro de Oomiel. 

£1 Obispo Don Fernando, 
y Cabildo tenían pleyto con 
el Maestre Don García López, 
y su Orden de Cnlatrnv.i so- 
bre los diezmos de lo que go- 
zaban en Córdoba 9 y so ter^ 
mino ; y para darle fin se con^ 
cordaron en trece de Agosto^ 
£ra de mil trescientos qoaren- 
ta y tres, obligándose k pagair 
el diezmo entero de algunas 
Posesiones , que nombran , / 
de otras la meatad. Era Don 
Frey Gil Comendadora la sa- 
zón de la Casa de Córdoba. 
Las memoriat de este PceUí4Í9 
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se condnaao por kt aftos Privilegios al Obispo DoaFer* 

gulentes , en que se veoliló «ando, yk su lgiesla. 

con summo ardor la Causa de £1 Rey Don Fernando 
los Templarios. Y aunque eii Quarto fue hall;ida muerto en 
España fueron declarados inno- Jaén á siete de Septiembre de 
ceníes , ei Poatifice Clemente mil trescientos y doce , y su 
V. extinguió este Orden eu Cuerpo se trajo á la Capilla 
Vieoa de Francia , Miércoles nayor de la Catedral de Cof- 
Saato Yeinte y dos de Msaifi deba, donde estubo, liast'a que 
de idU trescientos doce , cuyo Enrique Segundo lúzo Capilla 
Decreto se publicó , y aprobó en la Sacristía , que era , y le 
en el Cancilio Vieoense á diea mudo á ella con el Rey Don 
de Abril de dicho año. En el Alonso el XL su Padre. Ha- 
Obispado de Córdoba poseian liaudoic en Córdoba ia Reyna 
la Villa de Palma , y por ea- Doña Constanza á quatro de 
tonces quedo iacorporada k la Octubre de mil trescientos y 
Corona. doce , tundo seis Capellanías, 
£n Córdoba sucedió por y nombró seis Capellanes, p»- 
Odubre de mil trescientos dies ra que cada dia diwseD Misa 
un Motín, y Tumulto tan gran- en la I^esla- por el alma del 
de , que , como dice la Cronl- dicho Rey , su Marido , y asís* 
ca del Rey Don Fernando liesen al Coro de dia , y no- 
Quarto: desde que la Ciudad che , y diivescn cada noche una 
afuera de Cristianos, nunca tan Vigilia cerca déla Sepultura, 
, gran levantamiento hovo como Nombro también por Teneidor, 
9 aquel; llegó la noticia al Rey, y Mayoral de los dichos Ca* 
que se hallaba en Sevilla , y pellanes á Gil Perca, Arcedla- 
aalíó aceleradamente para Cor- no de Pedroche , para que obli- 
doba , donde fue redbido sin gase k cumplirlo los Capellap* 
dificultad. Sosegado el Tumul- oes , pena de un maravedí por 
to , híao averiguar los culpa* cada hora de falta ^ y de tres 
dos, y mando , que les aplica- en la Misa. Eí dañas desto si 
aen las penas correspondientes, qualquier de los dichos Capella- 
deforma , que biza muy gran nes non traxiere vida arregla^ 
justicia en aquellos , que hallaron da , é ordenada , como dehe , o 
merecedores. No se dice la cau- fuere peleador , ó desonesto en 
jsa de este Tumulto ; pero el otras cosas ^desqiie el dkbo Ar^ 
Rey se mantenía en Córdoba ee^ano le afrentare desto ansa 
% trece , y catorce de Noviem- algunos Ornes bonos de la Bglo- 
iife 9 en que conbmó varios da^qiase emMk dapeUo m 

que 
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^ue errare^ é lo non ficiere , que 
lo denuncie el AyicJiduo al U ¿as- 
po, Eí el Obispo que le pueda 
tirar la Capellania , é ponga , y 
útr0 Capellán honesto , que can- 
te fasta que hf^a saber d nu, 
é tenga par bien ^ la sya^ó 
que ponga yo , y otro CapeUats, 
qud por bkn temeré. 

Al mismo tiempo fondo 
an Anniversarío , que cumplie- 
se perpetuamente el Cabildo, 
y ie doto con dos mil mara- 
vedís de renta , y se cumple 
por Septiembre ^ y doce me- 
morUa ) oiM Cida mes. Asi- 
mismo dispoao , que haim com- 
plirse el aib de la muerte, 
ardiesen qoatro Cirios cerca de 
la Sepultura , y ruega al Obis- 
po , y Cabildo , que vayan ca- 
da día á decirle un Responso, 
c sus Oraciones. Dada en Cór- 
doba quatro dias andados del 
mea de Odubre , Era de mil 
trescieotoi y cinqoeota affoe. 
Esta fundación convence , que 
la Reyna SoSa Constanaa tu- 
bo el aninio determinado , de 
que el Cuerpo Real fuese se- 
pultado , y no depositado en 
la Catedral de Córdoba , para 
trasladarle en tiempo oportu- 
no á Sevilla, ó Toledo, como 
aigunoe escriben 2 pues ni liu- 
viera fondado en Córdoba lae 
Capellanias , ni huvlera movi- 
do de laén el Real Cadáver, 
aino depositado en sa Cate- 
dial Iglesia. Esto misoio afíap- 
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ta la volomsd de enterrarse 
con bu Padre , que tubo el Rey 
Don Alonso XI. , y declaro el 
Rey Don Pedro en Sevilla á 
quince de Junio , £ra de mil 
trescientos ochenta y ócho,eti 
el nombramiento de Capcllaii 
mayor , que biso en Per Al- 
fon 5 Arcediano de Castro , y 
Tesorero de Sevilla : Tengo por 
bien , que seades mió Cüpciíun 
mayor de la Cap i el ¡a át la Egle^ 
sia de la noble Cibdad de Córdo- 
ba , da es enterrado el Cuerpo 
del Rey Don Ferrando mió Abuc^ 
que DiM perdone se d 
de enterrar el Cuerpo del 
cha Siy ndo Padre , que IHos 
perdone. 

Después de haver enter- 
rado al Rey , su hermano el 
Infante Don Pcdfo , dexó ta 
Córdoba á la Reyna Dona 
Constansa, y haviendo asegu« 
rado á su devoción la Ciudad, 
salió para Jaén , donde compa- 
so las cosaa de la Frontera , f 
después k Castilla , para soli« 
citar , que las Ciudades le de- 
clarascíi Tutor del Rey Don 
Alonso , su Sobrino. Este In- 
fante confirmó, como tal Tu- 
tor los Privilegios al Obispo 
Don Fernando, f Cabildo en 
los aáos siguientes , hasta tre* 
ce de Marao, Era de mil trea* 
cientos cinqoenta y siete , en 
que se balUba en Ccija ^ para 
entrar en el Reyno de Grana- 
da. Para continuar esta guerra 

le 
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le concedió el Pontífice Juan cinco de Junio del aña de mH 



Veinte y dos las Tercia» , f 
ciento clnquenta mil doblas de 
las rentas Eclesiásticas ; y niao- 

do a los Arzobispos de Toledo, 
Sevilla , y Obispo de Córdoba 
Doíi Fernando , qne recogiesen 
cütas rentas, y promulgasen la 
Cruzada en todo el Rey no de 
Castilla , y Leon : y al Arzo- 
bispo de Santiago , y Obispa 
de Córdoba , que la mandasen 
publicar en Aragón^ y Portu- 
gal. En este tiempo era Ade- 
lantado de la Frontern Doa 
Alonso Fernandez, herínano de 
Roy Fernandez, Arcediano de 
Córdoba , de cuyo Testamen- 
to hicioíos ya mención : fué 
Alguacil mayor de Córdoba^ 
primero Sefior de Cañete ^ y 
Progenitor de- la gran Casa de 
Córdoba* En el Rejrno de Mur- 
cia era Ad<íIantado Don 
foüso Pcic?. de Saavedi.i 



sil 



Cuñado , de quien el Arcedia- 
no hizo memoria en su Testa- 
mento , y Don Francisco Fer- 
nandez de Córdoba en la His- 
toria de esu grai» Casa lib* 5. 
cap. 5. y aii tenki Cordo¿i 
por estos afios dos Caftanes 
Qcnerales contra los Mahome- 
tanos. 

£n Córdoba huvo grandes 
inquietudes sobre la Tutoría 
del Rey , después de la infeliz 
muerte de los dos Infantes Tu- 
tores Don Pedro, y Don Juan, 
que sucedió Lunes veinte y 



irescteotos diez y nueve. Los 
pretendientes eran el Infante 
Don Felipe , Don Juan Ma- 
nuel , y Don Jüan el Tuerto, 
qne perturbaron el ReynO con 
las vivas diligencias, que cxe- 
cutaron , por traer a su pí|rtl- 
do las Ciudades. Las de An- 
dalucía estaban unidas para no 
admitir Tütór ^ sin el conseiK 
timíemo de todas j pero Juan 
Xtmeoez^ Avogado, y vecino 
de Sevilla , sostenido de Don 
Ruy Goazalez Manzanedo em- 
pezó a perturbar á Sevilla , y 
después a Córdoba , tomando 
la voz de Don Juan Manueli^ 
de qiie se siguieron iñuchos 
males en amb^s Ciudades. Eii 
Sevilla píevalecia d partida 
del Infante Don Felipe , y ert 
Córdoba el de Don Juun Ma- 
nuel , á quií. ii se inclinaron c! 
Ob\hpü Don Fernando , Do[i 
Juan Ponze de Lcon , Doti 
Pedro Díaz , Don Pedro Al- 
fonso de Haro ^ y otros Cava^ 
Ueros, con h mayor parte de 
la Ciudad. Doo Pelayo Arias^ 
y Don Fernando Alonso con 
otros eran de partido contra- 
fio; mas viendo, que eran in- 
feriores en fuerzas, se retira- 
ron al AI cazur , donde se d-e- 
fendieron valerosamente , coa 
gran derramamiento de sangre^ 
y algunas muertes de los Ciu^ 
dadanos ; pero bailándose sin 
bastlméatos , y coa la noticia 
Oo de 
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de estar cerca de' Córdoba Don 
)uao Maouel, desampararon ei 
Alcázar , y se salieron de Cór- 
doba. 

El Pontífice conJulido de 
las discordias , y males de el 
Reyno invió por su Legado a 
Guillermo , Cardenal de banta 
Sabina , para que en su nom- 
bre procurase concordar á to- 
dos , y obligar á Don Joan 
Manuel con Cisnsoras , que de- 
sase la Tutork , que se havia 
arrogado. Es la data de esta 
comisión á quatro de Diciem- 
bre de mil trescientos y veiii- 
te. El Cardenal vino á su Le- 
gacía , y á primeros de Junio 
de mil trescientos veinte y uno 
se bailaba en Falencia , donde 
bavia convocado al Obispo Don 
Femando con otros Prelados, 
para tratar del modo de con^' 
cordar á todos , y restablecer 
la disciplina Ecleslasiica. La 
Silva Palentina , y Gil Gon- 
zález llaman Amoldo á este 
Cardenal y pero se engañaron, 
si acaso no tenk ambos nom- 
bres, porque en el año sigui- 
ente celebró en Valladolid 
Concilio coa loa Obispos de 
BQ Legacía , que se puede vér 
en el tom. 3. pag. 556. del 
Cardenal Agulrre j y las letras 
de su comisión en Raynaldo, 
y en ambas partes se nom- 
bra Guillelmo , Obispo Sabi- 
nense. 

£n el Testamento , que 
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otorgo en Córdoba Domingo 
González , Racionero , á dies 
y nueve de Diciembre , Era 

mil trescientas cinquenta y nue- 
ve se lince mc; : na del Obis- 
po Don Fernando , y parece, 
que murió al principio del nfío 
Hguience^ porque Don Gutier- 
re su succesor se halla confir- 
mando los Privilegios Reales. 
£n tiempo de este Prelado se 
celebró un Concilio' Provincial 
en Peña Fiel año de mil tres- 
cientos y dos , no asistió per- 
sonalmeate ^ pero ¡nvio sus Pro- 
curadores. En él se establecie- 
ron Cañones muy saludables, 
que se podrán ver en ei Car- 
denal Aguirre tom. 3. Entre 
este Prelado , y su Cabildo 
httvo algunos disgustos , oca- 
sionados de la permuta, que á 
diez y ocbo de Enero de mil 
doscientos sesenta y quatro ha- 
via hecho Don Fernando de 
Mesa , en que dio los dere- 
chos , que tenia la Dignidad 
en Aguiiar , Rambla , y Rin- 
conada , por los que tenia el 
Cabildo en el Castillo , y Ter- 
mino de Rio Anzor. El Obispo 
Don Fernando Gutiérrez , 6 
por el gasto de mantener el 
Castillo , ó por otro motivo, 
que ignoraiuos, no quiso pasar 
por esta permuta , con el pre- 
texto de no haverla , y asi se 
introdujo en la Rinconada , y 
se obligó a dar veinte Cafíces 
de pao en cada ado al Cabiir 

dOf 
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do , por el derecho , que allí 
tenia , y en la Torre de Teresa 
Yencguez. Es la lecha á doce 
de £iieio « Era de mil tresci- 
entos qtiarenta y qnatro. Mu- 
chas veces le feqoirió el Ca- 
bildo coa la permuta efeékua- 
da por medio del Deaiii Don 
Gutierre Ruiz de Mesa , pero 
siempre negó la permuta , por- 
-que algunos parciales del Obis- 
po havian ocultado la Carta 
otorgada , y no ia manifesta- 
ron , hasta que succedió ea el 
Obispado Don Gutierre. 

£o la drlai de obliga- 
clon , que hizo al Cabildo di- 
ce : dro i$ otorgamos d vos ei 
dkbo CaHfío ^ que si nos coné^ 
praremos el Cortijo , que dicen 
de los Texedores , qtte se tiene 
con el dicho heredamiento , que 
VOS demos la meytad del ^ é de 
todo su bendammmo , ^e lo 
ayades después de nuestros ^Ras» 
£$ isia émadon eiorgtmios ds 
vos fácer pot nsmira mama ^ é 
ée nuestros defuntos yéfue vos 
mon seaées fermiot ée uos dar 
ninguna cosa , por razón de ¡a 
dicha compra. Esto persuade, 
que no huvo las discordias pop 
algún interés, que intentase es- 
te Prelado , sino por ia obsti- 
nada oposición de algunos Ca- 
pltidires , desde la ekccion al 
Obispado. Comprueba la bue- 
na fe¿ del Otrispo , y h tgno- 
lancia de la permuta referida» 
la diligeocia , que executo 4 
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catorce de Diciembre de mií 
trescientos , Era mil trescientas- 
treiniay ocho, que fué su pri- 
mero aSo. Sabiendo , qué al- 
gimos vecinos de Córdoba la- 
braban las tienas de la Aldea, 
que era la Rioconada , sin li- 
cencia soya , Di del Cabildo, 
foé acompañado de Gutierre 
Ruiz, Arcediano de Pedroche, 
Garci Pérez , Arcediano de 
Castro , y de tres Escribanos, 
y mandó, que estos noCifícasen 
en su nombre , y del Cabildo 
el Privilegio de donación, que 
les havia hecho San Femando 
con las penas de mil áureos, 
y satis&ocioo de los daños , k 
ios que labraban , sino dexa- 
ban la labor , hasta ajustarse 
con dicho Obiíipo , y Cabildo 
por sus partes , y de hecho 
imponiéndoles Excomunión, los 
obligo á salir de la Rinconada» 
Algonos eran poderosos, y do» 
bieroo de resistírlo después, y 
para vindicar estos heredami- 
entos , presumo , que »Teiid& 
ü Obispo por 80 vida al Ca- 
bildo su parte en veinte Cahí- 
ces de Triga , y Cebada , por 
mitad en cada año, como que- 
da dicho : lo que no execata- 
ra , sino creyera , que era in- 
teresado en el heredamiento de 
la Rinconada» 

. De la serié de estos suce- 
sos se colige , que el mismo 
Doa Fernando , que era Obts* 
po el año de mil trescientos, 
Oo 2 lo 
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lo era el de mH trescientos y 

cinco , y siguientes ; y asi es 
equivocación , o error de Die- 
go de Valera , parte 4. de la 
Crónica , cap. i 17, , en que 
dice, que Don Frey Gutierre 
López Ramón, Obispo de Cór- 
doba te bailó en la junta de 
Torrellaa , qaaodo se dio la 
fenteocia del Compromiio de 
los Reyes de Oistilla , y Ara- 
gón , y de Don Alonso de la 
Cerda por Agosto de mil tres- 
cientos y quatro ; porque tal 
Obispo de Córdoba no se ha- 
lló presente, ni Zurita, lib. 5, 
cap. 66* y qae lefíere los Obis- 
pos , y Personas de distinción, 
que asistieron , bace mención 
de Obispo de Córdoba , ni el 
lostrnoiento , qne tiene la Ca- 
sa del Doqoe de Medina Coe* 
1¡, le nombra ; y en caso de 
liaver asistido el Obispo de 
Córdoba , fuera Don Fernando 
Gutiérrez , á quien por error 
llamó Don Frey Gutiérrez, 
porque en la declaración , que 
blzo el Obispo Don Gutierfo 
Ruis de Mesa, k doce deNo^ 
viembrede mil trescientos tre- 
inta y ono solamente nombra 
dos Obispos Fernandos ante- 



CAPITÜLO VIIL 

DE LOS OBISPOS DON Gü- 
tlerre Ruix de Mesa, 

Y DON JUAN P£R£Z. 



cesores ; y en el año de mil 
trescientos y quatro se halla 
confirmando muchos Privile- 
gios Don Fernando , Obispo 
de Córdoba. 



13oN GUTIERRE RUIZ 
de Mesa fué Canónigo , Arce- 
diano de Pedrocbe , y Dean 

de la Iglesia de Córdoba , co- 
mo lo expresa en la declara- 
ción citada de doce de Novi- 
embre, y que fué su Tío el 
Obispo Don Fernando , que 
hizo con el Cabildo la permiH 
ta. Pero k quatro de Febrero, 
Era de mil trescientas cinquen-' 
ta y nueve , que es año de mil 
trescientos veinte y uno , don6 
Don Juan Ferniiudez Dean, y 
el Cabildo una Sepultura á 
Doña vSancha , mnger de San- 
cho Pérez ; y asi es preciso 
inferir , que Don Gutierre tubo 
alguna Dignidad en otra par- 
te , y que dexó el Decanato, 
que goc^ desde la muerte de 
Don Pedro Ayllon , hasta el 
afio de mil trescientos quince, 
o diez y seis , de que se ha- 
llan memorias. Ya en el año 
de rail trescientos veinte y dos 
era Obispo de Córdoba ; pues 
a veinte y ocho de Abril, Era 
mil trescientos sesenta confir- 
mó el Privilegio del Rey al 
de Sandoval , y 
otro 
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otro a los Canónigo» , y Be- 
neficiados de Castro Xeriz : á 
veinte y ocho de Julio , Era 
mil trescientos sesemi y qua- 
tro confirma un Privilegio del 
Rey Don Alonso XL á iavcw 
de la Iglesia i Don Gutierre 
Okis^ d$ Cordoha confirma : á 
veiote y cidco de Junio de di- 
cbo año se celebré en Alcalá 
Concilio Provincial » y asistió 
el Procurador del Obispo de 
Córdoba. Por este tiempo era 
Obispo de P.-ílencia Don Juan, 
que también continno el Pri- 
vilegio referido Donjuán Obis- 
po de Falencia conjinna. Aotes 
fué Prebendado de Córdoba , y 
Capellán mayor de la Capilla 
Real, como lo expreso el Rey 
Don Pedro en el nombramien- 
to de Don Per Alfon , Arce- 
diano de Castro : E que fagan 
luestro mandado en complnulcn- 
to del servicio , que so)) temidos^ 
€ deben facer en la dicha Capte- 
Ua según mas complidamente lo 
Jkkron á Don Juan Obispo^ 
§u€ fin de Fdendé^ en el tiem^ 
fo ^ ^ file CafelUm mayor 



Oxmin General de los M** 

hometanos entro con poderoso 
Exercito en el Reyno de Cór- 
doba , y talando todo el País 
sitió á Rute, que, después de 
buena resistencia , fué tomado. 
£n este tiempo Don Juan Ma- 
nuel , que era Adelantado de la 
Fronterm ^ jnntd algona gente 



CORDOBA. 

coo la de Córdoba ^ y uníen^ 
dosele los Maestres de Cal»- 

trava , y Alcántara , íué á bast- 
ear á Ozmin , que le esperó 
en 1.1 Campaña. Trabóse una 
sangrienta Batalla, en queque* 
do destroaado Osmio , y apo* 
oas te podo salvar con, muy 
pocos.. Quedaron de los Maho 
metanos muertos , y esclavos 
en gran numero , siendo muy 
corta la perdida de íos Cristia- 
nos, terreras, y otros , que si- 
guen la Crouíca , ponen esta 
Viéloria año de mil trescientos 
veinte y cinco ; pero por este 
tiempo anticipan los sucesos un 
afio^ porque sin duda fue áts* 
pues, que el Rey Don Alonso 
cumplió catorce afk>s , y tomó 
el gobierno del Reyno, y esto 
no fué en el año de mil tres- 
cientos veinte y quatro ( como 
dicen ) sino después del dia tre- 
ce de Aposto de mil trescien- 
tos veinte y cinco , en que los 
cuoiplió y como se probará des- 
pués por el año de su nacimi- 
ento \ y asi en Privilegio , que 
trae Ortia , cooie8a.el mismo 
mo Rey , que cumplió cator- 
ce años , y tomó el gobierno 
en la Era mil trescientos sesen- 
ta y tres en las Cortes , que 
para este fin mandó juntar en 
Valladolid, v cesando los Tu- 
toras , quedó Don Juan Ma- i 
nuel por Adelantado de la 
Frontera ; cooque este suceso • 
en él afio de mil tcescieo* 

tos 
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tos veinte y uh^ y k este mo- 
do se deben pospooer un año 
por este tiempo otros tnuchos 
principales sucesos de la His* 
toria gen«rai , que tratan la 
Crónica , y Ferreras. 

En España havia puesto 
Entredicho el Poatiñce , y ba^ 
liándose el Rey en Cordobs 
por Abril de mil trescientos 
veinte y siete ^ mando, que se 
levantase , y despacbd á Lope 
Martínez , Canónigo de Cor^ 
doba al Arzobispo de Sevilla, 
para que executase lo mismo 
en su Arzobispado. Deseaba el 
Rey continuar la Guerra con 
los Mahometanos, que anima- 
dos con las discordias del Rey-* 
no , havian tomadé algunos 
Castillos de la Frontera de 
Córdoba; pero faltaban cauda- 
lee , para volver k conquisur- 
los; y asi escribió al Pontífice 
pidiendo ^ que concediese las 
Tercias, Cruzada , y una Dé- 
cima de las Rentas Eclesiásti- 
cas , para la Guerra , qae ín- 
lenuba liaccr ; y el Papa di6 
m comlsloii al Aiaobispo de 
Sevilla , y Obispo de Córdo- 
ba , y Jaén , para recoger los 
caudales de est^s gracias > y 
emplearlos únicamente en la 
Guerra de los Mahometanos. 
En esta ocasión fuerop toma- 
dos Teva, Cañete > y Priego, 
y otras Fortalezas , que de- 
sampararon los Moros , sotes 
de Ucgsr k sitiarlas. £a Cor* 
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doba mando el Rey degollar k 
Don Joan Pooze de León , por 
no baver querido entregar el 

Castillo de C;*bra á la Orden 
de Calairava, y por haver si- 
do de los principales en el 
Motín , que hiivo en la Ciudad 
en favor de Donjuán Minuel, 
que estaba yk muy retirado, y 
opuesto ai Rey. La misma pe- 
na se eiecotó en muchos , que 
fueron cómplices en el Motíii| 
que revivió para el castigo con 
la desgracia de Don Juan Ma- 
nuel ; y asi quedo la Ciudad 
muy atemorizada, y conturba- 
da, y todo el Rcyno admira- 
do de la severidad del Rey en 
edad tan tierna* 

Havieodo parecido la Car- 
ta perdida de permuta con el 
Obispo Don Fernando de Me* 
sa , requirió con ella el Ca- 
bildo al Obispo Don Gutierre, 
y asimismo le acordó las dili- 
gencias , que siendo i>ean ha- 
via praé^icado con el Obispo 
Don femando, so antecesor^, 
á fin de conservar al Cabildo 
sus derechos. £1 Obispo Don 
Gutierre ctraoció, ser justo lo 
que el Cabildo pedia , y á do- 
ce de Noviembre de mil tres- 
cientos treinta y uno hizo una 
Escriptnra , declarando , que 
observaría la permuta , hecha 
por su Tío Don Fernando de 
Mesa , y en adelante no per- 
civiria frutos algunos de la 
Rinconada « Agiiilar « EMmblsty 
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y demás bienes del Cabilii j ; y 
por los frutos, que haviaii per- 
civido su antecesor Don Fer- 
nando , y él hasta aquel dia^ 
pidió , que el Cabildo los re* 
mitiese » como lo hizo , y asi 
volvió el Cabildo k reintegrar- 
se en sus derechos. En el iuísf- 
mo nño le requirió el Cabildo, 
que de se ai peñase á Luzena, 
que havian empeñado sus -dn- 
lecesores , y ofreció hacerlo 
quantü antes pudiese. 

Hallándose el Rey en Se- 
villa k tres de Diciembre de 
mil trescientos treinta y tres 
confirmó al Obispo, y Cabildo 
la donación , que Íes hizo Saá 
Fernando á doce de Novlem-* 
bre de mil doscientos treinta y 
ocho , y confirma el Obispo 
Don Gutierre el Privilegio. 
1333 fue infeliz para Cór- 

doba , pues entro el Rey de 
Granada , y talando todos ios 
arboles, puso fíiego á los sem* 
bradofl ^ sin reservár algunos 
hasta la Ciudad , que huviera 
sitiado , si Abdul Mallo no le 
hoviera llamado ^ para defender 
á Gibraltar , que tema sitiada 
el Rey Don Alonso ^ pero en 
esta ocasión tomo el Castillo 
de Benaoieji : antes de hacer 
esta entrada puso sitio á Cas- 
tro del Rio , y estrechó la Vi- 
lla de modo, que abrió la mu* 
falla por diversas partes , y es- 
peraba rendirla eiv el día si- 
gílente. Tuvieron, noticia eo- 
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Córdoba del peligro , y Mar- 
tín Alfonso , y Pay Arias sa- 
lieron con algunos Caballos k 
la ligera para socorrerla* Pay 
Arias se quedó en su Castillo 
de Espejo , para juntar la geip- 
te , que viniese al socorro* d^ 
Castro ; y Martio Alfonso se 
entró en la Vüla con alguna 
gente , sin sentirlo los Maho- 
ineianos; reparo aquella noche 
la Muralla ; pero al amanecer 
la asalto Mahomad con tal vi«- 
gor ^ que por dos panes huvó 
gran peligro de entrarla. No 
fue menor el esfuerzo de M^r* 
tin Alonso , y so poca gente 
en defenderla ; pues resistieroa 
con tanto valor, que obligaron 
á Mahomad a cesir del empe-* 
ño volver á atacarla ; y sa- 
viendo. que se juntaba mucha 
geiue con Pay Arias , levanto 
el Campo , y marchó al Cas- 
tillo de Cabra , que se le en- 
tregó luego por Pedro Díaz 
de Agiuiyo ^ que le tema por 
la Orden de Calatrava. No 
pareció k Mahomad , que le 
era convéoiente conservarle , y 
asi le demolió , y llevó á los 
Vecinos Cautivos á Granada. 

Era Martin Alfonso hijo 
segundo de Don Alonso Fer- 
nandez , Adelantado , que fub 
de la Frontera , y á quien de- 
xó su Padre el Castillo de dof 
Hermanas, Este Castillo estaba 
en terreno desproporcionado, 
pora defenderle^ y asi le de'' 

mo- 
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molió , y edificó otro en on dado á Espejo « f Moote-ma- 



monte cercano , por cuya ra* 
zoa 86 llamó en adelante Mar- 
tin Alfonso de Monte-mayor , y 
dio también nombre á U Villa. 
Fue su hijo Don Alonso Fer- 
jiandez de Monte-tnayor , Ade- 
lantado de la Frontera , desde 
el año de rail trescientos <e^ 
lenta y uno eo adelante ) y el 
Rico-hombre de mayor valor, 
y aoloridad de su tiempo. Pay 
Arias de Castro , Alcayde de 
los Alcázares de Córdoba hi- 
zo el Cüsiillü de Espejo en 
una heredad suya , por cuyo 
servicio el Rey Don Fernando 
IV. le dio el Señorío , y juris- 
dicción en el termino de una 
legua en redondo del Castillo^ 
dado d Privilegio en Zamora 
^ catorce de Noviembre , Era 
de mil trescientos quareota y 
citico. Pellfcer eqtiivoco este 
Cavallero, Pay Arias de Cas- 
tro , Señor de Espejo , con su 
Padre Don Pay Arias , que ha- 
via muerto antes. Esto consta 
de una donación , que hizo el 
Dean Don Gutierre Ruiz ( qoe 
es el Obispo ) y Cabildo de 
no sitio para labrar tres Casas 
It Joan de Otero , criado de 
Dofia Sancha , moger , que foe 
de Don Fay Arias j fecha la 
Carta en Córdoba á quince dias 
de Abril, Era de mil trescien- 
tos quarenta y uno. Hemos he- 
cho memoria de estos dos ilus- 
tres Cavalleros ,| por havar fun* 



yor , Villas principales de el 
Obispado. 

Las memorias del Obis- 
po Doii CKierre se continúan, 
hasta e! día ucho de Febrero 
de mil trescientos treinta y 
seis , en que hizo una dona- 
clon al Cabildo « y dexó fuá- 
dado un Anniversario, que se 
cumple por Febrero ; y asi 
murió en este mes á veinte y 
ocho , y aiía. Enterróse en la 
Capilla de su Tio , y hoy des^ 
cansa con él , en el segunda 
nicho del Sepulcro de los cin- 
co Obispos , que fabrico el 
Obispo Don Leopoldo. El Car> 
denal Aguirre observó sobre el 
Concilio de Salamanca , año do 
mil trescientos treinta y clocó 
Tom. 3. , que el Arzobispo de 
Santiago Don Joan empezó k 
decir ! DH , Apostolkíe Se* 
dis grada Episcopus : porque an- 
tes solamente decían : Del gra- 
üa Epíscopus ; pero ames el 
Obispo Don Gutierre la uso 
diciendo : Nos Don Gutierre 
por merced de Dios ^ y de la 
Smué IgksU de Rama » Obispa 
de ¡a tm^ noble Cikdad de Cor- 
dúha. Y también el Obispo Don 
Fernando González en so Tes- 
tamento, hecho en Logroño á 
dos de Julio, Era de niií i res- 
cientos quarenta y uno dice: 
Nos Don Fernando , por la gra- 
cia de Dios , é de la Eglesia de 
Soma ) Otítfa da Calaborra , jr 

dr 
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de la Calzada. Y desde este 
tiempo introdujeron esta for- 
mula los Obísfx» de España. 

Por muerte dei Obispo 
Doa Gutierre se juntaron en 
las Cámaras , donde acostum- 
braban celebrar los Cabildos 
Don Gil Pcrez , Dean , Don 
Juan García , Arcediano de 
Córdoba , Don Juan Pérez, 
Canónigo, y Arcediano de Vál- 
deras , en la Iglesia de Leen» 
Don Ferrando, Maestre Escue- 
la, Don Juan Gonsalez , Ar- 
cediano de Castro , Don Bel- 
traa Pérez, Canónigo , y Ma- 
estre Escuela de J.ilu ; Lope 
Martínez, Ruy Sanciiez, Gu- 
tierre Ramírez , y Francisco 
Pablo , Canónigos ; y h veinte 
y ocho de Febrero de mil tres- 
cientos treinta y seis deteroil- 
naron , que si alguno de los 
presentes saüa cleao Obispo, 
como lo esperaban , havia de 
jurar conservar al Cabildo en 
los derechos , ^ intereses de 
-Aguiiar, Rambla, Rinconada, 
y otros , que se nombran , y 
ha vían tomado los Obispos 
Don Fernando , y Don Gutier- 
re j y asimismo el Estatuto, 
. que fue fecho del Obispo Don 
Gutierre , é por el Cabillo en 
mon de los compafleros de U 
£gle8ia, que non fuese ningu- 
no preso , ni privado de sus 
bienes por qualquier que fuese 
Obispo de Córdoba , sin con- 
¿eaúmieato de todo su Cabillo, 
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6 de las dos partes. Lo que 

havian de guardar par4t siem- 
pre con loa otros Esututos ju« 

rados , é luego trogieron los 

Evangelios , é teniéndolos el 

Dean ante si , pusieron todos 

las nuiéOS ei Dean con lodos 

los otros , que dichos son , é 

juraron a Dios, é á Santa Ma« 

ria , e á los Santos Evangelios, 

que ellos , 6 qualquiem de 

ellos , que Obispo fuese de 

Córdoba , que guardasen todo 

esto. .£ otro si juraron , que si . 

ellos non escogiesen Obispo, 

é lo escogiesen de otra parte, 

que lo non recibirían en esta 

Eglesia por Perlado, fasta que 
jurase de guardar todd que di- 
cho es. , 
DON JUAN PEREZ^ 
Canónigo de Cordobft^ y Ar- 
cediano de Valderas en la Igle- 
sia de León , estabt eleéto 
Obispo de Córdoba á veinte 
de Marzo dé mil trescientos 
treint;! y seis , e;5 que escribió 
el Cabildo al Arzobispo de To- 
ledo , pidiendo , que confirma- 
se la elección ; á diez y siete 
de Febrero de mil trescientos 
treinta y siete hizo un Estatu^ 
to con el Cabildo , sobre po- 
der testár los Prebendados de 
todos sus bienes , por qualquier 
titulo poseídos ^ fuesen mué-* 
bles, o immuebles ,espir¡tun- 
les , 6 temporales , y le firino 
con Don Gil Pérez , Deiii, 
Doa Fernando N uñez , Arcedia- 
Pp no 
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no de Córdoba , y Doo Juan 
&onz;iJe2 , Arcediano de Cas- 
tro , y $0 Vicario. Aonquc so- 
bre It facolud de tesiár los 
Prevendadoe havia ya Estaiuio 
de Don Lope Pérez , el Obis- 
po Don Pasqual havia mode- 
rado esta facultad en los bie- 
nes adquiridos por razón de 
las Prebendas , Beneñcíos , ó 
Fíestameras, declarando , q^e 
de ellos se pagasen las deudas, 
y que del remanente testasen 
k favor del Cabildo^ para An- 
niversarios , y otras Obras pias. 
^£su moderación redujo el Obis- 
po Don Fernando Gutiérrez 
con el Cabildo, á que dejando 
al Cabildo la renta de un año 
de la Prebenda , que gozaban, 
pudiesen testar libremente de 
lo demás, que tuviesen: Epot' 
§ue aun por la dicha orMmcion 
mm apnivecbaríe á ningmiú ster 
de hiena pnmsiorh Es la fecha 
1^ tres de Eiiero , Era de mil 
trescientos quarenta y cinco. 
Pero el Obispo Don Juan con 
el Cabildo coacedió : Quod de 
ómnibus bohis st4Ís tan spiritua- 
libus ^ quam mundanis mobilibus 
aut immMíbus quacunque modo 
é firma seo iUido acquisitis , ^ 
acqtdrené&s testammai Uberam 
hateaot faeisonem. Por los Es* 
tatutos modernos hereda el Ca- 
bildo al Prebendado , que mue- 
re ab intcstato , y no tiene Pa- 
dre , o Madre , que le here- 
den* 
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Con la feliz , y milagrosa 
Viíftoria , que logró el Rey 
Don Alonso de ios Reyes de 
Granada , y Marruecos Lunes 
treinta de Oélubre de mil tres- 
cientoa y quarema quedaron 
ios Mahometanos muy que- 
braiitados , y liniiJos ^ y ;.5Í 
eii el año siguiente les tomo el 
Rey a Alcalá la Real ^ que lla- 
maban de Benzayde , Priego, 
RutCf Benamejk » y otros Cas- 
tillos , con qoe quedó resguar- 
dado por esa parte el Obispa^ 
do de Córdoba. La Villa de 
Palma padeció fatal roina en 
el año de 'quarenta y dos si- 
guiente , pues empellado el Rey 
Don Alonso en rendir á Al- 
gecira , tenia sobre ella todas 
las Tropas , y para obligarle á 
dexar el sitio , se puso el Rey. 
de Granada sobre Ecija , qne 
auc6 vigorosamente ; pero no 
podiendo rendirla ^ saqueo los 
Arrabales , y levantando sit 
campo , pasó contra Palma , j 
la tomó á fuerza de armas; irri- 
tado el Bárbaro Rey con la 
defensa, que hicieron , mandó 
pasar a cuchillo todos los Ve- 
cinos, sin perdonar sexo , ni 
edad ; y llevando todo lo que 
hallo , se retiró , temiendo la 
gente , qoe se iba juntando de 
Córdoba , Jaén ^ Sevilla ^ y 
otras Ciudades de Andaloda. 

Era muy gravoso , y de 
summa costa para laDignid id, 
mantener , y cou&ecva^ la Villa, 

y 
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• y Castillo de Luzena , que co- 
mo queda dicho , pertenecía al 
Obispo, desde el repartimiea- 
to. , hecho el «fio de mil dos- 
cientos qiurenta y nueve, por- 
que era necesario consumir 
mucha renta del Obispado en 
su giiarnicion , y defensa ; y 
asi trato el Obispo Don Juan 
permutarla con todos los de- 
rechos de Señorío, y diezmos, 
con Doña Leonor de Guzoiaa 
por la Rizafa , un Horno , y 
una Huerta , que tenta en Cór- 
doba. £1 Cabildo , siendo fk 
Dean Don Juan González , por 
muerte de Doa Gil Pereí, 
aprobó por útil esta peraiuu 
á doce de Agosto de mil tres- 
cientos quarcnta y dos, ¡a que 
hoy se tuviera por mas que 
inoficiosisioia » pues sin duda 
es su terreno tan fruíñifero, 
que no se halUfá igual Ciudad 
mas pingue. Et Rey Don Alon- 
so le concedió despue» el Fue» 
ro de Córdoba , y otros Pri- 
vilegios , para atraer xMorado- 
res, que la poblasen; es la fe- 
cha en Segovia a doce de Oc- 
tubre , Era de mil trescientos 
ochenta y dos : En el año quoT" 
to , que el Rey Don Alfon ven* 
ciá d foderw Rey de Mamie^ 
eos JÜboacen ^ y de Fez ^ y de 
Sujtíhma^ y de Tremeun , y 
ei Rey ds Granada en la Batalla 

de Tarifa , que fue Lunes /rtiií- 
ta dhs de Otiuhre , Era de mil 

trescsetHús Hiema y ocko. £f} f / 
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año , que el sobredicho Rey gaño 
d Algecira de los Moros , en 
treinta y dos años que el sihre" 
dicho Rey regnó. Con esta fe- 
cha se debe corregir k Ortíz 
en los Aúnales de Sevilla , que 
seÜala la Batalla de Tarifa en 
Lunes veinte y ocho de No- 
viembre , que no fué sino Mar- 
tes, y á otros, que la ponen á 
vemte y ocho de Odubre , y 
Lunes , que no puede ser sino 
en el dia treinta ^ como dice 
el Privilegio. En ella pelearon 
gloriosamente los de Córdoba 
con Don Gonzalo Ibafiez , Se- 
ñor de Aguí lar , que los guia- 
ba. 

Este Héroe murió de enfer- 
medad en el dilatado sitio de 
Algecíra año de mil trescteti-. 
tos quarenta y tres , y le suc- 
cedió su hermano Don Fernán^ 
do González Ibañez en él Es- 
tado de AgoiUr , que gozé 
poco tiempo , por ha ver muer- 
to en el mismo empeño. Mu- 
cho sintió el Rev la muerte 
de esioá dos llustrisimos Ricos- 
hombres , y por no dexar des* 
cendencia masculina legitima, 
unió el Rey el Estado de Agui- 
lar k la Corona Es este Esta- 
do parte muy principal de el 
Obispado de Córdoba ; y asi 
haremos breve memoria de m 
principio , y progreso. En el 
año d: mil doscientos y qua- 
rcnta lOiuó San Fernando la 
VUU , y Castillo de Poley, 
Pp» que 
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que dono con lodo su termino, 
y Señorío á Don Gonzalo Iba- 
ñez, que la llamo Aguiiar , y 
defendió de los Mabooietaoos. 
Los diezmos perteoecian al 
. Obispo , y Cabildo solameotey 
según la concordia' del Carde- 
nal Egidio , aprobada por In*- 
nocencío IV. ; y asi contrata- 
roí) con Don Gonzalo Ibauez, 
y con su hijo Don Gómez 
González , que les donaiian la 
mitad de los diezmos del Es- 
tado á ellos , y á sus berede- 
. ros , que les succedíeseo eo él, 
.ú fabricaban Iglesias , y po- 
blaban de Cristianos, y que la 
otra mitad se pagase al Obis» 
po , y Cabildo. A esto te obli- 
garon ambas partes: Eyo Uun 
Gonzalbo Ibañez, é yo Don Gó- 
mez González so fijo otorgamos^ 
.€ prometemos por tíos , é por to- 
dos nuestros herederos , que fue' 
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todo tnteilro be re .¡ero , que' seú 
Señor de Aguiiar , todas estas 
posturas > que son nombradas en 
estas Cartas ^ Fecha ia 

Carta 6. dios andados del mes 
de Abril en Era de 1298. En 
virtud de esta concordia po- 
blaron de Cristianos el Esta- 
do, y fabricaron Iglesias, fun- 
daruii Lugares, Puente de Don 
Gonzalo, y otros , y gozaron 
de la mitad de diezmos , f 
otras prerrogativas , que ex- 
presa la Carta* Pero admíni 
mucho la omisión , y negli- 
gencia de los Obispos , y Ca- 
bildo , en no haver vindicado 
todos los diezmos del Estado, 
después que falló heredero 
succesór. 

En el mismo año á veía- 
te y seis de Abril fundó , y 
dotó Don Gonzalo la Capilla 
de San Juan fiaptista , para en- 



ren Señmres de Jlguilar , que terrar en ella á so mnger Do- 
faremos na^ ¡nen todos vuestros fia Juana , que era defunta: 



derechos^ é de vos cumpUr , é 
mi é tener é vos Obispo Don 
JPerrando , é al Cabillo avan di' 
.. £hos ^ é á todos vuestros suceso- 
res todas estas posturas , que son 
nombradas en estas Cartas de 
esta composición , que con ñusco 
fardes, ^(sfc. Et nos Obispo Don 
FetMndo , é el Dea» ^ éelCor 
inUo avan tachos ^metemos por 
nos por todos nuestros suce- 
sores ée vos 4 tener d vos Don 
Gonzaho Ibañez , ¿ a v ti estro 
Jijo Don GouKT. Goíii^aki. ^ é d 



Do meto d Doña Juanna mi 
witger be de meter mi cuerpo. 
Después consiguió del Rey su 
Capilla de San Cleaienie para 
Si , y sus succesores , y Ja dotó 
á quatro de Abril, Era de mil 
tresciemofi , y trasladó á ella 
d cuerpo de Dofia Juana sq 
mugen No havia casado toda-- 
via , según expresa ; pero def> 
pues casó con Doña Berenguc- 
la Guillen , en quien tubo á 
Don Gonzalo , y J)on Fernan- 
do , que le succedieron en el 

Es- 
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. Estado , por ha ver muerto ao- 
tes sin succesion Don Gómez, 
,8a Primogénito ^ y Doña 
Juana murió este Héroe año 
de roil dóscieatos ochenta y 
uno , peíeando con los Moros 
-á vista de Granada , quanda 
entro el Infante Don Sanchu á 
irles los campos y y su cuer- 
po fue traído á su Capilla de 
San Clemente. Succedio Don 
Gonzalo^ y después Doo Fer- 
nando ea el £stado, como que* 
da dicho , y le vm6 el Rey á 
la Corona y'Cootemoá los 
pretendíeotea por hembra Doa 
Bernardo , Via-Coode de Ca- 
brera con la Puebla de Aleo- 
zer, y Don Alotiso jbeiuandtz. 
Coronel con Capilla , que les 
dio , como dice la Crónica del 
Key Doa Pedro año segundo 
jcap. «I, 

Havía concedido el Ca- 
bildo á algunos Deanes dos Ra 
Cioau enteras en la Mes» , y 
havíendo muerto el Dean Don 
Juan González , se quejaron al- 
gunos , de que les era perjudi- 
cial esta gracia , y asi á veinte 
y tres de Agosto de mil tres- 
cientos quarenta y cinco hizo 
el Cabildo pleno y con asenso 
del Obispo Doo Juan un £su- 
tuto , en que ' ordenó , que al 
Deao , Dignidades » y Perso- 
nas , que sean Canónigos , se 
den dos Raciones en Mesa , y 
Pitanzas, y no mas ; y que al 

Tesorero se de media Ración 
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mas por las cargas que tiene; 

asi lo juraron , y firmaron: 
Fgrdimndus Nmtij jínfádUca- 
ms Ccfdt$bensh ; Martinus £xh 
mj Tbesmtraríus 5 * Cantor Cor- 
éibensis;Rodericuí Sandj; Gtí- 
terhts Roderki'jAiphoiisus Gar- 
ci.e; Franciscus Pauli Cmmmci, 
El iiii:,ii)o Estatuto manifiest» 
ios Deanes^ que havian goza- 
da esta gracia : Videlicet reco- 
lenda memorix Domino Petr0 
de Ayllon , DomifiQ Guterrio^ 
Ikmúm Gasea ie Lem , Egi- 
diik Petri , ac Joanni GmdisaU 
w fuondam hujusmodi Ecclesi<e 
Decanis. Ya advenimos , que 
se agrego al Decanato el Prés- 
tamo de San Salvador ; hoy 
tiene anexas ias Prescamera» 
de Momoro, y Modín, y pre- 
sumimos , que aígutt Dean^ 
que las gozaba, solidtá^iioirlas 
á esu Dignidad , para que tu- 
viese eoflgrua mas competente» 
Los Pontífices .havhin em- 
pezado k reservar las provisio- 
nes de los Eeneíicíos , y en vi- 
da de Don Juan González re- 
servo la del Decanato , y de* 
más Beneficios , que gozaba- en 
ia Iglesia. Esta es la primera 
reserva, que se halla, si acaso 
no precedió la de Don Oáscá 
Lenís. Por muerte dd dicho 
Dean dio el Papa Clemente 
VI. el Decanato , y Canogia á 
Don Diego Martínez , que in- 
formad), de haver gozado sus 
antecesores de dos Kacionet 

por 
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por el Decanato , las pidió al 
Cabildo , por razón de haver- 
• tele conferido el Pootifice con 
todos los emolomentos , que 
havia gozado su antecesor. £1 
Cabildo lo negó por baver si- 
do gracia hecha á algunos Dea- 
nes , y uo á todos ; y por el 
Estatuto , que sobre esio se ha- 
via hecho con consentiniiento 
del Obispo Don Juan. Pero el 
Dean Don Diego oo quedó sa- 
tisfecho , y protestó el Estatu- 
to Domingo veinte y qoatro de 
Enero , Era de mil trescientos 
ochenta y ocho , por haverse 
hecho en su perjuicio. 

El Obispo Don Juan dcxó 

, algunas meínoriíis pus ^ y do- 
tó un Annivcrsarío , que se 
cumple en el mes de Julio , en 
que murió aflo de mil tresci- 

134^ entos quarenta y seis. El Ca- 
bildo de Caooaígos se juntó 
eo las Cámaras , donde acos- 
tnmbraba juntarse , y á veinte 
y seis de dicho mes , y alio 
^ Don Diego Martínez Dean, 
Don Fernando Nuñez Arcedia- 
no de Córdoba , Don Pedro 
García Maestre Escuela, Don 
Martin Ximenez Chantre , Don 
Lope Ruiz Tesorero , Qutierra 
Ruis, Francisco Qibio , Alfon- 
so García « y Juan Martines 
Canónigos jnraron^ uSh Mvl* 
itís Eumgelijs , eooservár al 
Cabildo todos sus derechos, y 
no tomarle bienes algunos , es- 
pecialmente los que havia res* 
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tituido al Cabildo el Obispo 
Don Gutierre á doce de No- 
viembre de mil trescientos tre- 
inta y uno , é Insertaron ona 
copla del Instrumento, que hi- 
zo entonces , autorizada por el 
Dean Don Juan González , Vi- 
cario del Obispo Don Juan, su 
fecha á ocho de Agosto , Era 
de mil trescientos ochenia y 
tres, y asimismo , que si ele- 
gían por Obispo á otro ausen- 
te , que havia de hacer el mis- 
mo juramento^ antes de darle la 
posesión , como se dixo en el 
juramento , hecho por muerte 
del Obispo Don Gutierre. 

CAPITULO IX. 

D£ LOSO£ISPOS 

DON FERNANDO DE CA- 
. brera, 

TD.MARTIN DE ARCOTE. 

J)oN FERNANDO NU- 
ñez Cabrera fué elcdto por 
muerte del Obispo Don Juan^ 
y á veinte y siete d^ Didem- 
bre de mli trescientos quaren* 
ta y seis se halla yá confirm»- 
do por el Pootite , y líie él 
primero, que recorrió Ié la Cor- 
te Romana por la confirmación 
de su elección. Fue hijo de 
Domingo Muñoz, y María Ca- 
brera, y después de Canónigo, 
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y Maestre Escuela , se bailo de 
Arcediano de Córdoba ea el 
Cabildo del jurameato , que se 
hizo para la elección. Pocos 
adosgoberooel Obispado , pues 
híaso Testameato coa ¿wultad 
Pontificia k veinte y ocho de 
£nero de mil trescientos citi- 
quema , y un Codicilio en ca- 
torce de Febrera de dicho año, 
€11 que dexo diferentes Lega- 
dos pios , y mando pagar los 
maravedís ^ que debía de ios 
gastos de su elección , y en la 
Corte Romana » por razón de 
la coofirmacion , y últimamen- 
te de su CoosagracioQ. Testó 
de seis mil Florines con facul- 
tad especial del Papa sobre las 
rentas del Obispado , que se 
iuiviao de cobrar en los quatro 
años siguientes a mil quinien- 
tos Florines en cada año. Do- 
tó la fíesta de nuestra Señora 
de la Concepción , y la de Sm 
Ildefonso, k quien fabrico Ca- 
pilla. Asimismo dotó la Miiia 
de Alva , y un Responso dia- 
rio después de Prima , con un 
' Anniversario , que se cumple 
en Febrero, en cuyo mes mu- 
ño a quince, año de mil tres- 
*350 cientos y cinquenta. Estu se- 
pultado en su Capilla de San 
Ildefonso , y tiene el sigui- 
ente Epitafio : 

\ 

V 



CORDOBA» 

aquí yace el muy R&. 

VERENDO SE&OR DON 
FERNANDO DE CABRE- 
RA, OBISPO D£ CORDOBA, 

QUE DIOS AYA. 

En Alcalá se celebro Core- 
eiüo Provincial año de núí 
trescientos quarenta y siete, f 
el Obispo invió su Procurador* 
Ei Cardenal Aguirre trae, loa 
Decretos ton», ^. Concí/. Ws" 
panut. Por este tiempo empe« 
zó el Cabildo á congregarse 
en la Capilla de San Cleti^en- 
te , donde hasta hoy peraia- 
uece la costumbre de juntarse. 

El Rey Don Alonso em- 
pezó año de mil trescientos 
quarenta y ocho la Iglesia Co- 
legial , que dedicó k San Hi- 
pólito Martyr , por haver na- 
cido en su dia. La Crónica im- 
presa dice^ que nació Viernes 
tres de Agono , lo que cierta- 
mente es yerro de Liipreiua,y 
hizo enar á Mariana , y otros; 
pues debe decir a trere de 
AsTOSto, en cuyo dia está pu- 
esto im Anniversario ^ que cum- 
ple por este Rey la Iglesia de 
Córdoba ; £ faceh ei dá 
Sant0 Tpt^to en h tarde ^ é 
«jr Ordenes ; porque la Capilla 
Real convidaba las Comunida- 

des 
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des Religiosas. St-brc el año, 
en que nació este Rey hay al- 
guoa variedad, pues la Cróni- 
ca , Perreras , y oUo& señalan 
el de mil tresciencos y diei; 
pero Gil González en el Tea* 
tro de la Iglesia de Salaman- 
ca, y otroa escriben « que na- 
ció el affo de mil trescieotos y 
once , lo que no admite duda, 
por concurrir en ese año dia 
trece de Agosto , y Viernes, 
que no puede verificarse en 
otro año* Murió este ínclito 
Rey sobre Gibraltar Viernes 
Santo veinte y seis de Marzo 
de oiil trescientos y clnqueota;, 
y mandé enterrarse con su Pa- 
dre Don Fernando en sn Ca» 
pilla Real de Córdoba/ Sa 
Cuerpo fue traido á Sevilla, 
donde estubo , ha ta d ailo de 
mi! trescientos setenta y uno, 
en que su hijo el Rey Doa 
Enrique le trajo á la Real Ca- 
pilla de Córdoba* Parecía, qne 
aquí bavia de conservarse bas- 
ta la nnlvecwl Resurrección^ 
pero baviendo unido la Capi- 
lla Real con la Iglesia Cole- 
gial de San Hipólito ano de 
mil setecientos veinte y ocho 
con Bula del Papa Benedicto 
XIII. inquietaron también los 
Reales Huesos , y trasladaron 
h ambos Padre , y Hijo á la 
Iglesia Colegial k ocbo de 
Agosto de mil setecientos tre- 
inta y seis 9 después de qua- 
troclemos veinte y quatro años^ 
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y trescientos sesenta y cinco, 
que descansaban en la Cate- 
dral. 

DON MARTIN XiMENEi 
Argote, hijo de Juan M tt tineS 
de Argote , y Dofia Mayor 
Fernandez de Temes ( según 
Pelllcer ) fue Tesorero , y Ca- 
nónigo y y después Chantre de 
Córdoba; y k quince de Julio 
de mil ucscienios y cinquenta 
estaba yá ele¿io Obispo ; por- 
que en dicho dia coníirmo uti 
Privilegio del Rey Don Pe- 
dro , dado á nuestra Iglesia, 
so fecha en Sevilla , Era de 
mil trescientos ocbcnu y ocbo. 
Las memorias de este Prelado 
se contioüÉan en los afios sigui- 
entes ; y bailándose en Ecija 
á veinte y nueve de Mayo, 
Era de mil trescientos noventa 
y siete confirmo una permuta, 
que hizo el Cabildo de unas 
tierras , que havia dado el 
Obispo Don Fernando de Ca- 
brera k veinte y ñete de Di- 
ciembre do mil trescientos qua- 
renM y seis , por otras mas 
miles , y dice , que Don Fer- 

naiido íuc su antecesor , y su 
Tío. El Cabildo cumple algu- 
nas memorias por esie Obispo 
Don Martin , que yá havU 
muerto á catorce de Dtcieo- 
bre de mil trescientos sesenta 1361 
y dos » en que Garda López 
Chantre , y Pero Alfonso Ar* 
cedlano de Castro , Provisores, 
y Vicarios , Sede vacante , die« 

ron 



Digitized by Google 



06ISP0S D 
ron liccacta k Juan Perei Ju- 
rado , para que fundase una 
Capilla .á nuestra Señora de la 
Concepcbn en Ja Parroquia de 
S^nto Domingo. Esti enterra- 
do en lii Capilla de Sdn Ilde- 
fonso , junto con su Tio Don 
Fernando de Cabrera , y tiene 
el siguiente Epitafio; 

AQUI YACE £L MUY RE- 
VERENDO S E fi O R DOK 
MARTIN DE ARGOTE^ 
OBISPO DE CORDOBA, 
QUE DIOS AYA. 

Don Pedro , Obispo de Bur- 
gos , le bailaba en Avitíón, 
Corte de los Pontifíces en este 
tiempo y y k veíate y seis de 
Enero de mil trescientos cIq- 
quenta y ono otorgó su Testa- 
mento , en que vinculo sus. bie- 
nes Patrimomales á favor de su 
Hermano Gómez Fernandez, 
y de su Hijo mayor Varón de 
legitimo Matrimonio ^ y sus 
descendientes legítimos , con el 
cargo de redimir cada año tan* 
tos Cautívoft , quantos se pu- 
diesen con el precio de veinte 
Cahíces de Trigo, y de man- 
tener dos Capellanes , que di- 
gan Misa en la Caed ral de 
Córdoba por su alma. Padres, 

y bieohediores , y que si tu- 
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viesen descuido de executarliS' 
ea atgun año , todas las rentas 
de aquel año sean para el Dean, 
y Cabildo , con la obligación 
de cucnplirlo : liittís , vel illo- 
rum annorum aiüorum bonorum 
redditus universos ad Eccksíam 
Corduk f¡sem videltcet Decanum, 
6^ Capiíu/um cum diüh oneri^ 
bus voliumus pertinere. Ultima- 
naeqte dispone ^ que faluodo la 
sucesión legitima de su Her- 
mano , herede la Catedral de 
Córdoba todos sos bienes coo: 
Jás mismas obligaciones : Qf4od 
si predióíi omnes de genere ñas- 
íiü supcriüs nominati d¿Jicianf^ 
prxdiÜa bona cum oneribus , mo- 
dts , &^ condttionibus supradi&is 
ad diüam BecUsiam CordubetH 
sem plenaríe mlla deduSiione 
faíia voliumus pertinm. Ra el 
año de mil quairoctento»y dos 
gOKaba este Viucufa Pedro 
Carrilio , Señor de Sanu Eu- 
femia , y Nieto de Gómez Fer- 
nandez, y á primero de Abíil 
de dicho año, ni se havian re- 
dimido los Cautivos , ni esta- 
blecido hs Capellanías, como 
se nota en ña del traslado de . 
este Instrumento : £ están ht 
¡nenes de Pedra Carrillo con es* 
t» carga ^ é (Migados 4 esto, 
fue dicha es asi del tiempo' pa^ 
codo , como de h presente ^ é h 
por venir fasta que aya satisfe-* 
cbo. Hallándose el Cabildo coa , 
la noticia de esta pia disposi- 
ción , puso demanda á Pedro 
Qq Car- 
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Carrillo qoie» satisñso por ios Uijos , y Paríeoteai le dabaa 



afios antecedemes , en lo que 
se concordaron $ y entrego ai 
Cabildo posesiones para el cum- 
plimiento de las Misas , que 

desde talonees se han cumpli- 
do. De este Obispo de Burgos 
no hizo meaciüii Gil Goíí¿.i- 
lez en el Teatro de su Iglesia, 
y se debe poner ames de Doa 
Juan de los Róeles. 

Con la muerte del Rey 
JDoo Alonso quedó Doña Leo- 
nor de Gmoian con gran te- 
mor de la Reyna Doña María, 
porque no ignoraba la aeloti- 
pia, que havia tenido ^ y que 
IK) hay ira mas grande , y cruel, 
que la de una muger zelosa. 
Encerróse en Medina Sidonia, 
y no quiso venir á Sevilla, 
donde estaban los Reyes , Hi- 
jo , y Madre , hasta que Don 
Joan Alonso de Alburqnerque, 
que tenia toda la gracia del 
Rey , le dio seguridad de oo 
ser molestada. Apenas entré ea 
Sevilla , qu^indo fue prcs» en 
el Alcázar , donde estubo , has- 
ta que saliendo los Reyes al 
principio dei año de mil tres- 
cientos ciaquenta y uno se la 
llevaron , y posieroa en Tala- 
vera en Oireel moy estrecha; 
aqai estubo algunos dias espe- 
tando ^ 6 temiendo el fin , que 
bavia de tener su prisión; pues 
aunque los genios de los Re- 
yes la obligaron a temer algún 
infeliz suceso , el poder de sus 



confiansa, de conseguir U ii- 
veruJ ; pero presto venció el 
rigor de ios Reyes; porque es- 
timulado el Rey de su Madre, 
mandó á un Ballestero , que le 
quitase la vida en la Carecí, 
iü que fue principivj de mu- 
chos niales , (jue se siguieron^ 
hasia la muerte violenta del 
mismo Rey Don Pedro. Por 
muerte de Doña Leonor In- 
corporó el Rey en la Corona 
la Villa de Luaena , que des- 
pués dio el Rey Don Knrique 
Segundo año de mil trescien- 
tos setenta y uno á Fernando 
Alfonso de Argute , coii todos 
los derechos , términos , y 
diezmos, como la havia goza- 
do Doña Leonor su Madre. 

Don Alonso Fernandez 
Coronel insistía en la preten- 
sión del Estado de Agullar, f 
valiéndose del favor de Don 
Juan Alonso de Alburqnerque, 
consiguió , que el Rey se le 
diese, sin dexar á Capilla^ que 
ei Rey Don Alonso le havia 
dado en recompensa de Agui- 
lar. Este Estado requería la 
dignidad de Rico-hombre , que 
no tenia Don Alonso , aunque 
moy gran Cavallero ; y asi 
antes de tomar posesión , velo 
las Armas en la Igleña de San- 
ta Ana de Tríana , y recibió U 
dignidad de Rico-hombre coa 
la solemnidad , y ceremonias 
militares , que se estilaban ea 

aquel 
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«qael tiempa Poco le doró es- 
ta grandeza » pues descompues- 
to con Don Juan Alonso Al- 
bu rquerque, por no correspon- 
derle agradecido , 6 por hallar- 
se desvanecido coo tai digni- 
dad , y Estado , experímeoto 
ID fiána por el mkmo , qoe le 
havla exaltado. Don Juan su- 
girió al Rey algunos motivos 
de desconfianza contra Don 
Alonso ; y coo.o el Rey era 
iacil en dejarse persuadir de 
tales sospechas , vino á Cor- 
-doba á principios del año de 
fuil trescientos cinquenta y dos, 
y puso sitio á Aguilar , donde 
ie havta fortificado Don Aloo- 
JO , temeroso de la Ira , é in- 
dignación ReaL Estiibo rebel- 
de en defenderse , y así fue de- 
clarado poi lai , y se le coa 
fiscaron los Estados , continu- 
ándose el sitio por Don Juan 
Niiñez de Prado , Maestre dt 
Alcántara , en ausencia de el 
Rey y que isavia partido á As- 
turias contra su Hermano Don 
Enrique ) liijo de Dofia Leo- 
nor. 

Don Alonso se defencAa en 

Aguilar tan obstinadamente , cor 
IDO el desesperado de remedio, 
que solo le halla en no espe- 
rarle. No tema menor tesoa el 
Rey , en coatinuar el sitto^ 
pues ajustado con su Hermano 
Don fioríque, volvío a Gordo? 
bn, y mandó usar de to^os los 
ii^geiilos y pancombailr la Forr 
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taleza. Jueves primero de Fe- 
brero de mil trescientos cin- 
quenta y tres mando pegar íuf- 
go á las Cííbas , 6 Minas , qu^ 
terna hechas , y cayendo. grjHl 
pane del Muro, quedó portillo 
bastante , para entrar la Viii% 
donde ííie preso Boa Alonsoi 
y en presencia de Doq Juay 
Alonso de Alborquerque' s« 
emulo dixo : Esta es Castilla^ 
que hace á los hombícj , y /ojp 
gasia. Ei Rey le mando dego- 
llar, y él confesó, ser justa su 
muerte , por haveria dado él 
en Valencia de Alcántara k 
Don Gonzalo Martines de 
Oviedo, Maestre de Alcwitafi 
afio de mil trescien|p8 tmnutf 
nueve, en el .mismo mes, día, 
y hora , en que murió Don 
Alonso Fernandez Coronel, 
como dice la Cfonica. El Rey 
incorporo en la Corona el Es- 
tado de Aguilar , que después 
doaó el Rey Don, Enrique k 
Don Gonzalo Feroand(ea de 
Córdoba^ y,se conserva en sos 
OescendleatQS:,.. Marques de 
Priego ; y k so bija 'DqikBea* 
tea , que le nació eant ano en 
Córdoba de Doña Maria de Pa- 
dilla , dio á Montalban , Capi- 
lla , BurguUlos , y otros Luga* 
res, confiscados á Don Alonso. 

£1 Rey tenia tan aparta- 
da su voluhud de .Ja Reyna 
Doña Blanca-, y kan cautiva do 
la Padilla , que ni so Madre, 
ni Hermanos, ni machas Qii» 
Qqi da- 
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dudes , y entre ellos Córdoba, 
pudier^ui reducirle á hacer vi- 
da maridable con la Reyiía, y 
«parlar de si á h Papilla , y 
cus Pariente*. Con esto mu- 
^oa Cstvallerof sentían mal 
hi óperacKMies del Rcf » y 
If^ubticabaii la inocencia de Do- 
¿a- Blancá , y el injusto airo- 
pellamiento , y prisión , en que 
la tenían. Sabido etu) por el 
Rey, como otro Herodes ^ los 
mando tnatár , y en Córdoba 
fueron muertos Pedro de Ca- 
brera , y Ferna&do Alonso Ga- 
hete , con gran seotioiento de 
f a Chidad , y asombro de te<- 
db'el Reyno. Estas muertes 
con la- d¿ Don Fadrlqoe stt 
Hermano , que mando ejecu- 
tar k veinte y siete de Maya 
def mismo ano de mil tresci- 
entos cinquenta y ocho , estan- 
do en Sevilla ^ dieron el ulti- 
mo complemento para las 
grsodea alteraciones , que ha- 
vo tts adelante 'k &vor de 
Don Enrique* Ka d año de 
mil trescientos teieata y aeia 
hovo en Andalucía gran mor- 
tand^id de Peste , que llama- 
ron segunda , respeéto de la 
' del año de mil trescientos 
y cinquenta* 



*m* 



CAPITULO X. 

w 

D£ LOSOBISPOS 
DON ANDRES PEREZ, 
Y D. ALONSO DE VARGAS. 

D 

jN ANDRES PEREZ 
Navarro , Dcaa , y Canónigo 
de la Iglesia de Sevilla , y de 
la i'amilia ilustre de Moosal- 
ve de dicha Ciudad» como di- 
ce Don Diego Ortiz en sot 
Anuales , estaba eleóto Obispo 
de Córdoba Sábado veinte de 
Enero , Era de mil qoatroct* 
cntos y dos, en que vino á la 
Ciudad , y fue á U Iglesia^ 
donde le esperaba i el Cabil- 
do , y Religiones , con los 
Eclesiásticos , y Cruces de las 
Parroquias de la Ciudad ; en- 
tró por la Puerta del Perdón, 
y le llevaron á la Capilla ma- 
yor, y Coro , donde seniao* 
dose en lu Silla , tomó pose- 
sión del Obispado. Después 
Lu[ies veíate y dos vino <i la 
Sala Capitular , y juro guar- 
dar los Estatutos , Ordenanzas, 
y costumbres de. la Iglesia ; y 
él Cabildo le dió la obedien- 
cia , y ofreció t» ner la reve-^ 
renda debida : Sáho Su^ Sm^ 
chez Cammigo , qae salió de U 
Viiia y é h nm . fowo • facer; 
como se dice en una memoria 

del 
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del mftoto tiempo , y asi el 

Obispo Don Andrés se halla- 
ba eletílo , y cunlirmado al 
^3^4 P^ncipio del año de mil tres- 
cientos sesenta y quatro. Ortiz 
escribe , que antes bavia sido 
Obispo de Jaén« Esto es diñ- 
cil de Goncordar ^ coa lo que 
dice DoQ Martta de Xímeiui 
ta loa Aonalea de Jaén ^ que 
au OWspo Don Andrés gobcr» 
no hii Iglcíria hasu ei año de 
mil ircacieiitos sesenta y iiete, 
y asi se engaño uao de estos 
Annalistas. 

De este Prelado hay dos 
£$tatttt06 en el afio de mil tre* 
«lentos sesenta y sels« El pn- 
meio foe i nutvt de O^ubre 
sobre la pena del Beneficiado, 
que injuriase á otro , de que se 
hizo mencjo.i cap. 6. ca ci 
Obispo Don Gil. El segundo 
fue Lunes veinte y seis de Oc- 
tubre , que determinó la dis- 
tribución , que havian de tener 
los May tines. En el misoio afto 
aprobé la Cofradía de la Con- 
cepción de nuestra SeUora «que 
en la Parroquia de Samo Do- 
mingo fundaron los Escribanos 
de Córdoba , y es de las pri- 
meras , qoe se instiiuyeron s i- 
bre este Mysterio. Permanece 
con explendor , ha viéndola do« 
tado Juan Perei Jurado , fuiv* 
dador de la Capilla de la Con- 
cepción en la misma iglesia^ 
En el año de tnil trescientos 
sesenta y ocho se coaiproine*' 



CORDOBA* ^09 

tieron d Cabildo , y el Coa- 
vento de San Agustín de Se- 
villa en nuestro Obispo Don 
Andrés, para que decidiese alt 
ganos puntos, é intereses , que 
litigaban } y nuestro Obispo 
nombró por su Delegado á Don 
Rodrigo Alvares, Dean. de 
Córdoba, y Canóniga de Se-* 
villa , que se hallaba Vicario 
General del Arzobispado en 
Sede vacante ( después Obispa 
de Coria , y duiu con sus Ca-» 
sas la Fiesta de San Aiuolia 
en nuestra Iglesia ) y á qutnr 
ce de Noviembre hizo el Prot 
ceso y que remitió ü Obispo 
para la decisión. Continúan lai 
memorias de este Prelado, 
hasu tres de Julio , Era de 
mil-quatrocientqs y diez , que 
es año de iiiii trescientos se- 
tentji y dos , en que Don Fer- 
nán Rodríguez , Tesorero , y 
Vi cario del Obispo Don An-* 
dres 4utori¿a una copia de la 
dotación de laa tierras , que hi- 
zo el Obispo. Don Feroandoi^ 
y de la permuta de^ellaa^ que 
confirmó.el Obisp» Doa Mar? 
tin. .En la Santa Iglesia de S£b 
Villa se cumple un A luii ver sa- 
fio por este übjs[>o en el jnes 
de Septiembre , y en el mismo 
mes se cumple otro en nuestra 
iglesia. , que doió con un Me- 
són ; -y asi murió á catorce de 
Septiembre del*, dtoho año de 
mil iresciéntos setenta y dos^ . 137» 
£a la Cacedtti .dfiecon jd 

Obis- 
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Obispa Don keán» , y CabUr 
do Capilla» k algunoi C^v«r 
Ueros de la Ciudad j á VasCQ 
Alfonso de Sonsa, Vasallo del 
Rey , concedieruti la Ca¿>iiU 
de niie&tra Señora para su en- 
tierro, y de ta Muger María 
Garcia , y desceodifiatea , por 
ciertai ticrraa , que dio i U 
Iglesia. Ea la fecba á trece de 
Oauüre M» Era mil quairocleo- 
tos y tres. Hoy ae Uapa la 
Capilla de los Sosas, y perte- 
nece k los Condes de Arena- 
les. Por las Cruces , que per- 
maaecea , parece , que está 
consagrada, y que la consagró 
Doa Fraocísco Alfonso de bou- 
ta , Obispo de AlmerU » que 
io fae desde el afio de mil 
qolnleotos y qoioce 5 
de veinte , en que falleció. 
También dieron Uccncta áDon 
Pedro Muñiz de Godoy, Ma- 
estre de Santiago , y Adelan- 
tado de la Frontera por el Key 
Don Enrique Segundo 9 para 
fabricar una Capilla al Após- 
tol Sao Pablo á la espalda de 
la CapiUa Real , que es hoy 
dr*« las mas sontuoias de la 
Iglesia : Tace eo ella el Maee- 
tfc, y muchos de sus descen- 
dientes. La Capilla de San Pe- 
dro, que es la mas singular en 
la Iglesia , por su fabrica , y 
antigüedad , y por las mocÍMÚ 
lascrípcioiies Arábigas 9 que 
tIeiM , fbe dada á velme y sie- 
te de NoTlembre, Era de mil 
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quatrpcíentos y seis á Doo 
Aloolo Fernandez de Monte- 
mayor , Adelaniado mayor de 
ía t^VoDiera : Por las obras btte- 
fia¿ ^ é honras que nos avedes 
fecho , é mucho servicio a nos en 
la nuestra Iglesia, El Padre 
Martin de Roa hizo descrip* 
closk de esu Capilla ea el día 
diea y seis de Mano del San- 
toral de Cordobá , donde po- 
drá verse. En tiempo de los 

Sarracenos era una niuc Capi- 
lla con la Capilla contigua de 
la Cena , para la Capilla inte- 
rior , que era el Santuario gran- 
de de los Mahometanos de 
Espafia , Africa , y Europa, 
como lo ea para los de AsU 
el de Meca; porque loe Reyes 
de Córdoba no querian pare- 
cer menos religiosos , que los 
Califas ; y asi fabricaron este 
soverbio , y singular Edificio 
de la Mexquita. En esta Ca- 
pilla hay fundadas doce Cape- 
llanías muy decentes» y es Pa- 
trono , como de la Capilla el 
Conde de Alcaudete* 

Doo E^as Veoegu, pñ- 
mer Scfior de Loque , y Vasa* 

lio del Rey , (máo año de mil 
tícscieiuos y setenta el Monas- 
terio de Santa María de las 
Dueñas, de Iri Oí den del Cis- 
tér, con asenso de sus Hijos, 
y consentimiento de Beattift 
Toloseo su Muger. Por este 
tiempo , como ea los antece- 
deates^se titolsbaa yituilhs 44 
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2?^^ muchos Cavalieros de Cór- 
doba ; porque, como era casi 
continua la Guerra cou los Mo- 
ros de Granada , el Rey les 
daba acostamiento , . 6 tienas^ 
para que tuviesen próntaa algu- 
nas Lanzas ^ según Ja. obliga- 
ción , que contraían. Véase á 
Don Luis de Salazar en las. 
Advertencias Históricas , don- 
de trata, si ser Vasallo del Rey, 
era Dignidad en Castilla. De 
' estos acostamientos , ó tierras, 
que daban los Reyes á Cava- 
lieros^ é otros bornes bonos no 
querían dar el diezmo, con el 
pretexto , de que las teman por 
sus Soldadas, £1 Cabildo re- 
currió al Rey Don Fernando 
Quarto , y dio su Carta en 
Valladolid á seis de Agosto, 
Era mil trescientos treinta y 
quatro. A los AlcalUs ^ ó al 
Juez de la noble Cibdad de Cór- 
doba ^ é d los 15. ornes bonos, 
para ^ obligasen a todos los 
qsm tienen algo de mi eti tierra, 
á en quaiquiera manera d pagar 
bien , é cúmplidamenta el ^Re%r 
mo, Ei demás ruego d Don Gii 
Obispo de y que ponga sentencia 
descomunión en todos aquellos^ 
que non quisiesen dar su dt-richo 
al Dean , é al Cabildo , a en 
aquellos que non quisieren facer 
h que mando en esta Carta, 

Poca iuerza hicieron esta^ 
y otras Cartas dtl Rey en 
tantos,, y tan poderosos intere- 
sados^ peio tublecoa atgiin 
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peto , y temor á ks Censuras; 
y para evadirse de ellas, arren- 
daron estas tierras á los Judíos, 
coiitra quienes no podía peo- 
ceder el Obispo con Exconni- 
níon , para obligarlos á la pa- 
ga del dieamo. Los principa- 
les decían , que ellos no per- 
cibían los frutos, sino los ma- 
ravedises de 808 sueldos ; y asi 
que se Cúbrase el diezmo de 
los Jüdios , que gozaban las 
tierras, ó ALuojarifazgos , que 
el Rey Ies havia consignado. 
En vista de esto recurrieron el 
Obispo Don Fernando, y Ca- 
bildo al Rey , que se hallaba 
en Córdoba 9 y á catorce de 
Noviembre , Era de mil tres- 
cientos qoareota y ocho dió su 
Carta, mandando estrecha nea- 
te á sus Recaudadores , que 
pagasen enteramente al Obis- 
po , y Cabildo el diezmo de 
las rentas: Et si non mandamos 
al dkbo Obispo ^6 d los sus Fi^ 
carios , que pasen contra^ he 
Cristianos , que esto m cumplió* 
ren , poniendo sentencia da Ex-^ 
eomumo» en elhs ^ é d los y ur- 
dios , que hs prendan , é he 
feindren fatta que cumplan esto^ 
que diLÍjo es , é si para csfo ho~ 
vieren menester ayuda , mondo d 
los AlcalUs , é al Alguacil da 
y de Córdoba , que les ayuden ete 
manera , por^ se cumpla esto^ 
que yo mando , sopeña de mil 
maravedís de la moneda ^mma» 
Coa esu> parece , que felposo 
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eficaz remedio, y que se pago 
el diezmo en adelante. 

En liecnpo del Obispo 
Don Andrea buf o eo Córdoba 
ronchas aUeractones , nacidas 
del rigor det Rey Don Pedro» 
pues nuevamente roando matar 
k dies Cavalleros , y no con- 
tento con esta sangre , dio or- 
den al Maestre Don Martia 
LopC2 de Córdoba, de execu- 
lar lo mrsmo en los mas priii- 
cipaíes de la Ciudad. El Ma- 
estre los aviso secretaineate 
del orden , y poniéndose en 
salvo , se declararon k favor 
ie Don Enrique y que era 
aclamado Rey ta mudias Ciu- 
dades y e hicieron , que Cor^ 
doba diese la obediencia al 
Rey DoftEafique , cuyo exeui- 
piar siguieron algunas Ciuda- 
des de Andalucía. Irritado sum- 
mamente el Rey Don Pedro 
contra Córdoba, intento entrar 
eo ella por sorpresa ; pero los 
Vecinos lo resistieron i y el 
Rey se tedr^ con tal foror, 
que ,llam^ al Rey de Granada 
Mahomad , para volver k si- 
tiarla. Nü se descuido Córdo- 
ba en prebenirse , pues llamo 
h. todos los Cavalleros ausen- 
tes , y á otros declarados por 
Don £nrique , que vinieron 
prootos k defender la Ciudad» 
Por el mes de Mayo del 
año de mil trescientos lesenu 
y ocho vinieron los Reyes Don 
Pedro , y Mahomad coa po- 
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deroso Excrcito á sitiar áCor-p 
doba. El Moro acometió por 
el Puente , y tomo el Fuerte 
de la Carrabola,que defendía 
la entrada ^ pero saliendo de 
ia Ciudad Don Alonso Fer- 
nandos de Monte-mayor con 
gente muy lucida mando der- 
ribar dos Arcos del Puente, 
para que ninguno tuvicbe es- 
pcrania de retirarse , sino de 
vencer,© morir. Después aco- 
metió al Exercito Mahometa- 
no con tanto valor, que, aun- 
que fue porfiada la Batalla « le 
obligó á retírarse con perdida 
muy considerable , y volvió k 
cobrar el Fuerte perdido. El 
Roy Don Pedro se deiubo, es- 
perando , que Mahomad saca- 
re a Bütaíla la gente de la Ciu- 
dad , y quando estaban en el 
fervor de la pelea , acometió 
ia Ciudad por el Alcázar Vie- 
jo , y llegó á estrecharla de 
nodo , que derribaron a I¿ u : jos 
pedazos de la Muralla , y su- 
bieron algunos Soldado». Los 
Vecinos fueron prouu mente á 
oponerse , y muciias Mugeres 
con animo varonil coronaron 
las Torres iramediatas , para 
defenderlas. Llegó la noticia 
del summo peligro de la Ciu- 
dad ár Don Gonzalo Fernandes 
de Córdoba « y acompañado 
<le so Hermano Don Diego , y 
otros Cavalleros entró á de- 
fenderla. Por ambas partes se 
peleo bravamente , porque de- 
sea- 
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sesperados de la vida , querian 
mas morir gloriosamente con 
las armas en las waaos , que 
por ordea del Rey á saDgre 
fría* 

ResueiM k morir, 6 vencer 
acometieroa á los que haviaa 
montado la Muralla , y obli- 
ga tidolos á ceder , y retirarse^ 

oiuchüs se ariojaroii iatrepida- 
mente por seguirlos ; tai era el 
ardor > con que se hallaban^ 
que no repararoa ei peligro de 
otra Batalla con el Rey Doa 
Pedra La noche los separó, y 
fue de grande alegría , y fiesta, 
en la Ciudad por la vidorla^ 
y libertad » que havUn conse- 
guido ; pero advertido el Ma- 
estre Don Pedro Muñiz hizo 
reparar la Muralla , por si vol- 
vió n los Reyes á combatirla. 
Los Reyes desesperados de 
conquistar á Córdoba , aunque 
estubieroa á la vista algunos 
días , levantaron sus campos» 
Don Pedro marchó k SeviUa, 
talando quanto encontraba ; y 
M ahornad arruinando á Jaén, 
"L beda , y otros Lugares , se 
volvió a. Granada coa muchos 
despojos , y Cautivos. En el 
aao siguiente de mil trescien- 
tos sesenta y nueve a veinte y 
tres de Marzo sucedió la mu- 
erte del Rey Don Pedro por 
mano de su Hermano Don En- 
rique , con que quedó Córdo- 
ba sosegada^ y gustosa con e! 
nuevo Rey , que pasando por 
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ella mando reparar el Puente» 
y hacer mas capaz , y fuerte 
la Foruleza de la Cariahola. 
A la Ciudad^ Vecinos , y Ca» ' 
valleros , que se havian distia* 
gutdo mas en su servido lle- 
nó de mercedes^ y privilegios.. 
También mandó fiíbricar la Ca- 
pilla Real , a la espalda de la 
mayor, doiide estábala Sacris- 
tía , para traer á ella el Cuer- 
po de su Padre el Rey Don 
Alonso ^ como lo executó coa 
Real ^ y magnifica pompa ea 
el año de mil tresdeotos se- 
tenta y uno. Aquí se mantu^ 
vieron los Cuerpos Reales de 
Don Fernando IV. , y Don 
Alonso XI. hasta el año de mil 
seic*jientoá treinta y seis, coina 
se dixa cap. 9. Si la ukitna 
voluntad del Rey Don Alon- 
so no huviera sido, de tener su 
Sepulcro en la Catedral de 
Córdoba , como la expresó el 
Rey Don Pedro , no le huvie- 
ra movido de la Capilla Real 
de Sevilhi el Rey Don £nri« 
que , 6 le huviera puesto en la 
Iglesia Colegial ác Saa Hipo- 
lito , que ya estaba fabricada; 
y asi no sabemos , que expre- 
sión se hizo á su Magestad, y 
al Pontífice ^ para la traslación 
de los Cuerpos Reales ; pues 
el Cabildo no tubo notída de 
tan gran novedad , hasta que 
la manifestaron los sucesos* 

DON ALONSO DE VAR*^ 
gas. Obispo de Car tageaa , co- 

Rr mo 
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nao escribe Gil González, suc- 
cedió en el Obispada de Cor- 
doÍM. Yá esuba ea posesión 
de este Obispado k nueve de 
Abril ^ Era. de mil quatrocleii* 
tos y once , qoe es afi» de mil 
trescientos setentar y tres, en 
cuyo año á ^ete de Odubre 
aplico los Trezuelos de Jas 
Iglesias despobladas , que dis- 
tribuían los Obispos en Obras 
pias , para distribuciones coti- 
dianas de las Horas Canooi- 
ca» ; y asimismo aplico para 
las dichas disiribuclooe» las 
Prestameras de la Ciaáad ( que 
aegoft ti Estatuto ) debia con- 
ferir el Obispo á los Preben- 
dados , conforme fuesen va- 
vando , en que convino todo 
el Cabildo por Estatuto fecho 
en el misma dia. Por este ti- 
empo yk los Pontífices reser- 
vaban algunas provlsiouef de 
Beneficios $ y para qoe este 
Estatoto fuese estable, y que- 
dasen las Prestamerai anexas 
1^ la Mesa Capitular , solicitó 
el Cabildo , que confirmase el 
Pontífice Clemente Séptimo 
este Estatuto del Obispo Don 
Alonso , como lo hizo por su 
Legado el Cardenal Don Pe- 
dro de Luna ; después Bene"* 
di^oXIlI. qoe también le con* 
firmó , y otros Papas. En quaa- 
to á los Trésnelos buvo wla- 
cion en los tiempos posterio- 
res, pues algún Obispo repug- 
no la apUcacion liecha, coqío 
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perjudicial a la Dignidad ; y 
asi tuvieron nueva íoruia de 
distribuirse entre Obispo « jr 
Cabildo. 

Doií Atfoa, Arcediano de 
Córdoba fue muerto violenta- 
meote en el a8o de mil tresci- 
entos setenta y quatro ; y pu- 
blico ei Dean , Dua Antón 
Martin , que por orden de el 
Rey se havia hecho esta muer- 
te. Ei Rey Don Enrique sin- 
tió mucho , que se le huviese 
atribuido , de que resultó quf« 
tar la vida al Dean , qoe I» 
havia divulgado» El Obispo, 
y Cabildo se quezarou al Pa- 
pa Gregorio XI. » y aunque el 
Rey procuro disculparse , inva- 
do el Pon 11 fice , que fundase 
en la CateJrn! una Capellanía, 
para que (odos los dias se di« 
xese una Alisa de Requien por 
las almas. El Rey por úbede* 
cer el mandata de nuestro Se- 
fior el Papa ( como dice ) la 
fundó á veinte y tres de Sep- 
tiembre j Era de mil qitatro- 
cientos y trece , dotándola en 
mil maravedís , que cada uno 
valia diffz dineros , y todos 
quarenta jbloríoes de Uro del 
Cuño de Aragón , que se ha- 
viao de pagar para las Misas 
en cada año. Después fakó U 
renta , en que los consignó» 
y sus Nietos Don Enrique Ter- 
cero , Don Juan Segundo , y 
Don Enrique Quarto, consig- 
naron dos mil maravedís blan- 

COS) 
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eos , 6 de la Moneda nueva, 
para que seqjmpUeien la» MK* 
aas en d Altar de nuestra So- 
fSora del Pilar \ dto en dicha 

Cajedral Igltsia. 

El Obispo Don Alonso 
continuaba en el zq\o de au- 
mentar las distribuciones , para 
que la asistencia al Ck>ro fuese 
mas frequente, y mas solemne 
el Culto Divino » y asi hizo 
un Estatnto , en que señaló la 
distribución, que havia de dar- 
se en los días de Pasquas, fies- 
tas de nuestra Señora, San Pe- 
dro , y San Pablo , y otros San- 
tos ; y que de los Prestadlos 
se sacase el diezmo par^i las 
distribuciones , respecto de ha- 
ver sido tomados de lo qoe 
perteneda á la Me^a Capitu- 
lar $ ecpptuando los Arcedia* 
natos , que solo debían pagar, 
el de Pedroche , lo mismo, 
que la Maestre Escolia ; el de 
Castro , loque pagare la Te- 
sorería ; y cien maravedís roas 
ei de Córdoba ; por quanto los 
Prestamos de los Arcedianatos 
DO teman el diezmo , sino el 
rediezmo de lo que pertenecía 
k lá Mesa. Después hizo otro 
Estatuto k doce de Marzo de 
mil trescientos setenta y cin- 
co , en que dispuso con el Ca- 
bildo las distribuciones de las 
horas , y punto de ganarlas; 
las licencias , que havian de 
gozar los Beneficiados , y otros 
puntos del régimen del Coro^ 
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que hoy se observan* La» aié> 
morías de este Obispo se con^ 
tínuan en el affo de mil tres- 
ciemos sfeienta y seis; pues So- 
bado seis de Diciembre apro^ 
bo h renuncia , que hizo Don 
Gonzalo Pérez , Arcediano da 
Castro de la administración , y 
Patronato de la Capilla de Sm 
Gil , á favor del Cabildo , por 
quien la aceptó el Dean Dea 
Gonzalo Manln , y autorizo, 
estando presente el Obisjfio 
Don Alonso. Dexó fundado un 
Anniversario, que se halía pu- 
esto en el mes de Febrero en 
la Tabla antigua , y asi murió 
eii ese mes , año de mil tres- 
cientos setenta y ocho, Gil 
González 'escribió , que- havía 
muerto este Prelado esí A¥il% 
y que le traieroa k enterrar 
en su Iglesia de 'Córdoba ;^ue 
motívo tuviese para ir k Avila 
no se dice; puede presumirse, 
que havía acompaíliido al Rey 
desde Córdoba , y que le dio 
la ultima eníerniedad en Avi- 
la y quando Yolvia á su Dio* 

Cesi. ••• ■• : : . í 

£1 Pontíüce Gregorio 'Xli 
teiúa gran deseo de refáimr ei 
España la disciplina ''Eclestá#* 
tica , bastantemente religada eott 

las inquietudes , y alteráciofies 
antecedeíues ^ que huvo en to- 
do el Reyao , y á este fin á 
ocho de J unio de mi! trescien- 
tos setenta y seis expidió su 
Bula en A vifioa , en ^iie GoMfc 
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tia á Don Nicolás de Bkdma, 
.Obispo de Jaén , que se halU- 
ba en la Curia muy estimabo 
d^i Papa , la visita del Ario- 
j|>iap4ida de. Sevilla^ y Obiipa- 
dat de Jaéo ^ Cordioba y Bada- 
joz ) Plaseocía , Coria ^ Cadi9^ 
y Maestrazgos de las Ordenes 
Militares , dándole por com- 
. pañero al Padre Momesino de 
la Orden de Predicadores. De 

csU; visita 00 bay vestigio al- 
goiK» , que tuviese efe^ eo 
liaeitro Obitpacto ; looque loa 
EscritoDts de Jaén . aieguren, 
ijae heclia la vlaitu , volvíA á 
dar i|ueou al Pape» Ni ea el 
. , Arzobispado de Sevilla hay 
memoria alguna, como escribe 
Don Diego Ofúi en este ano; 
y asi es mas verosirail , que el 
Obispo Don Nicolás acompa- 
lieie: «I Pootiñce en el. viage, 
que; em^endio para Roma, 
nedlaila, Septíembre^ .y que 
detpqcii oo jie patiete eii ese* 
codon la comiikMi dada por 
la muerte de Gregorio XI. que 
sucedió k veinte y sieie de Mar- 
zo de mil trescientos setenta y 
ocho. En esta ocasión trajo de 
Roma la milagrosa, y Divina 
Efigie de Christo , llamada 
fC0rameai i< P^tí- 
Aety jr se yeqera eo Jaén, cot: 
400 se dice en la inicrlpcion 
llel Retrato de este Obispo, 
que trae Gil González. Luego 
que salió á luz el Cronicóo 

4e. JuiUa Pérez , empezaron IjM 
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Escritores de Jaén a formar 
diversos juicios S9bre la anti- 
gua existencia de esta grao Re- 
liquia en Jaén ^ no ea de ouet- 
tro aaanto tratarlo ditiiaaoien- 
te; basta tocar lo que parece 
mas verosímil ; y véase al ci- 
tado Ortiz afio de mil tresci- 
entos setenta y ocho , en que 
prueba , que el Obispo Doti 
Nicolás no la llevó de Sevilla, 
donde se dice , que la dexo 
San Fernando, baviendola sa- 
cado de Ja¿o al tieaupo de le 
conquista* . 

Por noerte del Pontifica 
Gregorio XI. fue dedo Urba* 
no VL á nueve de Abril de 
mil trescientos setenta y ocbo* 
Esta eleccioa dio ocasión al 
mas dilatado, y pernicioso cis- 
ma , que ha padecido la Igle- 
sia ; pues saliendo después de 
Roma loi Cardenales, la pror 
tesuron violenu , y nula , y 
eligier.on á Clemente VIL k 
veinte de Septiembre del mis^ 
DIO año. Ambos elegios ^ sa- 
biendo, que la iglesia de Cór- 
doba estaba vacante , por mu* 
erte del 'Obispo Don Alonso, 
reservaron por es^ vez la elec- 
ción de. Prelado , y prohi vie- 
ron , qoe la Iglesia le . eligiese. 
Urbano eligid á Menendo de 
Cordula por Obispo , y le ior 
vio por Legado suyo k tot 
Reyes de EspaSa , para con- 
firmarlos, 6 atraerlos a su obe^ 

dieaQia«. De Clemeate no sabe* 

mos. 
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moS) si eUgi^ Obispa, desfiues del año siguiente junto á nuH 
déla reserva, que hizo, sil prfai ches Prelados ea. llkwm^ f 
cipio de 4U Pontificado « teni- aunque le escribid el Rejr de ^ 
cndo la noticia de estar .yaqui- Francia Oírlos k fa?or de de- 
le la Iglesia de Cocdioba por mente , resolvió continuar la 
muerte , exfra Rmm/i m Curkmj oeotralldad , y sequestrar las 
de Don Alfooso de buena me- rentas pertenecienies al Papa, 
moría; in sui Apostolatus prt- íiasu saber , qual de los dos 
fnordljs intelldiio , quod Ecdesia era el verdadero. Murió el 
Cordubetisis per obitum bon¿e m-^ Hey Do 1 Enrique en Santo Do- 
inorar .4/fbond Episcopi Cordu- mingo á veinte y nueve de Ma« 
.hmtk ^fáCi^aí , Ídem DominuSy yo de mil trescientos setenta y 
Como dice ei Cl^rdenai nueve, y su Hijo Don Jnanet 
]¡ba Pedro de Luna en el Rea- Prlmeco eneró k Reynar , y 
cripto-, que como Llagado de continuó lai juntas en los aiioa 
Clemente dió á favor de 0oa de setenta y nueve, y ochenta 
Juaa Feniaadez Pantoja. siguientes, coa el mismo efec- 
Urbano , viendo el Cis- to, hasta que en Salamanca se 
ma, procuró despachar dos Le- determino d^r la obediencia á 
gados ai Rey Don Enrique, Clemente Vil,, y se executó 
para que solicitasen que el coi^ toda solemnidad á diez f 
Rey le reconociese por iegiti- nueve de Mayo de mil trescí- 
SDD Ptontlfioe» y ofipecieaen-.trci. entos ochenta y ano enla Igle* 
pleaaa de Escarlata , para .vea-. ai% Catedral » estando presente 
tirse con la Rey na , y sos Hi- el Rey , el Cardenal Don Pe- 
jos del mismo color , que- se. dro de Luna^ Don Pedro Te- 
vesíia el Papa. Y que prome- norio , Arzobispo de Toledo, 
tiesen al Rey este reconocími- y Don Juan Fernandez Pan- 
cnto de su voluntad por los toja , Obispo de Córdoba , coa 
aóos de su vida. Don Enrique otros muchos Obispos 9 y ' 
ae hallaba en Córdoba , y ha-. « excelentes Maestros, y 
viendo oído . á los llegados, Dodoces. 
juntó algunos Obispoa y y V*». 
sones siAíoa, para deliberar ea ^ ^ • 
pumo tan arduo ; pero de esta. * 
junta , y de otra , que «formó. 
en Toledo el mismo riíío de ^^¡^ 
mil trescientos setenta y ocho 
solo resultó la suspensión en 

dar ia obediencia* Ai principio 

CA« 
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ced ^ que mandasems confirmar 
. CAPITULO XI. r/ dicho Plríviiigh. E nos por 

ficer bkn , é mmrd 4 hr^ 
DE LOS OBISPOS dtot ik&^ , i CMüb confirnun 

«Mf , &Cm En esto te conoce, 
DON JUAN FERNANDEZ que yk enetie tiempo no con- 
Pantoja, firmaban los Privilegios , co- 

mo antes, los Obispos eleétos, 
Y DON FERNANDO GON- sino los confirmados , pues en 
ftaiex Dexa. ambos se hatia la Iglesia de 

Córdoba vacanie. A Don Juan 

D confirmó después Don Pedro 
ON J U A N FERN AN* Teoorlo , Anobispo de Tole- 
átz Pintoja era Canónigo , y do , eomo Metropolitano de le 
Maestre Escuela de Córdoba, Provincia , por no haver Pa« 
quando por todos los 'Votos pa cierto , que pudiese coofir* 
fue eltiílü Obispo de su Igle- tnarle. 

sia. Después fue nombrado Di- Hallándose nuestro Obís- 
putado por el Cabildo para las po en Salamanca , quando se 
Cortes de Burgos , que cele- dio la obediencia á Clemente 
bró el Rey Don Juan ^ para VIL pidió á Don Pedro de 
tratar de la obediencia del Pa- Luna , Legado del Papa , que 
pe ) y del gobierno de su Rey- coofiroiase con las amplias fa* 
no* En estas Cortes se conce- enludes, queltenia la elección 
dieroo al Obispo , y Cabildo de Obispo , que havía hecho 
de Córdoba dos Privilegios ro- en M todo so Cabildo de Cor* 
dados á quince de Agosto, Era doba. El Cardenal Legado de- 
de mil quatrocientos diez y claro , que havia sido nuía, 
siete 9 que es año de mil ires- por haverla reservado Ciernen- 
cientos setenta y nueve , y en te , y declarado por írrita , y 
ambos se dice : Le Eglesié dg nula qualquiera elección , qun 
Cúréoka Ufga, Bn el primero, hiciese el Cabildo por aquella 
que es eoaftrmacion del Privi- ves. Pero atendiendo á loa 
légio de San Fernando , y de grandes méritos de Don Juan 
sn Hijo Don Alonso al Obla- en virtud , literatura , y prn- 
po, y Cabildo, se dice: Eagp-' dencia , y que el Cabildo poc 
ra Don Juan Fernandez PantO" todos los votos le havia elc- 
Ja eleÓlo de la dicha Egksia ^ é gido, con ignorancia á caso de 
Procurador otro s¡ la dicha la reserva, y con la misma ig- 
Egkmde Cordoh fidioaos mar* aoraocía le havia confirmado 

Don 
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OBISPOS DI 
Don Pedro Arzobispo de To- 
ledo , le elegía de nuevo por 
Obispo , y le conñnoaba en el 
Obispado de Córdoba , con la» 
iaculudes , que tenia como Le- 
gado* Todo consta de! Res- 
cripto que dió : Sahiantka 8» 
Kalenéás Junij , Fontificatus 
Jüni. firi, Dotnini Clementis VIL 
an. 3. , que es á veinte y cinco 
de May&íle mil írescit >iios ochen- 
ta y uno. Este Instrunicato con- 
vence , que se dió la obedien- 
cia á Clemente en dicho año^ 
y no ea el siguiente de ochen* 
ta y dos, como- se lee fot. 3» 
de los Estatutos de la Univer- 
sidad de Salamanca» En algu- 
nos Privilegios dados en las 
Cortes de Burgos á diez de 
Agosto de mil tresciemos se- 
tenta y nueve, y en otro dado 
en Valladoiíd á dos de Febre- 
ro , Era de mil quairocíeatos 
diez y ocho , que copió Sala- 
dar tom. 4. de la Casa de La- 
ra, confirma Don Pedro Obis- 
po de Córdoba , por cuya ra- 
zón te halla Don'Pedro en los 
Catálogos de los Obispos de 
Córdoba. Pero aunque poras 
veces se hallan estas equivoca- 
ciones , ó yerros en los Privi- 
legios 4 por el cuidada , que 
liavia en la CancÜleria de el 
Rey; en esta ocasión es manU 
fiesto el error , ó equivocacionr 
de poner á Don Pedro- OfcÑspo 
de Córdoba ; porque en el mis- 
mo día diez de Agosto de aúl 
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trescientos setenta y nueve se 
dieron otros Privilegios, y es- 
ta la Eglesia de Córdoba vaga: 
Uno imprimió et Padre Ber- 
ganza en su tomo s« del Mo- 
nasterio de CardeSa , y cinco 
días: después se dieron los dos 
citados de Córdoba , en que 
está ya eleéio Obispo Don Juan 
Pantoja , que se hallaba presen- 
te , y se dice , que la iglesia 
de Córdoba estaba vacante; 
conque fué error del escritor, 
ó copiador de los dichos. Pri- 
vilegios y poner á Don Pedro 
por Obispo de Córdoba. Ni sa* 
tb&ce decir , que Don Pedro 
sena eledo por Clemente VIL 
como lo füc Menendo , ó Me* 
lendo por Urbano ; porque no 
recoíiocicndo á Clemente , ni 
á Urbano por Papas ^ no se ha- 
via de poner en los Prívilegioa 
Obispo nombrado por ellos , y 
que no llegó á tomar posesioa ' 
del Obispado.. 

Engañado con semejante 
error de un Privilegio el Doc- 
tor Nicasio en la Jci jiioa d¿ la 
primacía de Toledo , pag. 359. 
a nuni. 1 6, juzgó , que la Igle- 
sia vacante también confirmaba 
los Privilegios » y formó un 
argumento á su parecer grande. 
Si huviera visto lo» origínales 
Privilegios > conociera , que lá 
Iglesia vacante no confirma^ 
sino se pone en e\ mismo lu- 
gar , que havia de tener su 
Obispo j para dar á entender, " 

que 
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que por entonces no le bavia, 
porque desde que se unieron 

los Re ynos de Castilla , y León 
por San Fernando , contiiaia- 
ron los Privilegios rodados to- 
dos los Obispos aus( mes , y 
presentes. Los de Castilla al 
lado derecho 9 y era el prime- 
ro ef Araobispo de Toiedo, y 
al lado siniestro los de León, 
empezando el Arzobispo de 
Santiago ^ y ari se notaba la 
Iglesia vacante : Eccksta N. va- 
cat , 6 vaga ; pero no dicetu 
Ecclesia N. vacat confirmat , co- 
mo escribió engañado Nicasio. 
Después de conquistada Sevi- 
lla, buva tercer Metropollu* 
no 9 perteneciente al Reynode 
Castilla t y eoipez6 el estilo 
de confirmar sobre la Rueda 
en medio , 6 el Arzobispo de 
Toledo , 6 el de Sevilla , pues 
uno , y otro se halla en los 
Privilegios j y quando vacaba 
la Iglesia , se notaba en el 
mismo lugar la vacante , al la- 
do derecho, y sobre la Rueda 
la de Toledo « 6 Sevilla , y al 
siniestro la de Santiago» Tá 
por este tiempo no solamente 
se omitían los Obispos , que no 
estaban conñrmados, sino que 
íi^xaban en blanco los nom- 
bres de algunos Obispos , por 
ignorarlos el Oñcial , 6 Escri- 
tor del Privilegio. £n los dos 
ciudos de Córdoba , los Obis- 
pos de Astorga, Salamanca, y 
Corla no se nombran , y Don 
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Alfonso ^ Obispo de Jaén , en 
uno ; y asi no se debe extr^ 

ñar,qüe por ebie liempo hava ^ 
alguna equiwfcaciua , o yerro ' 
en los Obispos, que confirman, 
y será necesario recurrir á ios 
Instrumentos peculiares de ca- ^ 
da Iglesia para corregirlos* £1 
Obispo Don Juan confirmado 
ya por el Legado de Clemente 
VIL se vino k so Iglesia ^ y 
disponiendo visitar el Obispa* 
do , se halló en Cabildo Lu- 
nes siete de Julio de mil tres- 
cientos ochenta y dos , en que 
propuso , que deseaba llevar 
quatro Prebendados en su com- 
pañía, y pidió, que se hicie- 
sen presentes en Comunal , f 
Píunzas. £1 Cabildo lo con- 
cedió , y que el Obispo eli« 
gi ese los Prebendados que gus- 
tase. También VieriiLS veinte 
y uno de üélubre de mil tres- 
cientos ochenta y ocho con- 
cedió licencia el Cabildo á los 
que llevase el Obispo á la Vi- 
slu. Hoy hay £sututo , en que 
se dá licencia á todos los que 
llame el Prelado > • estando en 
la Ciudad , y en el Obispado 
k dos , que le acompañen , si 
fuese su voluntad llevarlos. 

El año de mil trescientos i^8j 
ochenta y tres se hizo memo- 
rable en Castilla, por el De- 
creto, que expidió el Rey Don 
Joan en las Cortes de Segó* 
via , en que mand6 , que en 
adelante se usise de la quenta^ 
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6 Sra del Nacimiento de Cbrift- 

i to , desde el día veinte y cia- 
» co de Diciembre de aquel año, 
} y que fuese nulo el instruaien- 
; to , que omitiese el año de 
Chrí$to , aunque estuviese ac^ 
tado con la £ra del Cesar , co- 
mo liasta aquí se liavia estita- 
do« Gil González en la Iglesia 
de Segó vía , Coloieoares » y 
, otros traen el Decreto , donde 
podrá verse. Nicasio citado 
^ pag. 412. num. 19. escribió, 
I que esta novedad sucedió ano 
^ de mil trescientos ochenta y 
^ íeU, y pag. 349. num* 35, 
dexaba dicho, que fue por los 
años de mil quatA)Cientos y 
treinu, Reynaodo Don Juan 
el Segundo. Deseando la con* 
trariedad , en que incurrió, uno 
' y GUo es evidentemente inci- 
erto, porque en todos los Ins- 
trumentos, desde veinte y cin- 
co de Diciembre de mil tres- 
cientos ochenta y tres se baila 
expreso el año del Nacimiento 
de Christo , y en los mas 
estk omitida la Era del Ce* 
sar. 

Esta Era se instituyó en Es* 

' paña en honor , y memoria de 
Oéiaviano Augusto , por ha- 
* verlíi escogido para si en el 
' segundo repartimiento de Pro- 
vincias , que hizo el Tríunvi- 
r.iTo. Empezó el día primero' 
de Enero del año Juliano oé^á- 
^ vo , y treinta y ocho años pun* 
^ luales antes de la Epoca , 6 
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quenta, que Ileramos del Na- 

Cimiento de Chrisio, deforma,' 
que el aiío primero de Christa 
fue treinta y nueve de la Era 
del Cesar ; y asi para saber el 
año de Chrísto se han de ba- 
ilar de la Era treinta y ocha 
años, 6 se han de añadir á loa 
año« de Chiisto, para hallar el 
año de la Era» Esto es tan cons- 
tante , qtte basta la Letra Do- 
minical , para demostrarlo ; pues 
sirve la misma para el año pri- 
mero de Christü , pi i ijt\i piador 
á primero de Enero, que para 
el treinta y nueve de la Era 
del Cesar , y del mismd moda 
en los siguientes años. Algunos 
han querido dudarlo , fundados 
en algunos antiguos Instrumen- 
tos , en que se haflaif ambas 
Epocas con alguna diiercncia. 
Uno queda notado en el Capi- 
tulo 4. ; pero en esos Instru- 
mentos no se usó de la Era 
del Nacimiento de Chrísto^ 
sino de ia Encarnación , que 
empezaba k v^nte y cinco des 
Marzo , Como hoy se estila en 
las Bulas Pontificias ; y en In-» 
glaterra , é Irlanda ; véase lo 
que se dÍKo en eí Cap. 5. def 
este Libro. Duró en Espaíía la 
Era del Cesar en los Instru- 
mentos , y escritos , asi Secu- 
lares , como Eclesiásticos por 
muchos años. En Cataluña ce* 
SO' año de mil ciento y ochen- 
ta. En Aragón año de mil tres- 
deatos quarenta y nueve* En 
Ss Por- 
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Portugal aílo de mil quatroci- 
entos y quince. Y en Castilla 
año de mil trescientos oclienta 
y quatro , porque aunque no se 
prohibió usar de ella , se omi- 
tió en íi delante^ Véase el Car- 
denal Aguirre tom. 3. Concil. 
pag. 397. M. Segura Discurs. 
t0 pag- 44* del Norte Criti- 
coy y á ottoi mucboa 9 que io 
bad traudo* 

Efi fuerza de lo tnanda- 
do en las Cortes de Segovia, 
empezó el afio de mil tresci- 
entos ochenta y quatro , desde 
veinte y cinco de Diciembre 
del año ochenta y tres ante- 
cedente 5 y se continuo de es- 
ta forma por algunos años ade-' 
Unte. En el Libro antiguo 
M. S. de Esututos de nuestra 
iglesia fot ép^ se baila ano 
que empieza : Vtemes vehoe 
y ocho éHas d€ Diciembre eñ9 
dd 'Nacimiento de nuestro Señor 
yesu-Chrisío de mil é quatroci" 
en tos € nueve años , que es año 
de mil quatrocientos y ocho, 
en que fué Viernes dicho día 
veinte y ocha de Diciembrey 
por ser la letra Dominical G* 
y al 61. 70. se halla otro: 
Viemef pottrmm iíá dg D^- 
cimkre ^ año ie ochú^ que 
€s arlo de mil quatrocientos diez 
y siete en que fue letra Domi- 
nical C. , y concurrieron Vier- 
nes y y ultimo de Diciembre, 
£ste estilo se vario después^ 
empezando el a&o á primero 
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de Enero ^ como se bavia prac» 
ticado en' EspaSa , desde que 
se Instituyó» la Era del Cesar. 
Pero en que afio buvo esta 
mutación 00 es fácil determi- 
nar; presumo , que en el aña 
de mil quatrocientos treiíua y 
dos, porque en el Libro eiia- 
do hasta el año de mil quatro* 
cientos treinta y uno se dice 
al principio , año de mil qua- 
trocientos treinta y un a5os» 
y en el siguiente dice el titn« 
lo t Enero afio del Señor de 
mil quatrocientos treinta y dos 
afios 5 y asi continua en los dos 
años siguientes de treinta y 
tres , y treinta y quatro , ea 
que finaliza. Lo que manifes- 
tamos para los estudiosos de 
la Cronología de los Iostni-> 
memos , y Privilegios de 
aquellos afios» Véase lo dicho 
Cap. 1 3» 

El año siguiente de mil 
trescientos ochenta y cinco fue 
fatal para Castilla , como fcii- 
cisimo Porto p ai por fa Ba- 
talla de Aljubarota, que gana- 
ron los Portugueses día cator- 
ce de Agosto. Después entra- 
ron por la Frontera de fiada- 
joz talando , y saqueando el 
País; k que se opuso el Maes- 
tre de Santiag0 Don Pedro 
Muñiz de Godoy, Tuvo este 
Cavallero la desgracia de ma- 
tarle el Cavallo, con que cayó 
en tierra , y fue muerto por 
los Enemigos » que lograron 
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U retirada libre con la miierte 
de tan esclarecido Héroe. So 
Cuerpo fii¿ traído k Cordotu, 

y eiitcrrado eii su Capilla de 
San Pablo, que doto cüii álcj, 
mil aiaravedis de reala , y do- 
ce Anniversarios por su alma; 
su Muger Doña Elfa de la 
Torre á once de Enero de mil 
trescientos ochenta y siete. En 
este año prendió en Córdoba 
la Peste de Sevilla ^ y aunque 
doró poco tíempo fué la mor- 
taadad muy grande. 

La Pübiacioa de Beiica- 
lez padecía muchos daños de 
los Moros , que entraban cada 
día , por cuya razón la dei»ani- 
parabaii los Vecinos, y se re* 
fugiaban en la Fortaleza veci- 
na de Fernán Nuñez ^ viendo 
esto Diego Gutiérrez de los 
Ríos , Vasallo del Rey , Alfe-^ 
rez mayor de Córdoba , y Al- 
ca y de dtí Tcva , y su Muger 
L)üiia Inés Alonso de Monte- 
mayor , Señora de Bencalez, 
y Fernán Nuñez , determina-, 
ron mudar la Población á Fer- 
sian Nuñez , para que tuviesen 
mayor defensa los Vecinos ^ y 
asi pidieron licencia al ObispQ 
Don Juan , para fabricar una 
Iglesia , y trasladar k ella los 
Ornamentos , y bienes de la 
antigua. El Obi>po dio su co- 
misión a Don l'tíinando Gon- 
Ziile/- Deza , Maestre Escuela, 
Don Juaa Fernandez de Fiias, 
Ciwtre , y 4 Pedro Riiiz , Car 
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nonigo , pam que visto el lu-^ 
gar y y sitio , señalasen el que 
havia de servir para la Igle- 
sia, y diesen Ucencia para edi- 
ficarla ; y asi lo executaron a 
trece de Febrero de mil tres- 
cientos ochenta y cioco« Tie- 
nese por tradición muy anti-i 
gua , que esta mutacbó de U 
Población a Fernán Nuñez se 
la manifestó Santa Marina ^Fa- ' 
trona de la Iglesia k una Pas- 
tora , para que lo dixesc a los 
Vecinos , y se librasen de la 
entrada de los Mahometanos, 
que se temía. De estos Señores 
de Fernán Nuñez Diego Gu- 
tiérrez de los Ríos , y Doña 
lués Alonso de Monte-mayor 
proceden por Varonía' las qoa- 
tro Casas Ilustres de Rios en 
Córdoba » Fernán Nuñez, Mi- 
randa , Gavia , y Ascalonias, 
que han producido muchos iius- 
irisimos Hijos. 

En Marrnccos se mante- 
nían algunas Familias Cristia- 
nas , que biasonabao venir de 
los Godos de España ; y ea 
muy verosímil , que tuviesen 
su origen de los Cristianos Mo<? 
aarabes de- Córdoba » que iUe* 
varón á Marruecos año de. mil 
ciento veinte y cinco, en .tiem* 
po de los Almorávides. Algu- 
ii. f de csias , qne se Uaroabati 
lut janes , desearon volverse a 
España , y pidieron n! Rey 
Don Juan , que escribiese < al 
Rey Alboacen^ coa quH(pjWÍii 
Ss» amis* 
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•mistad , qve taviese por bien 
darles licencia , para venir á 

servirle , porque eran rouy di- 
estros en la milicia. Alboaccíi 
concedió gustoso la licencia, y 
escribió al Rey Don Juan una 
Carta , que copio en parte Don 
Diego Ortia , y dice : Ta te 
mMo^ á hi' qué pedias áks 
é$ ta Lo ^ grtm Uinggg , é 
iknehsi estús iw hí dnqtmtm 
Cristianos Farfanes , Godos de 
ios amigaos de tu Reyno ; ase- 
gúrelos Dios , que son ScrviJo- 
res ^ é valientes^ é femenciosos^ 
é arteros , é venturosos , é ta- 
' les , que si tu quieres usar de 
éUof avrat fro : en la tu merced 
im enccmendadoí d los Eeynoe^ 
qui irmí di sus Abugks Godos, 
hmos ; perdónelos DioSm Luego 
qtie llegaron k España pasaron 
á besar la mano , y dar las 
gracias ^ y obediencia al Rey, 
que estaba en Alcalá. Con la 
fama de ser muy diestros en 
la Gioeta ^ deseo el Rey ver- 
loa hacer Baercício , y salió á 
Cavalio fuera de la Ciudad. 
Los Farfancff eoipeaaron ao 
Exercicio « y el Rey corrÍ6 
también su Cavallo ; pero con 
tama desgracia, que iropezan*- 
dü en un barbecho , despidió 
al Rey con tanta violencia, 
que después no se reconoció 
alguna señal de vida. Esta fa- 
tal ioopioada muerte del Rey 
Don Juan sucedió Domiogo 
M?e de Oaubre de all trei* 
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dentos y noventa , y luego 
loe jurado Rey sa Hijo Don 

Enrique Tercero , que ya lo 
estaba de Principe de Asturias, 
y fué el primero en quien tu- 
vo princi[)io este juramento. 
Los Farfanes se retiraron á 
Sevilla 9 y el Rey Don Enri- 
que les concedió muy honra- 
dos Privilegios* 

En Sevilla se levanto ui 
Motín contra los Judíos por U 
predicación indiscreta de Fer- 
nando Martínez , Arcediano de 
Niebla , que mataron á mu- 
chos ^ y saquearon las Casas 
de todos. Este exemplar mo- 
vió 8 la Plebe de Córdoba a 
executar lo mismo con esta 
infel» gente $ pues rompiendo 
las puercas del Barrio separa* 
do, en que viWan , mataron h, 

muchos, que se reí^is!:íero^ , y 
á los demás quiuron los bie- 
nes , obligándolos a dexnr la 
Ciudad. Pero el Rey mando 
con gravísimas penas, que loa 
idexasen vivir en sus Casas, 
aunque se quedaron sin castt-* 
go los que havian sido delln- 
quentes , por no alterar mas el 
Pueblo. En el mismo año , que 
fué el de noventa y uno a ve- 
inte y uno de 0(5lubre hizo el 
Obispo Don Juan una donación 
á la Iglesia Catedral de Orna- 
meatos bordados , y Vasos de 
Oro , y Plata para el Divino 
Sacrificio \ y Viernes trece de 
Junio de noventt y. tf es con- 13;; 

fir- 
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firmó coir et Cabilda m Esta^ 
tuto , que dexo' firmada su aiH 
tecesór Don Alfoasa ^ de bo^ 

na memoria , y no sello por sil 
muerte, sóbrelos maravedises, 
i]iic el Obispo , y Beneficiados 
debían pagar para las Capas 
de Seda : por la poca renta , qu^ 
ia obra de la dicha Iglesia tU- 
me el gran cargo de las co- 
sas y que á de cumplirm £o ¿I 
detérmiaa , que se faao de pa- 
gar mil oiaravedift por el Obifro 
po ; seiscientos maravedís por 
el que tenga Dignidad, y Ca- 
nonicato ; trescientos por el 
Canónigo , 6 Dignidad ; dos- 
cientos por el Racionero ; y 
cien por el que teogs media 
Ración ; y que esta paga se 
haga por el Obispo en su pri- 
sner aho, y por los Beneficia-- 
dos en los dos afios primeros^ 
cada año la mitad. Otro si or- 
denamos^ dice , que si acaeciere 
fj2ítdamiento de moneda , que es- 
tos dichos maravedís , se paguen 
diez dineros nuevos por un ma- 
ravedí , o seis Cornados de ¡os 
^ hizo el Rey Don Sancha^ 
ó tm real de piasa for tres mo- 
raiüedis ia doMa de oro por 
trmmay cmca maraveMs^ 

Martin Fernandez de An- 
dujar. Vecino de Cürdül)a te- 
nia una Heredad en la Sierra, 
donde antiguamente cstubo el 
Monasterio de San Zoylo , y 
queriendo volver á Dios aque- 
lla Mamaoa ^ edifico nu Goo- 
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venta de Sao Francisca cinco 
leguas de esu Ciudad, Con-* 
firmó la fundación de este Con- 
vento Clemente Vil. en Avi- 
ñoii á veinte y seis de Mnvo 
de mil trescientos noventa y 
q na tro á petición de los Reyc^ 
Don Enrique , y Dofia. Cata«* 
lina. Es uno de IO0 celebres 
Santuarios de esca Provincia, 
donde se retiró el Rey Felipa 
Quarto á tener laa Carnesto* 
lieodas afio de mil seiscientos 
veinte y quatro , que entuba en 
Córdoba. Empezó la fundación 
con principio tan feliz , que 
salieron sus dos Conventuales 
Fr. Juan de Setína , y Fr. Pe- 
dro de Dueñas á predicar el 
Evangelio á Granada* £1 Rey 
les mandó , que saliesen del 
Reyno ; pero perseverando ello» 
en la predicación de la Ley 
Cristiana , fueron muertos a 
diez, y nueve de Mayo de mil 
tres<:ientos noventa y siete. Al- 
gunos escriben , que sus Cuer- 
pos se traxeron á Córdoba , y 
fueron enterrados en su Con* 
vento de San Francisca , de 
que boy no se halla memoria 
particular f que lo asegure. En 
este mismo Convento fíie Guar- 
dian San Francisco Sótano por 
el ano de mil quinientos ochen- 
ta y tres , y han havitado insig- 
nes Religiosos ea literatura, y 
Santidad. 

Del Obispo Don Juan se 
continúan' las memorias hasjs 

Sa- 
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Sábado treinta y uno de Mar- 
so de mil tfescieotos nofenta 
y siete f en que hizo donación 
al Cabildo de diferentes Pose- 
siones , que havia comprado; 
y agradecido el Cabildo le 
ofrecía cumplir las fiestas de 
Santa Ana , y de las Nieves 
con la misma solenuiidad ,que 
hasta entonces se bavian cele- 
brado á solicitud del Obispo, 
y un Aooiversarto por su al- 
fiQa , que está puesto en el mes 
de Abril ^ y asi murió en este 
mes , y aSo ; porque Viernes 
veinte y uno de Septiembre de 
mil trescientos noventa y siete 
deterraino el Cabildo la distri- 
bución , que havia de tenér el 
Anniversario del Obispo Don 
luao Pantoja ( que Dios per- 
clo0e« ) Por algunos Privilegios 
se ba Introducido eo estos afíos^ 
desde noventa y tres á Don 
Alonso Obispo de Córdoba. 
Esto es equivocación , 5 error 
manifiesto. Lo primero , por- 
que la donación citada , que 
permanece original, y un iras- 
lado autorizado año de mi! 
quatroclentos veinte y seis fue 
hecha por el Obispo Don Juan 
por Marzo de noventa y siete, 
y asi no podia ser Obispo Don 
Alonso por esos años. Lo se- 
gundo , porque en otros Pri- 
vilegios de los años de noven- 
ta y ciaco , y noventa y seis 
confirma Don Juan Obispo de 
Córdoba ^ y Argote de Molina 
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iib. a. cap. trae el Ins- 
trumento del matrimonio de 
los Seíiores de la Guardia año 
de mil trescientos noventa y 
seis, a que asistió , y casó el 
Obispo Don Juan ; y á veinte 
y uiio de Sjptiembíe de no- 
venta y seis din una sentencia 
su Vicario el Chantre Frías. 
Tercero , porque de Don Alon- 
so no hay memoria , ni Instru- 
mento en el Archivo , sino es 
de Don Alonso de Vargas ; y 
asi no huvo Obispo llamado 
Don Alonso , que succediese k 
Don Juan Fernandez Pantoja. 
Esiá enterrado este Prelado en 
el Sepulcro de los cinco Obis- 
pos , en tercero lugar. En su 
tiempo fueron Deanes de ía 
Iglesia de Córdoba Don Ruy d^í^ 
Pérez, que biso Testamento á 
veinte y quatro de Julio de 
mil trescientos novena y on 
años, y Don Matéo Sánchez, 
por qnien se cumple Anniver- 
sario ea el mes de Jnnío. 

DON FERNANDO GON- 
zalez T>eza , Maestre Escuela, 
y Canónigo de Córdoba , fué 
Hijo de Jnan González Deza, 
y de DoSa Maria Alonso de 
Biezma , y estaba eleéfco Obis- 
po de Córdoba Viernes veinte 
y dos de NovÍeml>re de mU 
trescientos noventa y ocho , en 
que se obligo á dar cien aia- 
ravedis de Moneda vieja cada 
año : porqtie faga el Cahillo la 
FUsta de ¿as oau mi¿ yirgems 

de 
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i de todas Capas , y Organos , bas- 
1 ta baiiar Posesiones para dotarla, 
i Todavía se llama eledio Vier- 
t nes treinu y uno de £nero de 
i noventa y nueve « en que ms^ 
i t¡6 al Cabildo ^ para conocer 
del exceso , que havia cometi- 
do Pedro García Compañero, 
I con que ya estaba confirmado 
, por Benediííto XIII. ( nntes Don 
Pedro de Luna ) que havia 
süccedido á Clemente VIL 
desde veinte y ocho de Septi- 
embre de mil trescientos no- 
venta y quatra Ultimamente 
Domingo diez de Agosto de 
mil trescientos noventa y nue- 
ve fue Consagrado en la Ca- 
tedral de Sevilla por su Arzo- 
bispo Don Gonzalo de Mena; 
pues estaba vacante la Silla de 
Toledo, por muerte del Arzo- 
bispo Don Pedro Tenorio , y 
en la juou de Alcalá se havia 
quitacb la obediencia k Bene- 
di^o XIIL , y así solo queda- 
ba en Castilla el recurso at 
Arzobispo de Sevilla, Don Die- 
go Ortiz. presumió , que nues- 
tro Obispo Don Fernando ha- 
vía reconocido por su Metro- 
politano al Arzobispo de Se- 
villa , para que le consagrara; 
pero havlendo reconocido al 
de Toledo antes , y después loa 
Obispos de Cordóba,es increi* 
ble ^ que et Obispo Don Fer- 
nando diese la obediencia al 
de Sevilla , y que este la pi- 
diese , para consagrarle* £s 
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cierto , que en lo antiguo fu^ 
la Iglesia de Córdoba sufragá- 
nea de Sevilla, y que despuea 
solicito el Araobispo DonGar* 
cia, que se le restituyese; pe-> 
ro oponiéndose ei Rey Don 
Sancho aik> de mil doscientos 
y noventa , como escribe el 
niisnio Ortiz , ceso el Arzo- 
bispo en la demanda , y no hay 
fundamento para presumir , que 
después otro Ar»)bispo la haya 
suscitado- 
Era Dean año de mil tres- 
cientos noventa y ocho Don 
Juan Feroander de Frías , que Beasu 
antea havia sido Chantre. Tan- 
to estrago hizo en España la 
Peste año de mil quatrocien- 
tos, qne para poblar el Reyno 
exaubto de gente , también con 
las Guerras , revocó el Rey la 
Ley antigua , que prohibía ca« 
sarse las Mugeres antes de 
cumplirse el año de viudez, 
y mando publicár « que en ade-' 
lante lo pudiesen executar. En 
Córdoba fué la mortandad gran- 
disima , pues en los quatro 
meses de Marzo , Abril , Ma- 
yo , y Junio murieron setenta 
mil personas , como se lee en 
la Crónica de £nrlque Ter- 
cero. 

Aunque la junta de Prela- 
dos , que huvo en Alcalá al 
fin del año de mil trescientos 

noventa y ocho, determinó ne- • 

gar l.i obediencia á Rcnediilo 
Xlll.^y formó un arreglamen- 
to 
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to dividido eo once Capitulos, 
para el gobierno Eclesiástico 
del Reyno, hasta qoe hoviese 

Pomitice indubitado , se halla- 
ron tantos incombeníentes con 
la muerte de los Arzobispos 
de Toledo , y Sevilla , y ao- 
gencia del de Santiago , que 
resolvió el Rey , volver á dar 
I« obediencia i Benediélo. Pa- 
ra esto convoco los Obispos, 
y Varones sabios de su Reyno 
en Valladolid año de mil qaa« 
trocientos y uno , y á doce 
de Septiembre fué reconocido 
segunda vez por Papa Benc- 
diéio XIII. , hasta el año de 
mil qoatrocientos diez y siete, 
en que fué eleélo Martino V. 
en el Concilio de Constancia. 
Benediélo agradecido, confirmó 
b agregación de las Presta- 
meras de Córdoba á la Mesa 
Capitular , y confirió el De- 
iDeao* c^n^to vacante á Don Juan Sán- 
chez de Cnbra , Canónigo que 
era de Córdoba. 

£n la Ciudad bavia al- 
gunas disensiones sobre el go- 
bierno 9 que todos los princi- 
pales querían apropiarse. El 
Rey vino á Córdoba con esta 
noticia , y poniendo por Cor- 
regidor al Doitor Pero Sán- 
chez dexo sosegada la Ciudad; 
y por el Rio Guadalquivir pa- 
so á Sevilla , donde se hallaba 
á veinte de Marzo de mil qoa- 
trocientos y dos para sosegar 
semqaates inquietudes. Hasti 
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este tiempo bavia durado el 
gobierno de la Ciudad por loe 
Alcaldes mayores , que nom- 
braba el Kty, y regularmeiue 
eran de los Cavjlleros natnrn- 
les; dos , ó tres demás de los 
Ordinarios , que elegía la Cio- 
dad en cada afio. Como eran 
tantos , y vecinos , no se ob- 
servaba igual justicia con to« 
dos , de que se originaban vati- 
dos sobre el gobierno , y que- 
jas de los agraviados. Pp.ra 
evitar estos inconvenientes, el 
Rey puso por Corregidores k 
personas doctas , y forasteras, 
que admioistrasen con rectitud 
la justicia , sin acepción , ni 
contemplación de personas. Ea* 
ta Utilísima providencia, se jue- 
ga , tublera to ultima perfeo 
clon , si fueran Togados los 
Corregidores de las Ciudades 
Capitales; pues al mismo tiem- 
po se vieran premiados los be- 
neméritos , las Provincias lo- 
graran Jueces sabios, y el Re/ 
tuviera Consejeros experimen- 
tados , y prácticos con noticia 
comprebensiba de todo el Rey- 
no. 

El Duque de Medina Sido- 

nia Don Enrique murió año 
de mil quatrocieníos y qii:itro. 140^ 
El Rey escribió al Cabildo, 
que le diese Sepultura en la 
Capilla mayor al lado de el 
Evangelio , donde yace. Am- 
brosio de Morales se engafió, 
juzgando , que era este el Iníe* 

lis 
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ih Duque de Arjoia , c hizo 
errar a otros; porque este Du- 
que fué hijo del Rey Don En- 
rique Segundo , y de Doíla 
Juana de Sosa. Su Madre fua- 
dó doce Anniversaríoa por sii 
alma , que cumple el Cabildo 



uno en cada mes^ De esta Se^ 
flora se refiere , que vivia des- 
pués muy reürada en la Igle- 
sia en los quartos , que se lla- 
man de Cabeza de Rentas , que 
pidió al Cabildo , y ulúma- 
mente le dexo sus hoyas , pa* 
ra que hiciese sufragios , y 
obras pías por su alma. Está 
enterrada en Capilla de los 
Sosas , que compró su Padre 
Vasco Alfonso de Sousa. 

El Rey Don Enrique man- 
dó fabricar en Córdoba la Tor- 
re de Malmuerta , á costa ( se- 
gún se dice ) de uno , que ha- 
via hecho una mala muerte , y 
se indultó en lo que costase U 
ñibrica de la Torre* Empezóse 
afb de müqttatroctentosyseis: 
Sekndo Obispo Dm Ffírtiamh 
^eza , é Oficiales por el Rey 
Diego Fernandez Mayiscul Al-- 
gfiacil mayor , el DoBor Luis 
Sánchez Corregidor ; é Regido^ 
res Femando Diaz de Cabrera^ 
é Ruy Gutierre , í^c. £ acabóse 
en el año de mi quatractentosy 
ocbo* Gil González copio esta 
Inscripción en la Crónica de 
Enrique Tercero, donde podrá 
verse. Este Rey vivia muy en- 
fermo , y murió Jabado veinte 



y cinco de Diciembre de mil 
quatrocientos y seis años j aun<- 
que su Crónica dice , que fue 
el año de quatrocientos: y siete, 
porque empezaba el afio-en ese 
día ^ segua el estilo de aquél 
tiempo. Succedt9 su hijo Dun 
Juan Segunda, que h.ivia na- 
cido á seis de Marzo de mil 
quatrocientos y cinco , siendo 
sus Tutores la Reyna Dona Ca- 
talina, su Madre, y sii Tío el 
Infame Don Femando, que fue 
Hey de Aragón. 

A nueve de Julio de mil 
quatrocientos y ocho años di6 
el Obispo Don Fernando licen- 
cia al V. Fr. Vasco del Ordeii 
de San Geroniaio, para fundar 
el Monasterio k una legua de 
la Ciudad , en una Posesión, 
que dio Dona Inés de Ponte- 
vedra, con su hijo Martin Fer-* 
uandez , Alcayde de los Don* 
celes. Ta veinte y seis de No- 
viembre de mil quatrocientos 
veinte y tres hizo al Monaste- 
rio una donación de doce ca- 
hices de pan , para la manu- 
tención de los Moüges , por 
liaver dado la licencia de fun- 
dar y sin tener la congrua ne- 
cesaria para mantenerse , lleva* 
do de la devoción , y contem- 
plación , que tubo k et Funda-» 
dor» Pocos afios después una$ 
Paríentas del Obispo , y del 
Alcayde de los Donceles, uni- 
das en la devoción de esta Sa- 
grada Religión , y del V» Fr, 
Tt Vas- 
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Vasco , dieron principio al Mo- 
nasterio de Saiiia Marta , de 
Religiosas de San GeroniLno, 
ea donde han florecido Reli- 
giosas de singular virtud ; en- 
tre ellas fueron escogidas Ma- 
ri» de San Gerónimo , y Jua- 
na de la Crw, para fundar en 
Sevilla el Monasterio de Sanu 
Paula. 

E l el principio del mifr» 
mo ano de quairocientos y 
ocho sitio a Alcaudete el Rey 
de Granada con poderoso Exer- 
cito , y la combatió por tres 
días sin cesár ; pero la defen- 
dieron tan valerosamente Mar- 
tin Alonso de Monte mayor, 
Diego Alfonso , hermano^ 
y otros Cavalleroa de Córdo- 
ba , que quebrantaron el or- 
gullo Mahometano , y hacien- 
do una salida en una noche 
mataron á muchos, y tomaron 
algunas Escalas. Viendo el 
Rey, que duraria eUitio, ¡ra- 
bió mil Cavados con Intante- 
ria correspondiente k Alben- 
din , para que traxeseo al 
Campo todo el trigo , y vi- 
veres que hallasen. Llegó la 
noticia á Baena , donde esta- 
ban el Obispo Don Fernando, 
el Mariscal Diego Fernandez 
de Córdoba » Señor de Baena, 
Martin Fernandez de Córdo- 
ba ^ Alcayde de los Donceles, 
Rodrigo Narvaez , y Pedro 
Nufíez de Gozman , y salie- 
ron con quinientas Lanzas, 



> DE LOS 

ra obligar k los enemigos ^re- 
tirarse. Jk se i retiraban íos 

Moros, qiinndo llegaron^ Al* 
bendin el Obispo, y sus com- 
pañeros, y acometiéndolos con 
valor les matar<v> trescientos, 
y iiicieron veinte prisioneros; 
pero cargando muchos Maho- 
metanos , se foeron retirando 
hasta Baena , con la perdida 
de solos seis Soldados. Deses- 
perado el Rey Mahomad de 
tomar á Alcaudete , por el va- 
lor de los que estaban dentro, 
y de los que se iban juntando, 
para socorrerle , se retiró k 
Granada , y pidió tregua , que 
se le concedió por ocho meses. 
ASo de quatrocientos y trece 
era Dean Don Roberto. DcOi 

Por Septiembre de mil 
quatrocientos y catorce poso 
Eiuredicho en la Ciudad el 
Obispo Don Fernando ; no 
consta la causa , ó motivo , que 
buvo ; pues en el a^o Capi- 
tular de Lunes primero de Oc- 
tubre ^ solo hay la determina- 
clon de la hora , y modo de 
celebrar los Divinos Oficios, 
mientras dore el Entredicho* 
Continúan las memorias de es- 
te Prelado en los años siguí- 
entes ; en el de quatrocientos 
diez y nueve hizo con el Ca- , 
bildo el Estatuto de Herman- 
dad coo la Santa iglesia de 
laen , que se halla entre los 
Estatutos de ambas Iglesias. 
En catorce de Enero de mil 

qua- 
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quatrocientos veinte y dos hizo 
una Ordenansa contra los que 
pagabui mal , 6 no pagaban 
los diezmos t y últimamente 
donó á la Iglesia su Librería; 
y k veinte y seis de Mayo d.e 
quatrocientos veinte y quatro 
hizo Estatuto con el Cabildo, 
para que ningún Libro se pu- 
diese vender , donar , permu- 
tar , prestár , empeñi^r , ó dar 
h pensión por el Cabildo , ó 
Beneficiado, pena de £xcomu« 
nion mayor ; sino que perma- 
neciesen siempre en la Librer^ 
de la Iglesia. Murió el Obispa 
en este año de mil quatrocien- 
tos veinte y quatro, ó siguien- 
te , por 0¿tubre , y está sepul- 
tado con sus Padres en la Ca- 
pilla « que hiso á Sao Acacio, 
y Compañeros. Su Sobrino 
Don Femando Ruiz de Agua- 
yo , á quien havia hecho Chan- 
tre , y Canónigo , doló en e!(a 
dos Sacristías , y seis Capelid- 
nias muy quantiosas , y tam- 
bién está sepultado en ella. 

En la Disertación histó- 
rica de nuestra Señora de la 
Fuen-Sanu , que salió , . en la 
primera parte dexamos conven- 
cido , que en todo este tiempo 
fíie Otdspo un mismo Don Fer- 
nando González Deza , y que 
13on Sancho de Roxas no lo 
fué el ano de mil quatrocien 
tos y veinte ; pues en él , y en 
el siguiente de veiaie y uno 
confirma ios Piivilegiof el Obi»> 
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po Don Fernando; y á quince 
de Mayo de veinte en su Vi- 
cario Martin Al£)oso , Racio- 
nero de la Iglesia de Córdo- 
ba 5 y últimamente , que Don 
tcruaiidü de Mesa, que se po- 
ne desde el auo de quatroci- 
entos veinte y uno, lo fué mq- 
cíios años antes. Véase dicha 
Disertación , por no repetif lo 
mismo. Y asi en tíempo de e»- 
te Obispo , fundo Pr, Fernanr- 
do de Rueda , de la Orden de 
San Francisco , el Convento 
del Arrizafa , media lci;ua de 
Cüiduba , para que continua- 
mente tuviesen Estudios en el 
los Religiosos. Para esto con- 
siguió Bula de Beoedlélo XUL 
y ayudado de personas devo- 
tri<^ , perfecciono la Fundación* 
Entre los insignes Religiosos 
en santidad , y doéirina , que 

.ha tenido ^ sobresale San Die- 
go , que tomó ci Abito , y 
profeso en él. Ooza el Con- 
vento de una Reliquia insigue 
del Santo, que concedió el Rey 
Don Felipe Segundo año de 
mil quinientos noventa y cln^ 
co , k petición de la. Ciudad de 
Córdoba, y del Provincial. Es^ 
te Convento con el de Saa 
Francisco del Monte quedó Re« 
coleto en el Cipiiulo Generaf, 
que se celebró en Burgos año 
de mil quinientos veinte y tres; 
y San Francisco Solano fue 
Maestro de Novicios , y asi se 
)Da§|tieiie en una observantisi-» 
Ttx . ma 
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ma Recolección. Siendo Vica- 
rio Fr. Pedro Navarro, Varón CAPITULO XIL 
cxeroplar , por el dicho año de 

mil quinientos veinte y tres D£ LOS OBISPOS 
sucedió , que estando en ora- 
ción la Comoaidad , después D. GONZALO VENEGAS» 
de Prima todos los Religiosos 

tuvieron uo admirable estasis, Y D, SANCHO DE ROXAS. 
hasta las dies del dii , ea qoe 

volvieron en á , y cantaron TA 

Tercia , y la Misa Conventual. J^ON GONZALO VENE- 
Tambien San Alvaro de Cor- gas , fué hijo de Pedro Venc- 
doba fundo el Convento de gas , segundo Señor de Luque, 
Saoto Domingo de Escala Co^- y Doña María García Carri- 
li á una legua de la Ciudad llo^ Hallase Arcediano, y Qi- 
afio de mil quatrocientos veio- iionigo de Córdoba á dies y 
US y tres, con Uoeocla de el nueve de Marco de mil qoa* 
Obispo Don Femando Gon-; troclentoi j once, en qoe ad** 
salea Deaa ; este Convento se mitio por el Cabildo la dota^ 
despobló , por venirse los Re^ clon de la Capilla de San Ma-* 
ligiosos al Convento de los t\as , en cuyo instrumento se 
Mar ty res San Acisclo , y San- nota , que ma Dobla de Oro 
ta Vi(51oria , lo que sintió mu- morisca valia treinta y seis nia^ 
cho el V. P. M. Fr. Luis de* ravedis de Moneda vieja tres 
Granada; y asi vino á Cerdo- maravedis de la msma Moneda 
ba , y volviendo á bablurle, un red de plaié meyor. Yi se 
vivió en él algunos alSos. En halla confirmado Obispo do 
este Convento tomi d AMto, Córdoba \ veinte de Sepciem- 
y profeso el V. P. Pdo« Fr. bre de mil quatrocieoios vein- 1436 
Francisco de Posadas ^ Varón te y seis , en que Antón San- 
de zelo , y Santidad admira- chez Canónigo, y Vicario del 
ble , de cuya Beatificación se muy honrado Señor Don Con- 
trata ; y al mismo tiempo la zalo , di ^0 ^ y confirmado auto- 
de ban Alvaro por el cuito rizó una Copia de la donacioa 
immemorial , que ha tenido del Obispo Don Joan Paotoja, 
desde que murió á dles y seis hecha Sábado treinta y uno do 
de Febrero de mil quatrocien* Mano de mil tresdentos 00- 
toa y treinta 9 según d com- venta y siete 9 y caioioe de 
puto de Marieta , y Rlvaa en Noviembre de qoatroclentoi 
la Vida de este glorioso Santo veinte y nueve coafirmo el 
lib. 2. cap, i %* £s* 

Digitized by Google 



Estatuto del Obispo Doo Alón* 
80 sobre la distrlbodoD de nw- 

ra vedis , que debía haver en 
las Fiestas principales^ 

Por este tiempo havia 
gran facilidad de impetrar en 
la Corte Romana los Benefi- 
cios^ y Prebendas , por io qual 
havia muchos litigios ^ y se 
ipian precisados tunebos ácom- 
pooefse coa los impetrantea 
por alguna cantidad de dinero, 
que les daban, 6 recibiaOfde* 
xandoles los Beneficios. Para 
evitar estos daños, y malesúas, 
el Dean Don Fernando , y Ca- 
bildo hicieron Estatuto Lune» 
diea de Fei^rero de mii qua- 
Crocientos veinte f '■ siete ^ en. 
qoe determinaron < que el Be<* 
neficlado, que iiuvlese gosado 
pacificamente su Prebenda por 
un año , tenga licencia para Ir 
á la Corte Romana , 6 qual- 
cjuiera otra parte á seguir sd 
derecha , y que se le tenga 
por presente mientras dure et 
litigio y pero que si constase, 
que afgano bavia cooperado 
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iianaas) que desde el principia 
de la Iglesia havian hecho lo» 
Obispos , y Cabildo , para te^ 
nerlos presentes en el regímeá 
de su Iglesia , y Coro. AI íoU 
5 1 . esta una Tabla de los AiH 
tiiversarios, que cumpüael Cá^ 
bildo , empezando pof «f mti 
<le Julio. i»AÍfoK5-í,íiayotra 
I, de las Fiestas mas solemnes, 
»iqt¥ la EgUsia de Cardaba 
^face por circuito del año. En 

4, Agosto pone la de Sant.^ Ma^ 
i^ri^ de Nívibuí , y despaesj 
„ Transfiguram Dni, En Díci- 
íjCinbre Concepth San6t¿e JIüh 
„ rU. En la Festividad de la 
n Asunción afiade i fm^itn lia 
ndoa paites dd pan de CIsm^ 

Y en la de San Miguel 
4fde Septiembre * pártese U 

5, tercia parte de pan de Comu* 
^^nal. Este estilo de repartir 
el paíi de Comunal en estos dos 
días, duro hasta ei ano de mil 
quatrocientos noventa y oao^ 
en que á qnatro de Mayo wt 

pam qne se re- 
partiese- por iodos los' dias del 



nfaliciasamence «i Uc impelía^ afto , conío' se hada eon los 
por gosur de este indolto « íe maravedís del Gontunal , y se 



pierda con él difpkr dé lo que 
liavfa die percibir , y sea mul- 
tado írrcroísíbíemente ^ en lo 
que paresca ai Cabildo, 

En el aiía de mií quatro- 
cientos y treinta juntó en un 
volumen «1 Dean Don FeitianK 



déiermind' la-distribuciou , que 
havian de tener las dos Festi- 
vidades nombradas. Por este 
ticmípo gozaban los Prebetida* 
dos de quatro meses de Rch 
cíes $ y asi se hada éi iej^ 
tiriiienio de pan y máratedlfi, 
día Pérez d«r Cbnt^áifia • loi seteudíendo É losdcbd deséfdte 
Iprindpalci^ EscstirtoBy f lalmuñái Bo ka Esiaimd^ 

timos 
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limos se redujeron á tres me- 
ses , conformándose , con lo 
que dispusieron los Coociiios 
Tridemino , y Toledáq». . 

En este Libro se afisdie- 
ron después las Ordenanzas^ 
que se hicieron hwta el a8o 
de mil quauücieiitos uemta y 
quairo , y al foU 74. hay una, 
que dice : Viernes a veinte y 
cinco del mes de Abril de ( mil 
quatrocientos treinta y dos, ) Et 
dicho Señor Obisfo ( Don Gofk- 
zaio ) con ef dtcbo su CabHh or^ 
denaron , que se faga de cada 
uno año doce memorias , é tmo 
Jinniversaño , é la fiesta Acaci^ 
é comltum ejus por el Obispo 
Don Fernando de buena memo- 
ria , por ¿a Librería que dicho 
Obispo dexó al dicho Cabillo, 
Esu ordenación convence , que 
fue Don Fernando González 
Deu cí . Obispo , que dexo al 
Cabildo so Librería afio de 
nll quatrocientos veinte y qua- 
tro , y no el Obispo Don Fer- 
nando de Mesa , como hasta 
aquí lian pensado otros. Del 
Obispo Don Gonzalo se con- 
tinúan las memorias en los año^ 
siguientes ; pues á siete de J»; 
uto .de jqnatrocientos ueinta f 
weia aprobó las Reglas de la 
Universidad de Beneficiados dt 
Córdoba ; y á veinte de Mayo 
de treinta y ocho conñrmo un 
Privilegio del Rey á la Reli- 
gión de la Merced. Murió al 
fin de .este aoo. , .0 • Dticiewbrq 



O DE LOS 

, del siguiente de treinta y nue- 
ve $ y doto un Anniversario 
por su alma. Está sepultado en 
quarto lugar en el Mausoleo 
de los cinco Obispos. 

En sa tiempo fundó el 
Hospital de Dementados en la 
Parroquia de San Andrés Luis 
González de Luna veinte y 
qiintro de Córdoba , á quien 
invió á Granada el Rey Don 
Juan , para que notifícase at 
Rey Mahomad las condiciones» 
que havia de firmar , para lo- 
grar la tregua , que pedia \ pe* 
ro no admitiéndolas el Grao»- 
dino, el Rey Don Juan le de- 
claró la Guerra , y se vino a 
Córdoba por la primavera de 
mil quatrocientos treinta y uno^ 
para disponer lo necesario* 
Aquí se juntó un Exercito muy 
lucido de ochenta mil , como 
dice en la Copla 14$. el Vir- 
gilio Español , y Cordobés 
Juan de Mena , que vivía eti 
este tiempo ; y ^ trece de 
Junio salió el Rey de Córdo- 
ba para la Vega de Granada, 
dondrí puso su Campo a vist? 
de la Ciudad. . £i de Granada 
salió con. ionuqierable multi- 
tud de gente % y ^ veinte f 
nueve de Junio se dio la ce- 
lebre Batalla , que llaman de 
la Higueruela ^ en que fueron 
vencidos los Mahometanos cocí 
perdida de treinta mil. El Rey 
no pudo continiiar por la falta 

de viycifes, y k veíate de Julio 
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entro en Córdoba , donde le 
recibieron el Obispo DonGua- 
zalo , el Cabildo , y todo el 
Clero con la mayor solemni- 
dad. Después se ganaroa algu- 
nas Villas, y Fonalezas con la 
de Izaajar , que se incorporo 
al Obispado de Córdoba, £a 
la Catedral se celebró esta Vic- 
toria con Fiesta muy soiemae 
por algunos años en primero de 
Julio , que llegi) ia noticia á 
Córdoba j hasta que á quatro 
de Marzo de mil quatrocientos 
sesenta y tres se deteraúnó, 
que cesase en adelante, como 
también la Fiesta , que se ha- 
cía á siete de Marzo por el 
nací miento de Don Juan el Se- 
gando. 

Los Herniitauos de la Sier- 
ra de Córdoba, y Hornachue- 
los , tuvieron por este tiempo 
su principio ; pues ios prime- 
ros de quienes hay noticia, 
fueron Soldados , que volvie- 
ron de la Guerra pasada de 
Granada, cansados de la Mili- 
cia , y resueltos k militar por 
el Rcyno del Cielo. Para lo- 
grar sLj intento les pareció bien 
la Sierra , por su aspereza , y 
retiro del comercio humano, 
y asi fabricaron algunas Her- 
mitas , donde se juntaban á sus 
Exercicíos espirituales. Trava-i 
jaban en obras manuales > para 
comprar el alimento preciso, 
y el resto del día , y noche 
etnpleabaq en ia oracioi) , y 
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contemplacioa , después de un 
brevisimo sueno. Viendo los 
Oüispos , que ñorecian €n vir- 
tud , Ies dieron Reglas acomo- 
dadas á su genero de vida , y 
gobierno» Hoy se mantienen 
sujetos k un Hermano mayor, 
que eligea , y tienen por Pa- 
trono k San Pablo Hermi tana» 
Han tenido Ilennitaaos de 
excmplar virtud , y santidad, 
y de algüni/s hay Vidas im- 
presas. De Blas de San Juan 
Bapiista , y Francisco de San 
Josef ioiprinvió Doa Pedro 
Gonaalez Recio , y en la His- 
toria de la Provincia de los 
Angeles se hace memoria de 
otros. 

D. SANCHO DE ROXAS 
fué hijo del Mariscal Diego 
Ferua idez de Córdoba , y de 
su primera Muger Doña San- 
cha de RoxMs. En la Crónica 
del Rey Don Juan el Segundo 
se halla Obispo de Astorga 
afio de mil quatrocientos vein- 
te y nueve ^ y fué por Emba- 
xador del Rey á los Reyes de 
Navarra , é Inglaterra. A este 
Prelado escribió Fernán Gó- 
mez Cidad Real la Epis* 
tola 46. , en que le da noticia 
del feliz suceso , que consiguió 
de los Moros el Adeianudo 
Diego de Rivera año de mil 
quatrocientos y treinta ; y ea 
el siguiente de treinta y uno 
quedo por Presidente del Con- 
^€jo Heal ea Córdoba , doade 
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le mancubo mientras el Rey 
cstubo ausente eo la Guerra; 
y asi es clara la equivocación 
de Gil González, y otros^ 
que le cooftindei» con Dod San- 
cho de Rosas 5 que havia mu* 
erto Arzobispo de Toledo aSo 
de mil cuatrocientos veinte y 
dos^ Por a<Slo Capitular de 
veinte y tres de Diciembre de 
mil quatrocientos quarenta y 
tres consta , que ya era Obis- 
po de Córdoba. £0 el año de 
mil qoatrocieocos y qaareata, 
y en el siguiente de quarenta 
y 000 firmo con otros Obis* 
pos , y Ricos Ornes el Instni- 
tnciuo de seguridad de la Per- 
sona y y Estados del Conde s- 
t.ible Dor^ Alvaro de Luaa^ y 
de su hermano Don Juan, Ar- 
zobispo de Toledo ^ que trae 
Salazar lib. S, cap* 4. de la 
Historia de la Casa de Lara» 
Murl6 en este afio Don Lope 
Gutiérrez de los Ríos , Maes- 
tre Escuela , y Canónigo , que 
dota la, iuesta de San Juan 
Ante Portara Latinam , y dos 
Anniversnrios , con doce me- 
tnorlas por su alma. Tambieti 
fondo el Hospital de los Ríos 
para socorro de los pobres de 
stt llnage* 

£1 Obispo Don Sancho 
se hallaba eo su Palacio , quan* 
do entraron Alonso Fernandez 
de Córdoba , y Luis de Vene- 
gas Doélor , y dixeron muchas 
palabras iojuiiosas contra el 
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Obispo , y so Provisor Don 
Juan Alonso, Chantre de Avt-> 
la. No satisfechos con esro^ 
entraron en la Catedral , y re- 
pitieron publicamente las mio- 
mas injurias contra el Obispo^ 
Provisor , y algunos Preben- 
dados. El Cabildo en vista de 
tan notable, y publico exceso^ 
se junto Miércoles veinte y 
uno de Marzo de mil quatro- 
cientos quarenta y dos , y con 
juramento, que hicieron todos 
los presentes ordenados , y no 
ordenados » que fueron llama* 
dos i.esto , acordaron , ¿ or* 
denaron de demandar, e pro- 
seguir las dichas injurias fasta 
haver execucioi> de Justicia. Y 
por quanio muchos estaban au- 
sentes , se determino , que se 
intimase á todos, que hiciesen 
el mismo juramento , con la 
pena de poner en falta al que 
se escasase. Todos le hicieron, 
y se trajo Provisión del Rey 
sobre este negocio. No consta, 
que lili tubo ; pero si catorces 
no correspondió el castigo al 
delito, permitió Dios, que por 
otro motivo pagase Alonso 
Fernandez de Córdoba su enor- 
me , y sacrilega injuria , y 
atrevimiento. Tubo ona com- 
munlcacloo torpe con Doña 
Catalina Sandovat , Dama , que 
antes havia sido del Rey Doíi 
Enrique Qunrto, y llegando á 
noticia del Rey le mando de- 
gollar publicamente en Medina 

del 
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del Campo año de mil quatro- 
cientos cinquenta y nueve , pues 
aunque tarde , con: pensó Dio^ 
la urdanza del castigo , por U 
injuria hecha k su Prelada con 
li afrenta , y muerte execotada 
por causa tao torpe. 

£n et ' mismo año de mil 
quatrocientoa quarenta y dos 
padeció la Ciudad Peste , y el 
Cabildo hizo diferentes roga- 
tivas , y Procesiones á las Her- 
mitas de Santa María de las 
Huertas , Santa Ana , y San 
Benito^ y dentro de la Iglesia^ 
para aplacar la ira divina* Ha- 
Tian quedado ea la Ciudad 
pocos Prei)eodados ; y Lunes 
?eime y ocho de Majro acor- 
do el Cabildo , que viniesen 
quatro Clérigos de la Univer- 
sidad á llevar las andas de el 
Cuerpo de Dios , por quamo 
havia pocos Beneñciados , que 
fuesen k h Procesión , por cau- 
sa de la pestilencia* 

fil Mooasteriode los San- 
tos Martyres Sao Acisclo , y 
Vitoria daba cada afio dosci- 
entos maravedís al Cabildo pa- 
ra la distribución de Id Proce- 
sión del dia diez y siete de 
Koviembre, propio de los San- 
tos Martyres , á dicho Monas- 
terio; y no^diendo pagarlos, 
el Abad entregó un Cáliz por 
prenda. Visto esto en Cabildo 
de doce de l^dembre » se man- 
dó volver el Cáliz , y remitir 
los doscientos maravedís , qup 



CORDOBA. 

pagaba ai Cabildo; por kFro^ 
cesión , que face , é en señal de 
sujechth En los años siguientes 
daba ea prenda un Cáliz , 6 
uu Ornamento para decir Mi- 
sa « que se le volvía hecha la 
Procesión ^ y perdonaban loa 
doscientos maravedís ; con que^ 
quedo en adelante el estilo de 
asegurar al Cabildo, que esta- 
ban prevenido el Cáliz , y Or- 
namento , y pedir en nombre 
del Prior , y Convento ^ que 
vaya el Cabildo en Procesión 
k celebrar la fiesta de los San- 
tos Martyres Patronos k su Miot* 
oasterto^ 

El Cabildo solía áax dot» 
ce mil maravedís dé Subsidio 
caritativo al Obispo nuevo , y 
haviendoios oUccidaal Obispo 
Don Sancho de Roxas , deter- 
mino á 19. de Agosto de 1443* 
que se repartiese , y cobrase, 
*por las facultades^ segim los Be^ 
fiefichs ) que, eada uno tfene ^ é 
etígon se reparíto ¡o que en se^ 
mejmte dieron al Señor Obispo 
Don Gonzah yenegas ( que Dios 
aya ) en su adventu iocundo. Es- 
ta determinación fue contradi- 
cha por los Arcedianos de Cór- 
doba , y Castro , y Maestre 
Escuela , que no consentían , que 
ei dicho repartimiento se hiciese 
por esa wa i porque tenían Be* 
.nefictos mas quaotiosos , y eran 
mas cargados en d repartimi* 
ento. No me consta , quaodo 
empezó , 6 dexó de darse este 
V V cari- 
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caríutivo Subsidio á los Obis- 
pos en 8(í primera yenida. 

Don Gonzalo Venegas, 
Tesorero , y Canónigo se ba- 
ilaba en el Estudio de S il a 
manca , quando íue eIe(5lo Obis- 
po de Cádiz ; ya io estaba á 
noeve de Septiembre de mil 
qúacrocienios quarenta y tres: 
loccedióle en la Tesorería Al- 
' Iboso de Solis , Canónigo de 
Avila, y tom6 posesión áocho 
de Agosto de mil quatroeien- 
tos quarenta y seis en virtud 
de Letras Apostólicas , que 
pitáenio , en que se le hacia 
gracia de dicha Tesorería , va- 
cante por la promoción de Don 
Gonzalo al Obispado de Cá- 
diz» También havia succedído 
Dean* al Dean Don Fernando de Con- 
creras , Don Juan de Contre- 
ras , que no vino á la Iglesia 
hasta seis de Abril de mil qua- 
trocientos quarenta y quatro, 
en que juró guardar los Esta- 
. tutos , y costumbres de la Igle- 
sia, en manos de Don Antón 
Sanclies Serrano, Canónigo, y 
Arcediano de Córdoba* 

Por este tiempo eran gran- 
des las alteraciones del Rey- 
tio , por el valimiento , que te- 
nía con el Rey el Condestable 
Don Alvaro de Luaa. Los opu- 
estos principales eran Don Juan 
Rey de Navarra , y sus her- 
manos, ios Infantes de Aragón, 
con mochos Señores de Casti- 
lla , y líganos Obispos con 
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nuestro Obispo Don Sancho* 
Aunque baviao conseguido ¿par* 
tarle por algún tiempo del la- 
do del Rey , y daJu seguri- 
dad de su persona , y Estados, 
la gran voluntad del Rey al 
Condestable le hacia creer^ 
que volvería ¿uilmente á sa 
antigua privanza , y asi le atri- 
bulan todos los males , y al- 
teraciones del Reyno , para 
hacer aborrecible al Condesen- 
ble , y ocupar ellos la Real 
gracia. Para sosegar U Aúda- 
lucia vino Don Enrique , In- 
fante de Aragón , y trajo por 
Consejeros los Doétores Garci 
López de Carvajal , y Guúer« 
re de Villalpando, que se de- 
bían acompañar con nuestro 
Obispo Don Sancho. £1 Infan» 
te , que atendía mas k sos in- 
tereses , que al bien del Rey- 
no, fue quitando los Corregi- 
dores , puestos con titulo del 
Rey por el Condestable , co- 
mo decían , y poniendo otros 
de su confianza ; y asi le fue 
huÁl apoderarse de CordoiM^ 
y otras Ciudades, qoe no esta- 
ban bien prevenidu* 

£1 Infiinte Don Enrique 
asistía muy frequentemente en 
la Catedral á los Divinos Ofi- 
cios , y ofreció preciosos dones 
en algunas Misas nuevas, que 
celebraron Prebendados, y cu 
otras Fiestas principales ; so- 
bre que tubo el Cabildo varios 
«onerdot pata la aplicadoo con 

U 
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la ofrenda del Obispa Doa Sao- Las inquietudes de Co^« 



doba , f destierros duraron, 
hasta que retirado de Andalu- 
cía el lofiuite , logró O>rdoba 
volver k la obediencia de el 
Rey , y salieron todos los uíec- 
tos , que se havian declarado 
con el Obispo , y su hermano 
cl Mariscal Señor de Baena á 
favor del Infame , y contra el 
Condestable. £1 Obispo quiso 
poner Entredicho en la Ciu^ 
dad , y Obispado. La causa no 
se expresa ; pero 4 siete de 
terminó el Cabildo á nueve de Oé^ubre apeló el Cabildo k 
Diciembre de mil quatrocien- fittura ^ravmine Hiato vel con" 
tos quuieiuay tres , que se tu- junto ai Aizobispo de Toledo; 



cbo. Con esta devoción pre- 
tendia concillarse la benevop» 
lencta del Pueblo ; pero estáis 
do firmes por cl I^artida dal 
Rey Don Pedro Señor de Agui- 
jar , Düíi Pedro Solier , Arce- 
diano de Castro , y Don Fer- 
nando Ruiz de Aguayo, Chan- 
tre , con otros Prebendados , y 
Cavalleros , fueron obligados 
á ealir de la Ciudad , por no 
coovenir en lo que pretendía 
el Infante. En vista de esto de- 



biesen por presentes los Pre- 
bendados , que hüviesen sido 
lanzados de la Ciudad por el 
Corregidor , y Veinte y qua- 
tros. Eil Obispo Don Sanctio^ 
«emido de eiu detergiinacion, 
vino al Cabildo k Kfaaxxo de 
Mayo de mil quatrodentos 
qaarenta y quatro , y la con- 
tra dixo , por ser contra dere- 
clio , y sin consentimiento su- 
yo; y asi la declaco por nula, 
y prohibió practicarla , pena de 
Excomunión mayor : Fasta en 
MIO, fue el dkbi^ Señor Olns- 
f9 viese en eM parte cen ios 
Sebes Dem « é CMUo aquelh 
qtte de derecho cerca de este ca- 
so u deHese facer , é ordenar» 
£1 Cabildo obedeció , y la 
mandó borrar del Libro de las 
Constituciones á veinte y siete 
del mismo mes de Mayo* 



y como era este hermano de 
Don Alvaro de Luna, suspen- 
dió el Obispo su determina- 
ción , y saliéndose de la Ciu- 
dad , se fue á Baena , donde 
celebró Ordenes Generales en 
Diciembre ; y á siete de este 
mes mandó el Cabildo entre* 
gar ai Dean Don Joan de Con« 
treras , que con otros Preben- 
dados iba á ordenarse de Evan- 
gelio : El Báculo de plata dora- 
do , é la Mitra mayor , con lo 
que neeesemo^ es del Bontíficd 
mayor , para levar a tmesfro. Sc" 
0or ai Obispo JDan.^ancbo.de 
Eoxasd Baemu, . > • 

LaSanu. IgMa dei Játo 
no tenk un Libro- UamadoiRii- 
cional ( puede ser el R Alióna- 
le Divinorum de Durando/) y 
por medio de Dieyo Sanrheí, 
Kaciooero, y Huy Digz , Ht- 
Vv a dio. 
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dio, le pidió pre.-tado por dos 
»fip8 á la de Córdoba para tras- 
ladarle. £1 Cabildo mando k 
nueve de dicho met entregar- 
I ea dicho Libro , obltgaadose 
ambos de mancomon k resti- 
tuir el Libro , 6 pagar dof 
mil y quinientos maravedis ea 
moneda corriente , sino le vol- 
vían 9 pero el Maestre Escuela 
de Jaén le entrego dentro de 
loa dos aíioa j taa raros , y es- 
timables eran los Libros en 
aquel tiempo , en que no ha- 
via empezado la Imprenu , b 
no bavia llegado k España. 

El Rey irritado contra e! 
Obispo Don Sancho , escribir» 
al Cabildo, que se pusiesen ea 
sequestro todas las rentas del 
Obispo , y que las admÍDÍsira- 
se Don Pedro de Córdoba , y 
Solter , Arcediano de Castro. 
£1 Cabildo poso en execucion 
el orden del Rey k cinco de 
Febrero de mil qoatrocientos 
quarenta y cinco , y st diez re- 
novó el Estatuto de tener por 
presentes a los que havian si- 
do compelidos á salir de la 
Ciudad en las rebueltas pasa- 
das» Notable inconstancia de 
liof tiempos, en que no se ha- 
llaba quietud, aon ed lo Ecle- 
siástico por la ambkloo de los 
poderosos , que con el pretel^ 
to de poner en libertad el 
Reyno , y Rey los haciaa sus 
Esclavos! La Viétoria de Ol- 
medo , que coosiguieíoa el 
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Rey, y Condestable , se supo 
presto ea Córdoba , por mea- 
sagero , que invid» el Alcayde 
de los Donceles ^ y se celebró 
Sábado veinte y nueve de Ma- 
yo; con todas demoscraciooea 
de gusto, y de reli^Mou, hasta 
mandar que el día fuese de 
Fiesta para todos. Pero no ex- 
tinguió , como se esperaba, 
sino encendió mas el fuego de 
las discordias, porque, aunque 
quedó derrotado el £xercito 
del Rey de Navarra , y sus 
Aliados , y murió el Infante 
Don Enrique de la herida, 
que recibió en la Batalla , em» 
pezo á separarse del Rey el 
Principe Don Enrique, su hijo 
por süjesíion de su Ayo Don 
Juan Pacheco , que enspezó á 
fabricar de este modo su exal- 
tación , arruinar al Condes- 
table. 

No hallo Indició de haver 
vuelto k meeclarse en los ne- 
gocios públicos del Reyno nu- 
estro Obispo Don Sancha, aun- 
que se mantenía fuera de la 
Ciudad en el año de quarenta 
y seis al principio : yá se ha- 
llaba en Córdoba Lunes dos 
de Mayo, y pidió al Cabildo» 
que le socorriese con aignna 
cantidad de maravedises, por 
algunas necesidades urgentes, 
que tenia ; y en u¡ mismo día, 
porque ¡a necesidad no sufría 
tardanza^ le prestó el Cabildo 
quince mil maravedis, que e«- 

tiinó 
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ti ni 6 mucho. Parece , que aun 
tenia en sequestro las rentas, y 
que volvió á salir de Córdo- 
ba ; pues a tres de Odíubre se 
fallaba ta Horoachueios , á 
donde fueron por ondea de el 
Cabildo el Dma , ArcediaiK» 
de Cordobdi , y Chantre k co* 
muntcar con él ciertos negocios 
importantes. A veinte y trea 
de Junio de tiiil quaLrocientos 
quareiita y siete proveyó el Ca- 
bildo una Canogta vacante á 
^Ivar Alfonso , criado del Se- 
ñor Obispo Don Sancho de Bo^ 
xas» Era Alvar Alfonso Caao- 
nigo de Attorga^cotno lo dice 
au Lapida de bello Alabastro: 
Sepultara de Alvar Alfonso de 
Astorga Canónigo de las ^le* 
sias Je Cardaba , é Astorga^ 
creado efechura de Don Sancho 
do Koxas de buena nienioria 
Obispo de Córdoba , que Dios 
perdone. 

£o los aBos sigiúentes hzf 
continuas memorias de este Pre- 
lado , que compliendo god la 
obtigacíon PSutoral, safia ivi- 
shar el Obispado , para lo qual 
llevaba dos Prebendados , que 
liacia presentes el Cabildo en 
Comunal, y Pitanzas ; y por- 
que ea la licencia no se ex- 
presaba ^ que ganasen también 
la Procesión del Domingo de 
Ramos ^ que estaba próximo^ 
escribió al Cabildo afio de mil 
qnatrocientos cinquenta y dos 
la Carta siguieace : Hermanos, 
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é amiges. Bien sahedeT quauta, 
avernos necesarios nuestros Cria», 
dos beneficiados en esa nuestrA. 
Iglesia , ansi para visiiacion ^ qt» 
contímams^ com far» embiár, 
d otras partes en prosmcm^é 
defensión de los fechos df nues^ 
ira Iglesia, AfeÚuosamenu vos 
rogamos y é de gracia pedimos^ 
les querades dar licsncia de la 
Procesión de Ramos , en que se 
ganan los Carneros ^ é de las 
otras cosas' , é oficios ^ d quede-' 
ben ir personalmente , ea segum 
nuestra Iglesia ^éh st^ es fa-- 
tigada, bien nos son necesarios^ 
sobre lo qwd vos fabldra moi 
largamente el B. Alvar Gonza* 
nuestro ideario t rogamos vos 
le dedes de vttestra parte fe , é 
nuestro Señor Dios vos aya en 
su Santa guarda. De Castro del 
Rio á 26. de Marzo. Vestes 
Sancius Episcopus Corduben<^fr, 
Esta Carta se presento en Ca- 
bildo k veipte y ocho del roit¿ 
mo mes 9 y por gracia especial 
concedió la que pedia» 

Entre las Constftudonef 
Synodales de Don Iñigo Man* 
fique hay una del Obispo Don * 
Sancho , en que declara , que 
reservo el Rey para si todo lo 
que es de la cerca adentro d^ 
Córdoba la Vieja , que su Dieji? 
mo pertenecía d la Iglesia^ Eci 
este tiempo se cobraba con 
gran dificultad el Diezmo , que 
debían pagar los Poderosos, 
contra quienes procedió asi en 

la 
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}a Corte Roiiiana, como ca ia 
del Rey, hasu conseguir , que 
lo$ pugaseo por mandato ^ y 
ieguro , que dtó el Rey Don 
Juan k ticte de Enero de míi 
quatroclentos cioquenta y qua- 
tro. Con et Cabildo litigó en 
Corte Romana , sobre lo» bie- 
nes , que havia dcxado so an- 
tecesor Don Gonzalo V enegas, 
lo que no llego á decidirse, 
por morir antes el Obispo. De 
Eagenio Quarto consiguió Bu- 
la» para que »o fuese á Totea- 
do , sino k Roma inmediata- 
mente la apelación de los 
Pleytos decimales , y rentas 
Eclesiásticas , y la hizo saber 
al Cabildo Süb.ido primero de 
Febrero de mil quairocieatos 
quarenta y tres por su Provi- 
sor Juan Sánchez de la Mor- 
cuera , para que contribuyese 
ti Cabildo en ciento y veinte 
ducados , qué tenia de costa 
la expedición , y lo practícase 
en adelante. 

Murió el Obispo Sábado 
por la tarde día quince Je Ju- 
nio de mil quatrocientos cin- 
quenta y quatto, haviendo otor- 
gado su Testamento coa fa- 
cultad Pontificia Jueves trece 
de dicho mes. Eo el hace me- 
moria de su Padre el .Mariscal 
ya defuQto , y deza Legados 
k su Sobrina Doña Sancha , y 
den)á¿> hijos del Mariscal su So- 
brino; y entre las mandas pias 

de Coaveaios , y Uosplt»- 
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les dexa cien maravedís a U 
Fuente-Santa , y á las Empa- 
deradas diez marAvedis á cada 
una con las de Santa María de 
las Huertas; del remaniente de 
sus bienes instituyo por here- 
dero al Cabildo , para que lo 
convirtiese en bien de su alraa. 
Adra i lío ci Cabildo coa In- 
veiuario la herencia , y doto 
seis Anniversarios , y diferen- 
tes memorias « y obras pus en 
beneficio de su alma , y en- 
terré so Cuerpo en el Coro» 
que boy es la Nave de VliU- 
Vlcioaa. 

Por la serie Instramental, 
que se ha observado , se cono- 
ce clnrameüLe la graüde equi- 
Vücacion, que se ha padecido 
en quanto á la persona , y 
tietupo , en que floreció este 
Prelado. Asimismo se conven- 
ce, que la aparición de nuestra 
Sefiora, y la iovennion mila- 
grosa de su Imagen de la Fuen* 
Santa , no pudo ser año de mil 
quatrocientos y veinte , siao 
de mil quatrocientos quareuta 
y dos j porque , si es cierto, 
que la aparición de nuestra 
Señora sucedió Sábado ocho 
de Septiembre , en tiempo del 
Obispo Don Sancho de Roías» 
solamente puede verificarse en 
uno de' los aSos de mil qua- 
trocientos quarenta y dos , ^ 
de ciiiqnenta y tres ea qae fue 
Letra Dominical G. , y consi- 

guientemeate Sábado ocho de 
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Septiembre. Ya havia sucedido 
en el año de mil quatrocientoi 
y cinqoenu ^ con que no que- 
da duda » en que foe año de 
mil quatrocientos quarenta y 
dos ) como queda fundado eti 
disertación especial, que salló 
ea la primera pürte. Lo que se 
evidencia con el ado Capitu- 
lar del Lunes tres de Agosto 
de mil quatrocientos y cinquen- 
ta , que dice : En este dia dio 
¡Ucencia el Cabifio a Redulfo^ 
(era medio Racionero) pata que 
fuese al Rey nuestro Señor con 
la petición que nuestro Señor el 
Obispo , é el dicho CaínHo ledió 
sohi c la notificación Je ¡os mi' 
raíalos de la Fuente-Sania ^ é lo 
ffivsmo sobre la hedlficacion de U 
Iglesia^ que por ende ha de fa-^ 
cer á honor de la gloriosisima 
Virgen Maria: Y asi en dicho 
año de cinquenta faavla heclio 
el Obispo información de los 
milagros , que obraba nuestra 
Señora de la Fuen*^nta , de 
que dio con el Cahildo noticia 
al Rey , y aun no s€ havia 
edilküdo el Santuario. Pero en 
el año de mil quatrocientos 
ciaquenta y quatro ya estaba 
edificada la Iglesia k veinte y 
ocho de Junio , en que el 
CahiUo así como Fatron de la 
Eglesia de la Fuente^anta fizo 
Administrador delia Á Diego Fet' 
mudez de Fria^ , Re6tor de San- 
ta Marina. Co^ este aéto Ca- 
pitular ) y lo alegado por el 
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Cabildo en el Pleyto , que ta-« 
bo, eobre la Visita del ^ntua- 
rio con el Obispo Don Martin 
de Angulo , queda raanifiestoi» 
que en el año de mil quatro- 
cientos y cinquenta , 6 sigui- 
entes se empe¿6 la Fabrica del 
Santuario de nuestra Señora. 

La Rey na de Aragón Do* 
ña Maria , hermana de el Rey 
Don Juan ei Segundo se ÍiaUa<- 
ba en Castilla ene! año de mil 
quatrocientos cinquenta y qua^ 
tro , y movida de los muchos 
milagros , que obraba nuestra 
Señora , determinó visitar su 
Santuario' de la Fuen-Santa, 
donde hizo una Novena , y 
quedo saaa del accidedte de 
Hidropesía , que la molestaba. 
Hizo unos Quartos para reco* 
gimieuto de los Peregrinos» y 
entre otros dones dió k nuestra 
Señora una Corona de Oro, 
que se conserva por memoria 
del beneficio de nuestra Seño- 
ra , y de la devoción de- esta 

Reyna. Muchá¿ iiLiravillas a 
obrado Maria Santísima en es- 
te Saiuuario, desde que se apa« 
recio, como depone el Cabil- 
do en la relación , que hi&o k 
León X. año de mil quinientos 
diez y seis , y no á dexado de 
obrarlas so maternal piedad 
hasta este tiempo. Bien noto- 
ria es la que hizo con el V. P. 
Tomás Sánchez librándole del 
impedimento nativo de la len- 
gua, y se refiere eu el Prolo- 
ga 
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go de sil Siimnia. El DoiSloc 
Don Enrique Vaca y Al f aro 
impricDÍo un coni pendió de ios 
milagros « iiasu aoo de mil 
seíscleotof setenta y tino « y U 
deyociQo dispone coatímiar Um 
que haa sucedido después pt- 
n mayor gloria de María Sao- 
tisima , y fervor de los Fieles 
Cordobeses. 

En este tiempo florecía el 
celebre Historiador , y Poeta 
Cordobés Juan de Mena, lla- 
mado con razón el Virgilio Es- 
pañol. Trato de sus escritos 
Don Nicolás Anioaio lib. tOi 
oip. 8. de la Biblioteca «itir 
gua , y en el Cip< 6, aateoo-; 
dente , de otro Caratlero de 
Córdoba Pedro Tafur, que es- 
cribió un Itinerario. De este 
Cavallero se hace memoria en 
la concordia , y Jiga , que hi- 
cieron Don Alonso Señor de 
Aguilar 9 y Don Juan de Guz- 
mmf Señor de Teva á tres de 
Oéhibre de mil qoetrocieotos 
eeteota y dos, haciendo Pley^ 
to homenage eo manos de 
nuestro Tio Pedro Tafur Veinte 
y quatro de Córdoba bome Jijo 
dalgo ^ de que se colige ser pos- 
terior Pedro T'ifur k Juan de 
Mena ^ que murió año de mil 
qnauocieatoe cinquenta y 

SCiSb 



CAPITULO XIIL 

DE LOS OBISPOS 

DON Fr. G0N2^AL0 OB 
lilescas, 

Y DON PEDRO D£ COR- 
dobay Solier. 

D o N Fr. G o N Z A L O 
Iliescas fué natural de lüescas, 
y lomó ei Abito de San Ge- 
rónimo en el Real Monasterio 
de Guadalupe, donde era Prior, 
quando executado el suplicio 
del Condesuble Don Alvaro 
de Lona , le llmb el Rey Don 
Juan el Segundo , para valerse 
de su dirección , y consejo en 



el gobierno del Reyno , que 
casi havia naufragado coa las 
soverbias olas de la ambición. 
Para dar puerto seguro exco- 
gio por Pilotos á Don Fr. Lo- 
pe de Barriemos ^ Obispo de 
Cneoca ^ y ^ ooestro Obispo 
Don Fr. Gonzalo , de cuya 
prudencia , religión , y desin- 
terés esperaba el acieno , co- 
mo lo experimentó en el cor- 
to tiempo , que vivió después. 
Por muerte del Obispo Don 
Sancho de Roxas quedo va- 
líante la Iglesia de Córdoba , y 
escribid el Rey al Cabildo^ 
qne le bari^ gran servicio , y 
gusto en elegir por su Obispo 
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k Don Fr. Gonxakx. £1 Cabií^ 

do immediataincnte , que reci- 
bió la recomeadacion , y Or- 
den Real , hizo por Julio de 
rail quatrocíentos cinquenta y 
quatro su elección de Obispo 
en Don Fr. Gonzalo , y nom-' 
bfó k Egas de los Ríos , y 
Diego de Gongon , Canóni- 
gos , para que Hevaseii al Ref 
la noticia , y testínsonio» aa- 
tentícos de la elección. Quan- 
do llegaron á la Corte los Di- 
putados, bavia muertf> el Rey 
Don Juan j y á seis de Agosto 
entregaron la Carta , y Auto» 
de la elección k su hijo Don 
Enrique Quarto , qne ya esta- 
ba adamado , y respondió la 
Carta siguiente , que entrega* 
fon los Diputados al Cabildo 
en veinte y uno de OiStubre. 

2^0 el Rey envió muel o sa- 
Judar á vos el Dean , c Cavilio 
de ía Eglesia de Córdoba , coma 
aquellos ^ que precio yé de quien 
mucho fio. lUcevi vuestra Utra^ 
é el decreto , i Eieccum por h$ 
Canónigos ^porímloree de la pre' 
sense Martes a seis de ^gosto^ 
la qud eUcckn » é decreto yo 
detobe en mi por algunas cosas 
t^oni^liJcfüs d mi stfuício. To 
vos ruego , ó mando , que deJes 
fé^é creencia á los sobredicbos 
Canónigos portadores^ é aquello 
fongades en esecueion , ca de lo 
contrario yo avere singular emp- 
jOy é me sera forzoso poner cae* 
íigo en ello , é CjumpUenda nd 
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mandamiemo reeMh Be d. sin-' 

guiar servicio. De la Filia de 
Arebalo postrimero de Septiem- 
bre año de dnquenta é gUOtro-^ 
TQ EL REr. ; , 

Ea el a¿io Capitular dq 
veinte y ano de Odubf» sfn 
añade : la creencia , que loe.dh 
thos Cottonigoe de parte de eí 
Señor Rey Sseerw al dkh0 
CabÜlo et la siguiente. Pero 
se dexó en blanco , y así no 
sabemos sobre que negocio cra^ 
aunque presuno , que la grao 
resisttííicia , que tubo Don Fr* 
GcKizaio en admitir la elec** 
cion , y las diligencias extrao^" 
diñarías ^ que puso parsí retí-» 
rarse á su Monasterio ^. liaats 
que el Rey le mandó aéeptap 
el Obispado , pudieron ser la 
causa de retener en si el Rey 
iüü Despachos de la elección^ 

Por este tiempo estaba en 
Córdoba un Obispo de la Ox-» 
den de San Francisco , llaman 
do Don Fr. Alvaro de Luna¿ 
á quien dió Uceada el .Cabik 
do 9 para hacer Ordenes , p 
otros a¿los Pontificales ea I» 
Ciudad « y Obispado por todo 
el tiempo de la Sede vacante. 
Esta duro hasia el dia cinco 
de Marzo de mil quatrocienios 
cinqiienta y cinco , eu que el 
B Alvar González de Capilla^ 
Racionero , presenta al Cabildo 
en nombre del Sefior Don Fr, 
Gpnzalo de lUescas las Bulas 
de Nicolao V. , que confirma^ 
Xx ban 



* 
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bm U elección , y ona Catts y ratiñcaron el Matrimonia, 



del Rey , en que mandaba , que 
le diese el Cabildo la pose- 
sioa del Obispado , lo qae 
cxecato loego iocontiaenti, 
precediendo el jurameiito de 
gmáu loa Estatutot , y Or* 
denaoiis de la Iglesia, 

Al Deao Doo Jaao de 
Contreras fiavb üiccedldo des- 
de el aao de mil quatrocicn- 
tos quarenta y nueve Don Iñi- 
go de Guevara , que hizo re- 
nuncia de el Decanato ; y á 
diea de Mano de cuatrocien- 
tos cinqaencá y cinco dio el 
J)csax. Cabildo la posesloaá Doo Luis 
Goasales de Atienaa , de el 
Consejo del Rey , y sa Cape^ 
Han. El Rey le invio k Ñapo* 
Ies por su Embaxador al Rey 
de Aragón Don Alonso, para 
que firmase el ajuste hecho 
por el Rey Don Juan de Na- 
varra eotre las Coronas de 
Aragón , y CasiUla. Poco tiem^ 
po le gói6 , porque á dies y 
•éla de Bnero de mil qnatro* 
deau» cinquenta y seis tom^ 
pAsetioii Don Joan Alfonsóde 
Cufoca , Abad de Alcalá la 
Real , que le consiguió por 
cierta permuti , que hizo con 
Don Fortunio , Dean de Se- 
govia , en quien estaba pro- 
visto* 

Bl Rey Don Enrique vl- 
~B0 k Córdoba, donde 11^ It 
veinte de Mayo de cinquenta 

y cinco la Reyna Do5a Juaoa^ 



que haviaa coiuraido por po- 
deres. Recibieron las bendi- 
ciones en la Catedral el dia 
veinte y cinco, Pasqua del £*• 
pirita-Santo « y por no estar 
consagrado nuestro Obispo , bi- 
co el Oficio el Arsobispo de 
Tours, Embalador del Rey ds 
Franela ; otros escriben , que 
le hizo Don Alonso Obispo de 
Mondoñcdo. Aunque el Rey 
de Granada hizo grandes ofer- 
tas al Rey por la paz, ó tre- 
guas no quiso aceptarlas ; y 
asi entro con lucido Ezerdto 
en el Reyno de Granada ^ doo* 
de 00 biso mas que talar los 
campos. De esto quedaron muy 
desazonados los Ricos Ornes, 
y Ciudades por el gran costo, 
que se hizo sin adelantamien- 
to , sino perjuicio del Reynoj 
con que dexando las Fronteras 
bien guarnecidas , se retiró de 
AndalncU k Avila , para dis- 
poner lo necesario para la Cw 
pi8a del afio siguiente, 

Doo Femando Ruis de 
Aguayo , Chantre , y Canóni- 
go asistió en Cabildo , como 
Provisór del Obispo Lunes 
veinte de Oétubre h dar pose- 
sión de un Canonicato al hon- 
rado Don Martin Fernandez 
de Vilches , Chanciller de el 
Rey, y Dean de Sevilla ; y k 
diei y aiete de Febrero de el 
aflo ¿guíente de cinquenta y 
seis le dio poder el Cabildo» 
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( y al Dean Abad de Alcalá ) 
para cienos negocios en la 
Corte , en que es noinbrado 
eleéto de Avila ; y así succe- 
dió á Don Alonso Tostado^ 
llamado el Abuknse, Dea Die- 
go Ortis omitió este Dean de 
Sevilla en su Catalogo $ ni Gil 
González b expresó eo su Tea- 
tro de Avila* Nuestro Obispo 
Don Fr. Gonzalo dio ea el año 
de cincj lienta y seis una sin- 
gular muestra de su animo ver- 
daderamente religioso , y pa- 
cifíco ; pues teniendo alganas 
diferencias con el Cabildo so- 
bre el derecho de ele^^r Pertl- 
goeró, y sobre algunos bienes 
de Don Sancho de Roxas , y 
reparo del Palacio Episcopal, 
que se havia quemado, vino á 
Cabildo Viernes veinte y tres de 
Julio, y dixo: Que para evitar 
loí pkytos , debates , é contiena 
das ponia en manos , é poder de 
Dan Pedro de córdoba , Arce» 
duma de CüUfo ^ é dei Do&or 
JV. jfímua AWateg , Frhr dei 
Mmasierío de Sm Germdmo de 
Cwdeba todos hs puntos , para 
que los dderminasm según de- 
recho ^ é lo allegado , é provado. 
El Cabildo admitió gustoso el 
compromiso , y para el caso 
de discordia nombraron por 
tercero ai Maestre Escuela de 
Salamanca , al Do^or de Bena- 
vente, ó al Dodor de Zamo- 
ra; con que todo se fué com- 
poniendo amigablemente. 
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Para continuar la Guerra 
contra los Mahometanos pidió 
el Rey Don Enrique al Pap» 
Calixto III. , que le concedie- 
se la Bula de la Cnwada por 
qiiatro años. Pubtíoose esta 
concesión de la Bula , y fti¿ 
muy considerable la summa do 
dinero, <jue se juntó para esta 
Gnerra. Asimismo pidió ua 
Subsidio de looy. Florines so- 
bre las Rentas Eclesiásticas; 
y como el Papa deseaba con 
ansia desarraigar de EspaSa loff 
Moros, le concedió, y se no- 
tificó á los Obispos , y CabÜ- * 
dos , para que le aprontasei» 
quaoto antes. Por parte de nu- 
estro Obispo , y Cabildo fue 
nombrado Antón Sánchez, Ra- 
cioacio, y Br. en Leyes, para 
que fuese , y se hallase eu m 
nombre en la Congregación de 
Iglesias, que so junuba en Ol- 
medo , para repartir el Subsi- 
dio entre todos los Obispados^ 
Al de Córdoba toco pagar 
30jt. Ftorlnes j y k ocho de 
Noviembre de mil quat¡uciea- 
tos cinquenta y siete determi- 
naiOíi , y nombraron el Obis- 
po , y Cabildo las personas, 
que liaviau de hacer el repar- 
timiento á proporción de las 
rentas , que gozaba cada unor 
Socorrido el Rey de este mo- 
do por el Papa , continuó k 
Guerra , y en Córdoba se jun- 
taba el Exerciio , para entrar 
en el Ueyao de Granada. No 
Xx 2 coc- 
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correspondió! U miUd«d k lo» di6 quieacft CD Cabildo de la 



immensob nparatos , y gastos, 
que se hacían ^ porque 
aconsejado , y engañada el Rey, 
pensaba aniquilar á ios enemi- 
gos con las presas de ganados, 
y talas de loa Campos, que se 
hacían j pero el Rey de Gra- 
nada luego que conoci¿^ el ge« 
DIO del Rey , bacU burla « f 
sil dlxo en bna ocasión at Ca^ 
vallero Cordobéf Gooíalo de 
A y ora : que en el primer añdt 
daria al Rey por la paz hasta sus 
hijos ^ y mugeresj en el segun- 
do menos j y después ya nada de 
imporíancia^ En loa años siguió 
entes de quafrocieofoi cínquen^ 
ta y ocho y j cínqoenta y nue- 
ve huvo Peste ea Córdoba. El 



qtie havian resuelto laa lgl4 

slas , que según parece , ae 
oblig.iroii á contribuir ZS\i* 
Florines. Pero entre oiras la ae 
Cordob;» resistió csia coniribu- 
cion por ios accidentes de en- 
fermedades , y esterilidad , que 
se padecían. £1 Nuncio , y los 
Arzobispos de Toledo , y Se- 
villa escfil^roo al Cabildo so^ 
bre ello ; y finalmente convU 
no en contribuir, aunqoenose 
expresa la cantidad ; y á vein- 
te y dos de Sepúeoibre noiii- 
bro repartidores. Estrechaba el 
Nuncio por la saiisfaccioLi pron- 
ta , sobre que huvo muchas con- 
tiendas por parte de las igle- , 
aias; y de la de Córdoba coiif« 



Cabildo repartid mucha trigo, ta ^ que oo havia acatado do 

y el Obispo di^ mochas 1h satisfacer ao cootiagente por el 

iDosnas , para socorrer las oe-- aflo de mil qoatrocleiflos se- 

cesidades , que fueron muy lenta y quairo , en que pidi6 

grandes por la esterilidad , que SiitolV. otro Subsidio* 
se padeció al mismo tiempo. Nuestro Obispo Don Fr. 

El Pontífice Calixto IIL Gonzalo, como vigilaníe Pas- 

pidió al Estado Eclesiástico de tor no solo atendía á reoiediac 

Castilla y y León on caritativa las aecesidadei corporales ^ si* 

Subsidio para la guerra contra no tambieo , y priuclpálfiieote 

el Turco 5 k loviér por Nuncla á coutfolar sus Ovejas con el 

Apostólico k Antonio de Ve-' psstoesplritnsi tfe so exemplo, 

neris , para intimarlo á las y doctrina. Eo d año de eln^ 



Iglesias y percivirle. Las 
Iglesias se congregaron en Me- 
dina del Campo , y por la de 
Córdoba asistió el Br« Antón 
Sánchez , Racionero ^ quien á 



qaenta y ocho salió á visitar 
su Obispado, y lo continuoen 
los años siguientes hasta el de 
quatrocientos sesenta y quatro, 
que se hallaba en la visita de 



Catorce de Junio de mil qua^ Hornachuetos^ qoando leaaal- 
Ifoclemas cloqueota y ocho t6 la e0fermcdad9.de que mu- 

ri6 
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4^4 ti6 día veinte y dos de Odíu- 
bre, llevándose Dio» á este V* 
Prehdo anees de loa grandea 
males , que havia de padecer 
esta Clucfeid 5 y Obispada cod 
hs grandes alteraciones , que 
se siguieron en el Reyiiu. Futi- 
do qoatro AnniversaríoS por su 
alma, y su cuerpo fue llevado 
al Moaasierio de Guadalupe, 
donde yace en na Sepukro» 
que mandó fabricar en vida. 
De este Prelado tracaroa el P« 
Siguenza parr« de la Histo^ 
ría de & Gerónimo* P« Talave-' 
ra Hisc. de Guadalupe , Gari^ 
vay , y oíros. 

Por este tiempo fundaron 
eí Convento de Santa Cruz 
Pedro de los Ríos , y Doña 
Teresa Zurita, su raiiger , lle- 
vando Religiosas del Conven- 
to de Sanca CUra para la fun- 
dactoa. Este Cavallero fneuno 
de lo» compañeros de Sueiü 
de Qolüoiie» en la» justas , que 
mantubo sobre eí paso de lo» 
Peregrinos^ que ibaa á Santia- 
go por el Puente de Orbigo, 
de que trato Zurita lib. 14^ 
cap. 9 2. año de mil quatroci-' 
entoa treinta f quatro. £s caso 
muy singular , y propio de la 
basca aofinosldad de aquellos 
tiempos. üíciCBef que Pedro de 
le» Rio» ofrecid fundar et Cbn* 
vento j si Dio» fe sacaba conr 

vida de empeño tan peligroso. 
En su Testamento solo dice, 
que le funda por no tener hi- 
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jo» legítimos , que le hereden* 
También fuadaroo en el mis- 
mo tiempo el Convento d0 
Santa Ifl¿» Sóror Beatriz ^ y 
Sóror Leonor Gutierres de la , 
Membrilla hermanas , y Reli- 
giosas ea el Coiivenio de San- 
ta Clara , de donde pasaron, 
para h^icer su Fundición de 
Santa Inés. 

DON PEDRO DE COR,' 
doba y Solier , fué hijo de Doil 
Martin Femandezr de Córdo- 
ba, Alcayde de lo» Donceles» 
(que asistid al Concilio de Cons-* 
tancia pot* Embajador del Rey 
Don Juan el Segundo, y man- 
tubo ía precedencia de asiento 
contra los Enibaxadores d.^ In- 
glaterra , y Aragón , y contra 
el Duque de Borgoña ) y de 
Doña Beatriz Solier* Sieodqr 
muy nifio tubo tma grave en-* 
fermedad ^ de que se alivié em 
ocasión , que en(r6 k verle ei 
V« Fr, Va»co ; por cuya ratón 
su Abuela Doña Inés de Pon- 
tevedra uibo gran afe(fl:o , y féí 
al Venerable , y le dió la He- 
redad , eri que fundo su Mo- 
nasterio de San Gerónimo, £11 
su mocedad tubo un hijo , que 
se llamó Alonso Fernandea de 
Córdoba y k quien vinculé des* 
pues la Villa de 2ioliero8« Esf 
tadlc» en la Universidad de 
Salamanca , y se gradué^ de 
Do¿tor en decretos. Muchos 
anos fué Arcediano de Castro, 
y Canónigo 9 y á veiúte y uno 

(fe 
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de Eoero de mit qaatroclen- u Carta le eitima e! Rey los 



tos cinqucnta y do» doi6 dos 

Capellanías Ctt la Capilla de 
Sanéti Spiritus , propia de su 
Abuelo Diego Fernandez , que 
fue Alguacil mayor de Córdo- 
ba , y se la dono el Cabildo 
por grandes servicios á á'iez 
y siete de Junio ^ Era de mil 
qaatrocieotos y siete , y dice, 
que vaVia U ¿obU ciento qaa* 
reata y cinco maravedís. Tam- 
biefí^tó doce memorias por 
los dichos sus Padres h doce 
de Marzo de quairoci«iloa y 
sesenu ^ y otras doce por su 
alma, que se havian de cum- 
plir en la Capilla de San Pe- 
dro Mauyr de su Padre. Fué 
muy devoto de nuestra Señora 
de Guadalupe , y asi frequen- 
to ( á pie . afio de qoatrocien- 
tos qoareoU y tres ) por dife- 
rentes allos la pcregrinacloii á 
su Santuario , á donde por es- 
te tiempo, desde el medio del 
Siglo antecedente iban en ro- 
mería los Prebendados con li- 
cencia de treinu dias , que da- 
ba el Cabildo por Estatuto que 
biso. 

Por muerte del Obispo 
Don Fn Gontalo de Illescas 
fué eleao por el Cabildo , y 
lo estaba en doce de Di- 
ciembre de quairocientos se- 
senta y quatro. El Rey í^'^n 
Enrique le escribió a siete de 
Julio de sesenta y cinco , y 
todavía le Uama dedo. En e»: 



buenos o6cios , que backa ea 
su servicio, en que estobo cons* 
tante ^ aunque perdió por esta 
causa amigos muy poderoso!» 

y pad£¿.i6 mucho. El motibo 
fue el caso escandaloso , que 
sucedió en Avila á cííico de 
Junio de este año , eíi que fué 
depuesto del Reyao Enrique 
Quarto, y elevado al Trono 
su bermano el lofiinte Don 
Alonso* fista Injuriosa , y fu- 
nesta tragedia encendió tanto 
fuego en el Rey no , que no 
huvo Ciudad , que no ardiese 
en guerras civiles , muertes^ 
robos, y sacrilegios. En Cór- 
doba se declararon por el In- 
fante Don Alonso de Aguilar, 
y otros grandes Cavalleros coa 
Don Martin Fernandez , Al-* 
csyde de los Donceles; y por 
el Rey el Conde de Cabra 
Don Diego Fernandez con otros 
Cavalleros principales , y asi 
se dividió la Ciudad en dos 
poderosos van dos , que se hi- 
cieron sangrienta guerra, i 

El Obispo Don Pedro es- 
tubo firme por el Rey , y pro- 
coró sosegar los ánimos de to- 
dos^ porque de antiguo estaba 
ligado con la Casi de Agnilar, 
y conventa ahora con el Coa- 
de de Cabra , en estar k ftvoc 
del Rey ^ y asi consiguió una 
tregua , que firmaron á seis de 
Noviembre de mil quatrocien- 
tos sesenta y siete , y bavia de 

dn- 
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durar hasta fin de Agosto de 
quairocientos sesenta y ocho. 
Por una parte la firmaron el 
Obispo Don Pedro Solier^Don 
AloQio Señor de la Casa de 
Aguilar, Martio Fernandez de 
Córdoba , Alcayde de los Don- 
celes , y GarcI Méndez de So- 
to-mayor , Señor del Carpió, 
y por la otra Don Diego Fer- 
nandez de Córdoba Conde de 
Cabra, Martin Alonso de Mon- 
te-mayor , Señor de Alcaude- 
te, Pedro Venegas , Señor de 
Luque , y Fernando de Nar- 
, vaez, Alcayde de Anteqoert. 
Con esta tregua pareció at 
Obispo 3 que cesarkn las in* 
quietudes de la Ciudad , y que 
con el beneficio del tiempo 
podría lograrse algún acomo- 
damiento razonable. Poco du- 
ló esta esperanza, porque Don 
Alonso de Aguilar estaba tan 
declarado por el Infante , y 
tan duefio de Córdoba , que 
echó fuera al Corregidor , y 
Ministros del Rey , y abrogán- 
dose la jurisdicción antigaa de 
Alcalde mayor , prendía , y 
desterraba , y cargaba pechos 
h, Eelesiasticos , y Seculares, 
quando le parecía , sin haver 
quien pudiera contenerle. £1 
Obispo Don Pedro , amigo, y 
coligado GOQ Don Alonso, iias- 
ta entonces , se vió precisado 
^ oponerse , y no teniendo 
fuerzas para resistir , se salió 
de Córdoba , y reiugió en su 
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Castillo de Toledilfo , donde 
dio sus Cartas declaratorias de 
Entredicho, y Anatema contra 
Don Alonso de Aguilar en 
ocho de Enero de mil qnatro- 
dentos sesenta y ocho , por 
haverle quemado sus Casas 
Episcopales , y tomado quanto 
tenia en ellas , y por haver he- 
cho otras injurias , y violencias 
á sus íamiliares. 

La muerte inopinada del 
Infante Don Alonso en Carde- 
ñosa dia cinco de Julio de qua^ 
troctentos sesenta y oclio puso 
en suspensión , y confusión k 
todos los contrarios al Rey 
Don Enrique ; y dió aliento k 
los que le eran finos , y leales. 
Los primeros intentaron decla- 
rar por Reyna a la Infanta Do- 
fia Isabel ;( después Reyna Ca- 
tólica ) pero la prudenttsima 
Princesa lo resistió varonilmen^ 
te, y no quiso asentir, .que la^ 
jurasen Reyna , sino succesor» 
del Rey legitimo Don EnrU 
que su hermano $ y asi todo» 
por necesidad volvieron á la 
obediencia del Rey, y juraron 
á la Princesa por succesora en 
el Rey no. Para poner en amis- 
tad á los Señores de Andalucía 
vino el Rey , y entrando ea 
Córdoba , dexó de peor cali- 
dad ios ánimos , porque domo 
no distinguía entre los que le - 
servían, leales , ó le eran tn» 
fieles , dexó quejosas k ambaa v, 
partes. Al Conde de Cabra , y 

al 
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al Señor de Alcaudete Riaodó 
dejíar a Moiuoro , y Castro 
del Rio , que eran de U Ciu- 
dad , y tnantubo en poder de 
Don Alonso de Aguüar a la 
Rambla , y Sania-Ella , que 
Umbiea eran de la Ciudad, 
f le obligó k entregar los Al* 
cazares al Conde de Cabra » y 
la Carrahola al de Alcaudete^ 
y Monte-mayor. Con esto le 
pareció , que iodos quedarían 
satisfechos ; pero todo era idea 
del Marques d j Villena a quien 
estaba entregado ciegamente 
el Rtf 9 para lograr sus inte- 
teses con ks discordias de 
otros# 

Don Alonso de Agollar 
quedó sentido , por no quedar 

tan absoluto en Córdoba , co- 
mo lo havia estado j y asi bus- 
caba modo de reintegrarse en 
el dominio despótico de la 
Ciudad. El Rey havia hecho 
merced de una Veiotequatrka 
k Luis de Portocarrero, Señor 
de Palma , y havis de toosar 
posesión k veinte f cinco de 
Oélobre de mil quatrociento» 
sesenta y nueve, A este a¿lo 
vino de Baena el Mariscal Dqíi 
Diego Fernandez de Córdoba, 
acocnp^iñado de su hermano 
Don Sancho de Roxas , para 
asistir en lugar de sil Padre el 
Coode de Cabra , que era Al- 
guacil mayor de Im Ciudad, y 
también debía asistir Don Alon-> 
10, por hallarse Alcalde ma- 



:) DELOS 

yor. Esta concurrencia pareció 

muy oportuna á Don Alonso, 
para lograr sus designios ; y 
anticipándose con gente arma-* 
da , que ocultó en las Casas 
de Ayuntamiento , convidó al 
Mariscal , y á su hermano , pa- 
ra que subiesen á la Sala alta^ 
k tomar un agasajo , mientras 
llegaban los demás Veinte y 
quatros , que debían asistir. El 
Mariscal , y su íiermano su- 
bieron sin recelo alguno , y 
estando embevidos en el aga* 
sajo , salió con la gente ar- 
mada Diego Carrillo , Cava- 
llero del Abito de Calatraba, 
y prendió sin dificultad al Ma- 
riscal , y k Don Sancho aii 
hermano 9 y al mismo tiempo 
se alboroto la Ciudad ¡ y lo- 
marón todos las armas. 

Este suceso renobó las 
enemistades natiguas , que es- 
taban en lo exterior cicatri* 
zadas , y aunque Don Alonso 
dio libertad k Don Sancho^ 
por las nmenasas del Rey; 
Conde de Cabra , y sus par-* 
cbles, y por las instancias, 
que le hicieron el Duque de 
Medina Sydonia , y Maesíre de 
Santiago, Marqués de Villena, 
no quiso darla al Mariscal , y 
solamente convino en en n e- 
garle k Don Fad fique Manri- 
que , y Luis de Pernia , Al- 
eayde de Osuna , para que le 
tubiesen en custodia , basta que 
el Maestre de Santiago ajosu^ 

se 
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se las diferencias , que tenian 
sobre la Alcaydia de Alcalá^ 
y que en ínterin se le havia» 
•de entregar los Alcázares^ Car- 
rahola y Y demás Fortalezas, 
que teman en la Ciudad el 
Conde de Cabra , y sus par- 
ciales , para seguridad de pa- 
sar por lo que declarase el 
Maestre de Santiago , que era 
su Suegro. Duras condiciones 
parecieron ; pero la necesidad 
obligó al Mariscal a cutnplir- 
las ; y asi le entregó Don 
Alonso á Don Fadriqoe, y 
Pernia, k quienes el Mariscal 
hizo pleyto omenage de cum- 
plir lo tratado , o volver á su 
custodia , con que le dexaron 
con libertad, para irse á Bae- 
na. Los desafies , y sucesos^ 
que huvo entre el Mariscal , y 
Don Alonso , Don Fadrique^ 
y Pernta con el Mariscal , y 
sorpresa de ^ane^Ella con la 
prisión de Gonzalo Femaodea^ 
hermano de Don Alonso, y 
llamado después el Gran Ca- 
pitán , podrá ver el curioso 
en la Casa de Lara lib. 12» 

cap. 7. 

Con la venida del Rey k 
Córdoba volvió á la Ciudad 
el Obispo Don Pedro ^ y per> 
maneda en ella por el mes de 

^jo Mayo de mil quatrocientos y 
tetenta , en que asistió á Ca- 

' bíldo el día -quatro , para dar 
posesión de una Canogia á Pe- 

' dro Meudei , Vcinie y quairo 

I 
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de Córdoba , en nombre , y 
conio Procurador de Luís de 
Soto-mayor. También se halli6 
en Omáo k diex y seis de dk 
cbo mes en que fuer multadoi» 
y castigado el Chantre Don 
Lope de Saodobal eit ocho mil 
maravedis , y dos años de per- 
dida de frutos , y entrada en 
la Iglesia , por haver tomado 
posesión de una Canogia coa 
gente armada , que trajo k Ut 
Iglesia por su autoridad pro- 
pia , y contra la voluntad del 
Obispo, y Cainldo de Canoni* 
gos T á quienes tocaba darK 
En este aAo se' ganaba en Se» 
govia una grande Indulgencia^ 
y á diez y ocho de Agosto 
concedió el Cabildo dos meses 
de licencia a! Beneficiado, que 
fuera á ganarla. Aunque el 
nombre del Rey sonaba em 
Córdoba , era el Dueüó -Don 
Alonso de Aguilar « y por sis 
voluntad se gobernaba todo» 
Egas de los Ríos fü^ expelido 
de la Ciudad por su orden, 
lo que fué muy sensible á to- 
dos ; y á quatro de Enero de 
mil i]iiai[ocientos setenti y uno 
acordó el Cabildo , que se tu- 
biese por presente en todo el 
tiempo de su ausencia, Des^ 
pues executó Don Alonso lo 
mismo oc»n el Arcediano de 
Córdoba Don Francisco Va- 
lencuela , y con- el Canónigo 
Pedro González de Foces , y 
otros. £1 Obispo Don Pcdr^ 
Yy se 
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Buintema et) Cofdoba, f k fuerza, y desterrado al Obispo 



Yeiote de Noviembre de qosr* 
iroclentot aetequ y ono te hi- 
116 en Cabildo , para proveer 
una media Ración , que fué 
dada a Juan Garda de Agoe* 
fo su Secrcurio. Procuraba 
contener á Don Alonso de 
Aguilar en ios procedimientos, 
que execttiaba con los Preben- 
dados, y Ecieúasttcos, de que 
írriudo eile , vino con gente 
armada^ y cogiendo al Obia- 
po, te nonto en ana Mola, y 
tomando laa rienda» le aac6 
violentamente de la Ciadad 
mandó , que le cerrasen laa 
Puertas. El Obispo se fue á 
San Gerónimo, y de este Mo- 
nasterio paso a Monte-mayor, 
donde á primero de Julio de 
nll qoairoclemoa letentt y dos 
mandó publicar por excomul- 
gado k Don Alonan , y poner 
Entrcdicfao en la Ciudad. 

En la Carta de Anatten 
contra Don Alonan de Agnl-» 
lar , se expresaron las once 
causas siguientes, i. Por baver 
dado armas , y Caballos k Mo- 
ros. 2. Por haver prendido k 
aeia Canónigos , siendo orde- 
nados. 3. Por bavet tenido la 
Iglesia encastillada. 4. Por d 
qoebranumlento^ y qoema de 
las CÉsaa dd Obispo, j. Por* 
que ponU imposiciones k loa 
Clérigos. 6. Por haver maltra- 
tado los criados del Obispo. 
7« Por haver hachado por 



de la Ciudad. 8. Porque saca- 
ba á ka reuaidoa de la Igle- 
aia por fueraa. 9. Porque pren- 
dió á ciertoa Racioneros. lo. 
Por haver robado sos Casas. 
X I. Porque las tiene embarga- 
das , y tomado por fuerza quin- 
to hay en ellas. Esta Cana , f 
el Entredicho se publicó en 
la Ciudad Viernes tres de Jn* 
lío da dicho afio ; y luc^o al- 
gnnaa penonaa de aotoridad 
procuraron interponerse entre 
d Obispo , Don Alonso , y 
Cíodad , para ajoatar laa dife- 
rencias que havia , y levantar 
el Entredicho. El Prior Diega 
Ximenez de Gongora , aunque 
era uno de los desterrados;, 
trabajó por orden dd Cabildo, 
para reducir al Obispo ; pero 
k qoatro de Septiembre dnn- 
ha el Entredicho , y nombró 
d Cabildo Diputados « para ir 
k Informar d Rey aobre U» 
caoaaa , que havia tenido el 
Obispo para ponerle. 

£1 Cabildo deseaba , que 
ae restituyesen sus Prebenda- 
dos h su Iglesia ^ y á diez y 
ocho de Septiembre nombró d 
Dean, Tesorero, y dos Cano* 
nigoa, para que vieaen » y pi* 
diewn k Don Alonao , qoe die* 
ie KgnfO , para venir k Cor* 
doba al Arcediano Don Frsi»* 
cisco Valenz.uela , Pedro Gon- 
zález de Foces , y £gas de los 

Ríos, Canónigos í y á veioie 
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y uno de dicho mes presenu- 
fOD en Cabildo tres s^aros de 
él teoór siguieate : quanto 
vos el Venerihle Thn Francisco 
Arcediano esíaJes ablente de es- 
ta Cibdad en c&mpañia del Se- 
ñor Obispo de Córdoba , por 
qmnto venides con él , é él está 
fuera de esta Cibdad por man- 
dado dei Rey nuestro Señor , é 
por qiumto los Señms Dean , é 
Cabalo de la Iglesia mayor de 
esta Cibdad me f oblaron^ é ro- 
garon ^ que diese lugar , para que 
viniesedes á esta Cibduu Ubre' 
mente- ^ é con toda seguridad á 
estar en ella en paz , é sosiego^ 
sin mover escándalo alguno y é 
residir en la dicha Iglesia con 
toda bonestidad , segtm que d 
vuestro abito , é religión perte^ . 
nece 9 é yo por acatamiento mío 
me place que asi sea ; por ende^ 
por la presente aseguro , é pro- 
meto á fe de Cavallcro , i¡i(e ve- 
riiendo vos d esta dicha Cibdad^ 
é estando en ella , sin facer es- 
cándalo alguno en la forma so- 
bredicba , i guardando el servia 
€io de Dios de vuestra Igk^ 
sia , é del Áry nuestro Señor^ 
que vos ^ é los vuestros seredes 
traiados bien , é que ni vos , ni 
ellos non recibiredes daño , ni 
desciguisadú alguno en vuestra 
persona , é bienes. Fecha á 20, 
días de Septiembre año de 72. 
Don Alfan, 

En este tiempo tan tur- 
i>ado era el poder ú norma de 
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la justicia, f se tenia por jus* 
to , y razonable lo que condu- 
da á los intereses de cad^ Po- 
deroso. Gonzalo Mexia , Señor 
de Saata Kuicaiia logró apo- 
derarse de Pedfoche, Villa de 
la Ciudad , y aunque fué re- 
querido , que la dexase , nó 
quiso ejecutarlo. La Ciuda4 
salió con su Pendón , y res* 
tauro k Pedrocfae ; y asi dio 
noticia al Cabildo , para que 
hiciera alguna demonst ración; 
y a cnt<"irce de Septica*bre de 
sete ií.i y dos determino , que 
todos los Prebendados salieran 
á Caballo á recibir el Pendóa 
triunfante. Tales eran las cos- 
tumbres de estós tiempos. 

£1 Pfior Diego Ximenez 
de Googora iba, y venia á véc 
al Obispo , y á Don Alonso, 
para reducirlos á concordia , y 
levantar el Entredicho áz la 
Ciudad j peiü aun duraba h 
quince de Febrero del año si- 
guiente de seienta y tres , y 
aunque se levanto después ^ y 
httvo alguna concordia , duró 
poco tiempo \ porque havien* 
dose apoderado de Almodovac 
el Conde de Cabra, hacia gran 
daño k la Ciudad , y tenia lle- 
na la Campiña de Caballos, 
que embarazaban el comercio. 
Esto volvió á inquietar á Cór- 
doba , y á Don Alonso ; y el 
Obispo volvió á poner el En- 
tredicho a diez y nueve de Oc- 
tubre. El Cabildo apeló á 1^ 
Yys ledo, 
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leda y y ^ veinte y do«^ de 
Oéliibre nombró* so» Diputa- 
dos^ para proseguirla apelst- 
cioD. El Rey invia á Jorge de 
Medina , para que ajustase al 
Obispa , Conde de Cabra , y 
Doa Alonso de Aguilar ; pero 
fio tuto efe^o e&ta diligeucia^ 
porque losanimo» estaban mu/ 
ancontradoe f y et Obispo y y 
Conde se havia» declarado por 
los^ Principe» Dbo Fernando^ 
y Doña Isabél ; y Don Alonso 
por Doña Juana ^ que deciabíja. 
áei Rey. 

Como el Entredicho no 
se observaba en Córdoba por 
la apeíacíoo interpuesta y te- 
iDieroo alguno» Prebendados» 
^oe por esta causa Ies impe- 
trasen en Roma las Prebendas^ 
y se moverian mucho» pley- 
los , y asi determinaron ^ y 
juraron todos á quince de No- 
viembre, que, si alguno iuese 
inoíefit?)d ) por esia razón ^ to- 
dos le h;ivian de amparar , y 
defender ea todo& los Tribu» 
nales, y contribuir eo loagas^ 
ios , y costas ^ que se cansasen^ 
y que en caso de ausentarse^ 
se le tendría por presente mi- 
entras dorase et litigio» Don 
Joan Alfonso Chíríno havia su- 
cedido en el Decanato desde 
el íiño de mil quatrocientos se- 
senta y quatro , y hallándose 
muy anciano^ sin poder residir 
en la Iglesia , le resigno en el 
Qiaotre Don Lope de Sando-> 
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val ^ y éste la Cbantria ea Don 
Francisco Cbirino ; ambos to- 
maron la posesión k diez y 

ocho de Diciembre de tiñi 
quatrocientos setenu y tres» 
Fué este año muy estéril , y se 
padecieron eo Córdoba mu- 
chas necesidades ^ por ia difi* 
cuitad del comercio para ser 
socorrida. 

El» el mismo afto de se- 
tenta y tres hovo un gran mo« 
tin ) que movi^ un Herrén» 
contra los Conversos ^ 6 Cris- 
tianos nuevos en catorce de 
IVlarzo, Doiíungo segundo de 
Qiiaresma. terreras le reiiere 
de Alonso de Patencia, donde 
podrá verse» £n algunos M. S* 
antiguo» ae refiere coa gran 
variedad de circonsuoda» , y 
tiempo ; pue» dicen > que so-' 
cedi6eii Viernes Santo. Esto 
no puede verificarse , porque 
ea aíto Cipitular de Jueves 
primero de Abril se hace me- 
moria de los grandes robos;, 
y destrozo de las Casas , y 
Posesione» , que teman lo» 
Conversos » y el Viernes Santo 
fue k diéa y aeii de Abril de 
dicbo año , y asi es mas venn 
aioil lo que escribió Palencia» 
Todos convienen, y consta de 
los sélos Capitulares , que fue- 
ron grandes los robos , y que 
dexaron sin puertas interiores, 
y exteriores las Casas , que 
vivian ) y que quemaron otra»» 
Mataron á mochos , otros »« 

re» 
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refugiaron al Alcázar Viejo 
con Don Alonso de Aguilar, 
que , por haver iDucno al Her- 
rero y se vio precisado á reti- 
rarse 9 y fortificarse en el f / 
otros se salieron de la Ciudad^ 
Con el exemplar de Córdoba 
hicieron lo mismo Montoro, 
Altamuz, BoiaUnce , Rambla, 
Sama-EUa , y otro» Lagares 
del Obispado : y en Baena , y 
Palma huvíeran padecida la 
misma tragedia, sino la huvíe- 
ran impedido con iieiiipo el 
Coade de Cabra, y Lui& Poi* 
tocarrerp. 

£1 Arzobispo de Toledo 
Don Alonso Carrillo congregó 
nn Concilio Provincial en la 
Villa de Aranda k cinco de 
Diciembre de mil quatrocten* 
tüs setenta y tres. No concur- 
rió nuestro Obispo, ni Pruc ti- 
rador suyo ; pero el Capitula 
24. Quod Civitas y vel Vi lia , de 
^ua Cierici fuerint expuisi sub- 
jacema imeré^ , fué dispues- 
to por lo que sucedía en Cor* 
doba. El Cácdeoal de Aguirre 
trae las Adías tom* 3» CoociL 
pag. 6ji. El Pontífice Sixto 
IV. pidió al Estado Eclesiás- 
tico un Subsidio para la Guer- 
ra del Turco , y el Cardenal 
Don Rodrigo de Borja ( que 
después fiié Alexa^dro VI. ) 
como Legíido Apostólico, con- 
gregó en Madrid las Iglesias 
de Castilla , y León > para in- 
timar el Subsidio , que pedía 
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el Papa, Las I^jlesias resistie- 
ron este Subsidio por los ma- 
chos atrasos, que padecían poc 
la fatal constitución del tiem-* 
po ; pues aun no havian acaba*» 
do de cobrar el antecedente; 
pero las eficaces persuasionea 
del Cardenal las ablando i cotw 
ceder 30^. Florines , de quo 
tocó pagar al Obispado de 
Córdoba 718. Floiines, y me- 
dia , computando cada Florín 
á 230. raaravcdis. Esta conce- 
sión hicieron las Iglesias de 
Castilla, y León, en virtud de 
haver de concederles su Santi- 
dad dos Cáaonicatos , uno pa* 
ra Magistral , graduado eo 
Teolo^ , y otro para Doétot* 
ral , graduado ea Óinones , que 
íiavian de proveer los Obispos, 
y Cabildos pur examen , / 
oposición : y á primero de Sep» 
tieniDrc de quatrocientos seten- 
ta y quatro expidió la Bula el 
Pontifíce , en que lo concedió* 
En el mismo año de setenta f 
quatro , á veinte y nueve de 
Agosto dió el Cabildo la po-» 
sesión de nu Canonicato al Car- 
denal de Santo Angela Don Juan 
Miguel. 

E! Obispo , y Cabildo 
havian estado acordes , hasta 
el caso de la apelación inter- 
puesta 9 y como de un punto 
suelen moverse otros» empeza- 
ron á discordar en.algonos de- 
rechos , y con especialidad en 
el modo , que se faavia .intro* 

dud- 
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ducido de nuevo en el arren- 
cjaurieato , y administración de 
las rentas decimales , ea que 
hacía remisiones , y otras gra- 
cias el Obispo , sla la Inter- 
venelon de( Cabildo, 6 sus Di* 
putados. El Cabildo iovio k 
Roma al Criaonigo Pedro Gar- 
cía de la Vereda , y remitió 
despacho , para que se arren 
daseo las reatas por ante un 
conservador , que nombro el 
Papa : y asi á diez de 0<Su- 
bre de mil qoatroclentos se- 
tenta y quairo hay el ado Ca- 
pitular siguiente : Jjos Señares 
ordenaron , é mandaron , que los 
Señores Dean , Maestre Escue^ 
la y Arcediano de Castro^ Alva- 
ro Cabreros , so pena de falsa, 
éé boy alia en adelante se asien- 
ten ante el Altar de Santo Crie-' 
tcval 4 facer las rentas , como 
es costumbre , con los Difutadoi 
\ Comisarios , Frsor de Santo Hs" 
foRto^ é el Vicario del Arce^ 
diüfio de Córdoba , dipttados por 
el Señor Conservador de ¿os di- 
chos Señores Cabillo dado por 
nuestro Señor el Papa* 

£1 Pontífice Sixto IV. des- 
pachó SQ Bola , en que deter-^ 
mino los ptintos controverti- 
dos , que obedeció el Obispo; 
y á veinte y nueve de Mayo 
de mil qiiatrocientos setenta y 
cinco se íntimo al Cabildo: 
£ juraron todos de non f oblar 
en todas las rentas , ni en alfft- 
IM de ellas , de adelmte^ 
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ni facer colusión , ¿ dispensación 
publico , ni oculto dire6k , ni in' 
dire£íe ^ salvo en las aprovechar^ 
é de non favorecer d mnffto Se^ 
ñwr^tu Concillo , pora que 
las dicbas rentas ^ salvo en ser^ 
é seguir el efe6Ío , é forma de 
la Bulla d ellos sobre el facimi- 
ento de las dichas renías cunee" 
sa\ pena allende del perjurio un 
año irrimisible de falta , é que 
non entre en el Cabildo , el que 
fuere fallado ir contra lo sasosU^ 
fi&e. De esto se colige el per- 
juicio , que tenían las rentas 
decimales, y las gracias, que 
solían hacer el Obispo, y Di^ 
puiados de Cabildo : por cuya 
razón después se hicieron Es- 
tatutos , para que no se pu- 
diesen arrendar á Prebenda- 
dos , Cavalleros , ni personat 
semejantes, y tobo también orí- 
gen el Tribunal , que llaman 
Cabeza de Rentas. 

El Rey Don Er.rique 
Quarto murió en la mailana de 
el día once de Diciembre de 
mil quatrocíentos setenta y qua- 
tro , baviendo Reyoado desde 
veinte de Julio de quatrocíen- 
tos clnqnenta f qnatro, en que 
nurl6 so Padre. Fué Rey ior 
felicísimo ; pues en pena de 
su inobediencia , y anticipada 
ambición de Reynar , con que 
pretendió deponer del Trono 
á su Padre , permitió Dios ^ que 
no le obedeciesen machos de 
sus Vasallos ) y que no gozase 

de 
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de paz, y sosiego en su Rey- 
nOv Con su muerte la mayor 
parte de Ciudades , y Señores 
de Vasallos se declararoa por 
loa Reyes Dod Feriuiodo , y 
DoSa hMi j f nuestro Obis- 
po Don Pedro , Conde de Ca- 
bra y y sus aliados se ofrecie- 
ron prontos á servirlos ; Don 
Alonso de Aguilar , siguiendo 
á su Cuñado el Marqués de 
Villena, y parciales se declaró 
por Dofia Juana, bija, que de« 
ciao, aer de Enrique Quano, 
y como dominaba la Ciudad, 
y tenia lu Fortalezas » hizo 
que fuese aclamada por Rey- 
oa ; m.is no pudo conseguir, 
que toda la Ciudad le siguiese^ 
porque de nuestro Cabildo 
consta 9 que siguió á su Prela- 
do , y que haviendo logrado 
una visoria los Reyes, la par- 
ticipam al Cabildo por Fer- 
tiando de Espinosa , criado del 
Rey , y mandó darle mil ma- 
ravedís por las albricias de la 
nueva , que traxo al Cabildo 
del vencimiento , que el Rey 
nuestro Señor Don Fernando 
havia havido contra el Rey de 
Portugal , su adversario. Esto 
fué Viernes veinte y nueve de 
Diciembre de mil quatrocien- 
tos setenta y seis años. Lo que 
demuestra, que el Escriior aua 
usaba principiar el año á vein- 
te y cinco de Diciembre , y 
que aucedió esto en el año de 
quattodeoiga setenta y cin$q>^ 
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por ser letra Dominical a. ; lo 
mismo execuíó en ei ad^o Qs^ 
pitular del día siguiente Sába- 
do treinta días del mes de Dí^. 
ciembre del afio de mil qo»« 
trodcotos seteuu y aei» , y 
ambos adloB se hallan al fía 
del año de quatrocientos seten- 
ta y cinco , y antes de Enero 
del año de setenta y seis. El 
mismo exempiar se halla ea 
Diciembre de k» años de qo»- . 
trocientes setenta y dos, y se- 
tenta y tres , y otros anteoe-» 
dentes , y asi por este tiempo 
era vario el principio del año, 
empezándole unos á veinte y 
cinco de Diciembre , y otros 
á primero de Enero siguiente. 

Al Cardenal de Santo An- 
gelo , que yá era Canónigo, 
se dió posesión de la Digni- 
dad de Maestre Escueh h sien 
te de Agosto de mil quatrocí* 
entes setenta y cinco , y en 
Miércoles veinte de Septiem- 
bre del Qiisino año tomó pose- 
sión de un Canonicato el Dc^ii 
Don Lope Sandoval ; en nom* 
bre , é cotm Procurador , que es 
del Señor Péáro Mártini% Í9 
0$mtí Máinto ffi Aries ^ é m 
SmaO'Tiologia, Era Catedráti- 
co muy afiimado de hi Univer- 
sidad de Salamanca, y el Pon- 
tífice Sixto IV. movido de su 
gran sabiduría , y virtud , le 
dió Canonicato en Córdoba* 
Tubo insignes Discípulos; pe- 
IQ -eosefió algunos errores eo 
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el Tratado de Penitencia , que 
se estrañaron iioiablemente de 
Maestro lan Católico, y sabio. 
Con la noticia mando el Papa 
al Arzobispo de Toledo Doa 
Alonso Carrillo, que examina- 
te las proposiciones , que set 
censuraban, en jnntade Teólo- 
gos , y Canonistas » los mas- 
sabios de España. 

El Arzobispo junto cq 
Alcalá de Henares cinqoent» 
y dos Doétores , y entre ellos 
á Te! lo de Buendia, Arcedia- 
no de Toledo, y después Obís- 
po de Cordobf : y havlendo 
mminadolas con la mayor re- 
flexión , y madarez k veinte y 
quatro de Mayo de mil qua- 
trocicntos setenta y nueve, con- 
denaron nueve proposiciones 
por heréticas , cuya condena- 
ción confirmo Sixto IV. á die& 
de Agosto del año siguiente. 
Notificóse la condenación del 
Arzobispo al Dodor Pedro 
Martínez de Osma , y respon- 
dió , qfie h ista entonces las 
ha vía en seña Jo , por juzgar^ 
que no eran contra la fe ; pe- 
ro que las retrataba , y que 
estabs pronto k impugnarlas, 
como heréticas , y enseñar I9 
contrario ; y asi todo» , basta 
el mismo Pontífice celebraron 
an humilde y y modesto rendi- 
míenlo , que le hizo mas glo- 
rioso, que lo havia sido antes 
por su sabiduría. Sus Discipu-» 
los estuvieron protervos ea 
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defenderlas ; pero el Papa man- 
do , que el Arzobispo proce- 
diese contra los que havieíida 
seguido sus errores , no que- 
rían imitarle en la inírenua re- 
traéiacíon de ellos. Véase á 
Carranza , y al Cardenal Agoir* 
re tom. 3. Cbnc. Hispaoiae» 
pag. 

Nuestro Obispo se mante- 
nía fuera Je h CiuJad , y a 
nueve de Octubre de quatro- 
cientos setenta y cinco se ha- 
llaba en la Villa de Espejo, á 
donde invio el Cabildo ai Ra- 
cionero Amoa Martin : par« 
facer ciertas antas ante Se^ 
ñor Obispo, Sns memorias se 
continúan hasta diez, y nueve 
de Agosto de mil quaLcocien- 147^ 
tos setenta y seis, en que res- 
tituyó á la Librería de la Igle- 
sia ciertos Libros , que bavia 
llevado presudos. Su muerte 
filé en este afio , y está sepol- 
udo en el Monasterio de San 
Gerónimo , k quien tubo muy 
especial devoción. Fue Prela- 
do muy amante de /a justicia, 
y desinteresado ; pues por no 
litigar con su Cabildo , cedió 
bastantes intereses , quando era 
Arcediano, y le obligó á reln« 
legrarle k su costa en la pose- 
sión de Bella , y Tiñosa , lo 
que no pudo conseguir por Ja 
turbación grande de los tiem- 
pos. En varios negocios j^ra- 
ves , que le encomendó el Ca- 
bildo dentro 1 y fuéra de la 

Cor- 
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Corte , maoifetto su graode 

autoridad ^ y diligencia , para 
concluirlos. Fue subió ^ y esii- 
nió mucho á los hombres estu- 
diosos , y nunca fiaqueó su 
coastaacia , y lealtad por los 
legitimo» Rqre» Don Juan Se^ 
gundo^ y Don Enrique Qmr- 
to, annque padeció mucho por 
esta causa» Prelado dertameii'- 
te digno de mejores tiempos^ 
en que huvíera tenido liber- 
tad , para vivir quieto en su 
Casa , y cuidar de sus Ovejas. 

En su tiempo hizo ei Al- 
tar de San Leandro , y San 
Isidora el Racionera Juan Gar- 
cía de Henares : acabóse por 
Agosto y dice la inscripción^ 
que pennaiiccc , siendo Obispo 
el muy Reverendo Señor Don 
Pedro Solíer año de íiiil qua- 
trocientos setenta y uno. Tam- 
bleo fiorecian dos celebres Es- 
critores Cordobeses Fr. Martia 
Alfonso de Córdoba , Relígio* 
ao de San Agustin , de cuyo» 
cscríttís trató Don NfcoU^a An-. 
tonio lib. 10. cap. 12» Bibliot» 
antiq. ^ y Fernando de Córdo- 
ba, de quien hizo mención ea 
el cap. 1 3. siguiente» 

Murió en su tiempo Doo 
Femando Ruis de Aguayo» 
coya memoria seri siempre ve-> 
nerable por su gran piedad , y 
fundaciones magnificas , que 
hizo. Ful Canónigo , y havi- 
endo rrüignado la Chantna 
Don Pedro Salinas en manos 
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del Obispo Don Fernando De-i 
za , la dio el Obispa á Don 
Fernando Ruiz su Sobrino. Es* 
te agradecido trató de perfec-j. 
cionarla Capilla de San Aca-i 
da y que fundó,, y donde esta-^^ 
ba eoceriado el Obispa Don 
Fernanda ; f con fioencía del 
Cabilda Lunes diez y ocho de. 

Oétubre de mil quatrociento^ 
ciuquenta y uno traslado á ella 
los cuerpos de su JVIadre , y ^ 
heroiaiiGs , que estaban enter«' 
rados en la Capilla de las ji^ 
Virgines; y s seis de Febrer(» 
de quatrocientos y sesenta da- 
tó doce memorias por Tas ani- 
mas de sti Señor Tío,, Don Fe- 
rrando , Obispo de Córdoba ( que 
Dios jya j t' de sus Padres , J 
hermanos el Arcediano de Cas-' 
tro , c Gutierre , é Juan yé 
£>i£g9 , é Goméz , 4 qmf^é. 
ordeno , que se digan €$tae m^. 
moriof en k Camila del Señar 
Obispa Dan Ferranda. iokre U 
SefttUttfít. 

Después doto en dicha 
Capilla seis CapelLmias , que 
cada una pasa de seiscieatoa 
ducados de renta , y dos Sa« 
cristías y. que vale cfida un» 
mas de cien ducadoai £41 Jn 
Capilla de Sao Pedro dotó do- 
ce memorias por Doña Leo« 
ñor de Bocanegra su prima; y 
también que en el Sagrario de 
la Catedral ardiese un Cirio 
continunniente , y otro en la 

Iglesia del iidonasterio de; San 
Zz Ge- 
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Gerónimo , a quien dexó h 
mitftd del Coriíjo de h Rey- 
na ; y porque ta la Procesión 
de las Vísperas f dd dta de tas 
riB« Virgines , se lícvase la 
Cabeza de Santa Ursula, dexa 
para distribución cinqueou ma- 
ravedís de n)oneda blanca. Ul- 
timamerrte fundo púa grande 
Obrapia para redimir Cauti- 
vos , casar Uueríaoas , socorrer 
Mttgeres árrepeaiidas 9 y re- 
mediar k necesitados. Otorgó 
so Testamenta en Córdoba h 
veinte y siete de Agosto de 
mil quatrocientos sesenta y sie- 
te , y entre las mandas pias 
dexa cien maravedís á las Bea- 
tas de la Magdalena ^ otros 
den á las Beatas de Cárdenas, 
y tres maravedis á cada una 
de las* Emparedadas de la 
Clttdad, eon las de SanuMap 
ría de las Huertas , porque 
rueguen á Dios por su alma. 
Yk havia muerto á siete de 
Sepiiembre , en que se dio la 
Cbantria á Lope de Sandoval: 
y fué enterrado en U Capilla 
de Sao Acacio. 

Por este liempo no fu- 
tían empesado las Céadjuto- 
f)as ; pero eran mny osad» lai 
Resignas , y permutas aun en 
Beneficios desiguales : y asi 
rjiiestro Chantre permuto su 
CanoDicato por una Ración á 
quince de Junio de mil qoi- 
trocientes sesenta y tres , co- 
mo dice el otro Capitular tf'^ 
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guíente : Miércoles quince ¿fe 
Junio de sesenta y tres j en estg 
día fue recebido el Br, Alvaro 
González de Camilas é h poie^ 
shn di la Cd^r^U , f oe pota» 
ei Siiar Chantre , é el Señar 
Chantre á la poseshn de la Ba^ 
cion , que pósete el dicho Bacbi"' 
ller , é los quales permutaron» 
Después permuto la Ración 
con Juan Sánchez de Valen* 
suela por oo Beneficio de Hor* 
aacboeios; y tomo éate la. po* 
sesión Lenes treinta y 000 do 
Agosto de quatrocientos seseih* 
ta y siete. En este hecho ^ y 
otros semejantes se conoce, 
que por las Resignas , 6 per- 
mutas dexaban antes de morir 
las Prebendas , y Beneficios k 
personas de su afedo. De esto 
insigne Prebendado hizo inea- 
clon Satasar en le Casa de Lo- 
ra lib* lo. eap. 13. donde tra- 
ta de su ilustre Casa de Agua- 
yo ; aunque omitió al Arce- 
diano de Castro , que fué her- 
mano del Chantre , y hace me- 
moria de el en so Testamento..' 
Sns Abuelos Fernán Ruis do 
Aguayo , y Maria Garda íbo^ 
daroo , y dotaron la CapUiai 
de lai Saotitima Trinidad , con- 
tigua a la de San Acacio, pa- 
ra entierro suyo , y de sus des- 
cendientes k veinte y uno de 
Mayo de mil quatrocientos f 
uno. 

Con b| ocuioo de los Le- 
gados pios perpetuos 9 que de* 

x6 
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memo , se ha dífículcado mil- 
chas veces la reducción dü 
maravedís , que dexa en la aio- 
neda de nueíi:ro tiempo. De 
esta reducción han tratado el 
Padre Mariana lih. de Poade-> 
ribas , 6l MeDsuris cap* a^* 
y otros : Yo solo propondré el 
valor , que he observado ca las 
monedas , que corrían en eíte 
tiempo 5 para mayor luz de el 
asunto. En el Reynado de Eiv- 
rique Quarto huvo gran varie- 
dad en el valor de las mone- 
das : porque á veinte y *ouev« 
de JMbiyo de quatroctentos se- 
senta y uno valia el real vein- 
te y no maravedís ; la Dobla 
Castellana ciento noventa y 
tres maravedís ; el Enriques 
doscientos y ochenta marave- 
dís ; el Florín de Aragón ci- 
ento y cinquenta maravedís ^ y 
k seis de Julio valia el Enri- 
que doscientos ochenta y cin- 
co maravedís^ en trece de Sep- 
tiembre de quatrocieotos se- 
senta y dos valia el real diez 
y seis maravedís ; en veinte y 
siete de Agosto de quairocien-' 
los sesenta y siete valia la li- 
bra doscientos y quarenta ma- 
ravedis ^ k dnco de Septiem- 
bre de setenta valla el Enrique 
Toledano trescientos quarenta 
y cinco maravedís ; y á diez y 
nueve de Junio de quatrocien- 
tos setenta y cinco valia el í lo- 
rin de Oro dgsciemos y c^ua- 
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tenta maravedís. Viendo los 
Reyes Católicos , que con es- 
ta alteración se impedia nota- 
blemente el comercio , y qua 
en Andalucia padecían mucho 
los pobres , por el subido va- 
lor de las monedas , y mantfr* 
oimientos , mandaron k veinte 
de Febrero de mil q¿atrocieiH 
tos setenta y cinco , que en 
adelante el Enrique Castellano 
£c estimase en quatrocieoios 
treinta y cinco maravedís ; el 
Florín doscientos y quarenta 
maravedís^ la Dobla de la Van* 
da quatrocieutos* treinta y cin- 
co ^ el real treinta maravedís; 
el maravedí £nriqueño trea 
blancas , y que los demb se 
cortasen, y redujesen. 

Hemos advertido muchas 
veces, que desde Enrique Ter- 
cero se distinguían los mara- 
vedís de moneda vieja, yblao* 
ca , y que dos blancos valian 
uno viejo , y tres de estos ua 
fea! de plata. En estos mara- 
vedís no huvo novedad algunit 
en los tiempos de Don Jnan ef 
Segundo , y Enrique Quarto^ 
pues por ellos íegulaban el va- 
lor de las otras monedas , de 
que no ha quedado, sino es el 
real de plata ; y asi por este 
se deberá hacer U reducción» 
atendiendo k' su valor , según 
la diversidad de tiempos: véa- 
se lo que queda dicho tratan* 
do de los Obispos Don Gil, 
Pon Alonso de Vargas y Do^ 
Zz2 Juan 
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Juan Pantoja , y Don Gonzalo extra-muros de ett4 Ciudad h 
Venegas. Fué sepultado Do» que sieada deipaes solada de 
Pedro Solier en U Igles¡» del Jaspca ^ quiuroo tu Lapida^ 
Moaaiteó» de San Gerooiaip» coyo Epitafio deda: 

' D. O. M. 

Ecce bospet I Fuiram qui nabükiuU wígo^ 
JUoc bwmli Beirut nuac premot m tunm¡0^ 

Cúfáuba cognomn^ Féiriam^Scdmquc permpiam 
Me^ deüt X ait sedei ^ vUaque btdla fui$» 

Quod mnc es^fuimus^ quod mnc sumut ipscfuíurus 
Quam ciía ^ratereat nostra Jigura , vides^ 
Obijt arma Domini 1476. 



CAPITULO XIV. 
2>& LOS OBISPOS 
DiFr^LONSODEBURGOS» 

Y TELLO D£ BUENDLL 

D ON: fRAY ALONSO 
de Burgo» oacia de hoaeno^ 
y noble Linage en el Valle de 
Mortare de lae MonuSaa de 
Burgos. Tom6 el Abito de 
Santo Domingo ea el Conven* 
to de San Pí.blo de dicha Cio- 
tiiid , donde tlorecio en virtud^ 
y letras con grande opinión. 
Era muy singular la fama de 
M gran prodeuda, y fcílitud;. 



quando ardia España en fae 
díacordíaa sobredeclarar succe^ 
tora ea el Reyeo : y k Don 
Fr« Alonso parecía mas justa 
el derecho de la Infanta Doña 
IsabéL Coa esto le sacaron de 
su Convento muchos Señores 
de e&te partido , para £idljtar 
con su diéUaeo , y prodeucla 
la dedaracloa por Dofia Isa- 
b¿U conw> le execotó en Gul- 
SBodoaSo de mi! qoatrocientos 
sesenta y ocho á diez y nueve 
de Sepüeuibre. Desde este ti- 
empo le eligió la Princesa Do- 
ña Isabel por su Confesor , y 
Consejero, y experimeot^ el 
acierto en los Consejos , que 
le daba» Muerto Don Pedro 
Soller le digió d Cabildo por 

05is- 
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i Obispo, k contemf^adoa de la 

^ Princesa , ya Reyna , y a doce 
♦476 de Noviembre de ídíI quatro- 
cientos setenta y seis estuba 
eleétO) y fué a cumplí meutar- 
le por el Cabildo Don Fran* 
cisco de Valcnznela, Arcedla* 
iio de Cordobsu Todo et aSa 
siguiente de qiiatrocieotos se- 
tenta y siete acompafiér k la 
Reyna Caiulica en la Extre- 
madura , para reducir á su ser- 
vicio las Ciudades , y Villas» 
declaradas á favor de Doua 
Juana , y dar las providencias 
necesarias contra Portugal ; y 
k diea de Enero de setenta y 
ocho tomó la posesión de el 
Obispado. 

Los Reyes havian dado 
orden al Conde de Cabra, des^ 
de el principio de su gobierno, 
para que ajustase treguas con 
el Rey de Granada , y havían 
-nombrado al mismo Conde. D. 
Diego Fernandez de Córdoba 
por Capitán General del Rey- 
nada de Córdoba. Fué estoinoy 
sensible á Don Alonso de Agui- 
lar; y estimulado de la tnuila- 
cion con el Conde , ó del eno- 
jo , que tenia coa el Rey de 
Granada , desde el año de qua* 
trocientós y setenta , en que ba* 
tia concedido al Mariscal el 
«eguro de Granada para el de* 
aafio , entró en este Rey no, 
contraviíucnda a la Tregua , y 
talando los Campos , travo los 

Ganados , y Esclavos , que pu* 
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do» El Rey de Granada pro* 
Vocado con esto , intento ven- 
garse de Don Alonso , y en^ 
trando por Aguiiar , Moatilli^ 
y demás Lugares de su Esta^ 
do y destruyo todos los Cam-- 
poa 9 y se llevo los Ganados» 
f todas las Personas grandes» 
y pequeñas , qiie pudo haver^ 
que eran vasallos de Dou Alon- 
so ^ sin tocaren otros Lugares 
vecinos , que teuiaa el Conde^ 
y sus Aliados. 

Quando volvió D. Alonso 
de su entrada contra los Mo* 
ros 9 pas6 por el Estado del 
Conde y y le hizo gravísimos 
daños , con que se enconaron 
mas las enemistades , y en to- 
da la uerra no liavia seguri- 
dad , sino robos , y homici- 
dios. Ya Córdoba havia dado 
la obediencia á los Reyes (aunt 
que no consta ^ si fue antea^ 6 
después de la Batalla de Toio^ 
que gano el Rey Don Fernán^ 
do al de Portugal á primero 
de Marzo de mil quatrocieiitos 
se:c:ua y seis , y le aseguró la 
Corona) y llegando noiicia de 
estos daños , y alborotos á la 
Reyna Doña Isabel , invió por 
Corregidor á Diego de Merlo^ 
para que pusiese en pa% k es- 
tos Señores , y solicitase de 
Don Alonso , que restituyese 
al Conde la presa , y dafios he- 
chos. El Corregidor fue recit 
bido en la Ciudad , y conocí- 
sodo , que era Don Aloo/^ 4 

due* 
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dueño, procuro intimarse mu- 
cho con él y y asi consiguió U 
Admintótracióti libre de justi- 
cli, y^ue Doo Alooio le en- 
tregase k MoAtorque por pren- 
da , katu dar satisfaccíoa de 
]o$ daflof at Conde. Merlo em- 
pezó k castigar íos dclinquen- 
tcs , y como todos estos bus- 
can su proiecciofi en los Pode- 
rosos , 8C quexaban de Don 
Alonso , y otro» Cavallcros, 
que no los favorecían. Un día 
llevalia el Alcalde, mayor dos 
homicidas presos , y de «cnei^ 
do de Don Alonso , y algunos 
CñvnIIerüs salieron oirosá qui- 
társelos. El Alcalde , y Minis- 
tros se defendieron , y hubo 
una reñida pendencia , en que 
el Alcalde fué herido. Merlo 
tobo Doticia de lo qoe sucedía 
ása Alcalde /y clamando» fa- 
vor al Rey , y á la Justiciarse 
entró con alguna gente «o el 
tumulto : pero concurrió tanta 
por los Reos, que para salvar 
la vida , se vió precisado a lo- 
mar el aulo de la Iglesia de 
San Lorenzo , y cerrar Pu- 
ertas. 

Vino Doo Alonso k lot 
kos del tnirinlto , quaodo yk 

Merlo estaba refugiado en San 
Lorenzo ; y viendo , que no 
querían abrir las puertas , los 
que estaban dentro » solicitó, 
qoe la gente las rompiese* Los 
coneorrentes no se atrevieron 
k eiecQtar tanto tacrllegio, que 
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fue ciiso muy singular en pue- 
blo tumultuado: pero D. Alon- 
so mandó llamar setenta de sos 
Esclavos Mahometanos , que 
las hicieron pedaaos , y saca- 
roo k Merlo , á quien ímbio 
Don Alonso k so Castillo de 
Aguilar. Don Alonso procuro 
disculparle cou la Reyna,con 
el prciexio de rei^er en Agní- 
lác á Merlo , para que le vol- 
viera á Monturque ; y disimu- 
lando la prttdentisima ^ y Ca- 
tólica Reyna un hecho lan eae- 
eráble, por no alterar mas lot 
humores alborotados , mando 
solamente , que pusiese á Sil 
Corregidor en libertad. 

Los vecinos de Fuente- 
vejünaao podían tolerar la vío- 
lenciá , que les hacia el Co* 
oeodador Heroao-Gomez ^ que 
tenia la Villa; y unidos uo dio 
de este afio de qnatroclentoa 
setenta y siete fueron á su ca* 
&a , y le mataron á pedradas. 
Los Reyes inviaron Jueces pa- 
ra inquirir , y castigar los de- 
llaqueotes, y aunque hkierod 
eiquisitu diligeodas » sola- 
mente podlerooaverlgoar, quo 
Fueotevejuna le faavia muerto. 
Con esta ocasión se foeroa 
muchos Vecinos de la Villa, 
y habitaron entre montes , y 
con el tiempo se fueron po- 
blando las Aldeas , ó Cortijos;, 
que tiene. En ellos no teniaa 
Iglesia para oir Misa ^ y red-, 
bir los Sacrameaios; y asi vi- 
vían 
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vían rusticamenie 5 basta que 
el Obispo Don Fr« Beroardo de 
Fresneda dispuso , que se fa« 

bricasen Iglesias , y les puso 
Párrocos , que los enseñasen, 
y admitüsuasea ios 5acumea- 
tos* 

. Nuestro Obispo vino acoaH 
paSando á los Reyes , que en- 
traron eo Córdoba k los fines 
de Oéiubre de mi quatrocko* 

tos setenta y ocho con singu- 
lar gozo , y festivas aclama- 
ciones de los Ciudadanos : por- 
que con su venida , podemos 
decir , que aaaaoeció la luz á 
los que vifian en tinieblas: 
luego mandaron k Don Alonso 
de Agullar , que entregase los 
Alcázares , Carrahola , y de* 
más Fortalezas de la Ciudad, 
y que saliese de ella , y entre- 
garon á la Ciudad todos los 
Propios , que le li avian us^ir- 
pado 9 cambien recibieron ,las 
Fortalezas de Santa-EUa» Cas- 
tro 4 Buxalance , Montoro , f 
Homachuelos, donde paaleron 
Alcaydes. En Córdoba no ha- 
vía Corregidor , y nombraron 
á Garci iernaudcz Manrique 
por Corregidor , Justicia ma- 
yor , y Alcayde de los Alca- 
zares. Con estas providencias 
se füh haciendo pesquisa de 
los malhechores 9 y homicidas, 
que muchos se ausentaron por 
d temor , y otros fueron. cas- 
tigados , según merecían , con 
que 6c licaaron IoJq¿ de 
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vor y y se puso en quietud , y 
seguridad la Provincia. Los 
Reyes permanecieron en Cór- 
doba hasta ios principios del 
año siguiente , que volvieron á 
Extremadura. 

Don Alonso Carrillo, Ar-, 
zobispo de Toledo , havia sido 
d motor de que la Reyna fue- 
se declarada succesora , y ca-*. 
SBse con el Rey Don Fernán* 
do ; pero se mudó tanta des- 
pués , pur no haver hecho los 
Reyes algunas mercedes exor- 
vitanies , que pedia , que coa 
obstinada dureza , se unió con 
el Rey de Portugal , para der- 
nbac loa del Trono. Los Reyes 
no omitieron diligencia poc 
atraerle, y reconciliarse con él, 
k que estubo inflexible. Vien- 
do esto el Arcediano de Tole- 
do Don Tello de Buendia , d© 
cuya prudencia se havia vali- 
do el Arzobispo, para inviarle^ 
á la Reyna , quando era PriiH 
cesa,. se lastimó mucho de sti 
teosK.empe&o ; y le hizo pv^ 
senie el miserable precipicio, 
que -caminaba. Ofrecióse gus^ 
lobo d reeonciliarse con ios 
Reyes ; y el Ar/obispo sordo 
antes a los ruegos de los Re- 
yes , y de sus Parientes > f. 
Amigos, le oyó con blandura, 
y agrado , y puso en sus ma- 
nos su desempeiSo. El Arcedla* 
no vino á Córdoba , y aunqua 
halló k los Reyes muy irrita- 
Uü¿ coat^ra el /u¿ubispo le§ 

pi. 
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pldic^ perdón át lo» yerros de lo» Reye» taa Catolicoi , y de 



su Prelado, y acord6 los grao* 
des servicios , que le» hav» 
flecha con taau sumisión , y 
prudencia , que ablando á ios 
Reye» « y Volvieron a recibir 
st Arzobispo en su gracia ao- 
tigut- 



el Obbpo DoQ Fr» Alonso» 
par» establecer eo España quaii* 

ta ante» el Tribunal de la In- 

quisicioa : y a&i de consejo de 
nuestro Obispo , del Maestro 
Fr» Tomas de Torquemada^ 
Confesor de los Reyes « del 



Af mismo tiempo vioo k Cardenal Mendoxa ^ y otros, 

Córdoba e! Maestro Fr* Aloa* resolvieron los Reyes poner en 

£0 de Oxeda , Prior del Con- execocion el Sanio Tribonal, 

vento de San Pablo de Scvl- que ha coneerfado en España 

lía , é informo á los Reyes del la Fe , y Religión Cristiana, 



caso descubierto en Sevilla- 
Ha vía seis Judíos , que en la 
epariencia eran Crisúaoos ; pe* 
ID de noche se juntaban áexer-^ 
rer m Ricos » y blasfemias de 
Chrfsta En U noche del Joe- 
ves Santo los eocontro en su. 
execrable maldad un Cavalle- 
ro de los Guzmanes , que sin 
reparar en la santidad del tiem- 
po , iba á deshora á un ilicito 
divertimiento : que mochas ve- 
ces saca. Dios la lo» de las tW 
nieblas , y permite algnoa» col- 
pas ^ para corregir otra» mayo- 
res. Asi sucedió en este Ct* 
vallero , que tocado de la Re- 
lición confeso su culpa, y ma- 
nifestóla junta tan abominable 
para el remedio* Aunque ya 
en toda» parte» eran sospecto- 



tan acrisolada , como todas las 
Naciones lo conlies^in ; obra 
tan excelente , que vastaba pa-* 
ra liacer i m mor tal la piadosa^ 
y católica fama de tan graodei 
Reyes. £1 Pontífice Paulo IV. 
agregó al Tribunal un Cano? 
nicato de las Iglesias Catedra- 
les, y Colegiales a (juatro de 
Enero de mil quínieiuos cin- 
qucnta y nueve, para que sus 
Ministros tovie&ea la debida 
congma» 

Lo» Reyes salieron al 
principio del año de mil qoa* 
trodentos setenta y nueve , pa- 
ra visitar á nuestra Señora de 
Guadalupe , y nuestro Obispo 
Don Fr. Alonso hallando su 
Ciudad^ y Obispado en quie- 
tud , empezó á visitar sus Ove- 



aosde Apostausestoa.coover- ja»» que estaban muy necean 

sos , y se meditaba el modo uda» del pasto espiritual , pot 

de proceder contra ellos ; por« causa de las continuas discor-* 

que eran niuchos , y en pue»^ dias, y alborotos , que havian 

tos honoríficos algunos. Este precedido con el Obispo Don 

suceso eoceadio el aaimo de Pedco. £a este pastoral exer-* 

i cicio 
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ciclo empko todo el «fio , f 
parte del de quatrocieatos y 
ochenta^ hasta que le llama- 
ron ios Reyes á Toledo , para 
que se hallase al juramento, 
que hizo ei Reyno al Principe 
í>oa Juan. Después se volvió 
k su Obispado , donde conti- 
Quo SU zeio pastoral socorri- 
endo las necesidades ^que eras 
machas por la Peste ^ que pi« 
co auo de ochenta y uno , y 
aguas de mil quatrocienios y 
ochenta , ensenando , y corri- 
giendo ios abuso* , y relaxa- 
ciones , que se havian iauodu* 
cido con la libertad. 

Los Conversos del Judais- 
mo le tenian en mayor cuida- 
do , porque muchos , ^ titulo 
de Cristianos , gozaban de Dig- 
nidades , Beneficios , y em- 
pleos , y con su autoridad , y 
socorros persuadían á otros» 
que judaizasen : y asi , havien- 
do llegado á los Reyes la Bur 
Ja del Papa^ Sixto IV. para es- 
tablecer en sus Reynos el Tri- ' 
btinal de la Inquisición , les 
íii^to vivamente, que pusiesen 
uno en Córdoba. 

En el año de mil quatro- 
clentos ochenta y dos ya es- 
taba Instituido 5 y formado el 
Santo Tribunal en Córdoba; 
porque á quatro de Septiem- 
bre determino el Cabildo , á 
peticiou de los Reyes , que se 
puntasen , como presentes los 
Prebendados Inquisidores; JLos 
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primeros fueron él DoQor Be» 
dro Martin del Barrio, Cano» 

nígo , y Vicario del Obispo^ 
el Br, Alvar González de Ca- 
pillas^ Canónigo, y el Br. An-» 
ton Ruiz de Morales , Canó- 
nigo , y después Chantre , f 
el Padre Fray Martin Cazo, 
Guardian del Convento de San 
Francisco» 

La sorpresa de la Ciudad 
de Alhama á veinte y siete de 
Febrero de mil quatrocientos 
ochenta y dos dio principio k 
la mas feliz Guerra y que dur6 
diez años ^ hasta extinguir en 
España U Domhtacion Sarca* 
ceña. En ella militaron coa 
gran gloria los dos Héroes 
Cordobeses el 'Conde de Ca- 
bra , y Don Alonso de Aguí- 
lar con otros muchos Ca valle- 
ros sus partíales : que si los 
puso en discordia el poder, 
ahora los onio el zeto de la Re« 
ligion y paira triunfar dej ene-¡ 
migo del nombre Cristiano. 
La Ciudad de Córdoba ñie de 
las interesadas mas gloriosa- 
mente en esta Guerra , y Con- 
quista del Reyno de Granada, 
pues demás de haver sido la 
Corte de Reyes, y Proceres 
en este tiempo > contribuyo mu- 
chos socorros , y alisto lucida, 
y valerosa Tropa , que guiaba 
su Corregidor Garci Fernan- 
dez Manrique , Capitán de 
grande espíritu , y afortunado, 

.Mucho es lo que sucedió en 
Asa este 
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cate tiempo , {tara ingerirlo en no usada , pnso eo cuidado al 

eate brebe Tratado. Veaae la Pa{>8 Sixto , é invio por Le* 

Historia dé la Casa de Lara gado á Domingo Ceoturioo al 

Itb. 13. cap. donde se hi- Rey , que 00 quiso recibirle 

20 compendio de los sucesos, por algunos dias. El Legado 

hasta el año de mil quairoci- estubo instando, que le oyese, 

cntos ochenta y siete ) que se no como Legado del Papa, 

COoquUtó Malaga. sino como particular , que se 

Los Reyes se hallaban ea ofrecía á componer este oe« 

Medina del Campo , qoando gocio á satisfacctoo del Rey, 

Ies llegó h noticia de la to« con que le dio audiencia ; y 

ma de Alhama , y acelerada- volviendo á Roma , dispaso 

mente dispusieron salir para con elPapa, queef Rey nom-> 

Córdoba. El Rey acompañado braseal Pontífice Ins personas, 

de algunos Señores se adelan- que havia de confirmar en los 

tó , y según escribe Zuniga, Obispados ; y asi quedaron 

coavocó las Iglesias , para que despojadas las Iglesias de el 

concurriesen en esta Ciudad: antiguo derecho de elegir sos 

DO consta el fin del liamami- Prelados , que havian pradal* 

ento , ni si se congregarom cado desde la entrada de los 

presúmese, que serim ^ para pe- Sarracenos en España. Eo ti 

di ríes algún subsidio para la libro primero quedó insinuada 

Guerra , pues aua no estaban la variación , que hnvo en la 

compuestas las cosas con el elección de los Obispos ea 

Papa. El caso fu¿ , que por tiempo de los Godos , donde 

muerte del Cardenal Antonio podrá verse. Parió la Rey na en 

Veoeris , qoed6 vacante la Igle-> Córdoba año de quatrocieotoa 
ria de Cuenca, y el Papa Sis* * ochenta y dos. 

to nombró por Obispo al Car** £q Córdoba estaban los 

deoal Rafaél Riario so SobrI» Reyes , quando tubleron notl- 

no. El Rey mando , que la cia de la concordia ajustada 

Iglesia DO le diese la posesión, con el Papa j y en virtud de 

por ser Extrangero , y contra ella nombraron a nuestro Obís- 

la costumbre del Reyno ^ so- po Don Fr. Alonso de Burgos 

bre que huvo algunos reparos^ para el Obispado de Cuenca, 

y quezas en la Corte Roma- y para el de Córdoba á Doa 

aa; y asi mandó el Rey, que Tello de Buendia , Arcediano 

saliesen de Roma todos sus de Toledo* Don Fr. Alonso 

Vasallos^ como lo executaron. tomó la posesión de su Obis- 

Esu novedad hasta entonces, pado , después pasó ú de Pa- 
lca- 



Digitizcü by G(.)Ogle 



OBISPOS DE 

lencia , y en todos tres Übjb- 
pados fué Pastor vigilante , li- 
inosaero, y camplió exaéla- 
mente con su Miiúsierio Epis- 
copal. Tenia íacuUad de testar 
del PoDtifice Sixto IV. desde 
el año de qtmtrodeatoi setentt 
y ocho , y en una cnferc»edad, 
que tubo , hizo Tcsumento, 
mejoró, y yá sano cumplió io- 
do lo que disponía , que im- 
portaba mas de veiote mil du- 
cados » porque deaa , que el 
sano , que no cumplía su Tes- 
tamento , pudiendo , no dexaba 
los bienes , sino esperaba , que 
se los quitase la muerte. En 
Valla.dolid fundó , y doto el 
insigne Colegio de San Gre- 
gorio para sus Religiosos, Obra, 
y Fundación tan excelente, que 
faa dado Innumer^les frutos, 
no solamente á Espafia ^ si- 
no también á la Iglesia Ca- 
tólica en Cardenales , Obispos, 
y Catedráticos insignes. Ree- 
dificó los Conventos de San 
Pablo de Burgos, y Valladolid, 
propios de su ^Religión ; y ha- 
viendo reparado muchaa Igle* 
sias, socorrido mochos necesi- 
tados , y dado grandes exem- 
píos con obras , y palabras, 
murió á diez de Diciembre de 
mil quatrücientos novetita y 
mieve , y yace en su Colegio 
de San Gregorio. De este Pre- 
lado luQ hecho muchos memo- 
ria honorífica; el Obispo Don 
Fe Juan López 3. p. cap. 
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de la Historia de su "ReUgioa 
Donaioicaoa , escribió su vida, 
y el ultimo, y magnífíco Tes- 
Umcnto que bjzo$ y Gil Gon- 
salea en la Iglesia de Patencia. 
Y á treinta y uno de Octubre 
estaba yá vacante el de Cór- 
doba. Entre las Constituciones 
Sy nodales de Don Iñigo Man^ 
riqiie hay una del Obispa Don 
Fr. Alonso , que da norma al 
abito , y vestido de los Ecle- 
siásticos. 

En el Convento de Saa 
Pablo de Córdoba estaba Fr. 
Garcia de Chinchilla , Religio- 
so Lego , pero muy iiabil , y 
diligente para todo. El Obis- 
po Don Fr. Alonso se le llevo 
por companero , que le asistte* 
se, y consiguió , que el Coih 
vento le diese el Abito de d 
Coro , y le ordeno de Sacer^ 
dote. Acompañó al Obispo en 
los Obispados dichos , y le 
hizo su Obispo Auxiliar , con 
el titulo de Ribli. Muerto Don 
Fr. Alonso se retiró á esta 
Ciudad , donde vivió muy re- 
tirado » y exemplar , y aocet 
de morir anejó al Convento 
tres Prestameras de Castro^ 
Pradeña , y de la Magdalena 
de Raena , que le havia díido 
Don Fr. Alonso de Burgos , y 
goza el dicho Convento , ca 
cuya Capilla mayor está enter- 
rrido en la pared del lado déla . 
Epístola» 

Eq el afi^ de mU quatio* 
Aaaa dei^ 
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ciemos ochenta y tres esiuba la noticia de la viéloria, y de 

vacante nuestra Iglesia* Coo- la fuga de los ]VUbo«ici;mos, 

tinuóse la Gaerra contra Gra- y s^iUendc» coo la gente a lo- 

nada y y aunque sucedió la mades los pasos mató á mo- 

desgracía de derrotar la gen^ chos , h biza cautivos á otros, 

te y y quedar presa» machas conque de todos modos fué U 

personas de distinción en la visoria muy completa, 
entrada de la Xaiquia de Ma- El Conde de Cabra , y 

laga , reparo esta desgracia la, cl Alcaydc de los Donceles 

felicidad de haver obligado al dieron la noticia a los Reyes, 

Key Aboabdeli á levantar el que estaban co Madrid « y ia 

sitia y qoe tenía puesto k Lu- celebraron con summo gusto; 

cena. EÍ Conde de Cabra , d y como el Rey estaba para ve* 

Alcayde de los Donceles (que nir á la campaña , acelero su 

{)avta defendido k Lueena) el víage , y entro en Córdoba k 

¿ieñor de Luque , y otros Ca- nueve de Mayo. Aboabdaü fue 

valleros de Córdoba , con la traido á Córdoba por orden 

gente , que pudieron recoger, del Rey , y se hospeJo ta cl 

fueron en seguimiento de el Palacio del Obispa. No per- 

Granadina; y aunque muy in- mitio el Rey , que le vlesc^ 

feríores en gente , le acome* aunque el Moro lo deseaba; 

tieron con tanto' alienta » que porque los Reyes de Espafia 

en breve le desordenaron y y no acostumbran dar audlenciá 

empezar huir so Exercito» k tales Cautivos , sin darles 

que persiguieron los nuestros libertad. De este punto se em- 

todo el día , que fué el veinte pczó á tratar en Consejo , y 

y uno de Abril. Perecieron en hasta que se resolviese, fue Ile- 

esta acción mas de cinco tnil vado Aboaiidali á la Fortaleza 

Mahometanoi con la mayor de Porcuna , ^ entregado a| 

nobleza, que acompañaba ástt Alcayde Martin de Alarcón» 

Rey* Aboabdeli quedói corta-* Los pareceres foeroo varios^ 

do , y fo¿ hecho prisionero porque oiios decían , que era 

por Martin Hurtado ^ natural mejor detenerle , y proseguir 

de Lueena , y dos Soldados, la Guerra ; otros ponderaban, 

que le hallaron escondido en- que era mas importante, darle 

tre unas Zarzas del Arroyo^ libertad , pues se continuaría 

que llaman de Martin Gon- de este modo la Guerra, quo 

zalez y y fué traido k Lueena» Aboabdali tenia coo sn Padre, 

Don Alonso de Aguilar , que y se debilitarían sus fuerzas, 

ie hallaba en Aotequera , tobo coa que aeriia mas fácil la coa« 

quífr* 
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quista de todo el Reyno. De 
este diétamen fueron el Conde 
de Cabra , Marqués de Cádiz, 
y otros; pero el Rey no quUo 
resolver, hasta saber de la Rey* 
na lo que sentía. 

La Rey na , á quien ver- 
daderamente havia dido Dios 
el don de Consejo , para ex- 
peler de España á los Sarra- 
cenos , respondió , que juzga- 
ba mas conveniente , que se 
diese libertad k Aboabdait ; y 
asi se trat^ de las condiciones, 
y modo de co:iccccrschi. Las 
que havia propuesLu eran, que 
quedarla Vasallo de los Reyes, 
que d iria libertad k todos los 
Cristianos cautivos , que havia 
en su Dominio ; y que havia 
áe contribuir doce mil Doblas 
de Oro en cada afio , que ha« 
vía de ha ver mutuo cotnercio, 
y que no se havia de iinptdii, 
que viniese á España Maho- 
mad Abencerraje , que estaba 
en Africa. Haviendo cooveni* 
do en estas condiciones , man- 
dó el Rey , que traxesen á 
Córdoba k Aboabdali ^ á qitten 
salió i recibir el Conde de 
Cabra , y otros Señores , y lle- 
varon k Palacio , donde ope- 
raba el Rey con Magestad , y 
toda grandeza. AI entrar en el 
Salón del Rey se arrodilló , y 
volvió á executarlo , quando 
llegó á besarle la maoío ; pero 
el Rey le levantó , y no per^ 
initió, que h besara. Ajustada 
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la libertad , vinieron muchos 
Cavalleros Mahometanos por 
Aboabdali , k quienes regaló 
magníficamente el Rey Dja 
Fernaiidü , y les entrego k su 
Rey , para que le llevasen á 
Guadix , donde le esperaba su 
Madre. La Guerra contri» el 
Rey viejo Abul-Hasccn se con- 
tinuó felizmente en este año^ 
y se tomaron íilgLiíias Fortale- 
zas imporuntes ; con que se 
retiró el Rey , y pasando por 
Guadalupe dio a nuestra Seño- 
ra las devidas gracias. Tam- 
bién el l^apa concedió la Bulla 
de la Cruzada , para continuar 
la Guerra , y im Subsidio so^ 
bre las rentas Eclesiásticas. dó 
£tpafia ; con que se juntó m 
gran caudal para la Campaña 
del a&o sigoíente. 

DON TELLO nació en 
Buen día de Padres pobres , y 
honrados. Educaron á su hijo 
con todo cuidado , hasta la ja« 
ventud , pues por su pobreza^ 
BO podían aplicarle , y mante- 
nerle en los Estndios mayores^ 
k -que se inclinaba ; y asi con-^ 
fiado únicamente cu la Divina 
providencia , salió de su Casa^ 
y tué á Salamanca, donde fué 
recibido año de mil quatroci* 
entos veinte y seis en el Cof 
legio de San Bartolomé , doni- 
tie enseñaban k los pobres por 
'mor de Dios. En este Cote» 
gio , fecundo planté! de insig- 
nes Varones , que ilu^íiaron 4 

Es-. 
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Espada, no ettiibo ocioso nues- 
tro Don Tello; pues bavieodo 
estudiado la lengua latina , se 
aplico á los Sagrados Cano-i 
ncs , en que se graduó de 
Do6tor con universal aplauso 
de aquella imíca , y frequenta- 
da Universidad de España por 
aquel tiempo : era de cuerpo 
siujr proporcionado , f de ros* 
tro tnuy honesto. Indice claro 
de la modestia , y natural In* 
di nación de su alma k todo lo 
bueno, en que procuro exerci- 
tarse no menos , que en los 
Estudios ; y asi eligió el Es- 
tado Eclesiástico ^ para servir 
k Dios sin los érobiraioa » y 
cnldadoe dd siglo. 

La gran ftmt de so Ll* 
teratura , y religiosa vida le 
facilitó el Arcfdianato de la 
Santa Iglesia de Toledo , y 
otros Beneficios sin pretender- 
los : y como se havia criado 
pobre , y lo era de espíritu, 
separó lo que necesitaba de 
las rentas ^ para mantener muy 
moderadamente so Fainllla, y 
Casa , 7 distribok lo diemiks en 
obras de piedad , y misericor- 
dia. Todos los años redimía 
cierto numero de Cristianos 
Cautivos ; y junto á Alcalá la 
Real edificó una Torre pan 
refugio , y defensa : porqne 
camlvaban loa Moroa k too- 
chos Cristianos , por no haver 
lugar seguro , donde recoger* 
ae. £a el Rio Guadaifama fa« 
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bricó á 80 costa un Puente, 
camino de Toledo á Tarrijoe^ 
para que los caminantes no pe^ 
ligrasen en el Rio ^ como so* 

lía suceder : y últimamente 
distribuía en limosnas el cab- 
dal , que tenia al fin del ano: 
porque tenia por grande escru-« 
pulo reservar algo de un afio 
para otro. 

£1 Artobispo de Toledo 
Don Alonso Carrillo , que te- 
nia bien experioYentadas ia pru- 
dencia , y sabiduría de Doíi 
Tello , se valió de é! para ne- 
gocios muy grnves , que expi- 
dió con gran acierto « y le bi- 
so Presidente de su Consejo 
de gobierno , que rigió por 
mochos afioa» Para la junta de 
Alcalá , en que se examinaron, 
y condenaron algunas proposi- 
ciones del Dr. Pedro Martin 
de Osma por orden del Pon- 
tiñce , fué Don Tello uno de 
loa principales^ y asi entre los 
que nombra en su Bula Sixto 
IV, pon^ : TtUhm de Bttenduu 
Don Tello nltloaiaeiite te* 
eonellló con los Reyes ll su 
Arzobispo de Toledo, á quien 
no havian podido reducir los 
mayores Señores del Re y no, 
yá coo ruegos , yá con ame-> 
naxas : porque ron so pruden- 
cia , y blandura templó el oba* 
tinado animo del Arsobispo^if 
mitigó la justa iodignadoo de 
los Reyes. 

Al tiempo 9 que pidíeroa 

«1 
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al Papa los Reyes , que pnn 
noviera k Don Fr* Alonso de 

Burgos al Obispado de Cuen- 
ca , le suplicaron , que confi- 
riese el de Córdoba á Don Te- 
llo de Buendia , y convino el 
Pontifíce en conceder ambas 
gracias. Doa Fr. Alonso pasó 
á Cuenca ; pero Doa Tello no 
aceptó el Obispado de Cordo* 
ba. Mucho gusto tuUeroa los 
Reyes con esta repulsa de Don 
Tello , pues ucrediiaba su elec- 
ción la repugnancia de admiiir 
las Mitras, que tenían las per- 
sonas nombradas para los Obis- 
pados; pero ios Reyes iastaron 
a Don Tello , que admitiese el 
Obispado ; porque sobre sus 
grandes méritos , que asegura- 
ban la confianza , de dar taíi 
gran Prelado á la Iglesia de 
Córdoba , era la resistencia 
nuevo , y singular estimulo, 
que encendía los ánimos Rea- 
leS| para obligar á Don Tetlo» 
que estaba tenazmente repug- 
nante ; y asi recurrieron al Pa- 
pa , para que mandase á Don 
Tello , que aceptase el Obis- 
. pado. El Pontífice remitió á 
los Reyes un Breve especial, 
que se notificó á Don Tello ^ y 
como hijo obediente se rindió 
k la carga , que le imponht el 
Vicario de Cbristo* No consta, 
s! tomó póseslon del Obispado 
al fin del ano de mil quatro- 
cientos ocíiciu:i y quairo , ó 

priucipio deisiguieote de ochen- 
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ta y cinco, por ñdtar iosaéloi 
Capitidarea de estos tietnpos; 
pero daró muy poco en nues- 
tra Iglesia el gozo de Prelado 
tan excelente ; pues aun no 
cumplido un ano de posesión^ 
se le llevo Dios á los setenta 
anos de su edad , desando en 
el Obispado el deseo de cono- 
cerle. Hoy se halla sepultado 
su Cuerpo en e! quinto nicho 
del Sepulcro, que fabrico Dun 
Leopoldo de Austria , de que 
hemos hecho ya mención , y 
el Cabildo le cumple diferen- 
tes Anoiversarios, y memoriaiB» 
De este Prelado han hecho 
memoria muy honorífica Pulgar 
en los claros Varones de Espa- 
ña, titulo 24. Lucio Marineo 
lib. 25. Salazar de Mendoza 
en la vida del Cardenal de Es- 
paña: Vergara en la Historia 
del Colegio de 3aa Bartolomé^ 
y otros. 

£1 Inquisidor General Doa 
Fray Tomás de Torquemads 
convocó k muchos Inqui^do* 
res de los Tribunales estable- 
cidos para una junta . que se 
tubo en Sevilla á treinta de 
Noviembre de mil quatrocien- 
tos ochenu y quatro , y á ella 
concurrieron los ties loqulsl* 
dores de Córdoba con el Li- 
cenciado Juan García Cañas, 
Maestre Escuela de Santo Dor 
mingo de la Calzada , y Fr. 
Juan de Yarea de la Orden de 
Santo Domingo , Inquisidores 

en-! 
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entonces de Jain. En esti juiH y protección del %nCo Trl* 



ta se deteraiinaron ^Olocbo< pun* 
tos conducente» at mejor mo- 
do ¿te proceder contra los Reos, 
y se formaron hs pria^eras ins- 
trucciones i que en paite de- 
rogaron 5 y- ea parte añadieron 
ni derecho común « que ae ha- 
via observado en las cáosat an^ 
teeedentes. Eáto dcasion& gran 
commocíod en los qne ié ha- 
llaban reos ^ y procuraron con 
vnrios medios extiagir el San- 
to Tribunal , ofreciendo á los 
Reyes gran suoima de dinero, 
para continuar la Guerra. £i 
Inqbisidor General temió f que 
hiciese ^Igona impresión en 
los Reyes este <H>nven!encie9 
y ocultando urt Crudüxo con 
el Escapulario , fué á los Re-« 
yes, y con santa libertad , des- 
cubriendo el Crucifixo les d¡- 
^o : Ñegócium Regis calleo ; ecce 
Crucifixi Salvataris nostrí efir 
, qum féfdstissmm Uk 
Jttdáí jo. fuamnomm pr9iiú 
apprecsatum Véné^Mt tmnútíi 
€jus , ac prodidit persecutoribusi 
sí id fa61um laudatts , majori 
pretío tUum vendite. Ego enim 
wnni me abdicú poustate : mihi 
nlbil imptitetur ; vos contraÚus 
TáHanem reddetís Deo, Dicho 
esto dexó ei Cnicifixo á loe 
Reyes ^ y se salló. Los Reyes 
quedaron tan firmes en el pia- , 
doso zelo , que despreciaron 
todns las ofertas , y tomaroa 

coa mas fervor la existencia, 
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La Guerra contra Grana- 
da se continuó en los años de 
quátroclentos ochenta y qua- 
tro, y ochenta y cinco, y ca- 
tre otras Fortalezas fueron coa« 
quisudai Alora « y Ronda $ in 
Reyna se maotenU en Córdo- 
ba ) para dar calor con su pro« 
Videncia , y cercanía k loa qoe 
estaban en Campaña : porque 
la prudentísima Reyna deseaba 
con ansia aprovechar la oca- 
sión de las discordias de los 
Mahometanos , que eran cada 
día mayores. Machos Vecinoa 
de Córdoba pasaron á poblará 
Ronda, donde les dieron casae 
los Reyes. En el Invierno del 
año de ochenta y cinco fuerofi 
muy furiosas las crecientes dei 
Rio : porque desde el día once 
de Noviembre, hasta el dia de 
Navidad se continuaron lae 
agoai con gran tesón , y se 
anegaron muchas personas, ga« 
nados, y poblaciones hasta Se- 
villa , que padeció mucho 

en esta inundación tan 
diiauda. 
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CAPITULO XV* 

.DE LOS OBISPOS 

DON IñIGO MANRIQUE^. 

y DON FRANCISCO SAN- 
ches de la £oeate# 

X3c>N LUGO MANRIQUÉ 
de la Ciisa esclarecida de La- 
ra , fué hijo de Pedro Manri- 
que , primer Señor de Valdes- 
caray f y ele Dona kabel de 
Quiñones , SU príoíe^ muger^ 
y sobrino de Don Iñigo Man* 
rique , Obispo de 'Coria » /aéitv 
y Arzobispo de Sevilla , con 
quien le han confundido Gií 
González , y otros ; pues el 
Arzobispo murió año de qua- 
trocíentos ochenu y cinco , en 
que nuestro Don Iñigo se ha- 
llaba Obispo de León , desde 
el año anteeedente de ochentá 
y quatn^. Los Reyes Católico^ 
le inviaron por Embaxador al 
Rey de Ponugal cort la doü- 
cia de la prisión del Duque de 
Visen , para templar al Re/ 
Don Juan Segundo j pero ya, 
quando liego, bavía muerto al 
Duque el mismo Rey por sil 
mano , y asi Don Iñigo solo 
pudo consolar en nombre de 
los Reyes á la Infanta Doña 
Beatriz , IVladre del Duque. Por 
muerte de Don Teüo de Buen- 
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día pidieron los Reyesal Pon- 
tífice Inoocendo VÚL que pro- 
moviese á la iglesia de Cór- 
doba al Obispo de León Don 
Iñigo Manrique. Este Pontifi- 
Ce no aprovaba el convenio 
iiecho coa su antecesor de 
que los Reyes pidiesen loe 
Obispados para las" • personas^ 
que nombraban , no lanto por- 
que los Cabildos quedaban des» 
pojados del derecho de elegir 
sus Obispos , quanto porqua 
de este modo quedaba impe- 
dida su facultad de reservar 
la elección de Obispos , y 
nombrarlos , como yá acbstutiH 
braban los Papas ; f asi Inten- 
tó' volver k nombrar , como lo 
hizo en ef Cardenal Don Ro- 
drigo de l^orja para el Arzo- 
bispado de Sevilla , á lo que 
se opusieron los Reyes , aun- 
que era Espauol el Cardenal 
( después Alexandro VI. ) pof 
00 consentir exemplar ^ que 
pudiese peijtidicarles. Observo 
Cristiano Lupo tom. 4. disert. 
3. cap. 8., que esta nomina- 
ción de los Reyes Católicos 
era por petición , ó suplica, 
hasta que Adriano Sexto con- 
cedió la facultad de nombrar 
los Obispos al Emperador Car* 
los Vé Nomtfumdi facalufém 
Carolo V. Iniperatari ^ & Ee^ 
ifukiish Airimus Sextas , ante» 
ad regias freces dabat Papa Bpii* 
copos. 

Por este tiempo los CabiV- 
£bb dos 

Digitized by Google 



37« CATALOCI 
dos conservaban solameote una 

aparíeacia de elección : por- 
que en havicodo vacante, es* 
cribian los Reyes, que eligie- 
sen la persona , que oombra- 
baoj lo que obligaba , sin de- 
zar libertad , para ekgir otra 
persona. Los Papas también 
leservafai^n írequentemente las 
elecciones , y nombraban por 
Obispos extrangeros , que no 
venían personalmente á cuidar 
de sus Ovejas , y se llevabaa 
las rentas en gran perjuicio del 
Reyno ; como se experimentó 
eo ei Cardenal Riario , que 
asistiendo ios Reyes fué- Obis- 
po de Osma » f ultímaníenie 
de Cuenca , aonque antes se 
le bavit negado , y bavia sido 
el origen de toda esta altera- 
ción : y asi atendiendo los 
Reyes al bien de su estado> 
estuvieron constantes en nom- 
brar personas dignas para los 
Obispados > y eo cerrar las 
puercas , pan que las extran^ 
geros no pudiesen gotar en 
E^mlia de estas Dignidades. 

£1 Pontífice laaocencio 
eedío, por no disgustar á Re- 
yes tan beneméritos de la Igle- 
sia , y tan felizmente zelosos 
de estender la Religión Cris- 
tiana ; y asi expidió sus Bulas 
k Don ISigo Manrique pare el 
Obispado dé Córdoba. Yá se 
'hallaba en posesión el dia tre- 
ce de Mayo de mil quatroci- 

entos ocbema y seis , poique 
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en ese dia di6 una sentencia 
soÍ>re los Diearoos de Anteque- 
ra , que cita 'Ortie. Año de 

ochenta y ocho á quince de 
Julio entraron ios Reyes de 
buelta de Campana , y recibió 
con su Cabildo al Rey en la 
Catedral , donde vino á dár k 
Dios las devidaa gracias por U 
conquista de Loja, Ulora , Mo- 
clin, y otros Lugares. Aunque 
no se nombra el Obispo , que 
asistió á esta iuncion , era Don 
Iñigo Manrique ; pues á vtuice 
y dos de Marzo de mil qua- 
trocientos ociienta y siete se 
nombra Obispo de Córdoba eo 
escritura, que otorgó en Cór- 
doba Don Bernardino lilaari- 
que , en que se obligó k cum- 
plir el Tesumento , que hicie- 
se su Padre García Fernandez 
Manrique , que era Corregtdoc 
de^Cordoba. 

£n, el tiempo de la Cam- ' 
paña se oaotuyo en Córdoba 
la Reyna , cuidando de pro- 
veer al Ezerdto de lo nece- 
sario , y de hacer coorlaoae 
rogativas k Dios por Iq¿ IcU- 
ees sucesos de sus Católicas 
armas. Luego que recibió del 
Rey la noticia de baver tomap 
do á Loja dia veinte y nueve 
de Mayo, vino k dar gracias k 
Dios eo la Catedral , donde 
ae formo una solemne . Proce- 
sión á la Iglesia de Santiago, 
Patrón de España , asistiendo 

la piadosa Reyua coa ia Iafaci« 

U 
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ta Doña Isabel, hasta volver á 
la Catedral , y ñoaítzar la fuá- 
dOD* No paraban los Reyes á 
tomar descanso ; y asi a veio» 
te. y tres de Septieoibcese ha» 
Uabaa eo .Santiago k dar gra- 
cias al Santo Apóstol, y com- 
poacr las cosas conducentes k 
la quietud del Reyno de Gali- 
cia , que estaba alterado. Pa- 
saroa invierno ea Salaman- 
ca ^ y a sds de Marzo de mil 
quatroctentos ochenta y siete 
estaban yk en Córdoba » donde 
se junt6 un Exercito muy po- 
deroso , con el qual salió el 
Rey íi siete de Abril, quedán- 
dose la Rey na en ella. No 
qu^do en la Ciudad petíona 
de distinción , que no acom- 
pañase al Rey en esta empre- 
sa 9 pues demás de los Seño* 
res, y Cavalleros Cordobeses, 
que contlnoamente estaban en 
las Fronteras , salió el Corre* 
gidor Garci Fernandez Mm- 
riqueconel Pendón de la Ciu- 
dad , que siguieron muchos 
voluntarlos de este Reyno. Fue 
la Campaña muy feliz ; pues 
veinte y siete de Abril se 
rindió Velez ^ y después de 
una obstinada defensa se en-- 
treg6 Malaga k 4lez y ocho 
de Agosto. 

El Rey , y Reyna , qmi 
se hallaban presentes al sitio, 
desde ultimes de Junio , en- 
traron triunfantes con u.-ia so- 
lemnisima Procesión hasia la 
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Mezqiúia mayor , que dedica- 
ron et> Iglesia Catedral, cofno 
lo ha vía hecho San Fernando». 
Haviendo eaperí mentado loa 
Reyes 9 que los Mooasierios de 
'Galicia, asi de Religiosos, co^ 
mo de Religiosas necesitaban 
de reforma en h observancia 
monástica , pidieron á Iniio- 
cencío VIIL, que diese su co- 
misión á nuestro Don Iñigo 
Manrique con los Obispos de 
Avila y Segovia y León , pa-^ 
ra visitar, y reformar lo&Mo-r 
nasterios* El Papa dio su co^ 
misión k los Obispos nombrar 
dos; aunque no consta, si nu- 
estro Obispo paso a Galicia» 
En Córdoba empezó Doña Ma- 
rina de Viila-Seca , Viuda, da 
García de Monte-Mayor , un 
Beaterío de Mtigeres Viudas» 
y de vida honesta éo sus pro- 
pias Casas en la Parroquia de 
San Pedro , cpn el título de 
Santa Isabel de los Angeles.. En 
este Bciierio vivió con lasque 
pudo recoger desde el aíío de 
mil quatrocieiUos ochenta y 
nueve ; maa pareciendole des- 
pués , que seria mejor tomar 
^egla y qye fuese Convento, 
suplicó al Papa inoocencio, 
que le diese licencia, parafuur* 
darle cort ia Reqia de Santa 
Clara , y a seis de Enero de 
quntrocieiuos noventa y uno 
expidió el Papa su Bula. Pi- 
dió al Obispo la Ilennita de 
nuestra Señora de la V^itaeiosl 
£bba ea 
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en la Parroquia de Santa Ma- 
lina , y haviendola consegui- 
do, funda en ella el Convento 
de Santa Isabel > y ie apli* 
c6 toda» Ja» Renitaft del Bea» 
teiio. 

Al mismo tiempo d Ve* 
serable Padre Fr. Juan de la 

Puebla de la Orden de San 
Francisco trataba de fundar al- 
gunos Conventos reformados^ 
para lo qual teoia Bula de In- 
aocenclo VIH. » cometida al 
Obispo Doo Iñigo , y licencia 
de su Ordeo* Con estos de»* 
pachos vino k preseotarse , y 
pedirle ^ que le diese liceocia^ 
para fundar en sa Obispado, 
y le ayudase en tan Santa 
Obra. El Obispo se ofreció 
muy gustoso k todo , asi por 
la virtud , que experimeotó eo 
cl Venerable Padre > como por 
la calidad grande de sn perso- 
na ; pionque era muy pariente 
suyo , y de Conde de Belal» 
cazar , y Vizconde de la Pue- 
bla havia tomado el Abito , y 
protesado en el Monasterio de 
Guadalupe , y pasado después 
k la Orden Seráfica* Alegre el 
Venerable Padre con la pro» 
tecdon det Obispo registr6 los 
asperoa Desiercot de Sierra 
Morena ; llego á uft -Plan , que 
havja enire inacesibles Riscos 
en termino de Hornachuelos, 
y le agrado mucho el sitio, 
asi por la soledad , como por 
la estreché del logar ^ mas 



propia para fabricar un nido, 
que para cditicar uu Convenio; 
y asi á catorce de Abril de 
mil quatrocieotoa y noventa 
^mpezQ á fundar en aqoellot 
empinadoa Montea el Conveo- 
if> de María Santlsiovi de loa 
Angeles ^ que dio nombre k la 
Provincia. En este Convento 
lomo el Abito , y profeso Fr. 
Francisco de los Angeles { lla- 
mado en el siglo Don Fran- 
cisco de Quiñones , hijo de los 
Condes de Luna ) á quien sa 
Religión eligió por Ministro 
General 9 y Clemente VII. di6 
Capelo año de mil quinientos 
veinte y siete. Fue Obispo ds 
Cona por dos veces , y últi- 
mamente renunció segunda \ez 
el Obispado , antes de morir. 
Otros excelentes Religiosos en 
Virtud , y sabidnria bao sido 
bíjos de este Convento , que 
se podrán ver en la Historia 
de sn Provincia, que escribió 
el Padre Guadalupe. En este 
sagrado Convento sucedió la 
maravillosa vocación de la 
Muger» que dexando las delí* 
cías de sn Casa, y ecnbelesoa 
de la Corte , se retiró k esto 
Desierto k hacer penitencia» 
donde vlvlo diez afSos , sin ser 
vista de humana Criatura ; y 
otros quatro años, en que fué 
hallada , y dirigida por el Si- 
ervo de Dios Fr. Juaa de Si- 
les, hasta su dichosa moerte 
afio de mil quinientos y nueve. 

Tra- 
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Trata de su austera penitencia^ 
y lo que maolfestd de su ví^ 
da al Confisapr la citada His- 
toria lib. i. cap. 5« .y siguí* 

Hasta eite úmga se havU 
ganacb el pan del Comunal, 

o de Diezmos el diu de nue¿- 
tra Señora de la Asunción , y 
de Saa Miguel : dos panes el 
día de nuestra Senara , y la 
tercera el de San Miguel de 
Septiembre ; pero consideran- 
do el Cabildo^ que algunos, 
que habrían asistido bien' al 
Coro , podían morir antes , ó 
no asistir al Coro en esos dias, 
por algún impedimento, y que 
no ganaban , hizo Estatuto a 
quatro de Mayo de mil qua- 
trocíentoa noventa y uno , que 
en adelante se ganase el pan 
por los dias del afio, como se 
ganaba el dinero ; y que la 
Fiesta de la Asunción tuviese 

la distribución de un Fiorin de 
Oro de Aragóa por ración en- 
tera , y medio Florín la de 
San JVliguel, como también la 
Fiesta , y Procesión del dia del 
Corpus. A veinte de Abril de 
dicho afio determino el Cabil- 
do diversas rogativas -, y pro* 
cesiones por la víihría de sus 
JÍhezas , mientras están en la 
guerra contra los Moros. Los 
Reyes havian continuado la 
guerra , y havian rendido las 
Ciudades de fiaza,. Guadix, y 
Almerky con muchos Casti** 
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Uos , y Lugares en el afia dd 
qoatrocientoa ochenta y nueve. 
£n (Bste de noventa f una pu< 
aieroa sitia k Granada , para 
dar fin al Imperio Mahometa- 
no en este Reyno , y aunque' 
lo lograron coa el divino fa- 
vor , fui el sitia muy dilata- 
do ; porque los Mahometanos 
se defendieron tan porfiada'» 
mente , coma los desesperados; 
cjue no haUan otra remedio 
su ruina. £1 Rey salló de Al- 
calá U Real ( donde por en- 
tonces se quedó la Reyna ) el 
dia veinte de Abril , y a vein- 
te y seis puso el Cerco á la 
Ciudad , que se resistid hasu 
dos de Enero de mil quatro- 14^2 
cientos novenu y doa^eo que 
se entrego k los Reyes Catoli* 
eos , havíenda permanecido en 
ella los Sarracenos mas de se- 
tecientos y ochenta años , co- 
mo dice el Rey en su Carta k 
Id Ciudad de Sevilla. Entra- 
roíi ios Reyes en Granada et 
dia seis, como acostumbraban, 
y dieron á Dios las devidac 
gracias , por el imponderable 
beneficio de haver concluido 
tan felizmente una Guerra tan 
peligrosa , y de lanio honor pa^ 
ra el Reyno , y Religión Ca- 
tólica. Toda la Cristiandad ce- 
lebro coQ summa alegría este 
triunfo , y con especialidad el 
Summo. Pontífice Innocencia 
VilL con toda su Corte Ro- 
nana. Este año de mil quatro^ 

cieutus 
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cientos noveoti y dos fue muy 

distinguido en EspaSa , pues 
los Judíos fueron también ex- 
pelidos y y las lodias descu- 
biertas. 

Los Reyes se hallabaa so- 
bre Granada , qoando tovie* 
yon la fíinesta noticia , de ha- 
ver maeno el ' Principe Don 
Alonso de Portugal de ona cal* 
da de Caballo , con quien po- 
co antes bavia casado la Infan- 
ta Doña Isabel ?u hija ; y que- 
YÍendo traerla á Castilla ^ die- 
ron orden k nuestro Obispo 
Don Ifiigo « qtie pasase k Por- 
tugal para acompañarlar Don 
Iñigo pas6 á Portugal con el 
Padre Prior , que era de Gua- 
dalupe, y entregado de la In- 
fanta , la condujo á la Ciudad 
de Alhama , donde la recibie- 
ron los Reyes sus Padres. £1 
Obispa se volvía á Córdoba; 
y a veinte y cinca de Mayo 
éc mil quafrocientos noventa 
y dba asbt lÓr coo el Dean Don 
Lope de Sandovál , y demls 
Canónigos al Cabildo, en que 
se hizo el Estatuto de Optando^ 
que se halla entre los Estatu- 
tos fol. 64. , con el que ha- 
via hecho el Obispo Don Fer- 
nando de Mesa con el Cabil- 
do k veinte y nueve de Mar- 
so de mil d68ciesias> setenta y 
doS) que est^al fol. <^».cedi^ 
verdaderamenie el Obispo Don 
Iñi^o un gran derecho ; pues 
e&uado en su facultad dar el 
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presumo vacante al Csnont^o^ 

que gustara , quiso , que los 
mismos Canonijii^os le opiatari 
por sus antigüedades. Contir- 
mo después este Estatuto Ale- 
landro. VL , y es el que tioy 
se observa. 

La dignidad de Prior so* 
lamente gozaba de asiento , ó 
silla preeminente en el Coro 
después de las Dignidades ; y 
asi no se le anejó presumo, 
ni en la Mesa tenía parte : has- 
ta este tiempo el Prior era Ca- 
nónigo , ó el mas antiguo , 6 
el que el Obispo , y Cabildo 
elegían ^ y se computaba en- 
tre las Dignidades de la Igle- 
sia , como se enuncia en et 
adío Capitular siguiente : Bl 
Sábado tres dios de Septiembre 
de niil quatrocientos quarenta y 
seis fué rescebido por el CabiÜQ 
d ¡a dignidad de Pnoradgo de 
esta Egiesia D, Pedro Ferrmdaí 
bermano M Mariscal i ei qad 
Fríinr^áo vacó , porque el Do- 
tar D. Buy Garda , que erm 
Prior , ovo i a Tesorería de ¿jia 
Eglesia, rizo juramento en for- 
ma ^ ¿ffc. Don Ruy García ha- 
via tomado pose&ioo de la Te- 
sorería en veinte y siete de 
Agosto por permuta con Al- 
fonso de SolU , que la gozaba 
desde el dia ocho de Agosto 
del mismo affo , como queda 
ya notado en su lugar : y asi 
todo paso por Obispos , y Ca- 
bildo, sin necesidad de recuc- 
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lir sil Fontificc!; de que se co- 
lige ) qae no havia ea este puo- 
to reservas por este tiempo. 

Para el Estatuto de Optando 
asistió Don Pedro García de 
la Vetada j Prior, y Canónigo, 
y anejo al Priorazgo una Pres- 
tamera de Herreras , que 
gozaba \ ooa lo qual quedo el 
- Priorato Prebehda separable 
de las Canogias , y se lUmo 
ea adelante Prior de la Ve- 
reda. 

Entre el Cabildo , y Don 
Alonso de A^iiilar havia gran- 
des diferencias sóbre los Diez- 
SDOs de Aguiiar , y Montilla» 
coa sus Aldeas, y términos; y 
deseando el Obispo Don ISigo 
escttsar el Pleyto entre tales 
partes , las concordó , en que 
Don AIoíiso obligase á pa- 
gar ul Cabildo cieiia cantidad 
de granos , y maravedises en 
cada año por razoa de dichos 
Diezmos , y que esta cocnpo- 
aicion durase por los cien afioe 
siguientes. Otorgóse esta con- 
cordia á siete de Abril de mil 
quatrocientos noventa y qiia- 
tro , estando ea Cabildo el 
Obispo Don Iñigo , y Doa 
Alonso de Aguiiar presente. A 
catorce de Julio se declaro la 
Peste en Córdoba. En este 
mbmo año establecieron los 

► 

Reyes una ChanclllerlaenCiu^ 
dad Real , que después trasla<* 
daron á Grranada año de qui« 

' meatos y ciaco , para que re- 
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eurriesen ¿ eUa las Ciudades^ 
y Pueblos de esu parte del 
Rio Tajo , y nombraron por 
Preáídente de ella nuestro 
Obispo DoQ Iñigo Manrique, 
que fué á Madrid llamado de 
los Reyes á este ño. Ya se ha-i 
liaba en Madrid á veinte y 
cinco de Noviembre , en qué 
mandó publicar en su Obispa-, 
do una Constitución sobre et 
Abito ; y Tensura , que haviaa 
de traer los Ordenados de Co- 
rona , para gozar del privile- 
gio Clerical , conforme a la Bu- 
la de Alexandro VI. , expedi- 
da á veinte y siete de Julio de 
mil quatrocientos noventa y 
tres á petición de los Reyes» 
Don Iñigo en virtud del De? 
creto Real de catorce de Di- 
ciembre paso a Ciudad Real k 
establecer la Chancilleria , y 
fué el primer Presidente quo 
tubo , y ia gobernó con gran 
prudencia ) y acierto hasta que 
murió. 

£1 Inquisidor General Fr« 
Tomas de Torquemada se ha- 
Uaba con muchos años , y 

accidentes , y pareció á los 
Reyes , que convenía darle al- 
gunos Coadjutores , para ali- 
viarle en el trabajo ; y asi pi- 
dieron al Papa Alexandro VI» 
que concediese las mismas fa«- 
cultades k nuestro Obispo Doa 
ISigo « á Don Francisco Sao- 
■chcí de la Fuente , Obispo de 
AvUa , y áucce^or d^ Don Iñi- 
go 
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go en el de Córdoba , k Doa sus bienes se bidesen diet 
~ ^" parte») las qoacro para la Cas*» 

tedral de Córdoba , y tas seis 

para las Iglesias de Leo:i , Cu- 
ria , y Jacn cuii i^'jaiJ jJ. Es- 
ta disposición da á eauíijt^r^ 
que tubo Prebendas antes eci 
las Iglesias de Coria ^ y Jaén, 
donde faé Obispo sa Tío Doa 
I&tgo Manrique» A la Iglesia 
de Jaén invio muchas Reli* 
quías ( que su Tio le havia de-* 
xudü ) ea un Relicario pre- 
cioso , y pidió , que le s;ic;i- 
ran en las Procesiones , y que 
dixese un responso el Preste 
por el Araobispo de Sevilla. 
Xtmeoa en los Anoales de Jaén, 
pag. 161.^ y 431» refiere las 
reliquias que soit. 

Murió el Obispo a pri- 
mero de Marzo de mil qua- 



Alonso de Foemelsauz ^ Obis- 

pu de Mondoñedo , y á Don 
Mariin Ponce , Arzobispo de 
Mecina. El Foatifice expidió 
Ja Bula a veinte y tres de Ju- 
nio, en que concedió k todos 
las facultades de Inquisidores, 
como las ten» el Inquisidor 
Torquemada , y todos gober-» 
naron con igual juritdiecloo, 
y autoridad. En nuestra Igle- 
sia fundó , y doió a siete de 
Noviembre de este año de qua- 
trocientos noventa y quatro 
Don Rodriga Méndez de Mo- 
rales ^ Arcediano de Castro la 
Capilla de Sanu Inés 9 £imosa 
por tres Capellanías , que ios* 
tituyó en ella, y cada ooa va- 
le mas de mil y quinientos 
ducados , y una Sacristia , que 
renta mas de cien ducados. 
Las Capellanías se anejaron 
por Bulas Pontificias de Sixto 
V., y Clemente VIII. para un 
lAaestro de Capilla » y Músicos^ 
con la obligación de cumplir 
todas sus cargas. 

El Pontífice Alexandro VL 
concedió la facultad de testar 
al Obispo Don Iñií^o , y ha- 
llándose en Ciudad Real otor» 
gó su Testamento k veinte y 



trocientes noventa y seis , y 
Miércoles nueve de dicho mes 
se havia ya declarado la Sede 
vacante* Su Cuerpo fué traí- 
do , y aepuludo en el Coro 
viejo , donde tiene este Epití^ 
ño ; Illmus. ac Reverendissimis 
L>, D, Enecus Manrique almie 
hujus Bcclesm Cordabeusis Poft^ 
tífex bic jacet : hujus memoria 
in benediñione est, Obijt anm 
SM etatis XLIL i» Civitate Re^ 



seis de Febrero de mil qaa- gl^ prhmts Presidens Kd. Mir- 

troctentos novenu y seis. En tij armo DmSni CCCC* nomh 

él mandó , que su Cuerpo se gessimo VL supra mifíet izLee^ 

enterrase entre los dos Coros tor dlc ave. El Cabildo cum- 

de su Iglesia Catedral de Cor- pie algunas memorias, y Anni- 

doba 9 y que del remaaeote de versarlos por su alma. Sabzac 

U9r 
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trnib de este . insigne Obispo 
lith 1 1« cxpé té de lú Casa de 
Lara« For las Dignidades f 
cinptéotf 5 que tobc^ se eosÉQce, 
que si huvlera vWido ttí9§ ajkr^^ 
liuvíera tenido otrus muchos* 
Algunos escriben , que fué Car^ 
denal : ie equivocaron sin du- 
da con Don Pedro Manrique^ 
que fu^ después ; porque Pan^ 
vinio le Uaind Don Iñigo 9 de 
que nació ía equivocación* 

Por orden del Obispo 
Düa Iñigo se imprimieron en 
Venecía año de quatrocienios 
ochenta y nueve el Breviííría, 
y Miial de la Iglesia de Cor- 
cioba« y fué la primera ímpre^ 
sion 9 qoe se hizOi También 
«tendi6 Tigilante al gobierno 
de 80 Obispado; pues par» ce- 
lebrar Synodo por Abril de 
quatrocientos noventa y qua- 
tro recog\a en un Volumen 
las Constituciones y y Ordenaa" 
qoe ha vían hecho sus an- 
tecesores Don Fernando , Don 
Pasqnaly Dom Joan^ DbnSan^ 
cho , Don Pedro SÓlIer ^ Don 
Alonso de Burgos , y otros , t 
hizo otras muy útiles , y ne- 
cesarias , que mandó observar 
en el Synodo , y han renova- 
do y y confirmado sus; succeso^ 
res en los Syiiodo» ^ que han 
celeinado: en el trasunto auto-» 
riaado, que permanece^ se di- 
ce « que h» mand^ poblfcar el 

Obis:po Don Iñigo a ultimo de 
Marzo del año quauoáeatos 
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noventa y seis ; ío que es error 
manifiesto del Escritor ; por- 
que yk en ese dia havia mn-* 
erto Don teigo , y el Synodo 
tie ctlebrd año de noventa y 
quafro , eoino consta del aélo. 
Capitular de ocho de Abril, 
en que nombró el Cabildo 
Diputados para ios cqsoí M 
SynoJo. 

DON FRANCISCO SAN-, 
chea de la Fnente fuér nacn-" 
tul del Arzobispado de Seví^ 
lia , y Colegial en el de San 
Bartolomé de Salamanca , don- 
de estudia Cnnones', y se gra- 
duó de Licenciado. Haiiabase 
Provisor , y Canónigo de Za- 
mora afio de mü qoatrocíentoa 
ochenta y trea , qnando lotf 
Reyes le nombraron por nnor 
de los primeros Inquisidores de 
Toledo , y CotTio tal asistió k 
la junta , que se tubo en Se-' 
villa año de ochenta y quatro, 
en cuyo tiempo gozaba una 
Ración en Sevilla , que per- 
idtftdr por un Canoni<^ de 
&danianai< Dbs¡[faea (úk Dean 
de la Santa Iglesia <fe Tofedo^ 

y en el aílo de quatrocieatos 
noventa y dos fué nombrada^ 
primer Dean de Granada ; por-* 
que era muy usado en es(e 
tietnpo tener dos Prehei^das 0ii 
disdtítas Iglesiaa espedalnten-' 
le y si eran DígnidideSr Poco 
üenrpo residió^ en Granada^ 

pues apenas puso en orde;» sU 
Iglesia 9 y Cabildo auevo^qua^i^ 
Ccc do 

Digitizcü by Google 



CATALOGO DE LOS 
do le postuíaroQ !o» Reyes por <e« £1 Dean de Ontdix pre* 



Obispo de Avila, En este ti- 
empo havía eí negocia mas 
arduo de la Monarquía , con 
la Corte de Francia sobre U 
festítQCioo del Roselloif , que 
raistiatt loa Fraiicesesr , 7 te« dei Obispada con la misoa 
niendtf los Reyea muy expe- soleoinidad, que hoy se acoa» 



sentó , como Procurador del 
Obispo , la Bula , y Carta de 
Jos Reyes , que obedeció el 
Cabildo , y por la tarde del 
inlsmo día le dib^ la poseaion 



rimeneadaff las grandes prendaa 
de prudencia , integridad , y 

. destreza en manejar los nego- 
cios mas" iinportantes de Doo 
Fraacisco , le inviaron por pri* 
mer Embaxador al Rey Car- 
los de Fraocia año de mil qua-^ 
trocieotoa noventa y tres , pa- 
ra que le intimase la restito* 
cion del Roselloo , ó declara- 
se la Guerra. Execuió el Obis- 
po su embaxada tan á satis- 
facción de España, que consi- 
guió la resUtacioD del Roselloo 
á la Corona^ 

Parsr pfremiar eate^yotroa 
graadies aenrlcios , que bavia 
hecho eir los eniplíos, qae ha- 
irla tenido , pidieron los Reyes 
á Áiexandro VI, , qoe le pro- 
moviese al Obispado de Cór- 
doba , de que tomo posesión 
Jueves veinte y ooeve de DI- 
ciembre de mil quatrodentos 
noventa y aeia años» Bl aéb 
Capicular dice ; éf wogniB é 
siete años : porque por el año, 
en que se halla , y ia letra 
Dominical, que regia , se mani- 
fiesta 9 que todavía estilabaa 

* empesar el año k veinte y 
cinco de Diciembre antecedéis 



tumbra» £1 Obispo continué 

el gobierno de la Inquisición 
cou los compañero» del Inqui- 
sidor GeneraL 

El Arcediano de Badajoz^ 
y Canónigo de Córdoba Doa 
Diego Sánchez de Castro go- 
aaba también algunas Presta- 
meras en el Obispado , y qoe- 
rlendo ñindar tres Capellanías 
en la Capilla de San Antoni- 
no , gano Bula , para anejar- 
las ^ lo que execuio en el año 
de quatrocrentos noventa y sie- 
te ^ á dos de O^bre. Renta 
cada una quatrodentos duca^ 
dos , y por las Buhs citada 
de Sixto V. , y Cleoreate VIH. 

se aplícaroa para Músicos eíi 
beneficio , y alivio de la Fa- 
brica. En la roisona Capilla ha- 
via fundado Don Juan Ro- 
mán y Arcediano de Castro k 
veinte y seis de Agosto de 
quatrocientos y ochenta doa 
Capelladas con las Préstame- 
ras del Carpió , y Mórcate, 
y otro« bienes , que gozaba, 
y dexo al Cabildo por Patrono, 
cono lo es de las anteceden- 
tes , y de Santa Io¿s ^ y Saa 
Acado» 

Mojr 
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Muy poco tiempo gozó 
el Obispado de Córdoba de 
este gran Prelado ; pues murió 
por Septiembre en el aña de 
mil qiintrocientos noventa y 
' ocho» Taoto le estimaba la Ca- 
tólica Reyoa , que no pudo 
jcooteoer las lagrimas , qpiaodo 
tubo la noticia de su muerte» 
Parece j que se enterró su 
Cuerpo junto á la puerta del 
Sagrario antiguo , donde se le 
dice un Responso después del 
Anniversario. Trataroa de este 
Obispo- U- Historia del Cole- 
gio mayor de Sao Bartolomé 
de Salamaaca , y Gil Gonzar* 
Icz en la Iglesia de Avila,. 
Desde el Poutiiice li^noLciuiio 
VIII. se havia introducido ^que 
los Nuncios perci viesen las 
rentas de los Obispados vacan- 
tes para la Cámara Apostóli- 
ca, en perjuicio de los Obis- 
pos SQCcesoreSy y queriendo 
retnediar esta tiovedad, se re- 
presentó al Papa Aiexandro^ 
que se abstuviesen los Nuncios 
de percivirlas ^ y que expidie- 
se su Bula sobre ello ; pero lo 
resistió el Papa ^ y Corte Ro- 
níana^ f asi pasó á wr dere- 
dio en adelante^ lo qoe se In- 
trodoxo^ para hacer Guerra al 
Turco, y defender la Cristíao- 
dad. También concedió k los 
Reyes el Püpa Alexandro en el 
año de quatrocientos noventa 
y quatro Idib» Februarij, anno 
incaroatt Dómese*: mil quatro* 
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cientos noventa y quatro , Pont, 
nri. anno 3. las dos partes de 
tres, que gozaban las Iglesias, 
para mantener su Fabrica, Oc' 
juimeotos ^ y demás cosas 
cesarías para él culto Divino, 
para que las gozaran perpetua^ 
méate , y cootlouarati la Guer-* 
ra contra los Moros ; pero de 
esta Concesión , aunque con 
fin tan santa , quedaron las 
Iglesias muy pobres, y despro* 
veidas» 

CAPITULO XVL 

DE LOS OBISPOS 

DON JUAN RODRIGUEZ 
Jbonseca, 

YDON JUAN DAZA, 

D 

ON JUAN RODRÍ- 

guez Fonseca nació en la Ciu» 
dad de Turo , siendo sus Pa- 
dres Fernando de Fonseca y 
Ulloa , y Doña Teresa de Aya- 
la ; criáronle con el cuidado, 
y doctrina , que correspondía 
á su sangre. Desde pequeSo 
descubrió un alma muy capaz^ 
por cuya razón quiso la Reyna 
Católica , que asistiese al Ve- 
nerable Obispo de Avila Don 
Fr. Fernando de Talavera, pa- 
ra que educado con tal Maes- 
tro aprovechase , no solo en 
las letras , en que estaba 
Cocx ade« 
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•delantado , síoo eo la disci- 
pllt» Edeiiastlca , y máximas 
de Prelado exempUr, El Obis- 
po le di6 el ArcedlsDito da 
Olmedo ; y pasando k ser Ar- 
zobispo de Granada año de 
quatrocientos noventa y dos le 
llevo por Provisor. Después 
consiguió ser Canónigo , Ar« 
cediano, y Dean de Sevilla ;]r 
coDOcleodo los Reyes los ta- 
lentos grandes de Don Joan, 
le dieron orden» para que dis- 
pusiese todo lo necesario para 
el segundo viagc , que havía 
de hacer a Indias Don Cristo- 
Val Colon. £n el año de mil 
quatrocientos noventa y seis 
iaé promovido k Obispo de 
Badajos , donde celebró Sy- 
nodo $ y de esu Sanu Iglesia 
vino k regir la de Córdoba, 
y tomo la posesión á doce de 
Oélubre de mil quatrocientos 
nóvenla y nueve : gobernóla 
basta veinte y dos de Enero 
de mil quinientos y cinco , en 
que pasó k la' de Falencia ^ y 
después á la de Bnrgos , doiH 
de mnrló k trece de Noviem- 
bre de mil quinientos veloto 
y tres. Está sepultado en la 
Villa de Coca en una Capilla 
que fundó. 

Poco tiempo residió en 
maestra Iglesia : porque los 
Reyes le tuvieron empleado en 
ao servicio y y en Embaxadu 
k Flandes. En Pdencla biso 
grandes reparos , y nuevos 
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ediñcios en la Catedral : en 
Toro su Patria fundó no Hoi* 
pital^ que llamao del Obispo^ 
A este Prelado dedico aigu- 
Das de sos Obras Antonio de 
Nebrija : y Don Fr. Amonio 
de Guevara le escribió la Car- 
ta treinta y nueve , que dice: 
Fara decir con itberSad la ver^ 
4ad , dicen de vos ^ §ue sok muf 
macizo Cristiano , y mm^ deuH 
brido (Mipo^&c. Havlale pie- 
gonudo el OUspo , que so 
decía de ¿1 en la Corte , y le 
respondió en esa Carta , digna 
de leerse. Gil González escri- 
bió de este Prelado en el Tea- 
tro de las Iglesias que tubo; 
y de sus empléos , y embaxa- 
das hacen tnencion todoe los 
Historiadores de este tiempo. 

Los Moros de Granada 
se revelaron, y el Alcayde de 
los Donceles , y Don Aíons» 
de Aguilar concurrieron pron- 
tamente á sosegarlos. Esta eca* 
presa fué £ital para Don AloiH 
io ; pues queriendo socorrer 
k unos Cristianos, st eneró eia 
aidoi mny estrechos de Sierra 
Bermeja ; y aunque obligó k 
retirarse á los Mahoroetanoe, 
cogió la noche en medio 
de ¡a Sierra. Los enemigos 
conocieron 2 que tenia muy po« 
ca gente , y como pradicos ea 
aquellas Montañas, le acome- 
tieron por todas partes: mu- 
chos \^ aconsejaron , que se 
retirase ^ peco sn invencible 

aoi- 
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animo escogió , como otro Ju- 
das Macabeo, morír antes ba- 
tallando , que volver la espal- 
da k los eoemigoi coa deadoro 
de so militar gloria ; y asi le 
dieron tantas heridas , que que- 
dó su cuerpo desñgurado ^ y h 
penas se pudo conocer al dia 
siguiente. Socedlo esta desgra- 
cia de Héroe tan famoso á diez 
y ocho de Ma^ de mil qui- 
nientos y uno , en que su her« 
nano I>oa Gonzalo Feroandes 
de Córdoba triunfaba en Ña- 
póles con iroponderable valor, 
y fama de Gran Capitán , ve- 
rificándose en esta Excelentísi- 
ma Casa Cordobesa , lo que 
fué ficción poeiica del Arbol 
con Ramos de Oro , en que: 
frim avulso non déficit aher 
attreus , & nmU fhndeseh vir- 
g4 metálk. Vtrg. 6* vers^ 

El Convento de la Encar- 
nación tubo principio en el ano 
de mil quinientos y tres , en 
que otorgó su Testamento á 
veinte y uno de Mayo el Doc- 
tor Don Antón Ruia de Mo« 
lales , Chantre , y Canónigo, . 
y primer Inquisidor de Cordo- 
Im. En el dispuso , que se fun- 
dase en sus Casas un recogi- 
miento de doce Mugeres hon- 
radas , y virtuosas, y que i'ue- 
se la superior que las gober- 
nase Juana Gonzslea de Mó- 
tales su Sobrina ; para lo qual 
dei6 la quaru parte de todos 
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sus bienes; y asimismo nombró 
al Deao , y Cabildo Patrono 
perpetuo, para recibir las Mu- 
geres » y hacer Coostitacionea^ 
siempre que pareciese coave- 
niente , y nombrar stíperiora, 
quando faltase su Sobrina, 
du modo , que estuviese sujeto 
este recogimiento á la disposi- 
cion , y gobierno del Cabildow 
£sta Fundación se eítüúo ^ y 
pareciendo al Cabildo, y á la 
dicha Juana González , que se- 
1^ mejor para servir á Dios , y 
para sus almas , que profesa- 
sen la Regla del Cistér , re- 
Cürficfon al Papa Julio lí, 
para que dispensase la ultima 
voluntad del Testador , y eri- 
giese en Monasterio del Cístéc 
este recogimiento , ofreciendo 
la dicha Juana González , agr&* 
garle todos sus bienes propios; 
£1 Pontífice dio su comisión 
por Bula de once de Junio de 
mil quinientos y uueve á Fr, 
Fernando , Prior del Monaste- 
rio de San Gerónimo , para 
que informado de todo erigie- 
se en Monasterio el dicho ro» 
cogimiento con la advocaciofl 
de la Anunciación de nuestra 
SeSora , y quedase sujeto al 
Dean , y Cabildo , coa i o lo 
liavia dispuesto el Fundador. 

Presentaron , y requirie- 
ron con la Bula al Reverendo 
Padre Prior los Reverendos Se<* 
Sores Don Fernando del PosOi 
Dean , h Don Pero Ponce de 

León, 



Digitized by Google 



' vaxaiaa: 
León , Chantre, h Martio Alon- 
so de Piquín, Canónigos, en 
nombre de los muy Reveren- 
dos Seóores Deaa , é Cabildo, 
y por parte de la devott Re* 
ligloM Joaoa áñ Morales» ail 
como priociptlet Pairooet « ^ 
AdnioiitMdoreft : y baviendo 
obedecido , y aceptado la co- 
misión Apostólica el dicho 
Reverendo Padre Prior Fr. 
Fernando , erigió la Casa en 
Monasterio k tres de Abril de 
mil quioieiitof f diea , y ea 
fiii fdaiK» hiei«fon pcofesloii 
las Religiosas « quedando por 
Abadesa la dicha Joaiia , qae 
luego incontinenti renuncio ea 
Doña Guiomar de Albornoz, 
Monja profesa del Monasterio 
de las Dueñas , que estaba pre- 
feote , y qaedi admitida , y 
confirmada por Abadesa del 
Monasterio* Bies y ocho loo- 
100 las Religiosas, que iberoa 
admitidas k la Profesión aquel 
día 9 y se han continuado con 
gfao observancia , y exemplar 
recolección, debaxo de la di* 
re ccion , visita , y cuidado del . 
Cabildo ^ y Dipotados lelososi 
qoe so nocñbran para asistir- 
las en las ordinarias piovl* 
deocias. 

En Fuentcvejuna , de don- 
de era natural , havia fabrica- 
do el referido Chantre uña 
Capilla muy decente ; y dexo 
cn^ Testamento ima qoarta 
vano de sos bienes para dos 
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Capellanías , que havian de 
cumplirse en eiia por Ecle- 
siásticos virtuosos , y los mas 
sabios , y condecorados , quo 
nombrasen los Alcaldes , y 
presentaaeo k los Señores Deao, 
y Cabildo , qae havian de ser • 
Coladores de ellas por Bule 
de Alexaadro VI. , que havia 
conseguido. Otra quarta par e 
de sus bienes dexo á su So- 
brina Juana , por baverle asis- 
tida , desde que vino de los 
Estudios de Salamanca » y estn 
la aplicó al Monasterio pam 
Congroa , y Dote « como lo 
havia ofrecido. La ultíma qnar« 

ta parte , y su Libreril quedo 
á la Fabrica de la Catedral^ y 
al Cabildo , para que le hicie- 
ra las memorias , y Aooiver* 
sarios^qoe gustase* Y se man- 
dó enterrar á la poerta de la 
Capilla del Sagrario , que ho/ 
se lUma de la Cena ; y tiene 
allí su Losa , donde le cum- 
ple el Cabildo algunas memo- 
rias, y oficios. Fué uno de los 
mas exempiares, y doélos Pre- 
iieodados de aquel tiempo ; y 
asile escogleroa los Reyespa* 
ta loodar el Tribunal de Ut 
loqoisidon ; y los Obispos 
por Provisor , y Vicario Ge- 
neral , que gobernó el Obispado 
en sos ausencias. 

La ínclita Reyna Doña 
Isabel murió el día veinte y 
seis de Noviembre de mil qui<* 
oieotos y qnstro demdo nn 

graa 
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gran sentimiento en iodo el 
Rey no por el verciadero amor. 



Córdoba ; y en veinte de Di- 
ciembre de mil quiiúeatofi f 



que la tenia por sus iocompft- quatro reciblé una c^rta fírm»- 
rabies reales preada» , y ñn- . da de lo» magolficoc Sefiores 

gularisimas vlrindes; Con m Don Pedra de Córdoba, Mar« 

muerte se tenia , que huvíe- qué» de Priego , k de Don 

sen grandes noveckkies en el Diego Fernandez^ de Córdoba, 

gubierno ; pero las máximas Conde de Cabra , é de Don 

políticas del Rey Don Fernán- Diego Fernandez de Córdoba^ 

do mantuvieron los Reynos en Alcayde de los Donceles, éde 

untoof á que ayudó oiucho la Don Alonso Fernandez , Señor 

temprana muerte del Rey Don de la Casa de Alcnbdete , en 

Felipe Primera , que fué á que rogaban á los Revereodoi 

veinte y cínca de Septiembre Señores Dean , ¿ CabUda de Ift 

de quinientos y seis ; porque Iglesia de Córdoba , que todo» 
muchos con las esperanzas' de • los Descendientes de Fernando 

adelantar sus intereses con las Aluiiiu Ca t ri lio que Dios aya ) 

revoluciones , havian seini>rado goien de tudas las prerrogati- 

en este Principe grandes , y vas , que gozan todos ios Des- 

poderosas semillas de discoc- cendieates de la Cepa de Cor-r 

días. El tiempo corto de su doba, por quanto ellos ios te^ 

Reynado fué verdaderamente füan por Parientes , Descendió 

infeliz para el Reyno de An- «ntesdela dlcba Cepa.deCor-r 

daiuda; porque con las lluvias doba ^ asi en el taffér de las 

continuas de Noviembre , y quatro Campanas , como eti las 

Diciembre de quinientos y otras preeminencias. El Ca- 

qnatro no se pudo sembrar , y bildo determino hacer la gra- 

en. el año siguiente no huva cia, y que se diese una te , 6. 

«cosecha» £1 año de seis fue testimonio de esto a los Des^ 

muy estéril , k que se siguia cendieotes ; y asi , desde este 

|iaa Peste , que dar6 en Cor-- tiempo empezaron k gozar la» 

dpba hasta Julio de quinientos mismas prerrogativas los qua 

y siete , en que se publica la eran de I» Cepa , aunque no 

salud ^ y el día doce acordó el fuesen Córdobas por varoaia. 

Cabildo , que se llamasen los . DOM JUAN DAZA , fué 

Prebeadados ausentes por cau- hijo de Alvaro Daza - y Doiia 

sa de la PestÜeacia» María Osorio su Muger. Fué 

Havla concedida ^1 Ca^ Varón excelente , y mu^ estl* 

bildo algunas preeminencias k mada de los Reyes por sna^ 

los CayaUerys de la ,Catt .4f9 pce<^^ «insulares : y asi le 



Un 
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aot bivft , ibaioi caulgadoti 
é ios baeooi librados de tanio 
mal , como era Icvinttilo con- 
tra ellos : Fiemes diez y siete 
4Íc Septiembre de mil quinientos 
y siete mandó al Arcediano de 
Pedrocbe Don Francisca ^ é Don 
fgdn Fmiee » Ckmin de isu 
Igkmfiteséfi d qtsexár 4 Sckó 
Señor Cmimal , é mHfkáf de 
farte de estos Señores , é dk 
Córdoba les mandase administrar 
justicia en este caso , queriendo 
ver ¡os procesos mal formados^ 
é levantamiento de escándale 
arnera la Cristiandad^ Ei Chan« 
tre^ y Arcedlaao fueron á vte 
•I Cardenal , In^oiiidbr Oe» 
neral , que los oyó benigna- 
Diente , y mando poner preso 
V á Lucero , inviando á Córdo- 
ba otros Jueces Inquisidores, 
y examinar exa^mente todos 
loa Procesos formados : para 
lo qnal se juntó en Burgos una 
Caiottca y f General Congre* 
gacion , que resolvidf lo sigui- 
ente i En la muy noble Ohdad 
de Burgos^ Cabeza de Castilla d 
nueve dias del mes de yulio ^ año 
éel Nacimiento de nuestro Señor 
JesU'Christú de mi quinientos y 
eche eñet estende en le posada 
del Severendisimo Señor Carde^ 
mei de España , Arzobispo de 
Wedo^Prtmaeh délas Españas^ 
Chanciller mayor de Castilla , In- 
quisidor General en los dichos 
Meynos , é Senarios , í^c. Lo 
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tisima diligencia , é maduro eon^ 
sejo^ é oitwHo por el dkbe Re^ 

verendísimo Señor Cardenal , é 
Católica Congregación en muchas 
sesiones , é tiempo , ó por cada 
uno votado , pareció en Concor^ 
dia : que ht dicha , é depeti- 
áeaec de los tnt^ , que defe^ 
mn de Sermanet en aparato , é 
eongregaeknee de gentes ptúíe- 
dan muchos defeSlos en sus per^ 
sanas , á dichos , por ser viles , é 
menores^ ¿ varios^ é contrarios 
asimismos , d unos á otros , 
perjuros , é deponen cosas nom 
verisintiles^ é sedes « que no ca^ 
ven ^id se edápse» al jtudo , é 
ensendSnúento humesso ^ contó- lee 
iken^ é que se convencen defid- 
sedad en algunos artículos. Por 
ende que en ¡o que toca a los 
dichos Sermones en aparato , y 
con insignias , como lo dicen los 
dichos testigos ^ son sospechosos 
de falsedad , y tienen J^ura mas 
de fidsedad , f»r de verdad , y 
son tales , que por eUos persona 
alguna no se puede condenar^ ni 
prender. Pero si d los Inquisi- 
dores que estírvleren , é rcsidie" 
ren en el dicho Obispado de 
Córdoba ^y en otras Inquisidor 
nes sobre^kderen ayunos huK^ 
dos en esta materia^ fue hachas 
las diligencias , que eomhengan^ 
consulten al dicho Reverendísi- 
mo Señor Cardenal de España. 

En lo que depusieron los 
dichos testigos cerca de los 
dichos Sermones , y Sinagogas, 

00- 
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de Religiosos , Monjas , £cie- 
síasiicos , Cavalleros , y otras 
personas Cristíanas viejas, que 
componían un numero excesi* 
vo ; y mandó derribar muchas 
Casas coii el pretexto , que 
eran Sinagogas. Al mismo ti- 
empo publicaba, que los Mar- 
queses de Priego , y Conde de 
Cabra favorecían la gente ia- 
feéta por ios intereses , que Ies 
contribuían ; y los CaUIdos de 
Iglesia , y Ciudad los in- 
diciados , y sospechosos de he- 
regia , y apostasia , que havia 
en ellos. Al principio del año 
de mil quinientos y siete fue- 
ron presos algunos , que teman 
Caudal , y echando la voz , de 
que havian sido presos sin cul- 
pa , por quitarles la hacienda, 
se amotinó el Pueblo , y en« 
tro en el Alcázar, donde est»» ^ 
ba el Tribunal , para coger á 
Lucero ; este se salió disfraza- 
do en una Muía , y viendo el 
Pueblo 4 que no estaba en el Ai- 
cazar , prendió á un Secr<!tar 
rio 9 con que cesó el luo&ulto* 
Pero este negocio se fué 
encrespando cada dia de modo, 
que causó gravísimo ruido , y 
cscandjtio en todo el Revno: 
porque al mismo tiempo Doa 
Pedro Xuarez Deza , eUéXo Ar- 
zobispo de Indias procedía por 
comiston del Inquisidor Gene* 
ral contra los principales Ecle- 
siásticos I» y Seglares de la Igle- 
sia , y Ciudad , por*decir , qoB 
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haviaa dado auxilio a los que 
havian preso al Fiscal del Sair^ 
to Oficio por Oélubre del seü» 
de mil quinientos.y seis ; y Don 
Fray Francisco de Mayorga, 
Obispo de Tagaste, por comi- 
sión Apostólica Juez para exa- 
minar , y conocer ios excesos 
de Lucero , y Ministros , de 
que se havia valido , le havia 
mandado prender ^ por no ha^ 
ver comparecido k dar satisface 
clon de las quejas, y agravio?, 
que se le atribuían ; y asi por 
orden de la Re) na Doña Jua- 
na entendió en este ncírocío 
también el Consejo Real j lo 
que algunos Historiadores ca- 
lifican de atentado ; pero los 
Inquisidores Generales , Arzo^ 
bíspos de Sevilla « y Toledo 
no le tuvieron por taf ; y los 
' humores no sosegados del Rey- 
no sobre el gobierno , y cir- 
cunsiancias de negocio tan gra- 
ve persuaden , que tan sabio^ 
y supremo Consejo entró la 
mano con gran deliberación , y 
madurez, no para arrogarse al<¥ 
guna jurisdicción espiritual^ 
que no teda ^-tmo para defeti« 
der al innocente , y asegurar 
la quietud publica. 

En este estado llegó la 
noticia de haver nombrado Ju* 
lio II. por Inquisidor General 
al Cardenal Arzobispo <h'Tó* 
ledo » Don Fr* Fraacisoo de 
Cisneros ; y déseando el Ca- 
bildo , que los malos , sí alga- 

DOS 
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Zapata , ¿ García Ibañea de la borrasca , que eieandalUd 



Moxica , ¿ el Do^or Lonato 
Galiodez de Carvajal , é los 
Licenciados Toribío de San- 
tiago , é Luis de Pülatíco , é 
Francisco de Vargas , é Ortu- 
fio Yanez de Aguirre , é Fran- 
cisco de Sosa , iodos del Con- 
aejo Real de sus AUeaas : ¿ el 
Doéior Diego Peres de Vílla- 
iDoriél , Oidor de la Aadlen- 
cía Real , que reside en la Vi- 
lla de Valladüüd , é el R. Fr. 
Pedro de Naj^ira , Presentado 
en Santa Teología , Abad del 
Monasterio , e Congregación 
de San Benito de Valiadolid, 
é el Licenciado Fernando de 
Masuecoa , Canónigo de To- 
ledo ^ del Consejo de la Santa 
inquisición , é el Licenciado 
Andrés Sánchez deTorquema- 
da , Arcediano de Aza en la 
Iglesia de Osma , Inquisidor 
en la Cibdad 9 h Obispado de 
Córdoba , h el Do^or Pero 
Gonialea Manso > Catedrático 
de Decreto en la Universidad 
de Valladolid , Inquisidor en 
toda Castilla la Vieja de los 
Puertos aquende. Juntamente 
mando el Rey , que se reedi- 
ficasen las Casas , que se ba« 
viin mandado derribar por Lu- 
cero , con el pretexto de baver 
servido de Sinagogas, fiara que 
no quedase memoria , id vea* 
tigio de la impostura levanta- 
da contra los Vecinos de Cór- 
doba^ y asi cesó en la Ciudad 



todo el Ref no. 

Aun no se havia salido 

de la alteración referida , quan- 
do empezó otra entre algunos 
Vecinos , que tubo fin muy 
funesto. Por baver sido com* 
pÜce en ella uno ^ le llevabao 
los Ministros a la Cárcel , f 
pisando junto al Palacio del 
Obispo , salieron unos criados 
suyos , y quitaron violentamen- 
te el preso. Llego esto á no- 
ticia de! Rey , y mando , que 
Fern:i;i Gonjcz dc Herrera, 
Alcalde de su Casa , y Corte, 
viniese á Córdoba , para bacer 
la pesquisa , y castigar los qué 
resultasen díelinquentea. £ntró 
en Córdoba , y sabiendo el 
Marqués de Priego á lo que 
venia ^ le dixo , que no usase 
de la comisión , hasta consüí- 
tar al Rey , y que saliese de 
la Ciudad ; porque convenía 
asi á la publica quietud. El 
Alcalde respondió , que sfa 
ouevo orden del Rey no po« 
dia suspender su comisión , y 
que para obrar con mas liber- 
tad en la pesquisa, train orden 
del Rey , para que saliesen de 
Córdoba el Marqués , y Doa 
Francisco Pacheco so faerm^ 
no. Alteróse con esto dema- 
siadamente el Marqués , y dió 
quenta en el Ayuntamiento de 

lo que sucedía , ponder;jndo, 
que la pesquisa era contra to- 
dos , pues él , y su hermano 

eraa 
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eran loé primeros, contra qaitr 
nes se havia explicado el' Al- 
calde: con estoacürdo el Con- 
cejo no dar favor , y ayuda, 
para cxecutar los mandatos , y 
provisiones del Rey , conque 
el Alcalde bavU. requerido ; y 
el Mfirquétf con w gente Mbí 
al Alcalde, y poso en su For« 
taiexa de MootUla« 

: Este atentado tan grande 
indigno mucho al Rey, y de- 
teríDÍnó venir á Córdoba , pa- 
ra cxecutar por si mismo la 
justicia* £1 Graa Capitán con 
otros Señores procuró aplacar 
al Rey » y escribid k su Sobri- 
no el Marqués lo laal , que 
havIa hecho ; y que sin diU^ 
cioo diese libertad al Alcalde, 
y fuese á poacrü cu aiaaos 
del Rey , y pedir perdón de 
lo executado. El Marques lo 

hizo f pero el Rey no dio li- 
cencia para verle , ni templó 
au rigor , de que se .slotieroa 
macho los Graddes , y con es- 
pecialidad el grao Capitán , y 
Condestable. Entro el Rey en 
Cüidoba a siete de Septiembre 
de mil quinientos y ocha , y 
mandando , que el Marqués se 
presentase preso en Trassíerra, 
dio. orden al Fiscal , que pu- 
diese k acttsacioD coqtra el 
Marquif , que aunca quiso res- 
ponder f sino ea : que no le 
convelía lltígsr con su Sobe* 
rano , eit cuyas manos se ha- 
via puesto «.y. todos su» Esta- 



CORDOBA* 40^ 
dos. La sentencia ítie ^ que 
fuesen castigados con pe la de 
muerte algunos Cavalleros , y 
Vecinos, que resuharon culpa- 
dos; que íuesen derribada? I4S 
Casas de Alonso de Carcaosieii 
y Bernardioo JBocanegra ^ que 
se hallaron en la prisioiii del 
Alcaide ; y que el Marque^ 
aunque mereda pena -de tnu« 
erte , y confiscación de todoá 
sus Estados , y bienes , saliese 
desterrado perpetuamente de 
Córdoba , y por el tiempo da 
la volunud del Rey de ioáá 
la Andalucía ; que se derribá^* 
se la Fortaled&a de Modt¡l(a , f 
quedasen en poder del Rey hi 
otras Fortalezas , y CastlUoi, 
para que se guardaren á su 
costa. Todo se executo , y el 
Marqués se retiré k Baylen át 
cuiuplir su destierro. Véase k 
Zurita , que escribió difttsatoeat* 
te esta Historia lib. 8«cap< ipw 
y Siguientes. 

CAPITULO XVIL 

DEL OBISPO DON M A RTIM 
Fernandez, de Angulo* 

» 

D' 
ON MARTIN FER- 

naode2 de Angulo fu¿ natural 

de Córdoba f é hijo de Juan de 

Angulo, y de D004 Marcado 

Saavedra y Luna. 'Desde '«(i 

jubentud fué muy a plica, i > á 
Is^ letras , y se graduó de I>oc^ 
Eees^ tor 
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ihf en ambos derechos en la Angulo ; como Procuradores 



U niversidad d« Paris. Coosi- 
guió ser Arcediano de Tala- 
vera en h Iglesia de Toledo, 
y Canónigo de la de Sevilla^ 
donde se hallo con el caradler 
de Consejero del Rey en las 
Cortes, celebradas a quatro de 
Diciembre de mil quatrociecH 
tos noventa y nueve. Los Re- 
yes atendiendo k so virtud , y 
sabiduria le pidieron al Papa 
por Obispo de Cartagena , y 
después para el de Córdoba, 
sin saberlo; y asi Jueves siete 
ée Noviembre de mil quinien- 
tos y diez recibió las Bulas , y 
sin desenvolverlas las remitid 
al Rey con la Carta, que oo« 
pió Gil Gonsatea , en que di- 
ce : No quise Soberano Siñw 
abrir el envoltorio de las Bulas^ 
ni tocar en él^ porque me pare- 
ció^ que ofendía d V, M. demás 
de caer en mala crianza , en ha- 
eerk sh ikgncia ,y nmdato de 
y. JÍkezs: y d esté causa enwo 
mfn el em^torh de Bulat , ce- 
fno vho , y al Correo que le 
trtixo Je Vdladolid en amane» 
ciendo. Digno , y correspon- 
diente obsequio , y agradeci- 
miento á la fineza del Rey , y 
á las obUgaciooes de su noble 
crianxa. A quatro de Dicienir 
bre del dicho afio de quinien- 
tos y diez presentaron las fio- 
las en el Cabildo el Arcedia- 
no de Córdoba Don Francis- 
co de Simaucas , y Juan de 



para tomar la posesión de el 
Obispado ; y en el mismo dii 
les ú\h la posesión el Cab'il- 

do coa U sQieiinaiddd acos- 
tumbrada. 

El Obispo se todtUubo 
en ValladoUd , siendo Presi- 
dente de la ChancillerU , y k 
veinte y tres de iVIayo de mil 
quinieatos y once nombro el 
Cabildo al dicho Arcedianct do 
Córdoba , y al Licenciado 
Crisioval Lopc¿ de Valenzue* 
la , Canónigo , para que fue- 
sen a visitarle, y darle la obe- 
diencia en su nombre , lo que 
estimo mucho. De Presidente^ 
fue Juea Integerrimo , dando la 
justicia al que la tenía , sici 
acepción de personas ; atendía 
mucho las causas de los po- 
bres , y viudas , y procuraba 
componer amigablemente á los 
litigantes , para despacharlos 
mas presto, y sin dispendio de 
caudales. A todas horas teai« 
. ibierta la puerta de sa Cása^ 
para redbir, y ek á todos, y 
se ImpooU en cada negocia, 
como si fuera ontco. No era 
menos diligente en el gobier- 
no de 80 Obispado ; pues era 
pronto en dar las providencias 
necesarias , y vigilante de las 
operaciones de los Ministros, 
á quienes faavía encomendado 
el cuidado de sus Ovejas. No 
se conoció en el tiempo ^ eu 
que estuviele ocioso ^ y aá 

di- 
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dice Cristoval de Saoai Este- 
ban en el Libro de Mar de 



devoción de cada uno , y al 
fin de la semana se repartía la 



Historias , que ic dedico : que ofrenda entre pobres. E?t.i Co- 
les días del Obispo parecían f radia adelantó su devoción al 
mas largos , que las noches de Santo ínclito Martyr , pidieo- 
Noruega, según las cosas, que do al Cabildo un sitio, en que 
hada, y despachaba. fiiodar un Hospital, para abrt^ 
En su tiempo se empezó gar , y curar loa pobres : por-» 
la Custodia viga , que es la que también esta necesidad, 
mas bien acabada, y primoro- que era grande, tuviese reme- 
sa , que tienen las Iglesias de dio. Era Dean Don Diego 
España. Su labor es singulari- Martin , y proponiendolQ ai 
sima , y se aprecia en mucho Cabildo hizo la dooacioa ár 
njas de quinientos ireiau y dos guíente. 
Marcos de Plau , que pesa. lufigs ^xmi^^ g ^ 
Para ella contribuyó el Arce* ée Hehrgro^ Eta de fuatrocten-i 
diano de Córdoba Don Fran- tos é un añas estando afuntadá» 
cisco de Simancas con cico en CahiSo el Dean, y Personas, 
Marcos de Plata. También se y Canónigos , Racioneros , y 
xouáb el Hospital de San Se- Compañeros en la Capilla de San 
hastian al sitio » que hoy tie- Ckmeinte , llamados por Campa» 
ne. Este Hospital ha sido has- m , y Portero , especialmente 
ta nuestro tiempo el principal, para esta ordenación , é tovie^ 
ó casi único de Córdoba para ron por Iñen todos en uno , i 
Ja curación de pobres ; tubo su bofoido su acuerdo , é su deÜBe* 
principio el afio de mil tres- ración soBre esto de dar libre^ 
cientos sesenta y tres , en que, mente un Solar ^ que es en iin^ 
con la ocasión de la gran Pe»* de fde la Alcedzería de nuestro 
te , que se padeció, toda la Ciu* Señor el Rey , el qc ü Solar di" 
dad se íervorizb eii la devoción cen las Casas del Labatorio ^ pa" 
del glorioso Martyr San Sebas^ ra que fagan los Cofrades di la 
tian , con cuya picteoc ton , y Cofradía de San Sebastian , asi 
nombre se instituyo una Co- los Seüores de la Iglesia de Cor* 
fcadia. En la Catedral se eri- doba , como todos los otros Co^ 
gió un Altar, que boy penna- fradés Clérigos , y Legos , qué 
oece con titqlo del Santo Cris- son , y serán en la dicha Cofra* 
to deriHinto , y en el celebra- dia ^^ m Hospital para eoger po- 
ha e! Cabildo todas las Berna- bres en reverencia del hknaven- 
nas uaa Misa cantada , á que turado Martyr San Sebastian^ 
ofreck el Pueblo io que era para en todo tiempo , y para 
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, 40< CATALO( 
$imtr€ Jamás por ellos ^ y por 
toáoslos sucesores^ que serán ét 
aqai adelante í y (Scrongeh ^para 
que la tengan bien letrado , y 
reparado de todas las cosas , que 
son pertetiecienies para el dicho 
Hospital ; y si del reparamiento 
de las Casas , y pcrtemncias del 
dicho Hospital , como de las oíra^ 
€Osaf^ que fueren necesarias pO" 
ra el dicto, Hos^tal con esta cm- 
4kion : que dén . los Ornes buenos 
de la dicha CofraSa de cada año 
al Cabillo de la dicha Iglesia por 
reconocimiento , é por las ani- 
mas de los que lo dieron á la di^ 
cha Iglesia diez maravedís de 
esta moneda , que facen die^ di- 
neros eímaraveM^ y otrosí aíor- 
garongeh con esta condición^ 
que sí por aventara ¡os íBchos 
Cofrades legos por su nc^igen" 
cid , € por mas non poder desant^ 
pararen el dicho Hospital ^ y non 
pararen : ::: por el para lo te^ 
ner reparado , y labrado , coma 
dicho es^ que finque desembarga" 
damente é los Sebos, Dean , y 
€abi¡h<, para que fagan del di' 
ebo Hospital^ lo que la su mer* 
ced fuere ; pero que sea para 
siempre jamds Hospital para los 
pobres. 

Este Hospital llego á que- 
darse desamparado , y i la 
dlsfiesícion del Cabiida , que 
coiitinud en cuidar 9 y aumen-' 
tark de reous 9 y poseaionef, 
roit donaciooes , que asi Ca^ 
pitiilares , como otro» de?om 
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le hicieron ; y I veinte y doi 
de Agosto de oitl qoioientot f 
cinco le aplico parte de la 
Ofreoda , que se estila hacer 
en la Misa de los días clasicos^ 
pero coabidera;iLÍü , que en el 
sitio que estaba, no havia ca- 
pacidad , para darle roas ex- 
teosioA 9 y hacer Eofermerias!, 
para corar mas pobres , trato 
de mudarle al Corral de Cár- 
denas, propio de ta Mesa C«« 
piiular , y aplicarle otras Ca- 
sas comiguas , para que iuese 
ia Obra suntuosa , y se cura- 
sen mas pobres , segud e! au- 
nietuo de las rentas. El Chan- 
tre Don Pedro Ponce de León 
enardeció la piedad de todo% 
ofreciendo, díes mil Ladrillos, 
y seiscientos CUiice» de Cal 
para la Fabrica con otras ren- 
tas vitalicias , que gozaba ^ y 
asi d trece de Febrero de mil 

• 

quinientos y doce resolvió el 
Cabildo , que se hiciese ia 
Fabrica nueva del Hospital 9 jr 
nombro al diclio Cbaotre, p»> 
ra cuidar de elb « lo que ese- 
cot6 con la magnificencia , y 
perfecckui , que boy se reco- 
noce. 

Ya en estos anos se havia 
acabado la Fnbrica del Hospi- 
tal, que havia mandado hacer 
Antón Cabrera 9 y sotes Doá« 
Catalina Pacheco .en la Parro- 
quia deS« Nicol&a de la Villa, 
desando por Patronos al Ca- 
bildo 9 al Guardian de San 

Fraa- 
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francisco^ y Prior de San Ge^ 
roaimo , y por muerte Doñ* 
Beatriz muger del dicho empezó 
el Cabildo k nombrar Visitedor 
del Hospital en el año de qui- 
nientos y nueve. También se 
halla en este tiempo noticia de 
las Beatas de Ortiz , que pro- 
fesaban la Regla de la Orden 
de Santo Domingo , y estaban 
sujetaa al Prior del Convrato 
de San Pablo. En la Catedral 
se havia arruinado la Capilla 
h Conversión de San Pa- 
blo , propia de los succciorcs 
del Maestre Don Pedro Muñiz 
de Godoy ^ y haviendolos re- 
querido el Cabildo la reediñ- 
carón* Hoy es una de las me^ 
jores Fabricas de la Igleria. La 
Capilla de los Santos Marty» 
res Acisclo , y V¡<ftoria pade- 
cía el mismo detrimento j y á 
veinte de Noviembre de qui- 
nientos y diez la donó el Ca- 
bildo al Dean Don Femando 
dd Pozo , para que la repára- 
te , y fu9f¿se en eUa dos Ca- 
peUamas « y una Sacrisda j lo 
que executó , desando al Ca« 
bildo el Patronato de ellas por 
el Testamento , que otorgc^ ano 
de quinientos diez y siete , en 
que murió. El Priorato iiasta 
«qui havia estado junto con Ca* 
jiO£^, como queda yá notado, 
porque solamente tema. Silla 
preeminente en el Coro ; de»* 
pues que se anexo la Presta- 
tuera d^ las Hedieras por el 
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Prior de la Veredsi-^ le conft^ 
rid el Obispo , y Cabildo al 
Canónigo Antonio de Mata Vi" 
cario del Obispo antecedente 
Don Juan Daza ^ sobre que hu-« 
vo Pleyto en Corte Romana, 
y el Papa le confirió al Reve« 
rendo Don Pedro Fernkodezy. 
Obispo deCastelamar^ k qúien 
se diói posesión co 4o« de Ágoe* 
lo de quinientos y once , con- 
que quedd Prebenda separable, 
aunque sin Voto en Cabildo, 
y sia frutos en Mesa Capl« 
tular. 

Hallábase por Corregidor 
Hernán Duque de £stfada en 
el afio de mil quinientos y tre^ 
ce, y tobo algunas disensiones 

con los Religiosoe Predicado- 
res del Convento de Sati Pa- 
blo , por haver mortificado h 
un hermano suyo Religioso; 
llego á tanto su encono , y 
disgusto , que , haviendolos in- 
juriado de palabra , mandd^ 
que nadie les vendiese las co- 
sas comesttbiea, que necesita-» 
inn. Viéndolos Religiosos , que 
cada dia crecía la persecución 
contra elíos , y que con el Cor- 
regidor estaba unido el Comi- 
sario de Cruzada ( qtie no nom- 
bra el Obispo de Monopolio 
pero en este tiempo lo era ua 
Prelado de otro Convento ) se 
resolvieron á desamparar la 
Ciudad ; y así después de ce-- 
•lebradüs los Oñcios Divinos, 

iomaroa todos sus .sombreros. 
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4oé CATALOG 
talega 9 y bieoloi > y prcce-^ 
dieodo na ReliglolO con mká 
Cru2 cnbleru coil tta velo n6i 
gro n salieroti todos eaotttidd 
el Salmo t tn éxUu Israel di 
^oypto. Cacfiinaron ázia tV 
Puente ^ y quando llegaron cér- 
ea de la Catédf»! s mucho 
Ol Pueblo I qae le bairia com< 
movido <Sda U novedad um 
éntrate. tfA en oeaiioa 4 PP^ 
estaba predicando de Ceolal 
Fr. Luis Collado , Guardian 
de Sart Francisco ^ y oyendo 
el ru\do grande del Pueblo^ 
que eotró en ia Iglesia , dici- 
endo 4 que se Iban los Frayles 
Predicadores $ ces6 en el Ser^ 
jBi6n 4 y pidi6 al Cabildo « al 
Licenciado Tristáil Calvecei 
Provisor del Obispo ^ y á to- 
dos los presentes, que saliesen, 
á detener los Religiosos , y á 
temediar este escándalo. 

En vista de esto Doo 
Vraoci^o de Mendota 4 Arce* 
diano de Pedfoebe < 400 decía 
la Misa f te lévaoib á cooti* 
nuarU , y algunoí Prebendar* 

dos salieron con el Provisor h 
detener los Religiosos. Yá es- 
taban en el Puente , donde 
procumron detenerlos ^ pero 
ellos prosiguieron , hasta salir 
«1 Campo de la Verdad i ta 
que blclefOff pansa ^ y loe eer« 
c6 la multitud de gtfnte^ que 
iba concurriendo. El Provisor 
con los Prebendados , y otras 
personas de autoridad les per- 
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suadió , que volviesen k la 
Ciudad ^ aaegurando ^ que todn 
se ajnstaiia } y asi vinieron al 
Palacio Episcopal , y loa Pre« 
bandados lés dieron de comer, 
y regalaron con gran decen- 
cia* El Corregidor enfurecido 
con la resolución de los Reli- 
giosos ^ quiso usar de otras vicH 
iencias ^ mas no faltaron per- 
aonaa piadosas , y prudenteai 
que le aconsejaron ^ le Oottve- 
tna ocultarse ^ porque estatal 
el Pueblo coímiiQvido j y de* 
bia temer algún alboroto ^ y 
atropelíámiento* Con este con- 
sejo se retiró 4 y por la urde 
volvieron los Rellgiosoa k m 
Convento con gran aoleoiní- 
dadf aconipadandoloa todas laa 
personas de distinción de tcv 
dos Estados ^ y gozaron de 
quietud en adelante ; porque 
dieron á todos muchas gra- 
das# 

Nuestro Obispo dexo la 
Presidencia ^ y ae vino á an 
Obispado por Marso deqül«> 
nientos y quince ^ que deter- 1511 

minó visitarle ^ para conocer 
sus Ovejas. En la Ciudad in- 
tento visitar el Hospital de 
San Sebastian ^ y Santuario de 
la Fuensanta t tubo noticia de 
esto el CabUdo , y le repreaen- 
úi^ que nlngnn Prelado lo ba-. 
Vía Intentado , por ser Patro- 
no ^ y Fundador el Cabildoj 
pues con lírnosnas suyas ^ y 
de sus Capitulares , y otras 

per- 
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personas pías se havian funda- 
do , y mantenían , y que el Ca- 
bildo nombraba Diputados , que 
, los visitasen coa frequeocia^y 
asi le pedia , que no executase 
la oovedád » que inteotaba. No 
obstante esta representación de- 
terminó el Obispo ▼Isitarlos, 
y en seual de ha verlos visita- 
do , tomo un Cáliz de S ui Se- 
bastian , y una Lampara de ía 
Fuensanta. El Cabildo apelo, 
y se quexo al Papa; y bavieor 
4oae seguido el Pleyto en Ro- 
ma 9 obtubo la sentencia el 
Cabildo k doce de Agosto de 
mil quinientos diez y nueve. 

El Rey Don Fernán. lo 
tnurio á veinte y tres de Ene- 
to de mil quinienios diez y 
«els en Madrigalejo , Aldea de 
TfoxUio 9 y dexo mandado, 
qoe se diese Sepultura á su 
Cuerpo en Oranadat Qnando 
llegó á Córdoba , salieron el 
Obispo , Cabildo , Religiones, 
Ciudad , V Cavalleros coa to- 
do el Pueblo á recibirle ; y 
gomándole el Marques de Prie- 
go , Conde da Cabra y y otto» 
Grandes Seiíotes , le tfaxeron 
tn ombcos hasta la Catedral, 
donde se celebraron nioy sun- 
tuosas Exequias. Acompañó at 
Cuerpo Real hasta Graciada 
nuestro Obispo, llevando con- 
migo, demás de su Familia , un 
lucido Esquadrón de cinqueota 
y quatro Sobrinos , hijos todos 
de hermaaos y primos bar 
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manos ; acción digna de su no- 
ble espíritu , y memoria de la 
mucho , que el Rey le havia 
favorecido, y estimado. Cum<^ 
plido este obsequio , se volvió 
k Córdoba, y en el mismo aSo 
de mil quinientos diea y seis. 
Sábado veinte y uno de Junio 
entre las diei , y once horas 
dei dia murió, y por la tarde 
publicó el Cabildo la Vacante.. 
Su Cuerpo está sepultado at 
lado izquierdo del Sepulcro de 
Don Iñigo Maorique en elCo<» 
ro viejo , donde le cumple el 
Cabildo algunas memorias , y 
A n ni versarlos. Dcxo á la Igle- ♦ 
sí a su Pontifical , y Librería, 
que era muy copiosa , y selec* 
ta , especialmente de Manus^ 
criptos. También dexó algunos 
Legados para la Obra de U 
Iglesia , sobre que se tomó coo-^ 
cofdia con el Nuncio , y se 
aplicsron quinientos ducados 
para la Custodia , que se h<i-i^ 
cia , y uiras cantidades , para 
reparar la Iglesia ^ y asi se ven 
eu algunas parte> las Armas de 
este Prelado. Gil González es-< 
cribió su Vidr en la Iglesia de 
Murcia , y Zurita hizo memo» 
ría honorífica part. 5, llb. 3» 
cap. 19. , y parte 6, lib. 6, 
Ciip. 3. , donde dice : que el 
Rey Don Fernando hizo en sut 
manos el juramento de gobertiar 
«n justicia los Rey nos en las Cor^ 
US de Tara » wt de mil quinienlits 

Fff . En 
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En fuerza de la concordia 
hecha con el Nuncio sobre los 
bienes dei Obispo, que dexó á 
la Iglesia , y Fabrica , inandó 
el Cabildo ai Obrero , que ea- 
•tregase qoareota nll marave^ 
dis, para quatro mil Misas por 
él anima de este Prelado ^ y 
que rcspeíío de ser grande la 
Librería , se hiciese quario 
üuevo donde ponerla ; y asi á 
siete de Enero de mil quioiea- 
tos dies f siete determino con 
acoerdo del Señor Doo Pedro 
Manrique , Provisor de este 
Obispado; que h Librería^ 
agota is hacii esta Iglesia en 
h Capilla de Santiago , vaya 
contimando , y empañando con 
h pared de k Capiiia de Cabi^ 
' Ifo, kasté dar 4n el adarve de 
h Igksla ^qui is w medio da 
h prnna « qm éRcan de Herusá' 
Um *f»# te baga de nt 
ndento , y tapiería , y la puerta 
de la Iglesia se remita á dentro^ 
demanera , que venga en medio 
del arco. Esta Capilla de San- 
tiago está hoy deotro dei Sa- 
grario 9 y la puerta se cerró en 
el añodemll quinientos seten- 
ta y ocho , para hacer la Ca* 
pilla ) que te nombra Santa 
Cru¿ de Jerusalen ; hasta este 
tiempo estubo la Librería en 
la Capilla , en que estaba el 
Sagrario ; y quando se mudo 
éste , se trasladó á los Quartos 
altos 9 donde hoy cst^ 
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CAPITULO XVUL 
DE LOS OBISPOS . 
D. ALONSO MANRIQUE^ 
D. Fr. JUAN DE TOLEDO^ 
Y D. PEDRO MANRIQUE» 

Don ALONSO MANRI- 
qiie nació en Toledo « y fnó 
hijo de Don Rodrigo Manri- 
que , Maestre de Santiago , pr{* 

mer Conde de Paredes , y de 
Doña Elvira de Ca^iañeda , su 
tercera Muger : quedo peque- 
ño , quando murió su Padre; 
pero Sf] oacurai bien inclinado, 
y el cuidado de la Madre sn-' 
plieron la falu del Padre para 
so educación* Quando tubo 
edad , fúh k Salamanca k estu* 
diar los Sagrados Cánones, ea 
que adelantó mucho con sit 
grande capacidad , y aplica- 
ción , que conservo siempre; 
' y asi estimó , y fitvoreció qoan;^ 
to pudo k los que eran esiiH 
diosos. En la Sanu Iglesia de 
Toledo obtubo Canonicato , 
conociendo aquel gravísima 
Cabildo los grandes calentos de 
Don Alonso ie consigna sesen- 
ta núl maravedís en cada año^ 
demás de li^ rentas de su Pre- 
benda » para mantenerse en Sa- 
lamanca 9 sin poder aiisenursa 

man 
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mas qoe un mes a Zamora, 
donde gotaba el Afcediauato 
de Toco. £o este tiempo pre* 
tendió tomar el Abito de San 
Agustín en d grande , y Re« 
ligiosisimo Convento de Sala- 
inane^. Era Prior Fr. Juan de 
Serilla de conocida experien- 
cia , y observancia , y respon-* 
dió á DoQ Alooso : hijo , no a 
esía MU H/ocacimt* Nú k ptiedct 
éar el M^if^ iue U tli9ig JDiaf 
gmrdadá ; péra ser mueh en su 
Iglesia, Correspondió el efeéto 
a la predicion ; pues en breve 
tiempo obtubo ía Prebenda de 
Maestre Escuela de Saiaman- 
jca , ea que manifestó I9» sin- 
gulares luces, que movieron h 
los Reyes Catc^oo» , para 
dir al Papa , que diese i Ddn 
Alonso el Obispado de Bár 
dajoz. 

En el ano de mil quatro- 
cientos noventa y nueve tomo 
posesión de este Obispado , y 
luego como buen Pastor soli- 
citó el bleorde sos Ovejas. Ha^ 
vía en Badajoz algunos -Malu^ 
metanos todavía , y deifeandd^ 
que abratasen la Religión Cris- 
tiana , los supo traer con tal 
suavidad , y amor , que todos 
se bautizaron , y tomaron el 
nombre de Manrique, en agca» 
deeimiento de su Patrón , y 
blenheehon Celebró Synodo^ 
CQ que hizo Consdtudones túvf 
saludables , y gobernó su Obts^ 
pado coa quietud , has^i la 
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muerte de la Reyot DbiSa Isa« 
bét $ porque después se decía-- 
ró k &vor de los Archiduq 
y comrs el gobierno del Rey 
Doa Fernando en los Revaos 
de Castilla ; y asi perdió la 
gracia de este Rey j y muerto 
el Rey Don Felipe , le persi- 
guió Criieinárenté , por estar 
cooscaná el Ofaíspoy^ii que se 
liaeui injiirta al Principe Don 
Osrlo» 4 k quien locaba la go- 
bernacíon del Reyno con la 
Reyna su Madre. Pór esta cau- 
sa determino pasarse á Flan:* 
des , y estando en la Cornoa^ 
para embarcarse y fué preso , y 
llevado al Castillo de Alienas 
por orden: dét Hey^, que s« 
qiioEÓ al *Pa^ ^ád Obispo Don 
Alonso , como perturbador de 
la quietud publica , y traxo la 
coáúsibtl , para proceder con* 
tra el Obispo , para el Arzo« 
bispo de Toledo, y Obispo de 
Burgos. No pudieron estos Pie* 
MosdeclaüarReo áDon AIoa« 
so '4 sitaó* es en el'diébmen^ 
que segu&r, en que estubo^ fir^ 
me sin-'rendfrse' ; y así le sa- 
caron de Atienza, y llevaron a 
lllescas , donde se mantubo 
hasfa el año de mil quinientos 
y nueve ^ en que se concord»* 
ron el Rey» D^'Femaódo , f 
eí £m'l^radQr¿ "** -m . 

£n esta^ticaüon lobo.per* 
mifo del Rey , para volver k 
su Iglesia de Badajoz donde 
estubo algunos dias ^ dando 
Sí£% las 
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liS pfOvMcncits convcnieotet 
para el goblefoo del Obitpft* 
do , y dUponieiido dliinml»- 
damentc sos coief pt» paser* 
te á Flandes por Porwga!. Et- 
ta resolución del Obispo hiri6 
vivamcote el corazón del Rey; 
peto 00 pudo impedirla 9 y 
■si por Odobce de mil quini* 
cotoe y noeve « embarcó en 
Xisboa , y tak recibido de el 
Principe Don Carlos en Flan- 
des con la estimación , qué 
<:orrespoadU á su alta Sangre, 
y Dignidad. En la Corte de 
Oite Principe se mantubo hasta 
la muerte del Rey Doa Fer- 
nando ; y haviendo llegado U 
iiodcia k Brinelai , fué el Obie» 
po, que celebré la Misa entas 
Exequias , que le hlio el Prin* 
cipe su Nieto , y que beodixo 
el Estoque , quando fue acla- 
mado por Rey Don Carlos con 
tu Madre en la misma Ciu- 
dad. Entonces el nuevo Rey 
le liiao su Capellán mayor, 
que eca el Piolado de la per- 
aona, y Familia Real, con sos 
domésticos , Capellanes , Mo* 
sicos , y Ministros de su Ca- 
pilla, como lo es ahora el Pa- 
triarca de las Indias , Arzobis- 
po de Tiro , dcsde el tiempo 
de Felipe Tercero , qoe agre- 
gó estos poésiee , y dignida- 
des , y )a de so Limosnero 
mayor en una persona , para 
no impedir la residencia de 
los Obispos en sus Iglesias, 
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con el pretexto de su asisten- 
cia en la Corte* A este eoH 
pito acompall& el Rey Doa 
Carlos el rtombraniento de 
Obispo de Córdoba en Don 
Alonso , luego que llego la no- 
ticia de estar vacante ; conque 
empezó el Obispo á coger el 
fruto de sus adversidades , y^ 
trabajos. 

Tom6 posesión del Obis- 
pado el Licendido Pedro do . 
Bueao en nombré del Obispó 
Don Alonso , k nnevé de DI* 
ciembre de mii quinientos diez 
y seis , y vino por Provisor, 
y Gobernador Don Pedro Man- 
rique 9 Sobrino del Obispo; 
porque so Tío Don Alonso se 
quedó en asistencia del Rey« 
Onñ ol deseo , que tenia ^ 
Pootifiee Leoo JL de coligar 
contra el Turco á los Princi- 
pes Cristianos, pidió una Dé- 
cima al Estado Eclesiástico de 
España \ y para traur de este 
asunto , se junto en Madrid 
Congr|^seiott de las Iglesias» 
Por la imesua concerrieron 
Doo Frandsco de Mendoza, 
Arcediano de Pedrodie , y el 
Canónigo Cristoval López de 
Valenzueia ; y haviendo con- 
ferido sobre la Bula , en que 
prohivia á los Eclesiásticos do 
este Reyno , que testaseii auo 
de los bienes adqulridós' coa 
80 industria , y sobre otros agra<^. 
vios , que padecían las Igle- 
sias, se resolvió suplicar á su 

San- 
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' Santidad sobre todo, y que no pero pareciendo al Cabildo, 

se repartiese la Decima ; pero que no era bien visto este 

se repartió 00 Subsidio , y to- tigio entre compañero® , escri- 

c6 al Obi^pa^ dos nül y qot- bl6 al Canóniga Mata , pidien^ 

nieotos Floiioes. dolé, que desáte la demanda; 

El Dean Don Feaando y deide entonces gosa de es- 

del Pozo falleció Jueves eos anexos . la Dignidad de 

de Agosto de quinientos diez Dean. 

y siete : y a diez y nueve del Nuestro Obispo vino á Es- 
mismo mes presentaron en Ca- paña acompafiaado al Rey Don 
bildo diferentes Bulas Don Carlos 9 y se mantubo en la 
Diego Vdasco , y Antonio dd Corte , hasu que el Rey le 
Poio, Canónigo, pldlepdoca- tnandó llevar k Portugal k su 
da «no, que se le diese pose- herasana la In&nta Dofia Leo- 
ston del Decanato ; diosa por ñor, qne casó con el Rey Don 
ean* cotonees á Don Diego Velas- Manuel. Para hacer esta Jor- 
co ; pero havicudo recurrido nada con todo lucimiento , es- 
Antonio del Pozo á Roma, cribic) al Cabildo , que le hi- 
cons^ió nueva Bula de gra- ciese merced de dar licencia a 
cía , y en virtud de ella requi- seis Prebendados , para que le 
rió al Licenciado Pedro del acompañasen ; conque encarga*. . 
Bue»o» Vicario del Obispo, y do de la Princesa con el Du- 
al Cabildo , para que le die- que de Alva , 11^ k la! laya 
aen la posesión ; y k veinte y del Reyno , donde la entr^pk» 
dos de Oé^ubre tomo la pose- ron al Duque de Braganza, 
sien del Decanato. El antece- que la esperaba , para coodu- 
sor Djn Fernando , su Tio, cirla á Almeyrin, donde esta- 
havia cons^uido la posesión ba el Rey, El Duque de Alva 
ide las Prestameras de Monto- con otros Señores, y Prelados, 
W , y. Caños de Moélin , co- que liavian acompj^ado k la 
ano anexas k la TDMñáká ; y Reyna, se volvieron; mas ou- 
aobie ellas tubo pieyto Don estro Obispo continuo su asis- 
Antonio, con el Dodor Anta- tencialasu la 0>rte, donde 
nio de Mata , Canónigo de permaneció algún tiempo con 
Córdoba , que se hallaba en el caradler de Enüx^Kador , has- 
Corte Romana. Para seguir es- ta los fines de mil qtiinientas 
te litigio , pidió al Cabildo ü- diez y ocho. En este ano k 
^«f ii el ft , para ir k Roma , que veinte y dos de Febrero se hi- 
ae le concedió á dos de Mar- sao el Esututo, deque gozasen 
« aib de qiNfltentoa dica y ocho^ ka Prendados deqiemo.y vel»« 

te 
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te días de l^eclei en cada año; 
antes gozaban de noventa y 
seis días , á razón de ocho días 
por mes. También en este año 
á tres de junio , día del Cor- 
pus, salló el Saaúsimo ea U 
Cuscodíá nueva « que lleyaioii 
ft íotf Prebendado! en la Procer 
iion. 

Pot esté tiempo U havto 

introducido un genero de re- 
figna de las Prebendas , y Be- 
neficios i con reserva de todos 
los frutos ^ asiento ^ Vo¿ ^ y- 
aooábte údwtM féstg/nanth, Y 
asi sotanfcoce goiaba el Re* 
iigUMrlo del idefechó dé siic 
eeder ; pero yá en este afto si 
aiete de Septiembre Francisco 
de Simancas de edad de ocho 
. años presento en Cabildo unas 
Bulas , en que mandaba el Pa« 
|M darle la posesión del Asee* 
«Kanato de Córdoba, y de una. 
pación , qUe bavía reslgdado 
ért ¿1 sil Tío Don Francisco 
dé Simnndaiá con las mismas 
reservas; pero que consintiea- 
4o su tío , pudiese asistir por 
kl en eí Coro , y Cabildo , y 
llamarse Arcediano; en lo que 
luego incontinenti consintió el 
Arcediano viejo | conque en la 
«ealídad vino á ser el primer 
Coadjutor ^ que floto en la 
Iglesia , y de ocho años tubo 
voto en Cabildo ^ y demás 
preeminencias, y honores. Era 
tanta la facilidad de conceder 
Bulas , y despachos en la Ci^- 
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ria Romana , que €ra raro el 
Prebendado , que no era mo- 
lestado sobre su Prebenda , y 
asi pedían m uclio& licencia , se- 
gún el Estatuto , para ir k Ro- 
ma á seguir sus derechos. 

Be Portugal se vino el 
Obispo Don Alonso , y entró 
en Córdoba Sábado Veinte y 
dos de Enero por la tarde año 
de mil quinientos diez y nue- 
ve ^ y vino eti derechura á la 
Iglesia ^ y le recibió el Cabil- 
do con todas las Cruces á la 
Pueru del Perdón ^ donde jor4 
guardar los Estatotos , y loa^ 
bles Costumbres de la Iglesia 
en manos del Arcediano de 
Córdoba , aunque estaba pre- 
sente el Dean ^ por asistir do 
Preste el Arcediano. Caotaa«> 
do el 7V Deum laudarim , fii¿! 
conducido k la Capilla ntayor, 
donde estubo <te rodillas mien^ 
tras el Preste caneó alf^'una» 
oraciones^ y después día 3 to- 
dos la bendición. Antes de re- 
tirarse, pidió , que se cantase 
Un Responso en la Sepulmr^ 
de su Tío Don haga Manri- 
que ; y aoábado^^ se fué á sv 
PabclOf y^ de noche. £1 Ca* 
bildo le hito un gran regala 
de Aves , Jamones , y Cabri-^ 
tos ai estilo de aquel tiempo; 
y a veinte y siete de Enero 
vino al Cabildo á dar las gra- 
cias , y rason de su venida , y 
hablo : muy cópi<uo , y Hat dkba^ 

Ba 
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En Domingo primero de 
Mayo por la tarde asistió ai 
Cabüdo de Canónigos , y pro- 
puso, que havia muerto ea la 
Corte el Ricioaero Luis Za- 
pata k veinte y quatro de 
Abril ; y según la alteroatiba, 
concedida por cl Papa , toca- 
ba al Obispo , y Cabildo la 
provisión ; y asi exortaba , y 
requería, á lodos, que hiciesen 
la provisión en persona de me- 
recimiento , con quiciL Dios 
ábese servido, y esta so Igle- 
sia. Y luego in nomine Dmm^ 
el dicho Señor Obispo dio su 
voto , y dixo , que atenta la 
persona tan calificada , como 
es la de Don Pedro Manrique 
au íiobrioo , le da , i dio su 
voto , para que sea proveído 
de esta Ración. Todos votaron 

fo¿ nombrado Dor) Pedro ütf an* 

fique , y se le dio la colación, 
y posesión , haciendo cl jura- 
mento acostumbrado. £s digna 
de observarse esta alternativa 
en Beneficios de Simultanea. 
Los Conventos de Madre de 
Dios , y Jesús Crucificado se 
fundaron por este tiempo. 

En el mismo año á pri- 
mero de Junio , di a de Leta- 
nías, se intimo al Cabildo un 
Breve de su Santidad , en que 
mandaba poner Entredicho , y 
cesación á divinis en Córdoba, 
Sevilla , y Badajoz , y sus Obís^ 
pados t liasta dair pocesto \ 
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Gonzalo de Carvajal de la En- 
comienda de lí'regeoai de la 
Orden de San Juan , y dfir^ 
hasu d día trece, que íuéLii« 
nes de' Pentecoscea , en que 
bttvo aviso de iiaver cesado en 
Sevilla. Sobre esta cesación se ' 
intimo otra el dia dos , que 
fué Jueves de la Ascensión^ 
por orden del Cardenal fia/ 
Egidlo , Legado en estos Rey- 
nos , y del Cardenal de Tor-» 
tosa Adriano , y Obispo da 
Badajos Diego Rniz de IMih 
ta» Jueces dipotados por el 
Papa León , para exigir , y co- 
brar ujia Decima del Estada 
Eclesiástico , á favor del Rey- 
Don Carlos j á que respondió 
el Cabildo , qne apelaba á su 
Santidad , para Informarle dis 
muchas oai|sas que bavla, pam 
no pagar esta decima \ peta el 
Entrediclio , y cesación k di* 
vinis se continuaron con p^an^ 
de escáldalo de todo el Rey- 
no ; y hasta el Domingo siete 
de Agosto no pudo celebrarse 
la Procesión del Corpus» 

Sobre esu Decima se jucí^ 
ta la Congregación de Igleslü 
en C^tayud , y Bsreclona^ y» 
por la nuestra concurrieron el, 
Dean Don Antonio del Pozo^ 
y el Racionero Joan de Panti- 
goso. Después de muchas con-? 
tiendas , se concordo » en lugar 
de la decima ^ contribuir al 
Rey con un Sobsidío.^ de quf 
loco al Obispado de Cordob» 

do»^ 
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dosmil quatrodciitos y nacve' 
Florines de Aragón , que se 
debían pagar hasta Marzo del 
adofti((UÍeate. £n todo el tlem^ 
^ que duró el Eauedicho, 
no ae celebraron los Oficioo 
IMvIooi» «mqueocorrieioa laa 
Feicividedeide Espíritu-Samo^ 
y Corpus ; porque el privito- 
gío del Capitulo : Alma maier 
de sent. Excomm. ( dice el 
aéto Capitular de primero de 
Junio ) no á logar in cesatto- 
ao k divioU; por donde se co- 
•Oce 9 qoe en aquel tiempo oo 
oaiaba lotrodocida la costum*» 
bre contraría , que aseguno los 
Autores , de extenderse á la 
cesación el roismo privilegio. 
Pero nuestro Obispo determi- 
nó coa el Cabildo á tres del 
dicho mes , qqe ae predicase 
CB las Igiesiu en este tiempo, 
para que aslsdesen loa Fleíea, 
f tuviesen este pasto • etplrl« 
tual ^ ya que fiiltaban los DiW* 
nos üíkioá , SaCíiücios , y S¿- 
eramentos. 

Entre los Dignidades ^ y 
Canónigos de una parte , y los 
Racioaeroa > y Medios de U 
otra ae seguían dlfertotes lltl* 
(los eoQ grao teste oo la Cor- 
le Romana ; y para fodoelr 
ambas partes á concordia , pro- 
curó mediar nuestro Obispo, 
haciendo , que unos , y otros 
cediesen ; y así Sábado diez 
y ocho de Diciembre , que fué 
4iade onesua Sefiora de la O, 
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después de Prima vfno al Ca- 
bildo , y se otorgo la concor- 
dia : y su Señoria Ilustre del 
Señor Obispo , nuestro Prelado, 
y Pastor interpuso su antofi* 
dad , é decretó U que podía, 
ó debia de derecho ; y eüec^ 
toada , y publicada la dicha 
concordia , el dicho Se5or Obis* 
po üiQ ua gracioso Sermón, 
sobre este paso de la paz , de 
que todos tuvieron mucho coa- 
tento , y dieron infinitas gra- 
das k Dios priocipalmeote, y 
k so SeÜoria por tanto bieo, 
como havla fecho á cata su 
Iglesia ; y luego salieron ea 
procesión con Te Deum lauda" 
mus ^ hasta el Sagrario, donde 
se hizo una commemoracio.i; 
y de allí fué al Coro por sec 
tarde , y asi se continuó la 
Misa coo Sermoo. Acción ver* 
daderameote propia de un muy 
aeloso , y amante Pastór , y 
Padre. Todavía se estilaba 
principiar el año á veinte f 
cinco de Diciembre ; pues cti 
adío Capitular de Viernes tre-* 
iota de Diciembre, se advierte, 
que era año de mil quloleoto» 
y veinte* 

Luego que vino h Cor« 
déba nuestro Obispo Don A1o»> 
so Manrique , trato de celebrar 
Synodo , y estando convocado 
ya , se suspendió por causa dd 
Entredicho , hasta el día qua* 
tro de Marzo , Domiogo se* 
gnodo de Quaresma do mil 

qui- 
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<|uinieacoi y vétate « ea qoe 
ái6 principio: hi2o muchas, f 
Utiles Constituciones, que se 

publicaron cl dia nueve, Cítao- 
do presentes ti llusire, y muy 
magnifíco Seilof Conde de Ca- 
bra , y los muy Reverendos 
Señores Dean , y Cabildo de 
cu Iglesia de Cérdoi». fio Cór- 
doba se oiaotobo slgiio tiempo 
despoes, aunque yk estaba au- 
sente el dia siete de Noviem- 
bre, y liavia dexado por iPro- 
visor, y Gobernador al Chan- 
tre Don Pedro Ponce de León. 
Eran muy grandes las altera- 
ciones del Reyoo por este 
tiempo^ y aunque Córdoba es- 
fübo constante, en nodaroidos 
h las Cíudtdes , que ftrmároo 
la communidaJ , padeció algu- 
nas inquietudes^ y asi prociiro, 
que fuesen guardadas las puer- 
tas , y fuertes coa gran vigi- 
lancia , para que no pudiese 
•er domloadk viotentamentey 
<x>nio otiaa.Qndidet ; y el 
Cabildo, determiné en didM^ 
dia siete de Noviembre , que, 
porque de esta Iglesia la Cib- 
dad no reciba daño , y Dios 
sea mejor servido , y sus Ma- 
yestades , que la t'one de la 
Iglesia 9 y la obra se guarde 
0011 todia diligencia. Knonmen* 
dosela Tone at TesomoBoa 
Anfonto del Corra! , y al Ca* 
nonigo Diego Vello j y U obra 
a loi Caaoaigos Juan López 

del BxOf y Marúa Alonso Pe* 
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quin, haciendo todos jucamei»- 
^ f f pleyto omenage , de 00 
las dar persona alguna , sino 
al Cabildo 4 pues el Sefior 
Obispo nuestro Prelado est^ 
ab&ente. 

El Chantre Don Pedro 
Pooce y Gobernador del Obisi- 
pado 9 determino visitarle y f 
pldi^al Cabildo , que le tu- 
viese por 'presente en todo et 
tiempo , que estuviese en la. 
Visita j concediólo el Cabildo, 
y conociendo , que se baria 
gran obsequio al Obispo , y 
al dicho Gobernador , conce«* 
dtó también al Racionero Crla« 
tova! Barrionuevo y Obispo do 
Tag»ate , que acompafiase al 
didio Gobernador , para ayu- 
darle en la Visita , y hacerla 
muy cumplidamente. El Al- 
caide mayor de la Ciudad re- 
sistió dar ctunplimíemo á las 
letras del Araobispo de Sovi^^ 
lia, Jutis A^postolioOt P*» co> 
nooer en los plejFM de allei» 
mee , y festílocUxi de slias k 
los Eclesiásticos , por cuya ra- 
zón huvo Entredicho en la Ciu- . 
dad , que duro algún tiempo, 
hasta que se hizo concordia coa 
la Ciudad k veinte y siete do 
Septiembre de mil quioientoa 
veinte y nao, en atención á la 
stuoma esterilidad , que se pa- 
deció este afio. Mucho se que- 
do por sembrar por la ka de 
grano , paja , y buey es y aun- 
que el Calíildo^y Ciudad idea* 
Ggg roa 
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ron muchas providencias , pa- 
rí mantener la Ciudad , f 
ayudar k los Labradores ; por* 
qae las necesidades fueron mu- 
chas , y murieron muchas per- 
, sonas con el mucho frío del 
ínvierr.o. ilaviendose hallado 
tres niños muertos de frío en 
la Corredera , determino el 
Cabildo Luoes veinte y alete 
de Enero de quinientos velóte 
y dos , que para que los po- 
bres no pereciesen de fifio , é 
hambre , se junte un Señor Be- 
neficiado de esta Iglesia con 
el Redlor de cada Collación, 
é con el Jurado de élla , e vean 
aodot Itts Hospiules , ¿ ba^ 
leclblr eD cada ooo aegua la 
* posibilidad tovief«. Part eo- 
corro de tao grave neceddad 
ayudo mucho la Obrapia del 
Chantre Aguayo , pues cada 
día daba á los pobres dos faae« 
gas de pan* 

Al Caoonigo Cristoval de 
Meu cooeedtd el Cabildo á 
cinco de Enero de quioleotoa 
veinte y uno , que fi¿ricaie la 
Capilla de la Concepción de 
nuestra Senora , que hoy se 
llama la antigua; y á veinte y 
uno de Agosto dio posesión 
de uoaCanogia al Cardenal de 
Sao Jorge* £o virtud de la aK 
lérnaiiba , que havia traído el 
Obispo , se proveyó eo Don 
Alonso Manrique su Sobrino k 
aeis de Agosto de quinientos 
yeinte y dos una Medía Ka- 
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cion, que havia vacado el día 
cinco antecedente $ y á veinte 
y quatro de Septiembre de es- 
te a8o se leyó en Cabildo una 
Carta del Obispo , en que de^ 
cia , que ti Emperador le ha- 
via mandado, ir á Portugal por 
su hermana la Reyna Doña 
Leonor , que havia quedado 
Viuda , y deseaba volverse k 
Castilla; y pedia, que el Ca- 
bildo le diese algunos Beoefi- 
oiados ^ que le acompafiasen ea 
esta jornada. El Cabildo nom- 
bro al Chantre Don Pedro 
Pon ce de León , ni Obispo de 
Tagaste , y otros tres Preben- 
dados 9 que hiao presentes por 
todo el tiempo necesario. £1 
Obispo Don Alooto llevo por 
compafiero al Conde de Oh 
bra ; y recibieron á la Reyna 
en Badajoz , y la conduxeron ' 
á V'alíadolid , donde tema el ' 
Emperador su Corte. | 
Haviendo vacado la Díg^ i 
oidad de Inquisidor Geoenl, 
por ascenso del Cardenal de 
Tortosa á la Silla de Sati 
dro , nombró el Emperador k 

nuestro Obispo por Inquisidor I 
General. En este empleo es- i 
tubo algunos años, exerciendo- 
le con tanto zelo , y acierto^ 
que prevaleció siempre sa die* 
tameo eo los oegocíos mas ar^ 
daos , como se experimento en 
la junta grande , que se tobo 
en Madrid por Marzo de vein- 
te y cioco, en que por veinu 
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y dos dias se disputó , si de* 
bian ser obligados los Moris- 
cos de Valencia k observar ia 

Religión CfisLíana ; pues havi- 
endü asistido a ella el Empe- 
rador el día veíate y tres o)6 
& nuestro iDquísidor , y luego 
U disolvió, determiciaado^que 
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pás» y en medio de ía Iglesia^ 
y que escaria mejor , que ncy 
donde agora estaba , por ser ai 
rincón de la Iglesia , y que 
quena inviar por Maestros de 
Cantería , para lo facer con sa 
consejo , y que el Cabildo vie-' 
se , y dipataie personal , par« 



•e executase su dí^men. £ra . que eateadieseo en ello. £sce 
eotonces Fiscal del Tribunal gran tatemo se pensó, y con- 
de Valencia Don Femando -sláeró muy despacio , y ulti^ 
Loaces , que después ascendió mámente se resolvió, enipren- 



por sus grandes méritos á Ar- 
zobispo de Valencia , y Patri- 
arca de Antloquía , y escribió 
sobre este caso , cuya obra de- 
dicó k nuestro Inquisidor Ge- 
neral; y después de celebrar ia 
gran nobleza de su sangre , y 
singular acierto en sus resolu-> 
ciones concluye ; Para díCiflo 
de una vez , eres entre los Doc- 
tos mbUisimo ; entre los nobles 
do6iisimo ; entre los Prelados 



der obra tan suntuosa, y cos*^ 
tosa , como se vé : y así at 
principio del año de veinte f 
tres tubo principio el Crucero^ 
que en cien afios no se pudo 
acabar. Viendo la Ciudad la 
obra empezada , fiico tm reque- 
rimiento al Cabildo , Sabada 
dos de Mayo ante Antonio de 
Toro Escribano público : «90- 
brc el edificio ouevo , que en es^ 
ta IgUsU se féce del Altar nu^ 



piadosísimo ; religiosisimo , y vi- yar » y Coro.j. y entre Cora ; cm 
giiantisim ; entre iodos el me- ^we se pretendo estorhoTw Siem- 
pre laa obras grandes padecen 
varios, y opuestos cfi^amenes 

para emprenderse. La. Ciudad 
pretendía conservar la anti^ 
guedad , y fabrica particular, 
que no havia en otra parte. £1 
Obispo y y Cabildo solicitaban 
hacer un Crucero magescuoso, 
aunque pereciese parte de lo 
antiguo* Subió esta contienda 
al Emperador , y decidió , que 
se hicie^e la obra ; pero ha- 
viendo venido á Córdoba , y 
visto la Iglesia año de quíniea* 
Ggga tos 
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jor , y debemos añadir modesti- 
simo» 

No pareció bien a nuestro 
Prelado Don Alonso , que es- 
tuviese el Coro k un lado de 
la Iglesia ; y asi propuso ea 
Cabildo el Chantre , y Provi- 
aór Don Pedro Ponce á veinte 
y dos de Julio de mil quinien- 
tos veinte y uno , que la vo- 
luntad del Señor Obispo era, 
que ei Coro de esta Iglesia se 
hiciese en el Altar de Santa 
Catalina , porque venia en com- 
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tos veinte y seU, dixo: To no mioiitracion de fot Maestras- 



4ab}a y que era esto ; fues w bu- 
viera permitido , que se llegase é 
Jo antiguo 5 po}\juc Lacéis lo que 
puede haver en otras partes , y 
éaveis deshecho lo que era sin- 
gular en el mundo. Coa esto 
quedaron gastosot iodos ; puea 
irnos lograron sn intento ^ f 
otros quedaron con la gloria, 
de haverse conformado con sn 
dicianien el Cesar , aunque 
fuera de tiempo. Finalmente á 
siete de Septiembre de mil 
quinientos veinte y tres se em- 
pezó la fabrica por Hernán 
Ruis , Maestro de Arquite^u- 
fa el mas a&mado , que liuvo 
por este tiempo en España. 

El Pontífice Adriano VI. 
se hallaba con el cuidado de la 
Guerra del Turco , y de las 
alteraciones de Alemania , por 
los perniciosos errores de Mar- 
lio Lutero^y pira que ei Em- 
perador pudiese atender á uno» 
y otro «mpelio , le concedió 
una quaru parte de los frutos 
de las Iglesias de España; pa- 
ra lo qual se juntó Congrega- 
ción en V^alladolid en este año 
de veinte y tres, y por nues- 
tro Obispado asistió el Dean 
Don Antonio del Pozo f en ella 
se concordó dar ai Rey Em- 
perador ft log. Florines de Sub- 
sidio 5 de que tocó pagar al 
Obispado de Córdoba uíí 
Quento, 6oojj. maravedís. Tani- 
biea concedió la perpetua ad- 



gos de las Ordenes Mílltareii 

y la presentación de los Obis- 
pados dtl Re y no ; pues hasta 
ahora se coíicedian por los Pon- 
lifices h suplica de los Reyes, 
desde que se quitó á los Ca- 
bildos ei deredio de elegir sui 
Obispos. 

El Emperador presentó k 
nuestro Obispo Don Alonso 
para el Arzobispado de Sevi- 
lla . de qoe tomo posesión , y 
continuó en el Ministerio de 
Inquisidor General con el ze- 
lo , integridad , y prudencia, 
que le correspondía. Hallóse 
en Sevilla affo de quioientoi 
veinte y seis quando se casó el 
Emperador , y bendtxo á la 
Emperatriz Doña Isabel en el 
día de su entrada. Siguió ía 
Corte k Granada , donde se 
tubo una grande junta , sobre 
los Moriscos de aquel Reyno; 
y dando las providencias con« 
venientes , para «segurar en la 
Religión Cristiana á los Mo- 
riscos, determinó, que se pa- 
sase á Granada el Tribunal de 
Jaén , y que esta Ciudad coa 
su distrito quedase sujeta al 
Tribunal de Córdoba. Atendi- 
endo á sus grandes méritos 
Clemente VIL le crió. Carde- 
nal, con el Titulo de los doce 
Apostóles ; y hallándose en Se- 
villa, recibió el Capelo u diez 
de Oélubre de quinientos trein- 
ta y uno, £a el de treinta y 

qu«« 
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quatro se hallaba con la Corte 
en Toledo , y renuncio la In 
quisicíon General , con que se 
letiró á su Arzobispado ea al- 
guna de^racia del EcDjiera- 
dor » como dá k entender ea 
la Carta , que escribió á este 
Monarca : Siempre conoci en 
V, M, tenerme por su servidor 
verdadero , y criado , y mucho 
mas agora ^ pues teniéndome por 
€ulpada 9 en lo que yo no fens^ 
errar , tan piadosameaíe trma^ 
ée ésrm por pina el descamo^ 
que yo mas deseaba^ para irme 
á servir á Dios entre mis Ove- 
jas^ donde ellas ^ y yo no ccsj- 
remos de rogar por ¡a dichosa 
vida , y prospero estado de V. 
M. C« , , y manos 

beso for la merced ^ ^ me 
hace. 

En el gobierno de eu Ar- 
Boblspado le experioieoiaron 

sus subditos benigno , miseri- 
cordioso , y tan afable , que 
solía por si mismo dar la li- 
mosna , y preguntar , y ense- 
ñar á los parbulos la Do¿lrina 
Cristiana. £stim6 muclio los 
hombres sabios , y personas 
virtuosas ; especialmente ayudó 
al Venerable Sacerdote Feman- 
do de Contreras , que ñoreck 
entonces con gran opinión de 
Santidad , y con ardentísimo 
deseo de redimir los Cristianos 
Cautivos en Africa. Oíale muy 
gustoso , y executaba lo pta- 
dosO| que le pedia, b aconse- 
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jaba. En un día de San Ilde- 
fuaso no vino a tiempo el Pr^ 
dicador ^ y mandó al Venera 
ble Contreras , que subiese al 
Palpito , y dixese algo del 
Santo , páia edificación de los 
circunstantes. El Venerable 
obedeció, y como el Arzobis- 
po se llamaba Alonso, le toco 
gran parte del Sermón ; bien 
conoció esto el auditorio ; pe* 
ro con gran prudencia disimu* 
lo el Araobispo, y Va9fg> cor- 
rigió algunos deferios , que 
dd Sermón havia advertido , sin 
dsrse por entendido coa alguaa 
persona. 

Por este tiempo determi- 
no , pasar á Indias á predicar 
á los Infieles el Venerable Ma^ 
estro Juan de Avila 9 y se do- 
tubo en Sevilla , esperando^ 
que huviese embarcación, pa-* 
ra conducirle. No se pudo ocul- 
tar su zelo , y espíritu al Ve- 
nerable Contreras ; porque el 
olfato puro , y sano percibe 
muy prontamente el suave olor 
de las virtudes. Ambos se co- 
municaron amigablemente ^ y 
persuadió el Venerable Con- 
treras al Maestro Avila ^ que 
se quedase en Sevilla , donde 
podia lograr mucho fruto. El 
Venerable Maestro lo resistió, 
juzgando , que era mayor ser- 
vicio de Dios continuar su 

' premeditado destino. Tubo no- 
ticia el Arzobispo del Maestro 
Avila , y de su intento , por 

me- 
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^edio del Venemble Comre- 
, y deseando conocerle, f 

traurle, inaado llamar al Ma- 
estro AyiU, que fué pronto al 
- Ibmamieoto. Mucho se alegrd 
et Arzobispo coa la visita de 
tan cxemplar Varón , y pare» 
cicndole, que era mas conve- 
niente , detenerle ea España, 
y en su Arzobispado , le pidió, 
que emplease los takinQs,que 
Dios le liavia dado eu Espa- 
2a , qae tenia gran necesidad; 
pues para ludias havia mucboe 
capaces de ensefiar la Ley 
Evangélica k los lafíeies* £1 
Venerable Maestro no se de- 
terminaba; y dexando dispu- 
tas ^ y discursos , el Arzobispo 
le paso precepto « de quedarse 
eá Espafia , y de predicar ea 
su Araobispado $ coa que se 
rindió el Maestro AvÜa , y 
quedó el Araobispo muy gus- 
toso de tener en su Diócesi 
tan gran Predicador , y Maes- 
tro. 

Por comisión Apostólica co- 
noció el Arzobispo la causa de 
Cinco Religiosos Agustiooa» 
que dieron itouerte k so. Pro- 
vincial , y haviendola termina- 
do , los degradó á veinte y seis 
de Abril de mil quinientos 
treinta y seis , y entregados a 
los Jueces Seculares ea el mis- 
mo dia , murieron ajusticiados 
publicamente en Sevilla con 
grandes sedales de arrepenti- 
miento. El Aisobispo procuró 
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aprovecharse del retiro de U 
Corre ; y si hasta aqui bavia 
sido un excmplar Prelado, en 
estos últimos afios fue exemf- 
plarisimo ; pues entregado to- 
do á exerdclos piadosos , y á 
•ocorrer con copiosas limosnas 
a los necesitados, padeció una 
dilatada enfermedad , en que 
le asistió su verdadero amigo 
el Venerable Contreras. Mu- 
rió á veinte y ocho de Septl-» 
embre de quiaiéatos treinta y 
ocho con uaiversal sentimien- 
to. Su Cuerpo se depositó ea 
ao Iglesia Catedral , hasta el 
año de quinientos cinquenta y 
nueve , que fue trasladado al 
Convento de ^ Santa Clara de 
Calabasanos según lo dexó 
dispuesto. Don J'ray Antonio 
de Guevara le escribió dos éru« 
ditíslmas Cartas , muy dignas 
de leerse. En su jubemud iubi> 
algunos deslices de Mazo , de 
que nacieron tres hijos ; Don 
Rodrigo , de quien solo haf 
memoria , de ha ver estudiado 
en París ; DoSa Giiíomar ^ qoe 
fuó Religiosa Dominica en To- 
ledo $ y Don Gerónimo Man- 
rique, Obispo de Cartagena , y 
Avila , inquisidor Genenl , y 
uno de los Varones mas ilus- 
tres , y sabios de su tiempa. 
Del Obispo, y Arzobispo Car- 
denal han escrito Gil Gonaa- 
lea, Don Diego Ortiz, y Salazar 
lib. 10. Cap. « I. de la Casa d¿ 
Lara, y otroá muchos. 

CA- 
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CAPITULO XIX. 

Don Fr. JUAN DE TO- 
ledo , filé hijo de Don Fddri- 
que AlvftKZ de Toledo , y de 

Doña Isabél de Züñiga , Du- 
ques de A iva. Nació á quince 
de Julio de mil quauocientos 
ochenta y ocho , y desde su 
niñez se inclinó á servir á Dios 
en el estado Religioso. Tomó 
el Abito de Suito Domingo en 
el celebérrimo Convento de 
San Esteban de Salamanca , don- 
de hizo su profesión regular el 
auo de quiaieaios y siete. Pa- 
só después al Colegio de San 
Gregorio de Valladolid á estu- 
diar , y se aplicó con tai cui- 
dado á las ciencias , como si 
para mantenerse , tuviera nece- 
sidad de ellas $ y asi aprove^ 
chó mucho con sn aplicación, 
y claros talentos , que le hicie- 
ron digno de ser Maestro de 
otros ! sentía notablemente , que 
le tr;itasen con alguna distin- 
ción , y singularidad por su 
grande nacimiento; por^Diof^ 
( decia ) fia hade tmat ^im nltf 
é critíWA égma por ht P^a- - 
ém^qm tuko , stnóporlas obras 
que hizo. Quando tubo edad, 
para ordenarse , salió con otros 
cooa pañeros á pie camino de 
Segovia , llevando solamente sn 
Capa , y Breviario , como es- 
tilaba entonces su observante 
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Kcli^noíi; pero como no acos- 
tumbrado a camino tan largo 
llegó muy rendido á una Ai- 
déa , donde compadecida una 
pobre , y devota Muger le Ue- 
v6 k stt Casa , y regato según 
su posibilidad, y le dio un Jo- 
mentilio , para hacer so viage, 
que después volvió á su dueño. 
Este beneficio se le quedó tan 
impreso , que luego que tubo 
el Obispado , señalo cinquentn 
mil maravedís cada año á una 
bija pobre, que havta quedado 
de sn bienhechon , y se los dia 
por toda su vida* 

El Emperador Carlos V. 
le presentó al Papa Adriano 
VI. para el Obispado de Cór- 
doba , y se le despachó la gra- 
cia á ocho de Septiembre de 
mil quinientos veinte y tres;/ 
á Teinte y ida' de Noviembre 
di& el Cabildo k posesión del • 
Obispado con las tolemnidadefl 
acostumbradas a! Canónigo Don 
Juan de Córdoba , y al Reve- 
rendo Padre Fniy Gregorio, 
Prior del Convento de San Pa- 
blo , que havian presentado la 
Bula el dia veinte y cinca» 
con poder para tomar la pose- 
sión. El Obispo invio por su 
Provisor ^ y Gobernador del 
Obispado al Reverendo Alvac 
Nuaez de Loaysa, Licenciado 
en Decretos , y presentó el 
poder , que traía en el Cabildo 
Jueves siete de Enero de mil 
quinientos veinte y quatro , ba^ 

vlctt- 
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viendo despachado hasta eie Estatutos ^ y loables costum- 



diá el Canónigo Diego Vello 
El Arcediano de Córdoba Don 
Francisco de Simancas íiavia 
dotado la asistencia de doce 
Capellanes , que velasen á oa- 
estro Señor Sacramentado en 
loa diaa de Jueves, y VItraee 
Santo; y en este afio d^ vein- 
te y quatro k veinte y irea de 
Marzo , que era Miércoles San* 
to, los nombró el Cabildo, y 
asimisDio determinó, á petición 
del Provisor, que el Racione- 
' ro Barrionuevo « Obispo de 1 a- 
gaste consagrase los Oleos , y 
le asistiesen Pedco de Angola, 
y Bartolomé Rnis Avellano, 
Racionefoi. En este alio pic6 
la Peste en Córdoba , y á sie- 
te de Mayo concedió el Ca- 
bildo k los Prebendados , que 
pudiesen usar de las licencias, 
* que da el Estatuto del tiempo 
4e Pestilencia. 

Entra el Obiapo ea ao 
Obispado por la Villa de Be- 
lalcatar , donde le esperaba la 
Diputación del Cabildo , que 
vino acompañándole hasta Cór- 
doba , y hizo su entrada Lunes 
veinte y siete de Febrero de 
a 5^5 quinientos veinte y cincoi 
después de Vísperas coa las 
foismas demostrseionea, de sa- 
lir k redUrle el Cabildo , Ciu- 
dad, y Cavalleros, como á su 
antecesor ; vino en derechura 
á la Iglesia , y haviendo hecho 
el juramento de guardar los 



bres , fué condacido k la Ca- 
pilla mayor con la solemnidad 
acostuaibi ada , y dando la ben- 
dición á todos , salió acompa- 
ñado de todo el Pueblo hasta 
80 Palacio. Después celebré 
solemnemente en su Catedral 
Ordenes k once de Marco , f 
pidió un libro de ios Bstatocos, 
que havia jurado guardar. En 
ellos halló algunos puntos, que 
ya por los tiempos necesita- 
ban de declaración , ó refor-* 
oía , y baviendolos considera^ 
do con el Cabildo , astatió k 
establecerlos , como convenía. 
Hallo también una cosntmbro 
Introducida, de dar licencia el 
mayor , que se hallaba en el 
Coro , para que entrasen , y 
ganasen las horas los Preben- 
dados , que no haviaa llegado 
á tiempo de ganarlas. Tubo 
tsiD justamente por corruptela 
perjudicial k la resideocia de- 
bida ; y asi II quince de Julio 
vino al Cabildo , y de coroofi 
consentimiento determinó , que 
nadie pudiese dar tal liceocia 
en adelante , y que se punuse 
en rede al que no libaba k 
tiempo de ganar las horas. 

El Emperador presenté 
para el Obispado de Ofiedo 

al Doélor Don Francisco de 
Mendoza , Arcediano de Pe- 
droche , y Canónigo Docítoral 
en este año de mil quinientos 
veinte y cinco. Do este IU«io> 

Pre- 
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Prelado trata Gil Gonialez en cho de Castilla , Maestre 
las Iglesias de Oviedo 9 y Pa- cuela de Salamanca , que ancet 
lencia. De Córdoba se aoseotd bavia sido Provisor, é laquisl- 
eo el afio de qulaientos dle& dor eo Córdoba , qued6 va- 
y ocho , y fué nombrado Go- cante 110 Canonicato y que go* 
bernador del Ar^ubispado de zaba ; y hallándose nuestro 
Toledo. El Rey escribió al Obispo coa Indulta de alterna- 
Cabildo, que le hiciese presen- tiba, en cíaco de ^íOvie(nbre de 
^ en SUS Prebendas , por quan- quiniemos veiiue y cinco le 
to estaba empleado en dicho presento en Cabildo el Provi- 
;gob¡eni0. £1 Araobispo Gui- lor Alvaro deLoaysa, y en su 
Uermo Croy pidió la misoia virtud fué provisto Oóo FraQ-* 
«gracia al Cabildo ; pero havi- cisco de Toledo ^ Sobrino del 
•endo tratado el punto en quii^ Obispo en este Canonicato, so- 
ce de Septiembre de dicho año, bre que huvo después uu rui- 
respondió , que tenia un Esta- doso pleyto> de que se tratar* 
tuto jurado , que prohibia estas adelante» El Obispo determi- 
'^gracias , como lo sabia muy no, visiur el Obispado, y pi- 
bieo el Arcediano ^ y percibía dio al Cabildo , que diese 
los Prestamos de ambas Pre- cenciaá Doa Francisco soSo-^ 
beodas , que importabaa ma» bríoo^^ paia. que Je acompa&aH 
de seiscientos ducados ^ que se > y á veinte y tres de Fe- 
los otros frutos eran disiribu- brero de veinte y sei5 le con- ' 
Clones , que se acrecían a los cedió el C ibiido esta gracia, • 
interesentes , por cuya razón aunque no havia cumplido la 
sentían , no poder servir á su residencia. Ei Emperador vino 
• Magestad , y al Arzobispo , y por este tiempo á Sevilla , don» 
' liacer esta gracia al Arcediano» de celebró su Matrimonio con 
Después le hizo del Consejo la Infanta de Portugal Do&t 
de loquislciou el Cardenal Issbél , y pareció á nuestro 
Adriano, y filé Presidente de Obispo pasará la Corte ácum- 
, Cruzada ^ vínose á Córdoba, plimentarlos j y asi salió para 
luego que fué nombrado übis- Sevilla á últimos de Abril , y 
po, y por Marzo de veinte y por orden del Cabildo le acom- 
leis estaba todavía residiendo paño su Sobrino Don Francis- 
8US Prebendas, y esperando iaa co de Toledo; poco tieiiipo.se 
Bulas* Murió en Madrid á ve- detubo en la Corte ; pero ha* 
inte y.nueve de Marxo de mil lió en la Iglesia una nptatíeoo* 
quinientos trdnta y seis. vedad , quando volvió de «t 
Por muerte de Don San- jornada* 

Bhh Doa 
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Don Pedro de Castilla se bavian dado contra razón , y 
liavU presentado en Cabildo qi*f él f¡u hs tenia por ExcomuJ- 
ciertos Ejecutoríales del Car* gados. Oída la propuesta todos 
deoal Legado « que estaba en unanioies coastatieron en ba* 



la Coree, en qoe temandabsi» 

darle posesión de la Cano^pa 
vacante por muerte de su Tio 
Don Sancho , á que el Cabil- 
da no dio cumplimiento , por 
haverla provisto , y poseería 
yá Don Francisco de Toledo: 
de esto resultó excomulgar k 
todos los Canónigos , y Dig- 
nidades , pues todos los pre- 
sentes teman Canogias , y asis- 
tir solamente los Racioneros, 
y Medios en la Iglesia. En 
vísu de tan gran novedad, 
juntó el Obispo á todos los 
Racioneros , y Medios en Ca- 
bildo Viemee wlote y cinco 
de Mayo , y les dlxo : que bien 
aablan , que sus hermanos , y 
fijos los Dignidades , y Cano- 
Digos estaban ausentes de SU 
Iglesia , y declarados por ex- 
comulgados, porque no navian 
querido dar la posesión de la 
Canogla, que pc»eia su Sobri- 
noyl¿n Francisco de Toledo, 
\ Don Pedro de CastUla; que 
les rogaba , y pedia , que hu- 
viesen por bien , de puntarloe 
en las horas , y haverlos por 
presentes interesentes, fasta en 
tanto , que en el Consejo de 
su Magestad se viese por jus^ 
ticia ^ porque no tardaría mu- 
chos días ; forque U jusiidé 
Mata ciara^y hs Ese$cu$0riáks 



cer la gracia \ con dispensa- 
ción del jtiramento del Estatu- 
to de las pelotas , hasta el dia 

ultimo de Junio ; y que si fue- 
sen menester mas, entonces se 
al irgaria el termino. Este liti- 
gio se decidió , ó compubo a 
favor de Don Pedro de Cas* 
tilla ; pues á treinta de Junio 
se le dio la posesión del dicho 
Canonicato, y le gozó paclfin 
cántente , haviendo provisto el 
Obispo , y Cabildo otro Cano- 
nicato en Don Francisco de 
Toledo á diez y ocho de Ma- 
yo de mil quioieatos veinte y 
siete. 

£1 Dean Don Antonio del 
Pozo fué eludo para Roma 
sobre la Canogia , que poseía; 
y haviendo obtenido licenciíi 
de Obispo, y Cabildo en vein- 
te y uno de Noviembre de 
quinientos veinte y cinco , de 
goaar los frutos del Decanato 
por un año , para ir á Roma 
en aeguimiento del pleyto , miH 
rió en Genova á diea y ocho 
de Agosto del año siguiente de 
veinte y seis. El Papa prove- 
yó el Decanato en Don Fran- Deaa.; 
cisco de Mendoza, y tomó la po- 
sesión á veinte y uno de Junio de 
quinientos veinte y ocho su 
Procurador Pedro Rola , Co- 
mendador de Santiago de la 

£»- 

Digitizcü by Goü^lc 



OBISPOS DE 
Espada, asistiendo el Provisor 
Don Francisco de Toledo en el 
Cabildo de Canónigos^ La obra 
de la Iglesia se continuaba con 
gran fervor , y aplicación del 
Obispo , y Cabildo , en bus- 
car caudales , y asi por mtdio 
del Duque de Sesa , que se ha- 
llaba en Roma ^ se consiguió, 
que aplicase el Papa por vein* 
fe años las vacantes de todos 
los beneficiéis de la Ciudad» y 
Obispado ^ y que para el di« 
ocho de Septiembre se publi- 
case un Jubileo en la Cate- 
dral , para que la limosna , y 
produóio de todo sirviese para 
continuar la nueva fabrica* 
También dispusieron , que se 
beneficiasen todos los Misales, 
y Breviarios con los otros 11-* 
bros sagrados , que se havian 
impreso en Sevilla año de mil 
quinientos veinte y quatro á 
favor d^ la obra , y que los 
Vasos de plata , que na eran 
necesarios en la Iglesia , se veo^ 
diesen para el misma fiife 

El Emperador convocó 
Cortes generales paM Valia- 
dolid , y quiso , que también 
concurriesen las Iglesias á Con- 
gregación : nuestro Obispo asis- 
tió al Cabildo dia once de 
•Enero de mil quinientos vein- 
te y siete, y fueron nombrados 
toe Diputados para laCoogre*' 
gacion el Do¿ior l>>n Pedro 
de Castilla, Canónigo, y 6o- 
me¿ Va¿(^ue¿ , Racionero ^ y 
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á veinte y cinco de dicho meS 
volvió k despedirse del Cabil- • 
do , para ir k Valladolid , y 
determinó el Cabildo , que le 
acompasasen sus Diputado^. 
Esus Cortes , y Congreg icion 
lio produxeron kulo, lú electo 
considerable , y asi mando el 
Cabildo á seis de Abtú 5 que 

fespedo de ser muy crecido 
d y nlognuo el prove- 
elio, se viniese Don Pedro» y 
que se quedase Gotticí Vas^ 

quez coa el Obispo , por lo 
que se pudiese ofrecer. El Obis-. 
po se mantubo en la Corte to- 
do el año ; y yá se hallaba en 
Córdoba Jueves Santo , día 
imeve de Abril de mil quiñi*» 
entos veinte y oclio ^ en que 
cádbkb ÍQi Oficios. Para ests 
Función mandaba hacer un Ca« 
iiz , y Patena de plata en eada 
año , y le dexaba a la Iglesia; 
y celebró de Pontifical dia de 
Corpus , y de Navidad de el 
mismo año y á petición del Ca« 
biída ^ en que tema gran gao* 
10, y devodoii. 

En Roma se estaban si^ 
guiendo diversos negocios de 
Diezmos de las Yervas, y Mi- 
nas de phvi , y otros metales, 
que iiavia en eí Obispado ; y 
se pretendía , que el Pontífice . 
concediese k la Fabrica de b 
Catedral para siempre las me- 
dias. Annaias de todos los be- 
neficios vacantes del Obispado; 
y pa^a solicitar con vigilancia 
Hbh2 es- 
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estas pretensiones el Obispo, 
y Cabildo nombraron a Don 
Pedro de Castilla , para que 
üiCM k la Corte Romana , y 
euidast de estas , y deoiás de- 
pendeodas , que se ófreciesen; 
y asi á quince de EnerO de mil 
quinientos veinte y nueve hi- 
cieron un Estatuto , que pe- 
dían, confirmase el Papa , en 
que aplicaroo á la ¿abrica de 
la Iglesia para siempre y todos 
los frutos de seis meses de to- 
dos los Beneficios , y Prestap 
meras de la Ciudad , y Obis- 
pado , vacantes por muerte de 
los poseedores : En ateacion k 
la necesidad ^ que la Fabrica 
de esu Iglesia mayor de Cór- 
doba tieoe , asi pan los repa- 
ros de los moros > y edificios 
antiguos , como para acabar de 
fiicer el Coro , y Crucero , y 
Capilla mayor , que en ella es- 
tá comenzado , y á la poca 
renta que tiene ^ para conser- 
var el edificio antiguo , según 
la grandeza del Templo , que 
es de doscienloi ytreioja pasotf 
eo largo , y ciento setenta f 
noeve en ancho , y al rededcv 
de ella cinquenta Torres con 
la principal , donde están las 
Campanas , y ay ea ella diez 
y siete puertas con la que se 
dice del Perdón ; y fundada^ y 
armada sobre mil columnas de 
marmoles de piedra jaspe , y 
pórfido, 'y de otras mocbas ma« 
fiaras $ y porque el edificio de 
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ella por ser tan grande , y tan 
antiguo está en mucho peligro^ 
si na tubiese con que reparar- 
se , y 8i se cayese , no se po- 
dría edificar seyeodo como es 
el mas sefiaiado Templo , que 
bay en Espafia. Y concluye: 
T si necttarh es , desde agora 
suplican a nuestro muy Santo 
Fadre Clemente Fapa VIL quie- 
ra cotiJirmar¡, y confirme este 
Esmuto. No tubo efe^o la 
cooflrmacioo ; y verdadera- 
mente era necesaria , para maiH 
tener tan grande , y suntuoso 
cdificic». 

La Primavera de este ano 
de veinte y nueve fué muy ija^ 
seca , y para conseguir de Dios 
la lluvia , en doce dé Maraa 
vino el Obispo á Cabildo ^ f ' 
se decretó, que el Domingo 
catorce de dicho mes se hi- 
ciese Procesión general ¿nu- 
estra Señora de la Fuen-Santa, 
á pedir á nuestra Señora agua 
por el temporal. Otra Proce- 
sión se hizo al Monasterio do 
noesi^ Señora de las Huettaa 
Sábado veinte del mismo mes; 
y baviendost continuado la se- 
quedad , pidieron licencia los 
Cofrades de nuestra Señora de 
Villa Viciosa , para traer ea 
Procesión la milagrosa Imageo 
k la Iglesia de Sao Salvador: 
el OiMspo compadecido de te 
necesidad del Pueblo vino al 
Cabildo día tres de Abril , f 
determinó , que el día siguien- 
te 
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te Domingo vaya la Procesión 
k San Salvador , y que se txair 
ga 4 la Iglesia mayor con mu- 
cha soleaiDÍc2ad, y devodoola 
Imagea de nuestra SeSora* Eo 
esto se manifiesta el gran aelo 
de este Ilustrisimo Prelado, 
pues no solamente asistió k las 
Rogativas , sino que fué el pro- 
curador, y agente para ímpio- 
rar de Dios la roiserícordta. 

Las notidas autenticas 
snas antiguas , que se hallan de 
cau milagrosa Imagen de Vi- 
lla-Viciosa , y de su Santuario 
empiezan desde este tiempo, 
en que á once de Septiembre 
del año pasado de mil quinien- 
tos veinte y ocho confirmó nu- 
estro Obispo las Constitución 
lies de su Cofradía. Taoobiea 
consta , de liaver Diputado^ 
fNira cuidar del Santuario de 
líuestra Señora , y recoger hs 
. limosnas, que se oíiescaii ; pe- 
jo quando , como , y de don- 
de vino esta milagrosa Imagen, 
solamente se tiene por tradi- 
ción , que un Pastor de Vacas, 
llamado Hernando la trajo de 
la Villa de Portugal , llamada 
' Villa-Viciosa, k la Sierra, cin- 
co leguas de Córdoba , donde 
se manifestó con muchas lua- 
ravilks , con lo qual muchos 
Fieles concurrieron á fabricar- 
le Hermiu , donde fuese ve- 
nerada, y con el tiempo se 
pobl6 de Vecinos aquel sitio. 
Ea d afo de mil i^ieotoa 
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veinte y dos imprimió en Cór- 
doba el Licenciado Juaa Paez 
de Valeazuela , Presbytero , uo 
resumen , 6 tratado de U In- 
vención de esta milagrosa Imap 
gen , y sus maravillas» Algu^ 
ñas circunstancias necesitaban 
de mayor apoyo; pero las con- 
tinuadas maravillas, que María 
Santísima á obrado , especial- 
mente en el socorro de agua» 
por su veneración én estt Ims^ 
gen suplen toda la &lta de toa 
ooticiaa antiguas. 

El Monasterio de los San- 
tos Martyres Acisclo , y Vic- 
toria, aunque pobre , se maiv* 
tubo en la observancia regulac 
con sus Abades , hasta el año 
de mil quinientos veinte y sie-: 
te, en que á quince de Novi- 
embre su ultimo Alnd entr^ • 
una Caaulia en prenda de loe 
quatrocientos maravedís , qud 
debía dar para la Procesión, 
según era costumbre. Por sui 
muerte quedó el Monasterio 
casi desierto , y el Canónigo 
Don Pedro Castilla coaslguio^ 
que se le diese el Papa en en^ 
oomienda. Viendo esto el (¡K>ia* 
.po , y que los Religiosos del 
Convento de Scala-Coeli soli- 
citaban desampararle con el 
pretexto de ser enfermo el si- 
tio , resolvió darles el Monas- 
terio de los Martyres para 
que le habitasen : para lo qual . 
vino al Cabildo á primero de 
Febrero de mil quinientos vela» 

te 
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te y nueve , y ha viendo pro- 
fNiestd^su ÉMtno , pj^ío » que 
{Nira lograrlo escríbioe tam- 
bién et Cábltdo, suplicando al 
Papa , que bícíettt esta gracit' 
de dar el Monasterio de los 
Martyres á los Religiosos del» 
Orden de Saiua Doamiga^que 
vivían en el de Scala-Coeli, 
Clemcnie VIL expidió su Bu- 
la é veinte y ocbo de Abril 
de mil quinientos treíntt y tfno, 
en que confirmé la fraslaclonY 
y posesión del Monasterio, 
dada por orden de! Obispo k 
dichos Religiosos ; y asi des- 
pués de doscientos años le de- 
jcaron dos Monges del Cister, 
que havia, y entraron los Do- 
minicos, que basu boy le ba- 
Mao/ 

TatDblen dono* k wa Otáta 
de Santo Domingo la'Hermlta 
de nuestra Señora de Guada- 
lupe , extramuros de la Villa 
de £aena , para que fundase 
Convento de Religiosos. Ea 
Cabildo de veinte y^ete de 
Julio de qnimentoa^ veíate f 
nueve propuso ésú dt^nadonj; 
pira que aprobándola ^ escrí- 
biesen Obispo , y Cabildo al 
Papa , pidiendo , que la confir- 
mase. A la Orden de la Santisi- 
ina Trinidad dio otra Hermita 
en la Villa de la Rambla , pa- 
ra fundar un Convento de Re- 
• liglosos. Bo todas las Piirro- 
quiales dé Córdoba dispuso, 
que huvie¿e Al tac , 6 Imagen 
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de 5amo Domingo ; y en tres 
de Agosto de mil quinientos 
treinta y quatro dotó su Fies* 
ta en la Catedral con la so<» 
lemuidad de seis Capas , por* 
que era muy devoto de su glo« 
rioso Patriarca , y procuro, 
que se introdujese en todas 
partes el culto, y devoción de 
tan grande Sanco , y que se 
extendiese su Religión de Pre* 
dicadores. 

Después que fa^ noal>ra«- 
do Obispo de Oviedo Don 
Francisco de Mendoza , resig- 
no el Arccdiaaato de Pedro- 
che en Don Bartolomé de la 
Cueva , que tomo la posesión 
á catorce de Abril de mil qai- 
nlentos veinte y seis ; pero re- 
•ervd la Cauogia Do^oral , qae 
teiáa ^ y la gozo en encomleu- 
da 9 hasM el dia ocbo de Ene- 
ro de quinientos y treinta , que 
por resigna tomo posesión de 
ella su Sobrino el Doélor Don 
Juan de Córdoba » en que yá 
se nombra Don Francisco de 
Mendosa y Obispo de Zamora. 
Por este tiempo no precedía 
examen, sino grado de Doc- 
tor, 6 Licenciado , para obte- 
ner los Canonicatos Magistral, 
y Doíloral de las Iglesias ; y 
asimismo parece , que no ha- 
' via empezado k praóücarsé el 
derecbo real de nombrar eolas 
resultas , que hoy se pr a^ca 
tanto* En el misfbo dia , que 
tomo la poseáioa del Canoni- 
cato, 
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cato nombro el Cabildo á Don 
Juan por su Diputado , para ir 
á la Congregación de las Igle- 
sias , que se junto eo Madrid^ 
sobre la qiiarta , que havia 
concedido al Emperador el 
Pontífice. En ella , después de 
inuchas disputas , y apelacio- 
nes, se concordó dur un Sub- 
sidio á su Magestud , como se 
hizo el año de veinte y tres 
en la Congregación de VaUa* 
dolid. 

Para oblar el ingreso de 
personas infeéias en las Pre- 
bendas , hizo ci Cabildo un Es-' 
tatuto,de no dar la posesión á 
personas de tal calidad ^ pero 
este Estaiuto no impidió, que 
se diesen en Corte Romana á 
tal gente , y ocasionó muchos 
pleytos» en que se vio Obliga* 
do el Cabildo á ceder, y dar- 
les la posesión de los Benefi- 
cios. Para arrancar de raíz esta 
execrable zizaña, y limpiar de 
tal infección la Iglesia , juntos 
Obispo , y Cabildo á tres de 
Agosto de mil quinieatos y 
treinta hicieron Estatuto de 
limpieza de sangre » y supli- 
caron al Papa ) que le confír* 
fnara , no' solamente para los 
Beneficiados, sino también pa« 
ra los Capellanes , y Ministros. 
El Pontífice Paulo IV. le con- 
firmó j y asi es, de los mas an- 
tiguos Estatutos de limpieza, 
que hay en España , y se in- 
corporé entre los demis Es- 
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tatutos de esu Iglesia al foL 

54. I 

En estos años huvo casi coa* 
tinuas plegarias k Dios por los 
felices sucesos del Emperador, 
á que asisáa el Obispo , quan- 
do estaba en la Ciudad ; por- 
que solía salir por algunos diaa 
al Obispado á cooiíuuar la Vim 
sita. Celaba mucho la hones- 
tidad , y buena vida de su 
Clero; y asi muchas veces 
piatico sobre esto en Cabildo a 
los Prebendados ; y teniendo 
noticia , que en el Coro no se 
guardaba d silencio debido, ni 
el lugar , que cada uno debía 
tener , vino á Cabildo el día 
veinte y cinco de Noviembre, 
y haviendo dicho , que mu^ 
cbas veces lo havia amoneso^ 
do, y amonestaba ^ nombró al 
Prior, para que celase sobre el 
silencio , orden , y compostu- - 
ra , que havian de guardar en 
el Coro , y que penase al qua 
después de amonestado, no obe* 
deciese. Convino el Cabildo 
en esta providencia , sin pef- 
juicio de los Dignidades pre- 
sentes , y ausentes , por quie- 
nes protesto Don Juan de Cór- 
doba. Era Prior , y Canoní^ 
go Don Diego Fernandez de 
Argote. Eq este dia se man- 
dó también , que estudia^ 
sen los. Beneficiados, qué no 
estaban ordenados » y que en 
adelante ninguno traiga en 
la Iglesia, alzadas colas 

de 
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dé ta» OpM por Pages. 
£1 Obispo determino s«lir 



acoiDpdoandoIe ea la jornada, 
que biso á Aleoaoia año de 



li la VUtu dé la Cámpifta , y mil quinientos qaareau y tres, 
el Cabildo nombró al Chantre murió en Espira* Don luán de Den 
Don Pedro Ponce , y al Ra- Córdoba , que se bailaba Ca- 
cionero Juan Abad , para que nonigo Doaoral , y Maestre 
le acompañasen en la Visita de Escuci.* , le succedio en vir- 
Hornachueios , Palma, y ouos tud de Bulas Ponuíicias , que 
Lugares, con Montilla, donde presento en Cabiído á doce de 
. ae hallaba á primeros de Ma* Agosto del dicbo año de treio* 
. yo de mil quinientos treinta y tt y uno con un proceso fe- 
uno, Yá se hallaba en Cordo- cho por el Arzobispo de Gra- 
ba el dia dücc , en que vino ai nada $ y eo el mismo dia se 
Cabildo, y propuso , que ha- ic dió la posesión , por man- 
viendo muerto abintesialo el dado del magnifico Señor Doii 
Racionero Juan Abad , su Fa- Francisco de Toledo , Provi- 
miliar , era heredero de sus sor , y Canoaij^o , y del Ca- 
bienes el Cabildo; y porque el bildo de Canónigos antiguos, 
animo del Defunto havia sido y modernos , que se hallaroa 
dexarlos á Parientes muy po-> presentes. Eran estos Canon!- 
bres , que tenia , rogaba al Ca- gos modernos loa Radoaeroi^ 
bildo , que distribuyese los bíe- y Medios Racioneros , en vir- 
nes entre los Parientes mas ne- tud de una Bula , su data k 
cesitados. El Cabildo mando veinte y siete de Enero de mil 
tomar posesión de la herencia, quinientos y treitua, en que el 
y el dia diez y nueve acordó. Pontífice Clemente creaba Ca- 
semine discrepante, traspasar» nonigos á todos los presentes, 
y ceder todos los bienes herc-' y succesores, y mandaba, que * 
dados en sit SeiiorU Reverea- gozasen de todo aqoello y que 
disima , para que de ellos dis- gozaban, y haviao gozado loa 
ponga , conforme á conciencia, Canónigos antiguos, 
y los disinbiiya entre aquellas Intimaron esta Bula al 
personas , que su Señocia viere^ Cabildo á trece de Julio de 
^ue es justo. quinientos treinta y uno con i 

El Dean Don Francisco la protección del Obispo Don 
d^ Mendoza no vino á residir Fr. Juan de Toledo , que se 
an Dignidad ; porque siempre halló presente con la mayor 
le mantubo en el servicio del parte de Canónigos ; y havl« 
Emperador , que le presentó endola admitido el Obispo , f 
para el Obispiido de Jaén , y mayor parte de los presentes, 
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mandaroo , que desde luego 
los pusiesen en poaesíoa de si» 
Canonicatos ; y dixeron , que 

tenían por Canónigos á los di- 
chos R:icíüneros , y Medios 
Racioneros , y de hecho les 
dieron la posesión en el Coro 
Don Francisco de Toledo , Mar* 
tía Alonso Pequln ^ y Cristo- 
val Guaxardo , Canónigos an- 
tiguos por orden del Obispo, 
y Cabildo de Canónigos. Siete 
Canónigos , que eran menor 
parte de los antiguos presen- 
tes, se opusieron , y pidieron 
copia de este ado > y se les 
dio. Esta gnm novedad , que 
empezó á pra^icarse en la po- 
sesión del Decanato , excitó 
graves dificultades, y discor- 
dias entre los Capitulares, por 
cuya razo i mandó el Pontífi- 
ce al Obispo , y Canónigos^ 
que informasen si era conve*. 
alenté aumentar el numero de 
Caoonicatos ; para Informar al 
Poiitifice huvo diferentes tra- 
tados , y últimamente en Vier- 
nes cinco de Julio quinien- 
tos treinta y dos se juntaron los 
Canónigos antiguos , asistiendo 
por el Obispo el Licenciado 
Diego Fernandez de Pineda, 
Canónigo > f Vicario , y uná- 
nimes, y coiifi>rmes respondie- 
ron k su Santidad : que vista 
la Bula, y Breve , y pospues- 
to todo odio , les parecía , y 
convenia k la paz , y sosiego 
de esta Iglesia , y aumeutacioa 
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del Culto Divino « que oo se 
innovase, ni mudase el ordeo^ 
que esta Iglesia tiene en el nu- 
mero de los Beneficiados , an- 
tes quedasen en sus grados, 
como primero han estado , an- 
tes que la dicha Bula se gana- 
se* Desde este dia no volvie- 
ron ios i^iooeros á Cabildo 
de QinonigQs ^ y todo se que- 
dó en el orden , que antes ha* 
via tenido , según Bula revo- 
catoria , que se intimo á vein- 
te de Diciembre de treinta y 
dos. 

£1 Pontífice concedió al 
Emperador la mitad de los fru- 
tos decimales de un afio > y al 
fin del de quinientos treinta y 
bos se intimó la Bula á los Ca- 
bildos. Esu concesión exorvi- 
tante puso en gran alteración k 
todo el Clero de España ; y 
asi todos los Cabildos repre- 
sentaron la imposibilidad ^ qua 
tenían de admitirla* No síend» 
oídas las representaciones de 
las Iglesias, apeló la de Cór- 
doba k su Santidad del grava- 
rnca intolerable , que se le car- 
gaba sobre ios Subsidios aiinua- 
les , que ya se iban luciendo 
ordinarios, y precisos ; y tra- 
tó de que los Prebendados se 
abstuviesen de asistir al Coro, 
y demás ministerios ^ pues no 
era justo , quitarles la congrua 
sustentación , y dexarles la car- 
ga de las obligaciones. Esto 
se propuso al Obispo, que ha- 
lii Via 
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Via salido por Mayo k Barce^ JttÜo de quinientos veíate f 



lona h ver al Emperador, que 
bavia llegado de Italia , y al 
Obispo de Zamora , Comisa- 
rio de esiJis gracins ; y k veia- 
te y seis de JLunio de treinta 
y tres se intimaron al Cabildo 
dos Cartas del Consejo , una, 
que con gra?es penas . inanda- 
ba asistir k las hora» en el Co- 
ro, como antes; y otra del Obis- 
po de Zamora , que pena de 
cxcoinuiiioíi ordenaba lo rois- 
iDo; de esta apelaron al Papa; 
y savieodo el Corregidor, que 
no obsunte «l orden del Con- 
sejo, estaban resueltos los Pre* 
bendados k no entrar en . la 
Iglesia , los amenató : que Íes 
echaría el Pueblo encima ,ytrai~ 
ría muchos hombres , para que 
les hiciese fi hacerlo por fuerza. 
En vista de esto ordennron el 
veinte y siete , que por 
evitar el escándalo , y la exe- 
cocloo de las violencias , se 
cootionase la asistencia al Co- 
ro ; pero dando noticia de to- 
do al Papa , escribió al Em- 
perador, que no convenia usar 
de tal gracia , y aunque tan 
empegado *, cedió el Empera- 
dor, y se 8oseg6 todo. 

£1 Tesorero Don Amo- 
nio del Corral fu¿ mncbos aSof 
Diputado def Santuario de no- 
esira Señora de la Fuen-Santa, 
y sirvió con tanta devoción, 
y zelo , que haviendole dado 
el Cabildo á ?eiote y dos de 



uno terreno , 6 sitio para edi- 
ficar la Capilla mayor , la fa- 
bricó, y puso rexa con las li- 
mosnas , que pudo conseguir, 
y caudal propio , que suplió 
para acabarla , y adornar el 
Santuario. En remuneración de 
los mucbos , y buenos servi- 
cios , que bavia becbo , Sába- 
do primero de Mar«o de qui- 
nientos treinta y tres le con- 
cedió el Cabildo el Patronntíj 
de la dicha Capilla , y entier- 
ro ea ella para él , y para suf 
hermanos Licenciado Pedro 
del Corral , Canónigo de Se- 
villa, y Francisco del Corral, 
y descendleiites legítimos , y 
no legitimados , prefiriendo el 
Varón á la Hembra en el Pa- 
tronato , con la condición de 
fundar una Capellanía , que se 
havia de servir en dicho Sao* 
toarlo , y havia de ser Cola- 
dor el Cabildo; de que se hi- 
zo contrato k veinte y uno del 
dicho mes , y afSb ; y batien- 
do cumplido el Tesorero coa 
la condición , y gastado de 
nuevo mas de ochenta mil ma- 
ravedís en el Santuario , ratiíi« 
có el Cabildo la donación he- 
cha del Patronato* á ocho de 
Julio de mil quloiéotos trein- 
ta y quatro aRos. Persevera el 
Patronato ea los descendienies 
de Francisco del Corral , aun- 
que por Hembra , con los Ma- 
yorasgos de su Casa. 

Noca- 
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Nuestro Obispo ss hallo mente socorm al Hospital de 
en Cabildo á veinte y seis de San Sebastian con freqoeocia^ 
OiSubfe dé treinta y quatro, sino que fué causa de recibir 
en que ét Dean Don Juan de quaotos pobres eofermos vi- 
Cordoba presento las Bulas de níesen á curarse , ofreciendo 
regreso de su Canonicato á fa- dar todo io necesario. Y asi 
vor de sn Sobrino Don Fran- Ambrosio de Morales con la 
cisco Pacheco, que iueron ad- síocerídad cnsóaaa, que usaba, 
mitidas; y á ues de Noviero- dixo á su Sobrino Don Pedro 
bre determinó con el Cabildo!» Pooce de León y Cbcdobo, . 
que se inviase á Roma el Obispo de Plasenci8f élnqui- 
Eitatuto de ks Cmefm , y stdor General ( á quien debe- 
fjos de Abades^ con cartas del roos el inestimable tesoro de 
Emperador , para que su Saa- las Obras de San Eulogio ) que 
tidad le aprobase. Aunque es- le ha vía criado á teneris sane 
to se solicita vivamente , por tissime , su Tío ei Chantres 
vér limpia su Iglesia de la im- cujus egregias virtutet ^ vkmque 
mundicia de tales personas ^no . probatissime imnph mmqium 
se pudo conseguir ^ basta que narmi Chdtoi éeshiét cm saue^ 
luüiandose yk Cardenal en Ro- . . ta quúdm aémhigiktie rmkre^ 
ma, venció todas las dificulta* .Mand6 entemrse en el Mo- 
dos , que se praponian 5 y le nasterio de San Gerónimo ; y 
confirmo Paulo IV. por su muerte quedaron vacan-» 
Murió k veinte y nueve tes las Prebendas , que dieron 
de Abril de mil quinientos ei Obispo, y Cabildo; la Chao* 
treintay cinco Don Pedro Pon- tria á Don Francisco de T04 
ce de León» Quintre^ y Ca- lado 9 Y ^ Canong^ al Re« 
nonigo^sunraiamente veaenub veneado $efier Don Francia*» 
por su esclarecida sangre , co* 00 Bnriqycft ., .Clérigo de 2»^ 
roo hijo de ios Duques de Ar- mora» 

eos, y por la gran prudencia, Al fin del año de quinicn- 

y afabilidad , que tenia con to- tos treinta y cinco prendió en 

dos , para componer las de- Córdoba una epidemia pestw 

pendencias , que havia entre lente » y. se continuaba por 

ios Obispos , Cabildo » CiiH finerp de treinta y seis , em 

liad 9 y Ciudadanos ; pues en quese hicieron rogativas kSm 

an ¿eiDpo fué oiUveraal me(£^ Sebastian , para coasegnlr por 

ñero , y el refugio de todoa. a» intercesión la salud. Tann 

Ea la caridad , y misericordia bien huvo gran sequedad ; y 

fué extremado ^ pues no &oU- Domúigo seis de Febrero fiÁ 

lii2 Pro* 

. , ^ . I y Google 
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Procesión general al Santuario 
de la Fuen Santa , para con- 
seguir agua. El Lunes siguien- 
te se coiuínuo la rogativa á la 
Iglesia del Salvador , donde, 
ie havU traído U laiagen de 
oueitre Sefiora de VUla-Vicio- 
M , que íii^ conducida á la 
Catedral ; y por ocho dias te 
celebraron las Fiestas con Pro- 
cesiones alrededor de la Igle- 
sia , con la milagrosa Imagen. 
Bata Sagrada Imagen se tnan- 
lubo en la Catedral , desde 
que se traio el afio de quini- 
entos veinte y nueve, hasta el 
Un del affo de treinta y uno, 
asi pQf el mayor culto , que 
teiiiíi , como por las limosnas, 
cjue se lograban muy copiosas 
para la obra de la iglesia. La 
Cofradía instó, por volverla á 
ao Santuario, y Sábado nueve 
de Septiembre entró memorial 
en Cabildo, pidiendo , que se 
le entregase : por entonces se 
suspendió la restitución por 
las razones dichas ; pero sien- 
do voluntad del Obispo , que 
ae volviese á su Santuario , se 
entregó finalmente á la Coíra* 
día , para- que la llevase k nt 
Casa. 

En au Hermita no huvo la 

vigilancia , y custodia , que 
debía haver con tan devota, y 
milagrosa Imagen ; y asi pudo 
hurtarla un ^Pastor , y la llevó 
á la Ciudad de Antequera; 
donde la ocultó por dos aiSoi. 



Noestro Obispo sintió mucho 
este hurto , y mando hacer 
exquisitas diligencias, para ha- 
llar la Sagrada Imagen. £1 
Prior del Convento de los Mar- 
tyres ^ llamado Fr. Antonio de 
Paredes, te ofreció k boscar- 
la$ f flespues de dos afios,uii 
Vecino de Córdoba, entrando 
á oír Misa en U Iglesia de un 
Hospital , vio , que estaba allt 
la Imngen , y dio la noticia , 
en Córdoba. £1 Prior con ea* 
ta noticia partió á Anteqnera, 
Y haviendose Informado de to« 
do , lo participó al Obispo , y 
Cabildo, que dispusieron pe- 
dir , que se restituyese a Cór- 
doba. £1 Dean Don Juan de 
Córdoba tomo por su quenta, 
vencer todas las diñcuitades 
para traerla , como lo executó, 
y llegando al Campo de la 
Verdad con la Sagrada Ima- 
gen , la colocó en un Altar 
prevenido , donde el Cabildo 
con toda la Ciudad celebró 
solemnisima Fiesta , y después 
la conduxo á la Catedral coa 
aumma alaria de todos. 

Con esta , ocasión el Ca« 
bildo , y Chidad se encarga^ 
ron de cuidar del Santuario ,7 
poner personas , que asistlefen 
para el mayor culto , y segu- 
ridad de la Sagrada Imagen; 
y asi determinó el Cabildo k 
quince de Febrero de quinten* 
tof treinta y seis : que la Ima* 
gm di mamé Siáora d§ Fiiiá* 
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Viciosa^ no, se lleve por agora^ lado tan grande 9 lieaó á ta*' 

hasta que S9 determine \ y <d doi de confuBÍon , y ternura, 

tíemfo^ que se hirviere de llevar^ y con devocioo , y humilclacl. 

^€ se Ueve p9r ei Cahiido hés* U ¿niUiOD ta perdonarse. Ea 

ta la Iglesia de Sast Ú^mte, eiete de l/Sayo del mismo uño 

y de alli la Universiéad la lleve de trelata y seis dio »n Deere" 

con los Cofrades has i a Santa to al Padre Fr. Bartolomé de 

Marta de Linares , y de alli los Pineda , Prior de los Mpty- 

Cofrades , con algunos Clérigos res , para que le entregase el 

ia lleven fasta, su Casa, Hasta Venerable Padre Xtmeiiext Reo* 

boy se cominua este cuidado^ jtor de San Loietuo uc» pinto-» 

y devoción con tan milagrosa ra hecha á semejan» de miee* 

Imagen, que es el a^o de es^ tra Sefiora de VJilarVidosay 

ta Ciudad , y Reyno , á quien qoe esttba en su Iglesia ; por 

se recurre, para conseguir de quantQ por gl trabajo , que to^ 

Dios la lluvia. En el año de mo el Padre Fr, Amonio de Po' 

mil y setecientos se traxo , y redes ^ Prior que fié Je los Mar-' 

de repente se dispuso el Cié- tyres , quando se hallo la Itm- 

lo ) para llover copiosamente, gen de nuestra Señora de VUla- 

luego qoe di6 vista á la Cíu* Viciosa^ se k manda estotra di^ 

dad , desde los altos Montes de cha Imag(m para ¡a Casa de ¡09 

Sierra Morena. En la Cate* Martyres. Todo eite afio se 

dral se mantiene en so Capilla - niantubo en la Ciudad , y k 

( que es la rnnyor antigua) veinte y ocho de Marzo de mil 

donde es venerada , y asistida quinientos treinta y siete asis- 

coa la mayor decencia posi- lio en Cabildo , para provece 

ble , y frequeodá de devotas una Media Ración vacante, 

personas. que se confirió por todos unai* 

£1 Señor Obispo se ha- iiimes ^ y conformes al Señor 

liaba en la Visiu del Obispa- Don Pedro de Toledo , Cano* 

do , y vino k celebrar los Ofí- nigo de Córdoba , que era So* 

cios de Semana Santa ; quiso brino del Obispo, 
hallarse ea el Cabildo del Mi- Por este tiempo ílorecie- 

ercoles Santo día doce de Abril, ron en España tres excelentes 

en que se estila la cristiana, Obispos , llamados : Don Frati" 

y tierna ceremonia de pedir cisco de Mendoza el primero, 

perdón unos á otros , y fué el fué hijo de los Condes de Ca« 

primero , que con grao humil- bra , Arcediano de P^drocfae^ 

dad pidió á todos , que le per- y Canónigo en Córdoba , Obis- 

donasen. Este exemplo dePre- po de Oviedo , Zamora , y 

Pa- 



Di 



o8 



CATALOGO DE LOS 



Palcncia , y Comisario Gene- 
tú dcCruxada; murió a vein- 
te f nueve de Marzo de mil 
qaioieat<M Itclou y seis , y su 
cuerpo m depositado ea a 
Monastcdd de Sto Gefoiilmo 
de Madrid , de donde le trai^ 
lado sü Sobrino el Dean Doil 
Juan de Córdoba a Baena en 
el año siguiente de treinta y 
Údhú. El segundo fué hijo de 
los Marqueses de Mondejar, 
^an de Coidoba , y Obispo 
dé ja¿d. Murió en Espira afio 
de quinientos quafenta y tres, 
como queda dicho. El ter<iero 
fué hijo de los Marqueses d« 
Cañete , y nació en Cordob» 



en el Teatro de sus Iglesias. 

liusiró taniibien á Córdo- 
ba por este tÜEmpo el Vene- 
rable Padre Maestro Juan de 
Avila con sui admirable espiri- 
to t y predfeacion Evangélica^ 
con que logro grandes coa- 
versiones» die las almas, y co- 
piosos faltos , que recopilo 
Luis Muñoz, al Capiiulo 9. 
lib. i-fiüe su vida , donde po- 
drán, verse. El Venerable Pa- 
dre Maestro Fr. Luis de Gra- 
nadb residía también en esca 
Ofaiad con la ocasión de rea- 
kcer el Convento de Scala- 
li , que havian abandonado 
los Religiosos , y se havian 



á veinte y cinccs de Séptica»- wcnido al de los Manyres ; pues 
bre de mil quinientos y ocUnaw no haviendo podido traer el 

Cuerpo de San Alvaro , ano- 
(|oe lo solicitaron algunas ve* 
ees 9 pareci^ k su Relígioa, 
que no era voluntad divina» 
que aquel Convento se queda- 
tro , y haviendo servidto k la- ge desierto ; y asi dispuso. 



De Arcediano de Toledo 
a& á ser Obispa de Corii 
de quinientos treinu f 
Paulo m.le cri6 Cardenal aÍo 

de quinientos quarcnta y 



Iglesia , y á la CoronÉi de Es- 
paña con universal ñprflteacion, 
fah promovido al Obospodo de 
Burgos, y después «1 Araobis- 
padd de Valenci««éa que to- 
mó posetidn ^ a«afi> no lleg6 
á goiarle , por encelle la mu- 
erte en camiuao á primero de 
Diciembre de quinientos se- 
senta y sei«» Vaé escritas al- 
gunas Obtaa^ die que hizoine-^ 
noria DMMoofts Antonio en 
la BiUMfOi floeva , y Gil 
9oiizaliK maA de todos teca 



que viniese el Veaer.ible Ma- 
estro á Córdoba , para vo/vec 
á poblarle. £1 Maestro Rivas 
escribió lib. 3. cap. 14. de la 
Vida de San Alvaro las divi- 
nas maiavíllas, que obróDloe, 
conque manifestó su voluntad 
de conservar aquel Convento.) 
En su soledad aprendió aque- 
lla celestial sabiduría , que en- 
seño en el Pulpito , y en sus 
admirables libros , para dirigic 
con acierto las alnas. 
- No es creíble, que la res- 

tau- 
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taurscíon de Scate-Cceli se de* 
tuviese por respeto del Obis^ 
po Don Fr. Juan de Toledo, 

como pensó el Maestro Rivas; 
pues siendo tan Religioso Do- 
minico , no pudo üer su ani- 
mo , que permaneciese despo- 
blado con las señales Ceiestia* 
Ies, que no pudo ignorar, sino 
que gotase su Religión del 
Convento de los Martyres, que 
le havian pedido sus Religio- 
sos. A esto se llega , que el 
General de la Religión solici- 
tó la restauración , y hal lin- 
dóse en Córdoba la mandó exe- 
cutar en el año de treinta y 
cinco , como confiesa el Maesr 
tro Rivas ; y asi tendría yá 
vencida la dificultad , si la bn- 
Vü, del Obispo, á quien por su 
persona , y dignidad se dcbu 
tanto respeto. 

Por muerte del Cardenal 
Don Iñigo de Mendoza |>re^ 
sentó el Emperador á nuestro 
Obispo Don Fr. Juan de To- 
ledo para el Obispado de Bur« 
gos , de que tomó posesión 
por Juaio de mil quinientos 
treinta y siete. El Pontitice 
Paulo III. le adornó coo la 
Purpura en la sexta creación 
de Cardenales , que hizo á ve- 
inte de Diciembre de mil qui- 
nientos treinta y ocho. Hallóse 
en las Cortes celebres de To- 
ledo , que juntó el Emperador, 
y haviendo muerto la Empe- 

ratrk k príEneco de B^^o de 
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ireima y nueve «n dicha Ciu- 
dad, recibió su Cuerpo , para 
traerle á Granada en campa- 
ñia de San Francisco de Bor- 
ja , y otros Grandes , y Prela- 
dos. Erraron sio duda Gil Goii. 
zalez , y otros en atribuir este 
acompafiamiento al Cairdenat 
Mendoza , defubto dos años an- 
tes j porque fué nuestro Car- 
denal Toledo , que después do 
havcr entregado ai Sepulcro 
el Cadáver Real , se vino k 
Córdoba , donde entró á vein- • 
te y ocho de Mayo , havien- 
do salido el Cabildo k reci- 
birle con la solemnidad, de Ir 
á Cábalio, como acostumbrabt 
en la primera entrada del Pre- 
lado. En esta Ciudad fue muy 
asistido , y obsequiado de to- 
dos por algunos dias , que gus- 
tó detenerse ; y compuso algu- 
nas diferencias , que havia en- 
tre el Cabildo, y el Goberna-^ 
dor del ObispaKio Femando do 
Motánte. 

En la Iglesia de Burgos 
empezó el Crucero , a que con- 
currió, asi con dinero , como 
con diligencias ; pues en una- 
tarde , que salió a pedir, junt6 
veinte y dos mil ducadoSé Des^ 
pues paso á Roma , y le deftt«> 
bo Paulo IIL dispensándole ta« 
fesidencia , por la necesidad,, 
que tenia de su persona , para 
el gobierno de la Iglesia. Ha- 
llóse en las elecciones de los 
Pontiúces Julio lU. ^iMarcelcK- 

IL 
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n. ,y'Páulo IV- , k quieo per- 
aoíidió^qiie iostítuyese en Ro- 

. iba I» Coogregacioo de la Ge- 
neral Inqulticion , eo le for- 
liía^que! hoy se conecrira. £a 
las diferencias grandes , que 
huvo entre esie Poiuiíice Pau- 
lo IV. , y el Rey Felipe Se- 
gttado 90 eocaiuiao el Duque 
de Alve con el Exercito ^ pa- 
n tomar Roma f y teraico- 
do los Cardenales , Noblesa, 
y Pueblo un iofclí» saquéo de 
la Ciudad, como el sucedido 
en tiempo de Clemente VII. 
clamaron á nuestro Cardenal, 
que saliese á mitigar el animo 
del Duque su SobrtoQ « asegu- 
rAndoltf , que todo se compon- 
driA k sailsfiiccloa del Rey« 
£1 Cardenal coitipadeGido de 
los clamores ^ y temeroso de 
los grandes males , que ame- 
liazaban á la Ciudad , Cabeza 

*de la Iglesia ^ salió á ver ai 
Duque ^ y entre muchas razo- 
nes, que le propuso 9 le dixo: 
qué eti I» Vülsf de Alva no 
parecerían umbien bf Venderá» 
de la Iglesia , como las de loa 
Hereges , y Turcos , que ha- 
vía ganado ; que se acordase 
ante todo , que era Capitán 
Cristiano 9 y que havian teni- 
do fin muy in&lis todos lof 
que bavfaa concurrido al ultl** 
oo saqueo ; y id le aconseja- 
ba , y pedia , que no intentase 
entrar en Roma con semejan- 
Ies hostilidades* Cardenal 
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consiguió del Deque , que bo- 
vlese treguas por algunos dias^ 
con que respiró Roma ; pero 
las paces no se efeéhiaroa, 
basta el año siguiente de qui- 
nientos cinqueiua y siete , ea 
que murió el Cardenal. 

Desde el año de quinien- 
tos cif^quenta y uno faavia sido 
promovido al Arzobispado de 
Santiago, donde distribuyó mu- 
chas limosnas, como lo bavia 
hecbo en Córdoba , y Burgos. 
En Salamanca hizo la Iglesia, 
y Claustro del Convento de 
San Esteban , donde havia lo- 
mado el Abito , y quería tener 
su Sepulcro. Ultimamente á los 
sesenta y nueve afíos de edad 
murió eo Roma k quince de 
Septiembre de mil quinientos 
cinquenta y siete , dexando el 
buen olor de haver observado 
siempre una vida muy exem- 
plar , y religiosa. Su Cuerpo 
fué depositado en Saou Marie 
de la Minerva , hasta que se 
trasladó k la Capilla mayor de 
San Esteban , doodé yace. De 
este Eminentísimo Prelado es- 
cribieron muchos ds su Reli- 
gión^ y de fuera. Gil Gonzá- 
lez compendió su Vida en las 
Iglesias de Burgos , y Santia- 
go , que tubo. 

DON PEDRO MANRI- 
que fu¿ hijo de Don Lula F<er- 
nandez Manrique ^ y Doña 
Ana Piraentél , Marqueses de 
Aguilar, y Condcíi de Casta- 
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ñeda. Desde sus primeros años 
fué 'Inclinajdo al Estado £cle* 
siastico;* No d^n noticia los 
Escritores de la Universidad, 
^onde éstodió ; pero parece, 
que fue en S-ilanianca , donde 
fné nornbradi» por su Maestre 
Escuela en el uño de mil qui- 
nientos veinte y cinco ^ que 
murió Don Sancho de Casti- 
lla, de quien hicimos yk meo* 
cioo» Eo el áfio de mii quíoi* 
cotos y treinta era Capetlln 
mafor de la Cupílla de los 
Reyes nuevos de Toledo , y 
Obispo de Ciudad Rodrigo; y 
asi, como lug.ir teniente suyo 
ei Bachiller Diego de Herre- 
ra votó el Estatuto de lim- 
pieza de dicha Capilla k diez 
y seis de Odubre de dicho 
MñtK El Emperador le presen* 
|6 para el Obispado de Cór- 
doba , y en viriud de poder, 
4jue presentó con las Bulas , y 
Cédula Real Juan de Justa- 
mante, su Contador, le dio el 
Cabildo la posesión del Obis- 
p9áo con la solemnidad acos- 
tumbrada k veinte y qnatro de 
'537 J^^^ ^ quinientos treinta 
y siete. Vino k gobernar el- 
Obispado Hernando de Mo- 
rante ; y á siete de Julio hizo 
manifiesto al Cabildo el Po- 
der, que traía del Obispo Don 
Pedro Manrique : con que se 
desvanece la eqnivocacion de 
Gil González» que dice , ha- 
ter pasado de Ciudad RodrK 
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go k ser Arzobispo de Santiago* 
£1 Obispo Don Pedro 
Manrique entro en Cordobsr k 
dos de Marzo de mfl quinten* 
tos treinta y ocho , y le reci- 
bió el Cabildo , y Ciudad en 
la misma forma , y con la mis- 
ma solemnidad , que a sus an- 
tecesores Don Alonso Manri- 
que , y Don Fr. Juan de To- 
ledo. £n veiiite y seis de Ju- 
nio se hall^b* en Cói^dbba ^ 
fué provisto en una Medía -RP 
clon por su Provisor , y Ca^ 
nonigos el Señor Don Pedro 
Pimentél , Clérigo de la^ Dió- 
cesis de León ; pero b. veinte 
de Julio estaba en la Villa da 
Agutlar, de donde escribió una 
Carta , que recibió el Cabildo 
k catorce de Agostb , de qod 
se colige , que era la ViHa do 
Agoilar del Campo del Mar-» 
quesado de su; Padres. En la 
sexta creación de Cardenales, 
que hizo Paulo IIT. á veinte 
de Diciembre de mil quinien- 
tos treinta y ocho , le dio Ca- 
pelo , con ei Titttle^ de Sao 
Juan y y San Pablo , y fnó^fmi 
te^ór de Alemania. Pai^biq^ 
Platina , Chacón , y oiroa le 
llaman con error X)on Iñigo 
Manrique, loque ha sido cau- 
sa de equivocarle muchos con 
Don Iñigo Manrique , de quien 
yk tratamos , y de no ser tan 
coix>cido por su nombre el 
Cardenal Don Pedro Fernan- 
dez Manrique, Obispo de C6r« 
Kkk do- 
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dcbi ^ pero los muchos instru- Rato, siendo la principal cao- 



m en tos de nuestra igksia , y 
otros, que irae Salazar lib. 6, 
cap. d* de la Casa de Lara» 
quíttn toda la duda de so pro- 
pía nombre* 

.La Empefatris marido al 
Deao Don Juan de Córdoba» 
qoe foese á visitar la Univer- 
sidad , y Estudio de Salaman- 
ca , y ciCiíbiQ al Cabildo, 
que ie diese licencia , é hicie- 
se presente por todo el tiem- 
po , que gastase en la Visita. 
£1 CtUIdo lo concedió Vier- 
oes ucbo de Marto do quini- 
entos trcittu f ocho ; y tam-, 
bien en virtod de orden , j 
carta, que escribió al Cabildo 
el Emperador , dio la misma 
licencia á veinte de Septiem- 
bre de qniniemos treinta y 
nueve 4 para que pasase el di- 
cho Dean k visitar .Chaocl- 
Ileriarife VaHadolM como so 
liilagestail^lo aiapdslM¡» El Con- 
vento de lesos María de Re- 
ligiosa» de San Francisco de 
Paula t(^bc\ su^ . principio en el 
año de mil quinientos treinta 
y cebo, en que le noaodo fun- 
dar.Doíla. Maria Carrillo , y 
Hoaei,^ miigeriine fué de Don 
Bcroar4loo de Sotomayor* Es- 
te Convento pcrinaiiecló suje^ 
to su Religión con grande 
observancia , hasta el año pa- 
sado de rail setecientos trein- 
ta y cinco, en que dio la obe- 
dieacia al Obispo Don Tomás 



sa de esta noiabie mutación la 
gran pobreza del Convento. 

Entre el Cabildo, y Go- 
bernador del Obispado se fo- 
mentaron algoaas queias , y 
disgustos y que obligaron al 
Cabildo á nombrar uo Pre- 
bendado en el dia siete de Ju- 
nio de treinta y nueve , para 
que fuese á informar al Carde- 
nal ausente ; pero viniendo al 
inismQ tiempo á Córdoba el 
Cardenal Toledo , composo 
ambas partes, y cesó el recur- 
10 ai Obispo, que poco tiem- 
po después salió de Espafia 
para la Corte de Roma. En 
ella se hallaba yk al principio 
del año de quarenta , en que 
proveyó, en virtud del indul- 
to que gozaba , la media Ra- 
ción, que resignó en sus ena- 
nos Don Pedro Pímentel en 
Don Amonio JManrIque , que 
tomó la posesión en veinte y 
quatro de Enero de dicho año; 
y haviendote ofrecido otra di- 
ferencia coa el Gobernador 
del Obispado Fernando Mo- 
rante , sobre ia provisión de 
una Sacristía en la Capiíía de 
Socomayor , le escribió á Ro- 
ma el Cabildo á treinta y uno 
de Mayo , Informándole sobre 
el derecho , que por la funda- 
ción tenia el Cabildo , para 
proveerla. Permaneció en Ro- 
ma el Cardenal , y tocado de 
la peste , que padeció aquella 

Cor- 



Digitized by CuviL.it. 



OBISPOS DB 

Corte , murió h siete de Oéta- 
bre , dexando un sentimiento 
universal por £u temprana 
muercc* Panvinio cscribjio , que 
su cuerpo fué trasladado á la 
Catedral de Córdoba ^ ai fué 
asi , QO se cODsertra meiuoria 
de so Sepulcro ^ y asi creo, 
que se equivocó con Don IñU 
go Manrique , con quien le 
confunde. Muchos iian hecho 
honorífica memoria de este 
Obispo Cardenal* Haro le ila^ 
cna : prthuh df rmu vírinJ ; y 
en el coreo tieoipo que estobo 
ta Córdoba « di6 bascantes 
pruebas de so geolo afable , / 
pacifico. Salazar , fk citado, 
trató de este Cardenal , Obis- 
po de Córdoba , cou mayor 
distinción , f claridad , que 
los demás Autores lib. > 6. 
cap, 6. 

•En este aSo de mU qoi- 
oSeotot j qoaroDta» que empe- 
zó k Ydote y dnco de DUÁ^ 
embre de treinta y noeve, se- 
gún coosta de los ad^os Capi- 
tulares,, que ba&u aquí bejDos 
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observado , fue el invierno 
ttiuy seco , y h petición de los 
Cavaileros Regidoreá de la 
Ciudad determinó el Cabildo 
k Veinte y siete de Febrero, 
que la Cofradía traxese la 
Itasgen de nuestra Señora de 
Villa- Viciosa , para hacer ple- 
garias por el agua : y que la 
Universidad la recibiese a la 
entrada de la Ciudad , y lle- 
vase a la Iglesia de San Sal- 
vador , para que desde alli la 
traxese el Cabildo con Proce- 
sión geaeral k la Catedral, 
donde se hielerpa las rogadvaa 
acostumbradas eu tales oecesi* 
dades. En este aSo de quaren-* 
ta , á veinte y siete de Sep- 
tiembre aprobó solemnemente 
el Papa Paulo IIÍ. l.i Sagrada 
Religión de la Compañía, que 
fundcb Sao Ignacio de Loyola. 
Presto participó Córdoba de 
este gran beneficio con el Co« 
legio , que fondo en ella noes» 
tro Dean Don Juan de Cór- 
doba ^ de que se tratara en el 
. « . Capitula siguiente. 
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JjúS que havta en CorJoha , y 
Monasterios^ nombrados por ^ 

6\ Eulogio. • i44« 

Btíia «le lnmc€nch I¡^. en qtte 
aprobó U concordia hecha por 
ei Cardenal Egidio. • • 253-. 
Breviirto primero impreso dé la 

Iglesia díi Córdoba ¿o^. 

C. 

Córdoba , su situación , anti- 
güedad fertilidt^d^ reedifi- 
cación ; Primera Colonia Pa- 
tricia de ios Romanos en Es- 
paña : Metrópoli de ia Betiúa ' 
en ios qttatro primeros Siglos 
de la Iglesia: Cabeza de la Es' 
paña ulterior por ios Roma" 
nos , num. hasta el x i • 

Córdoba la Pleja no fue en algún 
tiempo Wíi f que una Casa Ju- ' 
erte de Abderramán IIL . . 4. - 

Constanih»^ Obispo de Cabra, • 8o« 

Conde ^ se tittUabaeijHst^^ . 

: hs Sarracenos permteerond 
Jos Cristianos , para que los 
. gobernase quando conquista- 
ron d España. io6* 

Cabezas de ios Stos. Acisclo 
Viüoria está» en Tohsa ^pe* 
ronohs Cuerpos^ • * ; . . 117» 

Cter^: no les era Udtú dexar 
criar peh ^ tii barba por ios 
aíhsde96i ; • • I59« . 

Cei^doba es entregada al Empe- ' 
rador Don Alonso 23^, 

Córdoba conquistada por San 
Fernando. . . ^ ¡ • , 2431- 

Convento de Sta. Ckrafiíltdth 
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■ do por el Arcediano Don 
Miguel Diaz aya. 

Cabildos ^ quando empezaron á 
tenerse en la Capilla de S. 
Clemente, jqj^ 

Córdoba es tomada por los Mo- 

lo^. 

Convento de Santa-Cruz , su 
fundación ^^^^ 

Concesión del Papa , para que 
se anexasen los Canonicatos d 
la Magistral , y Bo&oral. 357. 

Capiüa dekSma. Trinidad. . 36a. 

Concordia en el Cabildo , y D. 
Alonso de Aguslar sobre 
Diezmos .g^. 

Chancilieria en Ciudad Real. .383. 

Carrillos , quegozen las prerro- 
gativas de los Córdobas. . • 391, 

Convento de los Angeles^ su 
fundación jg^^ 

Convento de la Arroafa , su 
Jmdacion • » ♦ • 331. 

Comenta déla Bneamaelon Be- 
nedi0fna 389. 

Convento de Sía, Inés^ su fun- 
dación. ^¿^^^ 

Convenio de Sta. Isabél , su ' 
fundación, 380, 

Convento de la FiSoria ^ su '* 
fimdachm* ^ • « 39^, 

Congr^aeion CaseHeaciintra Uá 
preixMmkm^ déi tnqussi- ' 
dor LueeirOé , ...... . 400. 

Caso singular acaecido con los 
Religiosos Dominicos. . . 407. 

Custodia nueva , la primera vez 
que salió dia del Corpus, ..414. 

Coa^utares ¿ el- primeros \ . ; 414. 
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Crucero empezado, . . . . • .4*0. 

Concepcion^su Capilla antigua,^ i L 

Capilla Mayor de la Fuen- 
Santa 434* 

Convento de Jesús María , su 
fundación ááli 

Beodato , Obispo de Cabra. JJ. 

Disciplina antigua de España 
sobre el castigo de los Clé- 
rigos 7^* 

Disertación sobre los Obispos 
de Andducia ^ ' • 

Diezmos^ arreglamento en el 
modo de arrendarlos , y prin- 
cipio del Tribunal de Cabe- 
' zade Rentas ül: 

Esteban , Obispo de Córdoba. . 64. 

Eleuterio , Obispo de Córdoba, dé, 

Ettforo , Obispo de Córdoba, . 8íí* 

S. Eulogio^ fué eleño Arzobis- 
po de Toledo por muerte de 
XJvistremerio año ^^858.. i43« 

Epístolas de Alvaro d Saulo, 
Obispo de Córdoba , pidién- 
dole ¡a absolución en el mo- 
do ) que se usaban en aquel 
tiempo ^ y respuestas. . . 14$» 

Sta, Eugenia , su martyrio. , 101. 

Embaxada solemne de Abdef- 
román á Otón. &o(L 

El as de la Encarnación y y na- 
cimiento de Cbristo , y su 
inteligencia. 273* 

Espejo , su fundación o^gó. 

Era del Cesar 

Escala-Cceli , fundación del 

; Qotívento, * * 33^* 

•1 
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Estatuto de limpieza 431» 

F. 

D. Fernando de Mesa , Obispo 

de Córdoba. 271. 

D. Fernando de Cabrera , Obis- 
po de Córdoba ;^o2. 

Fernan-Nuñez , jí# Población. 32,3. 

Farfanes Cristianos de Mar- 
ruecos 5 24. 

D. Femando González Deza^ 
Obispo. 326. 

D. Fernando Ruiz de Aguixyo, 
sus fundaciones en la Capilla 
de S. Acacio , y Capella- 
nías ^y otras causas pias, . . 361. 

Fuente Obejuna , muerte de 
Hernán Gómez ^6á± 

Don Francisco Sánchez de la 
Fuente, Obispo de Cordoba.^%^. 

Fernán Gómez de Herrera, Al- 
calde de Corte , es llevado d 
Montilla 403, 

£>. Femando el V. su muerte ^y 
paso de su cuerpo para Gra- 
nada 409. 

G. 

Gregorio , Obispo de Córdoba. £^ 

Fué el primero de la Cristian- 
dad , que introduxo en h 
Iglesia de Córdoba la cos- 
tumbre de que se leyese el 
Martyrologio. 57» 

Gratino , Obispo de Cabra, . . Síl 

Gobernadores de España en 
Córdoba y desde io$. 

D. Gutierre , Obispo de Cór- 
doba. . • gS9' 

P. Gil y Obispo de Córdoba. . ijg. 

D. Guti^re Raiz lie Mesa, 

Obis- 
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Obispo de Córdoba, . • • 2g2. 

S, Gerónimo , su fundación, . , %20* 

D, Gonzalo Venegas^ Obispo 
de Córdoba g^a» 

D. Gonzalo de IlJescas , Obis- 
po de Córdoba 344* 

Fr, Garda de Chincbilia , Re- 
ligioso Lego de San Pablo^ 
después Obispo Auxiliar con 
titulo de Bibli 371, 

Granada conquistada 381. 

a 

Higino^ Obispo de Córdoba. . 54. 
Honorio , Obispo de Córdoba, 6g, 
Hostegesio , Obispo de Malaga, i ój. 
Hospital de los Avogados y que 
fundó el Obispo D. Pasqual^ 
y fué enterrado enél, ,,. . 177. 
Hospital de Antón Cabrera^ 

su fundación» 40$. 

L 

Isidoro , Obispo de Córdoba, . £4. 

Isen , segundo Rey de Córdoba^ 
y España 1 1 

Indiculo Luminoso de Alvaro 
Cordobés , lo empezó a escri^ 
. bir año (/^ 854 1 37. 

Isen , Rey de Córdoba 221. 

Iglesia Catedral de Córdoba^ 
su descripción 148. 

Inquisición , su principio, . • 368. 

Primeros Inquisidores de Cór- 
doba • 3^9* 

D. Iñigo Manrique , Obispo de 
Córdoba 277» 

J>. Iñigo Manrique , Obispo de 
Córdoba , primer Presiden^ 
te de la C hancilleria de CiV 
dad Real , qtte se trasladó 
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después á Granada ?8j. 

Inquisición de Jaén se pasa á 
Granada , y queda aquél 
Reyno á la jurisdicción de el 
de Córdoba 42 0 . 

J- 

Juan y Obispo de Cabra, . . . 6j, 

Juan , Obispo de Córdoba, . 213. 

D, Juan Pérez , Obispo de 
Cordita ^97* 

D, Juan Fernandez Pantoja^ 
Obispo de Córdoba, . , , 318. 

D, Juan Rodríguez Fonseca,^ 
Obispo de Córdoba, . , , 387. 

D, Juan Daza^ Obispo de Cór- 
doba Í9^* 

L. 

Leudefrido , Obispo de Córdoba, 1 j, 

D, Lope de Fitero , Obispo de 
Córdoba, 2J3. 

D, Lope Pérez , Obispo de Cór- 
doba 269. 

L), Leonor de Guzman es mu- 
erta 3o<?. 

M, 

Mumuio y Obispo de Córdoba.. 80. 

Maríyrologio : se empezó su uso 
en la Catedral de Córdoba- 
en la Cristiandad ^j. 

Mezquita grande fabricada en 
Córdoba por Abderraman su 
primer Rey 1 lo. 

La aumentó Isen , hijo de Ab' 
derraman i lO. 

Mozárabes de Córdoba huyen. 536. 

Montemayor ^ su fundación. . 196, 

D, Martin de Argote , Obispo 
de Córdoba, 304. 

Sta, Marta j su fundación. , 330, 

Mo- 
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Motín grande en Córdoba, . 3^6. 

Monedas noticia de sus valores, 7^67^, 

Malaga conquistada 379. 

La Muger Penitente en los An- 
geles .380. 

D. Martin Fernandez de Angu- 
lo , Obispo de Córdoba» . . 40^, 

Maestrazgos de ¡as Ordenes Mi- 
litares concedidos á losReyes,^20. 

Monasterio de los Martyres^vie- 
nen a él ¡os Religiosos de Es- 
cala Cceii , y ¡o dexan los 
Monges de¡ Csstén .... 430. 
O. 

Osio y Obispo de Córdoba, • . ii. 

Fué natural de Córdoba ; murió 
firme en ¡a Fé-, Disertación 
sobre su santidad, . . . . . 2& 

Obispado de Córdoba , su des- 

, cripcion » . . 148. 

Obispos : facultad al Sr, Carlos 

. í^, para nombrarlos 377. 

Obispos , quando se empezaron á 
presentar por ¡os Reyes, . . 4^0. 
P. 

Perdida de España ^ tomada por 
¡os Sarracenos. ..... • . 1 04. 

Puente becba tn Córdoba por 
Azafiobernador inviado por 
el Califa de ¡os Sarracenos, 1 oS. 

Puente hecha por Isen , Rey de 
de Córdoba en éüa sobre 
Quadalquivk de mas magni- 
tud ^ y hermosura^ que ¡a 
¡fecha por Ata 1 1 %, 

Penitencia puhÜca : como se pe- 
dia en ¡o antiguo^ y ¡a pidió 
Aivaro Cordobés, . . . . . i ^i. 

S, Pelagio su martyrio, , . . aoi. 



I C £ 

FoL 

I>,Pasqtmlflhispo de Cordoha,2j^, 

D. Pedro de Córdoba y Solier, 
Obispo de Córdoba, , , , 249. 

Es sacado violentamente deCor- 
doha por Don Alonso de 
Aguilar 3^4. 

Prior \ Dignidad , se ¡e anexó ¡a 
Prestamera de Herreras, . 383. 

Postigos nuevos en ¡a Tg¡esia^ 
uno junto a¡ A¡tar de S, Mij 
guel^y otro junto al Caño 

S^f'^o 324? 

Procesión con ¡a Bula de ¡a 

• Cruzada desde e¡ Sa¡vador 
con ¡os Beneficiados , y Co- 
munidades 397, 

P¡eyto ganado por e¡ Cabildo so- 
bre ¡a visita de S, Sebas- 
tian y y la Fuen-Santa, , , 409. 

Prestameras de Montoro , y 
Caños de Modin , anexas al 
Decanato. ...... . . . 413. 

D, Pedro Manrique , Obispo 

de Córdoba» 440. 

R. 

La ReÜgion CatoÜca se extin- 
gue en Córdoba 231. 

Los Racioneros , Canónigos mo- 
dernos. 43-1. 

S. 

Severo , Obispo de Córdoba. . . 4. 

Sau¡o^ Obispo de Córdoba. .122. 

D. Sancho de Roxas^ Obispo 
de Córdoba. 33^. 

Sentencia contra el Marqués de 
^^^^go-^y otros Cavaüeros 
por haver preso a¡ Alcalde 
Herrera. . 405. 

San Sebastian , Hospital , su 

fin- 
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Jundúciwt • • • 405. 

T^údofredQ , Padre del Rey D. 
Rodrigo , vivió desterrado 
€n Cordobé , m donde fabri- 
un suntuoso Pékuio ; fué 
privado de U vsM por 
Uvitiza • ^i» 

Tabanense , Monasterio Dú- 
plex , fué destruido por Ma- 
homad. ij^» 

Temblor de tierra , y tempes- 
tad fjtande. • » 1 Sp* 

Z>.Teüo de Buemtta^ Obispo 
de Córdoba. • • • 373* 

y. 

thitha , Rey , vivió , y murió 
en Qordoba desterrado^y pri' 

F I 
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vado de la vista por el Rey 
Don Rodrigo, , 81^ 

Valencio , Obispo de Córdoba, i6i« 

FasaUos del Rey ee apeiUdabof» 
ftilhi é quienes eoncesBa 
sierras , para que mantuvie» 
sen Soldados eornra Moros. 3101Í 

Verónica de Jaén , llevada por 
su Obispo JL>. Meólas de 
Biedrna, • • . 3 ij6» 

Villa-Viciosa^ su Imagen. No- 
ticia de su.vemda , y Son- 
eto. 4«9. 

Su robo, y Uevada é Ame* 

435. 

Zaqtdeo, Obispo de Córdoba.. . 80. 
San Zoylo , fué haUado su 
Cuerpo. • •••• •«••••• 6^ 

N. 
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